
  


  
    
  


  
    A punto de cumplir catorce años, Septimus ha llegado a la etapa más importante de su aprendizaje mágico: la Semana Oscura. Faltan pocos días para que Septimus cumpla catorce años; justo el día más corto del año. Todo el mundo está de celebración y han iluminado el Castillo con hermosas velas tradicionales, pero Septimus tiene mayores preocupaciones en las que concentrarse: finalmente ha llegado a la etapa de su aprendizaje conocida como Semana Oscura. Durante este periodo crucial, espera llevar a cabo la peligrosa misión de rescatar a Alther de su destierro. Sin embargo, mientras él se concentra en su objetivo, otras cosas oscuras se han puesto en marcha en el Castillo.
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    Para mi hermano, Jason,


  con amor

  


 


  
    
  


  


  Prólogo:


  Desterrado
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  La noche es oscura y tormentosa. Unas nubes bajas y negras envuelven en un velo de lóbrega niebla la pirámide dorada que remata la cúspide de la Torre del Mago.


  En las casas, mucho más abajo, la gente se agita intranquila en sus sueños, mientras el fragor del trueno se mete en ellos y les provoca pesadillas caídas del cielo.


  Como un gigantesco pararrayos, la Torre del Mago se yergue por encima de los tejados del Castillo, y mágicas luces púrpura e índigo juegan alrededor de su iridiscente resplandor plateado. En el interior de la Torre, el mago de las tormentas que está de guardia ronda por el Gran Vestíbulo envuelto en una luz tenue, comprobando la pantalla antitormentas sin quitar ojo de la ventana inestable, que es propensa a sufrir ataques de pánico durante las tormentas. El mago de las tormentas de guardia está un poco nervioso. Una tormenta no suele afectar a la magia, pero todos los magos recuerdan el Gran Relámpago Fulminante de Antaño, que durante un tiempo breve vació la Torre del Mago de su magia y dejó las dependencias de la maga extraordinaria chamuscadas de mala manera. Nadie desea que eso vuelva a ocurrir, muy especialmente el mago de las tormentas que está de guardia.


  En la cima de la Torre del Mago, en su cama con dosel todavía chamuscada, Marcia Overstrand gimotea sumida en una pesadilla familiar que turba sus sueños. Un relámpago tonante rasga la nube que pende sobre la Torre y baja zumbando hasta la tierra sin causar estragos, a través del pararrayos que el mago de las tormentas se ha apresurado a conjurar. Marcia se incorpora muy erguida, con el oscuro y rizado cabello enmarañado, aún atrapada en su pesadilla. De repente, sus ojos verdes se abren con sorpresa cuando un fantasma púrpura entra atravesando la pared y se detiene derrapando junto a la cama.


  —¡Alther! —exclama Marcia—. ¿Qué estás haciendo?


  El fantasma, muy alto y de cabellos largos y blancos recogidos en una cola de caballo, viste la túnica de mago extraordinario cubierta de sangre. Parece frustrado.


  —Odio que me pase esto —se queja—, que me atraviese un rayo.


  —Lo siento mucho, Alther —responde Marcia de mal humor—, pero no veo por qué has de venir a despertarme solo para contármelo. Tal vez tú no necesites dormir nunca más, pero yo sí. Además, lo tienes bien merecido por andar ahí fuera con esta tormenta. No comprendo por qué lo haces… ¡ay!


  Otro estruendo de un relámpago ilumina el cristal púrpura de la ventana del dormitorio de Marcia, lo que provoca que Alther se vea casi transparente.


  —No estaba a la intemperie para divertirme, Marcia, créeme —dice Alther con el mismo tono desabrido—. Venía a verte, tal como me has pedido.


  —¿Qué yo te lo he pedido? —pregunta Marcia medio adormilada.


  Todavía tiene muy fresca la pesadilla sobre la Mazmorra Número Uno, una pesadilla con la que sueña siempre que hay tormenta alrededor de la cima de la Torre del Mago.


  —Tú me pediste, aunque decir «ordenaste» sería más exacto, que siguiera la pista a Tertius Fume y te avisara cuando lo encontrase.


  De repente, Marcia se despierta por completo.


  —¡Ah!


  —¡Ah, eso digo yo, Marcia!


  —Entonces, ¿lo has encontrado?


  El fantasma parece muy satisfecho de sí mismo.


  —Sip —dice.


  —¿Dónde?


  —¿Dónde crees?


  Marcia retira las mantas de la cama y se pone la bata de gruesa lana; hace frío en lo alto de la Torre del Mago cuando sopla el viento.


  —¡Oh, por dios, Alther! —suelta Marcia mientras mete los pies en las zapatillas de piel de conejo púrpura que Septimus le regaló para su cumpleaños—, no te lo preguntaría si supiera dónde, ¿no crees?


  —Está en la Mazmorra Número Uno —dice Alther tranquilamente.


  Marcia se sienta en la cama de improviso.


  —¡Oh! —exclama, su pesadilla se está reproduciendo a toda velocidad—. ¡Caramba!


  Al cabo de diez minutos, las dos figuras ataviadas de púrpura son vistas caminando a toda prisa por la Vía del Mago. Ambos intentan evitar la afilada lluvia que barre la avenida, atravesando la figura que va en cabeza y dejando que la que le sigue se empape. De repente la primera figura se mete en un pequeño callejón, seguida de cerca por la segunda. Es un callejón oscuro y maloliente, pero al menos les cobija de la lluvia que cae casi horizontal.


  —¿Estás seguro de que se encuentra allí? —pregunta Marcia, mirando a su espalda. No le gustan los callejones.


  Alther aminora el paso y se rezaga un poco para caminar al lado de Marcia.


  —Has olvidado —dice con una sonrisa—, que no hace mucho tiempo, yo solía venir por aquí muy menudo.


  Marcia se estremece. Sabe que fueron las asiduas visitas de Alther las que la mantuvieron con vida en la Mazmorra Número Uno.


  Alther se ha detenido junto a un cono de ladrillos negros que parece uno de los muchos calabozos en desuso que aún se ven dispersos por el Castillo. Con desgana, Marcia acompaña al fantasma; tiene la boca seca y se marea. Aquí es donde siempre comienza su pesadilla.


  Perdida en sus pensamientos, espera a que Alther abra el cerrojo de la pequeña puerta de hierro picada por la herrumbre. El fantasma le dirige una mirada inquisitiva.


  —No puedo abrirla, Marcia —dice.


  —¿Eh?


  —Ya me gustaría —dice Alther con nostalgia—, pero por desgracia, vas a tener que abrir tú la puerta.


  Marcia vuelve en sí.


  —Lo siento, Alther.


  Saca la llave universal del Castillo de su cinturón de maga extraordinaria. Solo se hicieron tres de esas llaves, y Marcia tiene dos de ellas: una por su cargo de maga extraordinaria y otra que guarda a buen recaudo para Jenna Heap hasta el día en que se convierta en reina. La tercera se ha perdido.


  No sin esfuerzo por mantener el pulso firme, Marcia empuja la delgada llave de hierro en la cerradura y la gira. La puerta se abre con un crujido que, de inmediato, le devuelve a aquella aterradora noche en que nevaba y una falange de guardias la arrojaron en la mazmorra y la sumieron en la oscuridad.


  Un tufo horrible a carne podrida y calabazas quemadas invade el callejón, y un trío de curiosos gatos del barrio maúllan y se van a casa. A Marcia le gustaría poder hacer lo mismo. Toquetea nerviosa el amuleto de lapislázuli —el símbolo y la fuente de su poder como maga extraordinaria— que lleva alrededor del cuello y, para su alivio, todavía está allí, a diferencia de la última vez que pasó por esa puerta.


  Marcia recupera el valor.


  —De acuerdo, Alther —dice—. Vamos a buscarlo.


  Alther sonríe, aliviado de ver a Marcia otra vez en plena forma.


  —Sígueme.


  La Mazmorra número uno es una profunda y oscura chimenea con una larga escalera que recorre el interior de la mitad superior. La mitad inferior carece de escalera, y está recubierta de una gruesa capa de huesos y limo. La forma púrpura y vaporosa de Alther flota escaleras abajo, pero Marcia pisa con cuidado, con mucho cuidado, cada peldaño, cantando un hechizo seguro entre dientes, con un rodea y protege preparado, por si acaso, tanto para ella como para Alther, pues ni siquiera los fantasmas son inmunes a los vórtices oscuros que giran alrededor de la base de la Mazmorra Número Uno.


  Despacio, muy despacio, las figuras descienden y se internan en la espesa penumbra y el hedor de la mazmorra. Están bajando mucho más de lo que ella esperaba. Alther le había asegurado que su presa «merodeaba por arriba, Marcia, No tienes por qué preocuparte».


  Pero Marcia está preocupada. Empieza a temer que sea una trampa.


  —¿Dónde está Tertius? —pregunta entre dientes.


  Una risa grave y falsa responde a su pregunta, y Marcia está a punto de soltarse de la escalera.


  —¡Ahí está! —dice Alther—. Mira, ahí abajo.


  Alther señala hacia las exiguas profundidades y, bastante más abajo, Marcia ve el rostro caprino de Tertius Fume que les lanza una mirada maliciosa, un fantasmal fulgor verdoso que relumbra en la oscuridad.


  —Puedes verlo, de modo que puedes pronunciar el hechizo del destierro desde aquí —dice Alther volviendo a adoptar un tono de tutor con su exalumna—. La chimenea lo concentrará.


  —Lo sé —contesta Marcia malhumorada—, por favor, cállate, Alther.


  Empieza a cantar las palabras que todo fantasma teme: las palabras que le desterrarán a las antesalas de la oscuridad para siempre.


  —Yo, Marcia Overstrand…


  La figura verdusca de Tertius Fume empieza a subir la chimenea hacia ellos.


  —Te lo advierto, Marcia Overstrand: deja lo del destierro ahora mismo.


  La voz áspera de Tertius resuena alrededor de ellos.


  A Marcia, Tertius Fume le pone la piel de gallina, pero no abandona su propósito. Prosigue con la salmodia, que debe durar un minuto para ser exactos y debe completarse sin vacilación, repetición ni desviación. Marcia sabe que el más leve titubeo significa que deberá volver a empezar.


  Tertius Fume también lo sabe, y sigue acercándose, sube por el lado de la pared como una araña, profiriendo insultos, contrasalmodias y fragmentos raros de canciones para intentar desconcentrar a Marcia.


  Pero ella no se desviará de su propósito; prosigue con tenacidad, borrando de su mente al fantasma. Mientras emprende los versos finales del destierro —«tu tiempo sobre esta tierra ha acabado, no volverás a ver el cielo, el sol»—, Marcia ve por el rabillo del ojo al fantasma de Tertius Fume acercándose más y más. Una punzada de preocupación le asalta; «¿Qué está haciendo?», piensa mientras llega al último verso. El fantasma está a unos centímetros de ella y de Alther. Levanta la mirada, animado, casi exultante.


  Marcia concluye la salmodia con las temidas palabras: «… por el poder de la magia, a las antesalas de la oscuridad yo te…».


  Mientras Marcia se acerca por fin a la última palabra, Tertius Fume sube la mano hacia Alther y se funde con su dedo gordo del pie. Alther retrocede para evitar el contacto, pero es demasiado tarde.


  —¡Destierro!


  De repente, Marcia está sola en la chimenea de la Mazmorra Número Uno. Su pesadilla se ha hecho realidad.


  —¡Alther! —grita—. ¡Alther, ¿dónde estás?!


  No hay respuesta. Alther también ha sido desterrado.


  ~~ 1 ~~


  La visita
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  Lucy Gringe encontró la última plaza en la barcaza nocturna del Puerto. Se apretujó entre un joven que agarraba con fuerza una gallina agresiva y una mujer delgada de aspecto cansado, envuelta en una capa de lana. La mujer —que tenía unos ojos verdes tan penetrantes que resultaban molestos— echó un rápido vistazo a Lucy y luego apartó la mirada. Lucy dejó la bolsa a sus pies para reclamar su plaza; desde luego, no pensaba pasarse todo el viaje al Castillo de pie. La mujer de los ojos verdes debía de estar acostumbrada a estar apretujada. Lucy se giró y volvió la mirada hacia el muelle. Vio la solitaria y húmeda figura de Simón Heap de pie al borde del muelle y le brindó una breve sonrisa.


  Era una mañana gris y fría y el cielo amenazaba nieve. Simón se estremeció de frío e intentó devolverle la sonrisa. Levantó la voz por encima de los topetazos y los ruidos sordos que acompañaban los preparativos de la vela de la barcaza.


  —¡Cuídate, Lu!


  —¡Y tú también! —respondió Lucy apartando la gallina de un codazo—. Volveré el día después de la noche más larga. ¡Te lo prometo!


  Simón asintió.


  —¿Tienes mis cartas? —gritó.


  —Claro que las tengo —le replicó Lucy—. ¿Cuánto? —añadió dirigiéndose al chico de la barcaza que cobraba el importe del pasaje.


  —Seis peniques, nena.


  —¡No me llames nena! —le contestó Lucy enfurecida. Buscó en su macuto y encasquetó un puñado de monedas de bronce en la mano extendida del muchacho—. Podría comprarme mi propio barco con eso.


  El chico se encogió de hombros. Le dio un billete y avanzó hacia la mujer desaseada por el viaje que se sentaba a su lado, que era, pensó Lucy, una extranjera que acababa de llegar al Puerto. La mujer le dio al chico una gran moneda de plata —media corona— y esperó con paciencia mientras el chico hacía grandes aspavientos para devolverle el cambio. Cuando ella, educada, le dio las gracias, Lucy notó que tenía un acento extranjero que le recordaba a alguien, aunque no conseguía recordar a quién. Lucy tenía demasiado frío para pensar como es debido y estaba demasiado nerviosa. Hacía mucho tiempo que no volvía a su hogar, y ahora que estaba sentada en el barco rumbo al Castillo, la idea le asustaba un poco. No estaba segura de cómo la iban a recibir. Y tampoco pensaba dejar a Simón.


  La barcaza del Puerto empezó a moverse. Dos marineros empujaban la larga y estrecha barca lejos del muelle, y esta se desplazaba hacia la rápida marea entrante que circulaba por el medio del río. De vez en cuando, Lucy volvía la mirada para ver la solitaria figura de Simón, aún de pie en el muelle, con el largo cabello rubio desordenado por la brisa y la blanca capa de lana ondeando a su espalda como las alas de una polilla.


  Simón observó la barcaza del Puerto hasta que desapareció en la niebla baja, que pendía sobre el río hacia los maijales Marram. Cuando el último vestigio de la barcaza se desvaneció, dio unas patadas contra el suelo para calentarse los pies, y luego se dirigió hacia el laberinto de calles que lo llevarían de vuelta a su habitación del desván de la Aduana.


  En lo alto de la escalera de la Aduana, Simón abrió la desvencijada puerta de su habitación y atravesó el umbral. Le invadió un frío tan intenso que casi le deja sin aliento. De inmediato supo que algo iba mal, su habitación del desván era fría, pero nunca tan fría. Era un frío oscuro. Detrás de él la puerta se cerró con estruendo y, como si procediera del final de un largo y hondo túnel, Simón oyó que el pestillo se cerraba y atrancaba la puerta, haciéndolo prisionero en su propia habitación. Con el corazón acelerado, se forzó a levantar la mirada. Estaba decidió a no usar sus viejas artes oscuras, pero algunas de ellas, aprendió una vez, se activan de forma automática, y la capacidad para ver en la oscuridad es una de ellas. De modo que, a diferencia de la mayoría de la gente que, si tiene la desgracia de mirar una Cosa, ve sombras bailarinas y atisbos de descomposición, Simón vio la Cosa con todos sus malditos detalles, sentada en su estrecho camastro, mirándolo con sus párpados caídos. Le entraron ganas de vomitar.


  —Bienvenido.


  La voz profunda y amenazadora de la Cosa llenó la habitación y le puso a Simón la carne de gallina.


  —Bu… bu… —tartamudeó Simón.


  Satisfecha, la Cosa notó la expresión aterrorizada de los ojos verdioscuros de Simón. Cruzó las flacas y largiruchas piernas y empezó a comerse uno de sus dedos mondados sin dejar de contemplar a Simón con una expresión fija y siniestra.


  No mucho tiempo atrás, la mirada de la Cosa no habría significado nada para Simón; uno de sus pasatiempos durante su residencia en el Observatorio de las Malas Tierras había sido observar fijamente a las Cosas que de vez en cuando convocaba. Pero ahora apenas podía soportar dirigir la mirada en dirección al descompuesto puñado de harapos y huesos que se sentaba en su cama, y mucho menos mirarlo a los ojos.


  La Cosa tomó debida nota de la reticencia de Simón y escupió una uña ennegrecida al suelo. Simón pensó durante un instante lo que Lucy habría dicho de encontrarse aquello en el suelo, y el mero hecho de acordarse de Lucy le dio valor para hablar.


  —¿Qu… qué quieres? —susurró.


  —A ti —dijo la voz hueca de la Cosa.


  —¿A m… mí?


  La Cosa miraba a Simón con desdén.


  —A t… ti —se burló.


  —¿Por qué?


  —He venido a buscarte. Según tu contrato.


  —Contrato… ¿Qué contrato?


  —El que una vez firmaste con tu difunto amo. Aún estás atado.


  —¿Qué? Pero… pero si él está muerto. Dom Daniel está muerto.


  —El poseedor del anillo de las dos caras no está muerto —entonó la Cosa.


  Simón estaba horrorizado ante la mera idea de que el poseedor del anillo de las dos caras pudiera ser Dom Daniel, como la Cosa pretendía.


  —¿Dom Daniel no está muerto?


  La Cosa no respondió a la pregunta de Simón; se limitó a repetir su instrucción.


  —El poseedor del anillo de las dos caras requiere tu presencia. Y tú vas a acudir de inmediato.


  Simón estaba demasiado conmocionado para moverse. Todos sus intentos de dejar atrás la oscuridad y empezar una nueva vida con Lucy de repente parecían inútiles. Se cogió la cabeza con las manos, preguntándose cómo había podido ser tan tonto de creer que podría escapar de la oscuridad. Un crujido proveniente de la tablazón del suelo le hizo levantar la mirada. Entonces, Simón vio a la Cosa que avanzaba hacia él, con las huesudas manos extendidas.


  Se apartó de un salto. No le importaba lo que le ocurriera, pero no iba a volver a la oscuridad. Corrió hacia la puerta y tiró del pestillo, pero este no se movió. La Cosa estaba muy cerca de él, tan cerca que podía oler la descomposición y el aliento acre de su lengua. Miró hacia la ventana. Había un buen trecho hasta la calle.


  Simón pensó a la velocidad del rayo al tiempo que retrocedía hacia la ventana. Tal vez si saltara aterrizaría sobre el balcón dos pisos más abajo. Podría agarrarse a la tubería o auparse a un tejado.


  La Cosa lo miró con desagrado.


  —Aprendiz ¿vendrás conmigo o tendré que buscarte? —Su voz llenaba la habitación de techo bajo con aquella amenaza.


  Simón decidió intentarlo con la tubería. Abrió la ventana, asomó medio cuerpo para saltar y se agarró al grueso desagüe negro que bajaba hacia la calle trasera de la Aduana. Un aullido de rabia lo persiguió y, mientras intentaba saltar desde el alféizar de la ventana, notó una fuerza irresistible que lo arrastraba otra vez hacia el interior de la habitación, la Cosa estaba buscando a Simón.


  A pesar de que sabía que no había modo de resistirse a un Rechizo de búsqueda, se agarró desesperadamente al bajante mientras sus pies eran arrastrados con tanta fuerza que notaba como si una cuerda tirarse de él en un juego del tira y afloja. De repente, el herrumbroso metal de la gruesa tubería negra cedió en sus manos, y Simón salió disparado hacia atrás y hacia dentro de la habitación, con un trozo de tubería en las manos. Aterrizó sobre el huesudo, aunque repulsivamente blanducho, cuerpo de la Cosa y cayó al suelo. Incapaz de moverse, Simón se quedó tirado boca arriba.


  La Cosa le miró con una sonrisa de satisfacción.


  —Tú me seguirás —recitó.


  Como una marioneta rota, Simón fue arrastrado hasta ponerse de pie. Salió de la habitación tambaleándose y bajó los altos y estrechos escalones dando bandazos como un autómata. Delante de él, se deslizaba la Cosa. Cuando salieron al muelle, la Cosa se transformó en apenas una sombra indiferenciable, de modo que cuando Maureen, de la pastelería del Puerto y el Muelle levantó la mirada después de abrir las contraventanas, lo único que vio fue a Simón caminando muy tieso por el muelle, encaminándose hacia las sombras de la calle de Proa. Maureen se frotó los ojos con las manos. Debía de haberle entrado alguna mota de polvo, pensó, pues todo lo que rodeaba a Simón parecía extrañamente borroso. Maureen saludó alegremente, pero Simón no respondió. Sonrió y abrió del todo la última contraventana. Era un tipo raro ese Simón. Siempre tenía la cabeza metida en algún libro de magia o estaba canturreando un hechizo.


  —Los pasteles saldrán del horno en diez minutos. ¡Te guardaré uno vegetariano y otro de beicon! —gritó, pero Simón se había desvanecido en los callejones secundarios y Maureen volvió a ver con claridad el muelle vacío.


  Cuando una persona es buscada, no hay modo de detener la búsqueda, no hay descanso, ni respiro hasta que la persona ha llegado al lugar desde donde se la busca. Durante un día entero y media noche, Simón caminó a través de maijales, trepó setos y dio tumbos por caminos pedregosos. Le empapó la lluvia, los vientos lo zarandearon, las ráfagas de nieve le helaron, pero no pudo detenerse por ningún motivo. Prosiguió sin descanso hasta que, por fin, en la fría y gris luz del alba del día siguiente, atravesó a nado un río helado, salió a la orilla, caminó tambaleándose por el rocío de primera hora de la mañana y subió a un muro medio derruido cubierto de hiedra. En la misma cima, fue arrastrado por una ventana de un desván y llevado por la fuerza\hasta una habitación sin ventanas. Cuando la puerta se atrancó detrás de él y se quedó solo, despatarrado sobre el suelo desnudo, Simón ya no sabía, ni le importaba, dónde estaba ni quién era.


  ~~ 2 ~~


  Forasteros
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  La noche y una fría llovizna caían deprisa cuando la barcaza del Puerto atracó en el Muelle Nuevo, un embarcadero de piedra recién construido justo detrás de la Casa de Té y Cervecería de Sally Mullin. Acompañados por un repertorio de niños, gallinas y fardos, los agotados pasajeros se levantaron muy tiesos de sus asientos y anduvieron tambaleándose por la pasarela. Muchos de ellos caminaron con paso inseguro por el trillado camino que conducía hacia la Casa de Té y Cervecería, para entrar en calor junto a la estufa y reponerse con las especialidades de invierno de Sally: cerveza Springo caliente y pastel de cebada con especias recién horneado. Otros, deseosos de llegar pronto a casa para calentarse al lado de la chimenea, emprendían la larga caminata colina arriba, más allá de las instalaciones del vertedero del Castillo, por la puerta sur, que permanecía abierta hasta la medianoche.


  A Lucy Gringe no le hacía ni pizca de gracia la idea de la caminata por la cuesta, sobre todo porque sabía que la barcaza del Puerto probablemente pasaba por delante de su destino. Miró a la mujer que se sentaba a su lado. Lucy se había pasado la primera mitad del viaje intentando evitar la mirada extrañamente turbadora de la mujer, pero después de que su vecina de asiento había aventurado una cautelosa pregunta sobre direcciones del Palacio —que era adonde el primer recado de Lucy la llevaba— pasaron la segunda mitad del viaje departiendo en animada conversación. La mujer se levantó con aire cansino para seguir a los demás pasajeros.


  —¡Espera un minuto! —le dijo Lucy—. Tengo una idea…


  —¡Disculpa! —gritó al chico de la barcaza.


  El chico de la barcaza se dio media vuelta.


  —¿Sí, nena?


  Haciendo un esfuerzo, Lucy ignoró el «nena».


  —¿Dónde vais a atracar esta noche? —le preguntó.


  —Con este viento del norte que sopla, en el embarcadero de Jannit Maarten —respondió—. ¿Por qué?


  —Bueno, me preguntaba… —Lucy le brindó al chico de la barcaza su mejor sonrisa—. Solo me preguntaba si podríais dejarnos en el amarradero cuando pases por ahí. Esta noche hace tanto frío. Y está oscuro también.


  Lucy se estremeció de manera muy expresiva y miró con tristeza al chico de la barcaza con sus grandes ojos marrones. El chico se rindió.


  —Claro que podemos, nena. Se lo diré al capi. ¿Dónde queréis bajar?


  —En el embarcadero de Palacio, por favor.


  El chico de la barcaza parpadeó sorprendido.


  —¿En el Palacio? ¿Estás segura, nena?


  Lucy se esforzó por reprimir un grito de: «¡No me llames nena, niñato asqueroso!».


  —Sí, por favor. Si no es mucho problema.


  —Nada es demasiado problema por ti, nena —dijo el niñato asqueroso—, aunque yo no pienso ayudarte a bajar al Palacio.


  —Ah, ¿no? —Lucy no estaba segura de cómo tomárselo.


  —No. Sabes que el embarcadero está encantado, ¿no?


  Lucy se encogió de hombros.


  —Eso no me preocupa, yo nunca veo fantasmas.


  La barcaza del Puerto partió del Muelle Nuevo. Hizo un giro de ciento ochenta grados en la parte ancha del río, meciéndose de manera precaria mientras atravesaba la corriente y el viento levantaba las acometidas de las olas hacia arriba, pero en cuanto la barcaza se encaró corriente abajo todo se quedó tranquilo otra vez y, al cabo de diez minutos, se detenía junto al embarcadero de Palacio.


  —Ya has llegado, nena —dijo el chico de la barcaza, lanzando un cabo alrededor de uno de los bolardos—. ¡Que te diviertas! —añadió guiñándole un ojo a Lucy.


  —Gracias —dijo Lucy con recato. Se levantó y le tendió la mano a su vecina—. Ya hemos llegado.


  La mujer le sonrió agradecida. Se puso en pie muy tiesa y siguió a Lucy fuera de la barcaza.


  La barcaza del Puerto se alejó del embarcadero.


  —¡Hasta la vista! —gritó el chico de la barcaza.


  —No si puedo evitarlo —murmuró Lucy.


  Se volvió hacia su compañera, que estaba mirando fijamente el Palacio, maravillada. En realidad era una hermosa visión; un edificio largo y bajo de piedra antigua con elegantes ventanas que daban a unos prados bien cuidados que bajaban hasta el río. En todas las ventanas parpadeaba una acogedora vela, lo que daba al conjunto del edificio un brillo trémulo y mágico en el crepúsculo que avanzaba.


  —¿Ella vive aquí? —murmuró la mujer con un acento cantarín.


  Al poco, Lucy asintió con la cabeza. Ansiosa por proseguir, emprendió con decisión el ancho camino que conducía hacia el Palacio, pero su compañera no la seguía. La mujer estaba parada en el embarcadero, hablando a lo que parecía ser un espacio vacío. Lucy suspiró, ¿por qué siempre se le pegaban los raritos? Como no quería interrumpir la conversación unilateral de la mujer, que parecía muy seria, pues ahora estaba asintiendo con tristeza, siguió andando hacia las luces del Palacio.


  Lucy no se encontraba bien. Estaba cansada y tenía frío y, sobre todo, empezaba a ponerse nerviosa al pensar en cómo la recibirían en Palacio. Se metió la mano en el bolsillo y encontró las cartas de Simón. Las sacó y observó los nombres escritos en la caligrafía estilizada y serpenteante del chico: Sarah Heap. Jenna Heap. Septimus Heap. Colocó la dirigida a Septimus otra vez en el bolsillo y sujetó en la mano las dirigidas a Jenna y a Sarah. Lucy suspiró. Lo único que quería era correr a casa y saber que «todo está bien, Lucy-Lu». Pero Simón le había pedido que entregara las cartas a su madre y a su hermana y, a pesar de lo que Sarah Heap pensara de ella, se las entregaría.


  La compañera de Lucy ahora corría tras ella.


  —Lucy, lo siento —dijo—. Un fantasma me acaba de contar una historia tan triste. Es triste, muy triste. El amor de su vida, y de su muerte, ha sido desterrado, ¡por error! ¿Cómo puede un mago cometer semejante error? ¡Oh, es algo terrible! —La mujer sacudió la cabeza—. Realmente terrible.


  —Supongo que debe de ser Alice Nettles —dijo Lucy—. Simón dijo que había oído que algo horrible le había pasado a Alther.


  —Sí. Alice y Alther. Muy triste…


  Lucy no tenía mucho tiempo para fantasmas. Ella consideraba que los fantasmas estaban muertos, lo que importa es estar con la persona con la que quieres estar mientras estás viva. Que era precisamente el motivo, pensó Lucy, por el que había regresado al Castillo, y ahora estaba tiritando en el frío viento del norte que soplaba desde el río, cansada y deseando estar cálidamente arropada en la cama.


  —¿Podemos seguir? —dijo Lucy—. Yo no sé tú, pero yo estoy helada.


  La mujer asintió. Alta y delgada, envuelta en la gruesa capa de lana que la protegía del viento, caminaba con cuidado, examinando la escena que tenía delante de ella con ojos brillantes, pues, a diferencia de Lucy, ella no veía un amplio camino vacío. Para ella el camino y los prados de alrededor estaban llenos de fantasmas: criados de Palacio que caminaban presurosos, jóvenes princesas que jugaban al escondite, pequeños pajes, antiguas reinas que vagaban a través de desvaídos macizos de arbustos y ancianos jardineros de Palacio que empujaban sus fantasmales carretillas. Caminaba con cuidado porque el problema de ser una vidente de espíritus era que los fantasmas no se apartaban de tu lado; te veían como si fueras otro fantasma, hasta que los atravesabas. Y entonces, claro, se ofendían horriblemente.


  Sin tener conciencia de fantasma alguno, Lucy caminaba a grandes y rápidas zancadas por el camino y los fantasmas, algunos de los cuales estaban muy familiarizados con Lucy y sus botazas, se apresuraban a apartarse de su camino. Lucy llegó pronto a lo alto del camino que rodeaba el Palacio y se giró para comprobar dónde estaba su compañera, que cada vez se iba rezagando más. Sus ojos se toparon con una escena de lo más extraña: la mujer estaba subiendo el camino bailando de puntillas, zigzagueando ella sola de aquí para allá, como si estuviera participando en uno de esos bailes del Castillo pasados de moda ella sola. Lucy sacudió la cabeza. Aquello no auguraba nada bueno.


  Al final, la mujer, aturullada y sin aliento, la alcanzó, y Lucy se puso otra vez en marcha sin decir palabra. Había decidido tomar el camino que rodea el Palacio y dirigirse hacia la puerta principal en lugar de arriesgarse a que nadie oyera su llamada en la multitud de puertas de la cocina y otras puertas laterales.


  El Palacio era un edificio alargado, y Lucy y la mujer tardaron unos buenos diez minutos en cruzar por fin el puente levadizo de madera por encima del foso decorativo del edificio. Mientras se acercaban, un muchacho pequeño les abrió la puerta nocturna, una pequeña portezuela encastada en la puerta principal, de doble hoja.


  —Bienvenidas al Palacio —chilló Barney Pot, resplandeciente en su túnica gris de Palacio y leotardos rojos—. ¿A quién deseáis ver?


  A Lucy no le dio tiempo a responder.


  —¡Barney! —dijo una voz cantarina desde el interior—. Aquí estás. Tienes que irte a la cama, mañana tienes colegio.


  El muchacho palideció.


  Barney se volvió hacia el interior.


  —Pero a mí me gusta estar aquí en la puerta —protestó—. Por favor, cinco minutos más.


  —No, Barney. ¡A la cama!


  —¿Snorri? —preguntó la mujer con voz titubeante.


  Una muchacha alta con ojos verdes y un largo cabello rubio casi blanco asomó la cabeza por la puerta nocturna y miró hacia la oscuridad.


  —¡Mamá! —exclamó, parpadeando y mirando más allá de Lucy.


  —¡Snorri… oh, Snorri! —gritó Alfrún Snorrelssen.


  Snorri Snorrelssen se arrojó a los brazos de su madre. Lucy sonrió de manera melancólica. Tal vez, pensó, aquello era un buen presagio. Quizá más tarde, esa misma noche, cuando llamara a la puerta de la garita del guardia de la Puerta Norte, su madre también se alegraría de verla. Quizá.
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  Víspera de cumpleaños
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  Pero Lucy no fue a la garita del guardia de la Puerta Norte esa noche; Sarah Heap no se lo permitió.


  —Lucy, estás empapada y exhausta —dijo Sarah—. No voy a dejarte vagar por las calles de noche en este estado; pillarás un resfriado de muerte. Necesitas dormir bien en una buena cama, y además, quiero oírlo todo sobre Simón. Ahora vamos a buscarte algo de cena…


  Lucy cedió agradecida. Se sintió tan aliviada por la bienvenida que Sarah le deparó, que de repente tenía ganas de llorar. Confortada, permitió que la llevaran por el Largo Paseo con Snorri y Alfrún, y se sentó junto a la chimenea en el pequeño cuarto de estar de Sarah Heap, en la parte de atrás de Palacio.


  Esa noche, mientras ráfagas de nieve soplaban desde el Puerto, el cuarto de estar de Sarah Heap era el lugar más caliente de Palacio. Apilados en la mesa estaban los restos de la cena que había consistido en el famoso estofado de salchichas con judías de Sarah y ahora todos se congregaban alrededor del fuego chisporroteante y bebían una infusión. Apiñados con Lucy y Sarah estaban Jenna, Septimus y Nicko Heap, junto con Snorri y Alfrún Snorrelssen. Snorri y Alfrún se sentaban muy juntas y hablaban bajito, mientras Alfrún cogía fuerte la mano de su hija. Nicko se sentaba un poco separado de Snorri y charlaba con Jenna. Sarah notó que Septimus no hablaba con nadie, y que estaba mirando fijamente el fuego.


  También había una mezcolanza de animales: una gran pantera negra llamada Ullr, que se sentaba a los pies de Alfrún; Maxie, un viejo y apestoso perro lobo del que emanaban vapores, pues estaba tumbado muy cerca del fuego; y Ethel, una pata sin plumas que llevaba un chaleco de punto nuevo. Ethel se sentaba resplandeciente en el regazo de Sarah picoteando con delicadeza un trozo de salchicha. Jenna notó con desaprobación que la pata estaba engordando por momentos. Sospechaba que Sarah le había tejido un chaleco nuevo porque el viejo se le había quedado pequeño. Pero Sarah quería tanto a Ethel que Jenna se limitó a admirar las rayas rojas con los botones verdes en la espalda y no dijo nada sobre el creciente perímetro de la pata Ethel.


  Sarah Heap estaba feliz. En su mano tenía una preciosa carta de Simón, una carta que había leído y releído y ahora se sabía de memoria. Sarah volvía a tener al antiguo Simón, el Simón bueno, el Simón que ella sabía que siempre había sido.


  Y ahora ahí estaba, planeando la fiesta para el decimocuarto cumpleaños de Jenna y Septimus. Catorce era un gran hito, en particular para Jenna como princesa del Castillo, y este año Sarah vería cumplido su deseo: las celebraciones tanto del cumpleaños de Jenna como del de Septimus se celebrarían en Palacio en lugar de en la Torre del Mago.


  Sarah levantó la mirada hacia el viejo reloj de la repisa de la chimenea y reprimió un sentimiento de enojo por el hecho de que Silas no hubiera regresado aún. Últimamente, Silas había estado «ocupado», según sus propias palabras, pero Sarah no lo creía, conocía a Silas lo bastante para saber que estaba tramando algo. Sarah suspiró con resignación. Le habría gustado que estuviera allí para compartir ese momento en que estaban todos juntos.


  Dejando de lado sus pensamientos sobre Silas, sonrió a Lucy, su futura nuera. Tener a Lucy allí la hizo sentir como si Simón también estuviera presente, pues había momentos en que a Lucy se le notaba que se le había pegado la manera de hablar de Simón, entusiasmada e intensa. Un día, pensó Sarah, tal vez tendría a todos sus hijos y a Silas con ella; aunque no estaba segura de cómo los metería a todos en el cuarto de estar, si alguna vez tenía la oportunidad, lo haría lo mejor que pudiera.


  Septimus también estaba mirando el reloj, y a las 8.15 de la tarde para ser exactos se excusó de la reunión. Sarah observó cómo su hijo menor, que había dado un estirón y tenía un aire desgarbado en los últimos meses, se levantaba del brazo del destartalado sofá y se encaminaba hacia la puerta entre la gente y las montañas de libros. Vio con orgullo sus cintas púrpura de Aprendiz superior centellear en el ribete de las mangas de su túnica verde, pero lo que más le agradaba era ese aire sereno y natural de confianza en sí mismo que desprendía. Le habría gustado que se peinara más a menudo, pero aun así Septimus se estaba convirtiendo en un joven apuesto. Le dio un beso a su hijo. Septimus sonrió, «un poco tenso», pensó Sarah, y salió del coqueto cuarto de estar al frío del Largo Paseo, el amplio pasaje que cruzaba todo el Palacio de punta a punta.


  Jenna Heap salió tras él.


  —Sep, espera un mo… —le gritó a Septimus, que se alejaba a toda prisa.


  Septimus aminoró la marcha sin ganas.


  —Tengo que estar de vuelta a las nueve en punto.


  —Tienes toneladas de tiempo —dijo Jenna dándole alcance y caminando a su ritmo junto a él, poniéndose a la par de sus largas zancadas con pasitos más pequeños y rápidos.


  —Sep —dijo—, ¿ya te he contado que la semana pasada fue espeluznante lo de los escalones del desván? Bueno, aún lo es. En realidad, es aún peor. Ni siquiera el Ullr se atreve a subir allí. Mira, tengo arañazos que lo demuestran. —Jenna se subió la manga ribeteada de oro para enseñarle a Septimus un montón de arañazos de gato en la muñeca—. Lo llevé hasta el pie de la escalera y se apoderó de él un pánico total.


  Septimus no parecía impresionado.


  —Ullr es un felino vidente de espíritus. Es normal que se asuste de vez en cuando con todos los fantasmas que andan por aquí.


  Jenna no pensaba dejarlo correr.


  —Pero no parecen fantasmas, Sep. Además, la mayoría de fantasmas del Palacio se me aparecen a mí. Yo veo mogollón de fantasmas.


  Como si quisiera demostrar que tenía razón, Jenna asintió con gracia; «Un movimiento de cabeza de princesa real», pensó Septimus, ante lo que parecía no ser más que aire.


  —¡Mira! Acabo de ver tres cocineros que fueron envenenados por el ama de llaves celosa.


  —Eso estuvo bien para ti —dijo Septimus, acelerando tanto el paso que Jenna tenía que trotar para seguirle el ritmo.


  Atravesaron a toda prisa el Largo Paseo, trasladándose desde las llamas danzarinas de cada vela de junco hasta las sombras y de nuevo a la luz de la siguiente.


  —Yo también los vería si fueran fantasmas —insistió Jenna—. Pero no lo son. En realidad, todos los fantasmas se mantienen alejados de esa parte del pasillo. Lo que precisamente demuestra…


  —¿Qué demuestra? —dijo Septimus algo irritado.


  —Que hay algo malo allí arriba. Y no puedo pedirle a Marcia que lo compruebe porque mamá tendría un berrinche, pero tú ahora eres casi tan bueno como Marcia, ¿verdad? Así que, por favor, Sep. Por favor, ve a verlo, solo te pido que vayas a comprobar qué ocurre, nada más.


  —¿No lo puede hacer papá?


  —Papá sigue diciendo que irá a echar un vistazo, pero nunca encuentra el momento para hacerlo. Siempre está fuera, en alguna parte. Ya sabes cómo es.


  Llegaron al amplio vestíbulo, la luz de las velas del Bosque iluminaban su elegante trecho de escalones y las macizas y viejas puertas. Barney Pot se había ido por fin a la cama, y el vestíbulo estaba vacío. Septimus se detuvo y se volvió hacia Jenna.


  —Mira Jen. Tengo que irme. Tengo montones de cosas que hacer.


  —No me crees, ¿verdad? —Jenna parecía exasperada.


  —Claro que te creo…


  —¡Ja! Pero no lo bastante para dignarte ir a ver qué está pasando allí arriba.


  Septimus tenía esa expresión impenetrable que Jenna había visto en tantas ocasiones durante los últimos meses. La odiaba. Al mirar los intensos ojos verdes de Septimus, tenía la sensación de que le estaba ocultando algo.


  —Adiós, Jen —dijo—. Tengo que irme. Mañana será un gran día.


  Jenna hizo un esfuerzo enorme por olvidar su desilusión. No quería que Septimus se marchara y hubiera mal rollo entre ellos.


  —Lo sé —coincidió—. Feliz cumpleaños, Sep.


  A Jenna le pareció que Septimus estaba algo sorprendido.


  —Ah… sí. Gracias.


  —Mañana será muy divertido —dijo engarzando del brazo a un Septimus reticente y caminando hacia las verjas del Palacio—. Es fantástico que celebremos el cumpleaños el mismo día, ¿no te parece? Es como si fuéramos gemelos. Y la noche más larga… que es tan singular… con el Castillo entero lleno de luz. Es como si lo iluminaran especialmente para nosotros.


  —Sí. —Septimus parecía distraído y Jenna se daba cuenta de que lo único que quería era salir por la puerta lo antes posible—. De verdad que tengo que irme, Jen. Te veré mañana por la noche.


  —Te acompañaré hasta las verjas.


  —Bueno. —Septimus no parecía muy entusiasmado.


  Recorrieron todo el camino de entrada, Septimus a grandes y rápidas zancadas, y Jenna trotando a su lado.


  —Sep… —dijo Jenna sin aliento.


  —¿Sí? —preguntó Septimus en tono cauteloso.


  —Dice papá que tú estás en el mismo nivel de aprendizaje que cuando él lo dejó.


  —Hummm^Supongo que sí.


  —Y uno de los motivos por los que lo dejó, dice, fue porque iba a tener que hacer un puñado de cosas oscuras y no quería llevarse el trabajo a casa.


  Septimus aminoró el paso.


  —Papá tuvo muchos motivos para dejarlo, Jen. Por ejemplo, oyó hablar de la Queste demasiado pronto, mamá lo pasaba mal todo el día sola, y él iba a tener que trabajar por la noche. Tuvo un montón de motivos.


  —Fue la oscuridad, Sep. Eso es lo que él me ha contado.


  —¡Ya! Eso es lo que dice ahora.


  —Está preocupado por ti. Y yo también.


  —Bueno, pues no deberías estarlo —dijo Septimus de mal humor.


  —Pero, Sep…


  Septimus ya tenía bastante. Se sacudió de encima el brazo de Jenna con impaciencia.


  —Jen, por favor… déjame en paz. Tengo cosas que hacer, me voy ahora mismo. Te veré mañana.


  Y, dicho lo cual, Septimus se alejó, y esta vez Jenna lo dejó marchar.


  Jenna caminaba despacio otra vez por la hierba, aplastando con los pies un polvillo de escarcha, luchando por reprimir las lágrimas: Septimus no le había deseado «feliz cumpleaños». Mientras entraba en el Palacio sintiéndose desgraciada, Jenna no podía quitárselo de la cabeza. Últimamente había empezado a sentirse como una extraña en su vida, una extraña molesta ante la cual había que guardar secretos. Para comprender mejor lo que Septimus estaba haciendo, Jenna había empezado a preguntarle a Silas cosas sobre su aprendizaje con Alther hacía ya mucho tiempo, y no siempre le gustaba lo que le explicaba.


  Jenna no tenía ganas de volver con el feliz grupo que se apiñaba alrededor del fuego en el cuarto de estar de Sarah. Cogió una vela encendida de una de las mesas del vestíbulo, y subió los amplios escalones tallados en roble que llevaban desde el vestíbulo de Palacio al primer piso. Caminó despacio por el pasillo; la gastada alfombra amortiguaba el ruido de sus pasos, y fue saludando con la cabeza a los diversos fantasmas que siempre se le aparecían cuando veían a la princesa. Sin prestar atención al corto y ancho pasillo que conducía a su dormitorio, Jenna decidió echar otro vistazo a las escaleras del desván; Septimus le había hecho preguntarse si en realidad se estaba preocupando por una tontería.


  Una vela de junco ardía constante al pie de la escalera, por lo que Jenna se sintió agradecida: mirar el tramo de desnudos y gastados escalones de madera que desaparecían en la oscuridad le daba escalofríos. Se dijo a sí misma que probablemente Septimus tenía razón, que no había nada de que preocuparse, y empezó a subir la escalera. Se dijo a sí misma que si llegaba a lo alto de la escalera y no pasaba nada, lo olvidaría todo, pero cuando Jenna llegó al penúltimo escalón, se detuvo. Delante de ella había una profunda oscuridad que parecía moverse y cambiar cada vez que la miraba. Era como si tuviera vida propia. Jenna se sintió confundida; una parte de ella estaba aterrorizada, y la otra, eufórica. Tenía la extraña sensación de que, si pisaba aquel tramo de oscuridad, vería todo aquello que siempre había querido ver, incluso a su verdadera madre, la reina Cerys. Y mientras pensaba en reunirse con su madre, la sensación de terror empezó a desvanecerse y a Jenna le entraron ganas de adentrarse en la oscuridad, como si fuera el mejor lugar del mundo para estar, el lugar que siempre había estado buscando.


  De repente, notó que le daban una palmadita en el hombro. Se dio la vuelta en redondo y vio que la miraba fijamente el fantasma de la institutriz que había encantado el Palacio buscando a dos princesas perdidas.


  —Aléjate, Esmeralda, aléjate —gimió la fantasma—. Hay oscuridad aquí dentro. Aléjate… —Exhausta por haber causado una palmadita en el hombro de Jenna, el fantasma de la institutriz se esfumó y, desde entonces, no se vio durante muchos años.


  El deseo de Jenna de adentrarse en la oscuridad se desvaneció. Se dio la vuelta y echó a correr, bajando con estrépito los escalones de dos en dos. No paró de correr hasta que llegó al amplio e iluminado pasillo que llevaba a su dormitorio y vio la amable figura de sir Hereward, el anciano fantasma que guardaba las puertas dobles de su dormitorio.


  Sir Hereward se puso firme.


  —Buenas noches, princesa. Veo que os vais pronto a la cama. Mañana será un gran día. —El fantasma sonrió—. No todos los días una princesa cumple catorce años.


  —No —dijo Jenna con rostro abatido.


  —¡Ah, la presión de cumplir años!, ya veo —sir Hereward se rio a carcajada limpia—, pero dejad que os diga que no debéis preocuparos por los catorce, princesa. Miradme a mí, he celebrado cientos de cumpleaños, tantos que en realidad he perdido la cuenta, y estoy estupendo.


  Jenna no pudo evitar una sonrisa. El fantasma estaba todo menos estupendo. Cubierto de polvo y desvaído, la armadura mellada, había perdido un brazo, algunos dientes y, últimamente Jenna había notado, cuando se quitaba el casco, que le faltaba la oreja izquierda y un buen pedazo de cabeza. Sin olvidar, por supuesto, que estaba muerto, pero aquello no parecía preocupar a sir Hereward. Jenna se dijo a sí misma que tenía que dejar de sentirse desgraciada y disfrutar de la vida. Septimus superaría lo que quiera que fuera que le estuviera afectando y todo volvería a ir bien. De hecho, mañana, que era el último día, iría a la feria de los mercaderes y le compraría algo para su cumpleaños que le hiciera reír, algo más divertido que la Historia Completa de la Magia que ya le había comprado en la librería de brujería de Wywald.


  —Así, eso está mejor. —Sir Hereward compuso una sonrisa radiante—. El día que se cumplen catorce es un día emocionante para una princesa, ya veréis. Escuchad, este es bueno, veréis como os alegrará. ¿Cómo meteríais una jirafa en un armario ropero?


  —No lo sé, sir Hereward. ¿Cómo meteríais una jirafa en un armario ropero?


  —Abres la puerta del armario, metes la jirafa dentro y cierras la puerta. ¿Y cómo meterías un elefante en un armario ropero?


  —No lo sé. ¿Cómo meterías un elefante en un armario?


  —Abres la puerta, sacas la jirafa y metes el elefante. Jo, jo.


  Jenna se echó a reír.


  —Es muy malo, sir Hereward.


  Sir Hereward se río.


  —¿Verdad que sí? Estoy seguro de que cabrían los dos si lo intentas con ganas.


  —Sí… bueno. Buenas noches, sir Hereward. Hasta mañana.


  El anciano fantasma hizo una reverencia y Jenna abrió las magníficas puertas dobles para entrar en su dormitorio. Mientras las puertas se cerraban, sir Hereward volvió a ocupar su puesto de guardia, extra vigilante. Todo fantasma de Palacio sabe que los cumpleaños pueden ser un tiempo peligroso para una princesa. Sir Hereward estaba decidido a que nada le sucediera a Jenna durante su guardia.


  Una vez dentro de su habitación, Jenna volvió a sentirse intranquila, notaba una extraña mezcla de emoción y melancolía. Se acercó con desasosiego a una de las altas ventanas y corrió las pesadas cortinas rojas para mirar el río. Mirar el río de noche era algo que le encantaba desde que Silas le hizo la pequeña camita con una caja dentro del armario de los Dédalos, donde había una minúscula ventana que daba directamente sobre el agua. En opinión de Jenna, la vista desde las fastuosas ventanas de Palacio era muy inferior a la que disfrutaba desde su armario, desde su vieja posición elevada de los Dédalos era capaz de ver la subida y bajada de la marea, algo que siempre le había fascinado. A menudo había barcos de pesca amarrados a una de las inmensas argollas encastadas en la pared mucho más abajo, y observaba a los pescadores que limpiaban sus capturas y remendaban sus redes. Desde allí, lo único que podía ver eran barcos lejanos que iban y venían y la luz de la luna reflejada en el agua.


  Sin embargo, aquella noche no había luna. Era, Jenna lo sabía, la última noche de cuarto menguante, y la luna no saldría hasta casi la salida del sol. Mañana por la noche, la noche de su cumpleaños, sería luna nueva, cuando no saldría. Pero incluso sin la luna, el cielo nocturno seguía siendo hermoso. El viento se había llevado las nubes y las estrellas brillaban centelleantes y nítidas.


  Jenna corrió las pesadas cortinas detrás de ella, de modo que se quedó en el oscuro y frío espacio que quedaba entre las colgaduras y la ventana. Se quedó allí quieta, esperando a que sus ojos se acostumbraran a la oscuridad. Su cálido aliento empezó a empañar el cristal; limpió la superficie pulida con la mano y contempló el río.


  A primera vista parecía desierto, lo cual no resultaba ninguna sorpresa para Jenna. No hay muchos barcos que surquen el río de noche. Y entonces vislumbró un movimiento abajo, en el embarcadero. Con un chirrido frotó la ventana otra vez y observó. Había alguien en el embarcadero: era Septimus. Parecía como si estuviera conversando con alguien, aunque no se veía a nadie. Jenna supo de inmediato que estaba hablando con el fantasma de Alice Nettles; la pobre Alice Nettles había perdido a Alther por segunda vez. Desde su terrible pérdida, Alice había desaparecido y había empezado a vagar por el Castillo en busca de Alther. Era la fuente de la voz incorpórea que a veces susurraba al oído de la gente: «¿A dónde ha ido él?». «¿Lo has visto, lo habéis visto?».


  Jenna ahuecó las manos encima de su nariz para evitar que su aliento empañase el cristal y miró hacia la noche. Vio a Septimus concluir su conversación y alejarse a paso ligero, siguiendo a toda prisa la ribera del río, en dirección hacia la verja lateral que lo llevaría fuera, cerca de la Vía del Mago.


  A Jenna le entraron ganas de abrir la ventana de par en par y bajar por la hiedra, como había hecho tantas veces antes, luego correr por los prados, abordar a Septimus y contarle lo que acaba de ocurrir en lo alto de la escalera del desván. El Septimus de siempre habría regresado con ella en aquel preciso instante, pero ahora no, pensó Jenna con tristeza. Ahora Septimus tenía cosas más importantes que hacer, cosas secretas.


  Tras tomar repentina conciencia del frío que tenía, Jenna salió de detrás de las cortinas y se acercó al fuego, donde tres grandes leños quemaban en la antigua chimenea de piedra.


  Y mientras estaba allí de pie, calentándose las manos frente al fuego crepitante, se preguntó de qué habrían hablado Septimus y Alice. Ella sabía que si se lo preguntaba no se lo contaría.


  Alice no era la única que había perdido a alguien, pensó Jenna con tristeza.


  ~~ 4 ~~


  Aprendices


  [image: Imagen]


  La mañana de su decimocuarto cumpleaños, Septimus se levantó antes del alba. Limpió y ordenó con rapidez la biblioteca de la pirámide, cosa que hacía cada día, incluso el de su cumpleaños. Encontró un regalo sin envolver de Marcia oculto bajo una pila de libros que esperaban ser ordenados. Era un pequeño pero muy hermoso cristal ampliador de oro y plata.


  Llevaba una etiqueta púrpura atada a su mango de marfil que decía: «Para Septimus. Feliz decimocuarto cumpleaños mágico. Con amor, de Marcia».


  Septimus se metió la lupa en el bolsillo con una amplia sonrisa. No era frecuente que Marcia firmase su nombre «con amor».


  Pocos minutos más tarde, la pesada puerta púrpura que guardaba la entrada a las estancias de la maga extraordinaria se abrió, y Septimus se encaminó hacia la espiral de escalones de plata que se encontraban al fondo del descansillo; iba a realizar la visita que hacía a diario desde que había regresado de las islas de Sirena. Ponderando que no hubiera ningún mago despierto tan temprano, puso la escalera en modo de emergencia y bajó zumbando hasta el piso decimoséptimo. Algo mareado pero entusiasmado —no había nada como una bajadita de emergencia para despertarse—, Septimus se apeó de la escalera y caminó un poco tambaleante por un pasillo tenuemente iluminado hacia una puerta que ponía NFERMERÍA (la E se había evaporado recientemente durante un hechizo de un aprendiz ordinario que había salido mal).


  La puerta de la enfermería se abrió en silencio, y Septimus entró en una habitación circular con una iluminación mortecina y diez camas dispuestas alrededor de la pared como los números de un reloj. Solo dos de las camas estaban ocupadas, una por un mago que se había caído de la escalera de la Torre del Mago y se había roto el dedo gordo, y la otra por un mago anciano que se había sentido «un poco alegre» el día anterior. Dos de los espacios de la esfera del reloj estaban ocupados por puertas, una de ellas era la que Septimus acababa de usar para entrar, a las siete del reloj y que se alejaba de la enfermería. En el centro había una mesa circular, en el medio de la cual se sentaba el mago que estaba de guardia por la noche y la nueva aprendiza de la enfermería, Rose. Rose, con su largo cabello castaño recogido detrás de las orejas, estaba ocupada, como siempre, escribiendo su libro de proyecto y diseñando nuevos amuletos.


  Septimus se acercó. Rose y el mago le dirigieron una sonrisa amistosa. Lo conocían bien, pues los visitaba a diario, aunque normalmente no tan pronto.


  —Sin novedad —suspiró Rose.


  Septimus asintió. Hacía mucho tiempo que se había despedido de oír otra cosa.


  Rose se levantó de la silla. Su trabajo era acompañar a las visitas hasta la cámara de desencantamiento. Septimus la siguió por la estrecha puerta abierta en la pared a las siete en punto. Su superficie tenía una cualidad cambiante, típica del efecto que producía la fuerte magia de la Torre del Mago. Rose puso la mano en su superficie y rápidamente se retiró, dejando una huella púrpura flotando en el aire. La puerta se abrió, y entonces Septimus y ella entraron en la antecámara. La puerta se cerró tras ellos y Rose repitió el proceso con otra puerta que tenía delante. También se abrió, y esta vez solo Septimus la cruzó. Entró en una pequeña sala pentagonal teñida de una profunda luz azul.


  —Ahora te dejo —susurró Rose—. Llámame si necesitas algo o… bueno, si hay algún cambio.


  Septimus asintió con un gesto.


  En la cámara reinaba un embriagador olor a magia, pues en el interior se permitía vagar libremente a una leve fuerza desencantadora. La fuerza daba vueltas en sentido contrario a las agujas del reloj, y Septimus podía notar su calidez sobre la piel, le hacía cosquillas como la sal que se te seca en la piel después de nadar en el mar. Se quedó quieto y respiró hondo unas pocas veces a fin de recuperar el equilibrio. Para cualquiera que tuviera algo de magia, cuando uno se acerca el desencantamiento es muy peculiar, y las primeras veces que había entrado en la cámara Septimus se había mareado como una sopa. Ahora que estaba acostumbrado solo le temblaban algo las piernas durante unos instantes. Sin embargo, a lo que jamás se había acostumbrado del todo era a la fantasmagórica visión de la crisálida de desencantamiento —una delicada hamaca hecha de la más suave lana de oveja sin tejer— que parecía flotar en el aire, aunque en realidad estaba suspendida por unas cintas del Bosque, inventadas hacía muchísimo tiempo por un mago extraordinario.


  Sintiéndose como si estuviera caminando bajo el agua, Septimus se acercó despacio a la crisálida y se abrió paso a través de remolinos de desencantamiento. Envuelta en la lana, yacía una figura tan insustancial que a veces Septimus temía que desapareciera en cualquier instante. Pero hasta el momento, Syrah Syara, la ocupante de la crisálida, se había resistido a desaparecer, aunque se sabía que era un riesgo del desencantamiento, y cuanto más durase el proceso mayor era el riesgo que corría.


  Septimus miró la cara azulada de Syrah, que reflejaba la luz de la cámara y parecía casi transparente. Habían trenzado pulcramente su cabello castaño, lo que le daba un remilgado aspecto de muñeca, muy distinto al del salvaje y despeinado por el viento de la Syrah que había conocido en la isla de Sirena.


  —Hola, Syrah —dijo en voz baja—. Soy yo, Septimus.


  Syrah no reaccionó, pero Septimus sabía que eso no significaba forzosamente que no le oyera. Mucha gente que ha salido con éxito del desencantamiento era capaz de contar las conversaciones que habían tenido lugar en la cámara.


  —Hoy he venido muy pronto —prosiguió Septimus—. El sol aún no ha salido. Quería decirte que no podré venir a verte durante los próximos días.


  Se quedó en silencio un instante para ver si sus palabras surtían algún efecto. No produjeron ninguna reacción, y Septimus se sintió un poco contrariado: tenía la esperanza de que un destello de desilusión cruzara por el rostro de Syrah.


  —Se acerca mi semana oscura —dijo Septimus—. Y… hum… quería contarte lo que voy a hacer, porque tú ya lo has hecho y sabes lo asustado que uno se siente antes de partir… y no puedo contárselo a nadie más. Me refiero a que no puedo contárselo a nadie que no haya completado el aprendizaje con un mago extraordinario. Y eso significa que puedo contárselo a muy poca gente; bueno, de hecho solo a Marcia y a ti. Claro que podría habérselo contado a Alther, antes de que… bueno, ya sabes lo que ha pasado. Ya sé que era un fantasma y hay montones de magos extraordinarios y de aprendices fantasmas por aquí, pero Alther es, quiero decir, «era», diferente. Parecía real, era como si aún estuviera vivo. ¡Ay, Syrah, echo de menos a Alther! De verdad. Y… eso es lo que quería contarte: estoy decidido a traer a Alther de vuelta. Sí, voy a ir a buscarlo. Marcia no quiere que vaya, pero lo he decidido y ella no puede impedírmelo. Todos los aprendices tienen derecho a decidir lo que quieren hacer en su semana oscura, y yo ya he escogido. Voy a bajar a las antesalas de la oscuridad.


  Septimus guardó silencio. Se preguntaba si no le habría contado a Syrah demasiado. Si en realidad podía oírlo y comprender cada una de las palabras que le había dicho, el resultado sería que ahora la dejaría sola, para que se preocupara por él, sin que ella pudiera hacer nada. «No seas tonto», se dijo Septimus. El hecho de que él se preocupara por lo que le había pasado a Syrah no quería decir que ella se preocupara de la misma manera por él. «En realidad —se dijo a sí mismo—, si ella fuera consciente de las visitas que le hago, lo más seguro es que se sintiese aliviada ante la perspectiva de tomarse un respiro y no verme durante una temporadita». Sonrió arrepentido. Algo que Jenna le había dicho más de una vez en los últimos tiempos regresaba con fuerza a sus pensamientos: «No todo gira a tu alrededor, Sep».


  Acabó la visita con una incómoda sensación.


  —Esto… bueno… adiós, entonces. Estaré bien, hum, espero que tú también lo estés. Te veré cuando vuelva.


  A Septimus le habría gustado darle a Syrah un rápido beso de despedida, pero eso no era posible. Una persona en el proceso de desencantamiento no debe tener contacto con nada terrenal. Por eso las cintas del Bosque que mantenían a Syrah suspendida eran tan importantes, rompían mediante la magia la conexión con la tierra y permitían que funcionase el desencantamiento… Al menos la mayoría de las veces.


  Septimus salió de la cámara de desencantamiento, cruzó la antecámara y entró de nuevo en la enfermería. Rose le saludó amablemente con la mano, él le devolvió un rápido saludo y, sintiéndose aún algo azorado, salió de la enfermería y caminó por el pasillo diciéndose a sí mismo: «No todo gira a tu alrededor, so bobo».


  Sin embargo, ese día en la Torre del Mago le pareció que, bobo o no, todo giraba a su alrededor. El decimocuarto cumpleaños era un cumpleaños especial para un aprendiz —pues era el doble del número mágico siete— y, como era natural, toda la población de la Torre del Mago quería desearle a Septimus un feliz cumpleaños, sobre todo en aquella ocasión, ya que no había ningún banquete de cumpleaños en perspectiva hasta la noche. La decisión de Sarah Heap de llevar a Septimus al Palacio esa noche no había sentado muy bien en la Torre del Mago.


  Fuera como fuese, mientras Septimus hacía sus recados matutinos, como entregar amuletos a varios magos que los habían solicitado, encontrar unas gafas que alguien había perdido y ayudar con un complicado hechizo en el cuarto piso, detectó un tono melancólico en todos los que le deseaban feliz cumpleaños. La Torre del Mago era famosa por sus cotilleos, y parecía que todos los magos sabían que Septimus estaba a punto de embarcarse en su semana oscura; la semana que separa el hecho de ser un aprendiz ordinario de ser un aprendiz extraordinario. Y eso a pesar de que el calendario de la semana oscura era secreto.


  Y así, a los deseos de «feliz cumpleaños» se sumaban ardientes deseos de «y que cumplas muchos más, aprendiz». Mientras realizaba sus rutinas, a Septimus le ofrecieron un variado surtido de regalos, todos sin envolver, pues era tradición entre magos con el fin de evitar la colocación de objetos, un antiguo truco oscuro que una vez había causado a Marcia cierto problemilla. Un par de calcetines púrpura de la suerte, tejidos a mano, una bolsa de chuches de plátano autorenovables y tres cepillos mágicos para el pelo se encontraban entre aquellos que aceptó, pero la inmensa mayoría eran amuletos de mantente a salvo, los cuales rechazó educadamente y sin excepción.


  Cuando Septimus tomaba ya la escalera para bajar hasta el vestíbulo de la Torre del Mago en su último recado, se sintió turbado por la tristeza que ocultaban algunos deseos de cumpleaños. Era extraño, pensó; parecía como si alguien cercano a él hubiera muerto o —se le ocurrió mientras bajaba de la escalera— como si él mismo estuviera a punto de morir. Septimus caminó despacio por el blando suelo mágico, leyendo los mensajes que le deseaban no solo un MUY FELIZ DECIMOCUARTO CUMPLEAÑOS, APRENDIZ, SINO TAMBIÉN, NO CORRAS RIESGOS, APRENDIZ. Suspiró: incluso el suelo estaba en ello.


  Septimus llamó a la puerta de la sala del mago de guardia, que estaba metida al lado de las enormes puertas plateadas que salían de la Torre/del Mago. Hildegarde Pigeon, una mujer joven con una prístina túnica de submaga ordinaria, abrió la puerta. Septimus sonrió; le gustaba Hildegarde.


  —¡Feliz cumpleaños! —le deseó la joven.


  —Gracias.


  —Es un gran día, el decimocuarto. Y también es el cumpleaños de la princesa Jenna.


  —Sí. —Septimus se sintió muy culpable. Había olvidado hacerle un regalo.


  —Parece ser que la veremos más tarde. A eso del mediodía, según ha dicho madame Overstrand. Pero no parecía muy satisfecha.


  —Marcia no está satisfecha con nada en este momento —dijo Septimus, preguntándose por qué Jenna no le había contado nada sobre su visita a la Torre del Mago.


  Hildegarde notó que algo no iba bien.


  —¿Lo… estás pasando bien?


  —Bueno, sí, supongo. Acabo de estar en la cámara de desencantamiento. Apuesto a que te alegras de ya no estar ahí.


  Hildegarde sonrió.


  —Tienes mucha razón, pero lo conseguí. Y también lo hará Syrah, no te preocupes.


  —Eso espero —dijo Septimus—. He venido a por mis botas.


  —¡Ah, sí! Espera un momento. —Hildegarde desapareció en la minúscula habitación y salió llevando una caja que tenía escrito en letras doradas: «Terry Tarsal, en horas convenidas». Terry acababa de actualizar su imagen.


  Septimus levantó la tapa y miró en el interior. Parecía aliviado.


  —¡Bien, ha reparado los viejos! Marcia me amenazaba con pedirle que me hiciera un par nuevo de color verde con lazos color púrpura.


  —¡Santo cielo! —sonrió Hildegarde—. No molarían.


  —No, está claro que no.


  —También hay una carta para ti. —Hildegarde le ofreció un sobre arrugado y algo mojado.


  Septimus lo miró. No reconocía la letra, pero le parecía extrañamente familiar. Y de pronto, se percató del motivo; era una mezcla de su propia caligrafía y la de su padre.


  —Septimus… —Hildegarde interrumpió sus pensamientos.


  —¿Sí?


  —Sé que no debería decir esto, pues es confidencial y todo eso, pero… bueno… solo quería desearte buena suerte. Y quiero que sepas que pensaré en ti.


  —¡Ah, gracias! Gracias, Hildegarde. Eres muy amable.


  Hildegarde se sonrojó un poco y desapareció otra vez en el interior de la sala del mago de guardia.


  Septimus se puso la caja de zapatos bajo el brazo y se dirigió hacia la escalera de caracol plateada, con la carta en la mano. Solo cuando volvió a estar en su habitación en el vigésimo primer piso de la Torre del Mago con la puerta bien cerrada, abrió el sobre y leyó:


  Querido Septimus:


  Espero que tengas un feliz decimocuarto cumpleaños.


  Supongo que estarás sorprendido de recibir una carta mía, pero deseo disculparme por lo que te hice. No tengo ninguna excusa, salvo decirte que no creo que estuviera en mi sano juicio en aquel tiempo. Creo que mi contacto con la oscuridad me hizo enloquecer. Pero asumo la responsabilidad. La noche de tu fiesta del aprendiz, busqué la oscuridad a propósito y eso es culpa mía y solo mía.


  Espero que/un día me perdones.


  Soy consciente de que has entrado de pleno en tu aprendizaje y tendrás mucho conocimiento, pero aun así espero que no te importe que tu hermano mayor te dé algún consejo: cuidado con la oscuridad.


  Con mis mejores deseos, Simón (Heap).



  Septimus se sentó en la cama y soltó un silbido grave. Se le pusieron los pelos de punta. Hasta Simón parecía saber lo de su semana oscura.


  ~~ 5 ~~


  Fugitivos


  [image: Imagen]


  Mientras Septimus estaba sentado leyendo su carta, a la mensajera que se la había entregado se le estaban quedando los pies helados. Ni siquiera los dos pares de gruesas medias de lana a rayas que Lucy Gringe solía llevar en invierno la protegían del frío matinal mientras se refugiaba en las sombras de la garita del guarda de la puerta norte, intentando hacer acopio del suficiente valor para presentarse ante su madre.


  Lucy había llegado muy temprano a la caseta del guarda. Quería hablar primero con su padre, antes de que su madre se aventurase a salir afuera con su cacao de primera hora de la mañana. A pesar del aspecto hosco de su padre, Lucy sabía que Gringe estaría encantado de verla. «En realidad, papá es un viejo sentimental —le había dicho a Simón antes de partir—. Es mamá la que es difícil».


  Pero el plan de Lucy se había torcido. Lo había frustrado la inesperada aparición de un precario cobertizo adosado a la casa, en uno de los lados de la garita del guarda, junto a la carretera que conducía al puente. Un cartel en el refugio anunciaba: CAFÉ LA GRINGE, y era de allí de donde salía el (por desgracia) inolvidable olor del guiso de su madre. Iba acompañado por el inequívoco sonido que su madre hacía al cocinar: un chacoloteo de tapas de ollas, maldiciones a media voz, y trompazos y topetazos malhumorados.


  Lucy se quedó de pie al amparo de las sombras sin saber qué hacer. Por fin, el fétido olor del guiso la empujó a tomar una decisión. Esperó a que su madre se enfrascara en la supervisión de una de las hondas cazuelas del estofado y entonces, con la cabeza muy alta, Lucy desfiló por el CAFÉ LA GRINGE. Funcionó. La señora Gringe, que se preguntaba si alguien notaría el sabor del ratón que se había caído por la noche en la olla y se había ahogado, no levantó la mirada.


  Gringe, un hombre corpulento de cabello muy corto, vestido con un grasiento jubón de cuero, se sentaba en la portería de la caseta del guarda. Se protegía del viento helado que se levantaba del Foso y, lo que era más importante, se mantenía alejado del tufillo del estofado. Era un día tranquilo. En el Castillo todo el mundo estaba en el último día de la feria de los mercaderes —que ese año se había prolongado más de lo habitual— o bien ocupado en los preparativos de las fiestas de la No che más Larga, en la que relumbraba la luz de una vela en todas las ventanas del Castillo. Y así, aparte de cobrar el dinero por el peaje de unos pocos adormilados mercaderes del norte a primera hora de la mañana, Gringe no tenía nada mejor que hacer que sacar brillo a las pocas monedas que había recogido, un trabajo del que había relevado a la señora Gringe, ahora que ella estaba obsesionada con sus guisos, lo que daba lugar a frecuentes quejas por parte de él.


  Cuando Gringe levantó la mirada hacia la recién llegada, pensando que estaba a punto de aumentar su parca colección de monedas, al principio no reconoció a su hija. La joven de ojos marrones y sonrisa nerviosa parecía demasiado crecidita para ser su pequeña Lucy, que, durante su ausencia, el cariñoso recuerdo de Gringe había rejuvenecido aún más. Cuando la joven dijo «¡Papá!» de manera un poco lacrimógena, Gringe miró fijamente a Lucy sin comprender nada, hasta que su helado y aletargado cerebro por fin la reconoció. Y entonces se puso en pie de un salto, la envolvió en un enorme abrazo, la levantó del suelo y gritó: «¡Lucy, Lucy, Lucy!».


  Una oleada de alivio asaltó a Lucy: todo saldría bien.


  


  Una hora más tarde, sentada con sus padres en la habitación de arriba de la caseta del guarda (mientras el chico del puente cuidaba el puente, y el guiso se cuidaba solo), Lucy se había visto obligada a rectificar su primera impresión: tal vez todo saliera bien, si se andaba con mucho tiento y no hacía enfadar demasiado a su madre.


  La señora Gringe estaba en plena perorata, repasando por enésima vez la larga lista de transgresiones de Lucy.


  —Escaparse con ese horrible muchacho Heap, sin preocuparte por mí ni por tu padre, dos años enteros sin ni siquiera dar señales de vida…


  —Os escribí —protestó Lucy—, pero no me respondisteis.


  —¿Crees que tengo tiempo para andar escribiendo cartas? —preguntó la señora Gringe, sintiéndose insultada.


  —Pero, mamá…


  —Tengo una garita del guarda que llevar y un estofado que cocinar, yo sola.


  La señora Gringe miró de forma harto elocuente a Lucy y a Gringe, que, para su incomodidad, ahora parecía formar parte de las malas acciones de Lucy. Gringe se apresuró a intervenir.


  —Vamos, vamos, querida. Lucy es ahora una mujer. Tiene cosas mejores que hacer que vivir con sus viejos padres…


  —¿Viejos? —saltó su esposa, indignada.


  —Bueno, no quería decir…


  —No me extraña que parezca vieja, con toda esa preocupación. Desde que tenía catorce años anda detrás de ese dichoso Heap. Viéndolo a hurtadillas, incluso tratando de casarse, por el amor de dios, y metiéndonos en unos líos horribles con los Custodios. Y después de todo eso, la volvemos a aceptar por la bondad de nuestros corazones y, ¿qué hace ella? ¡Vuelve a escaparse! Sin dar señales de vida, ni una palabra… —La señora Gringe sacó un pañuelo lleno de manchas de estofado y empezó a sonarse ruidosamente la nariz.


  Lucy no esperaba que las cosas se pusieran tan feas. Miró a su padre.


  «Di que lo sientes», dijo con los labios.


  —Hummm… mamá —se aventuró Lucy.


  —¿Qué? —respondió una voz amortiguada.


  —Esto…, lo siento.


  La señora Gringe levantó la mirada.


  —¿De verdad? —Parecía sorprendida.


  —Sí, lo siento.


  —¡Oh! —La señora Gringe se sonó ruidosamente la nariz.


  —Veréis…, mamá, papá, la cuestión es que Simón y yo queremos casarnos.


  —Creía que ya os habíais casado —su madre se sorbía la nariz de manera acusadora.


  Lucy sacudió la cabeza.


  —No. Después de que me escapara para ir en busca de Simón… y lo encontrara —Lucy se contuvo de añadir «¡hala, te fastidias!», como habría hecho no hacía tanto tiempo—, bueno, después de que lo encontrara me di cuenta de que quería que nos casáramos como es debido. Quiero casarme vestida de blanco…


  —¿Vestida de blanco? ¡Ja! —dijo la señora Gringe.


  —Sí, mamá, eso es lo que quiero, y quiero que tú y papá estéis allí. Y la madre y el padre de Simón también. Y quiero que os alegréis de ello.


  —¡Alegrarnos! —exclamó la señora Gringe con amargura.


  —Mamá… por favor, escucha. He vuelto para preguntaros si papá y tú vendréis a nuestra boda.


  Su madre se sentó durante unos instantes para asimilarlo, mientras Lucy y Gringe la miraban ansiosos.


  —¿En serio que nos estás invitando a tu boda? —preguntó.


  —Sí, mamá.


  Lucy sacó del bolsillo una tarjeta arrugada con una cinta blanca en los contornos y se la dio a la señora Gringe, que la miró de reojo de manera suspicaz. De pronto se puso en pie de un salto y se echó en los brazos de Lucy.


  —¡Mi niña! —gritó—. ¡Te vas a casar! —Miró a Gringe—. Necesitaré un sombrero nuevo.


  Justo en ese momento, se oyeron unas pisadas de botas en los escalones que daban a la habitación y entró el chico del puente.


  —¿Cuánto cobras por un caballo? —Quería saber.


  Gringe parecía molesto.


  —Ya sabes lo que cobro. Te he dejado la lista. Caballo y jinete un^ penique de plata. Ahora vete a cobrar el dinero antes de que dejen de esperar a un idiota como tú que hace preguntas estúpidas.


  —Pero ¿y si es solo un caballo? —insistió el chico del puente.


  —¿Qué?, ¿un caballo fugitivo?


  El chico del puente asintió con la cabeza.


  —Cóbrale al caballo lo que lleve en la cartera —dijo Gringe levantando los ojos al cielo—, o puedes quedarte con el caballo y cobrar al propietario cuando lo encuentre. ¿Qué te parece?


  —Yo no sé —titubeó el chico del puente—. Por eso he venido a preguntar.


  Gringe soltó un pesado suspiro.


  —Será mejor que vaya a arreglar esto —dijo poniéndose de pie.


  —Te echaré una mano, papá —dijo Lucy, que no quería quedarse sola con su madre.


  Gringe sonrió.


  —Esa es mi niña.


  Gringe y Lucy encontraron un gran caballo negro atado a una argolla de la pared de la caseta del guarda. El caballo miró a Lucy y Lucy miró al caballo.


  —¡Trueno! —exclamó Lucy.


  —¡Qué va! —dijo Gringe, levantando la vista hacia las nubes—. A mí no me parece que vaya a llover.


  —No, papá —dijo Lucy acariciando la crin del caballo— este caballo es Trueno, el caballo de Simón.


  —¡Ah! Entones has venido en él hasta aquí.


  —No, papá, yo no he venido a caballo. He venido en la barcaza del Puerto.


  —Bueno, eso está bien. Estaba un poco preocupado. No lleva silla ni nada. No es seguro montar así.


  Lucy parecía asombrada. Acarició el morro de Trueno y el caballo empujó la nariz contra su hombro.


  —¡Hola, Trueno! ¿Qué estás haciendo aquí?


  Trueno la miró. Había una honda expresión en los ojos del caballo que a Lucy le habría encantado comprender. Simón lo entendería, pensó. Él y Trueno siempre sabían lo que el otro estaba pensando. Simón y trueno… de repente Lucy lo comprendió.


  —¡Simón! A Simón le ha pasado algo. ¡Trueno ha venido a decírmelo!


  Gringe parecía preocupado. No quería más problemas, con la señora Gringe tenía bastante. Desde que Lucy había conocido al chico de los Heap siempre se torcía algo. Miró a su hija con expresión angustiada y, por enésima vez, deseó que hubiera conocido a un chico bueno y sencillo del Castillo todos esos años atrás.


  —Lucy, cariño —dijo con ternura—. Tal vez ni siquiera sea Trueno. Hay un montón de caballos negros por aquí. E incluso aunque fuera él, bueno, eso no quiere decir que signifique algo malo. En realidad, es un golpe de suerte. El caballo se ha soltado, ha recorrido todo el trayecto a través de los Labrantíos y nadie lo ha birlado, lo cual es un milagro, y ha encontrado el camino hasta el Castillo y ahora te ha encontrado a ti. —Gringe deseaba con todas sus fuerzas que a Lucy le fuera todo bien. Sonrió para darle ánimos—. Mira, cariño. Le buscaremos una silla y todos esos aperos de caballo para que puedas montarlo y volver en él al Puerto. Siempre será mejor que esa apestosa y vieja barcaza.


  Lucy sonrió de manera indecisa. Ella también quería que no hubiera ningún problema.


  Lucy dejó a un reticente Trueno en el establo de la garita del guarda. Cuando se fue, después de darle heno tierno y agua y taparlo con una cálida manta de caballo, Trueno intentó seguirla. Lucy cerró rápidamente la mitad inferior de la puerta del establo. Trueno sacó la gran cabeza por la apertura superior de la puerta y le dirigió una mirada cargada de reproche.


  —¡Oh, Trueno, dime que Simón está bien! Por favor —le susurró.


  Pero Trueno no dijo nada.


  Al cabo de pocos minutos, la señora Gringe bajó a comprobar cómo iba el estofado. Llegó justo a tiempo para ver a Lucy, con las cintas al vuelo, entrando a buen paso en el laberinto de casas que se extendía hasta los muros del Castillo. Convencida de que Lucy se volvía a escapar, la señora Gringe se acercó con pasos furioso a la olla de estofado más cercana para olerla con enojo. Sin embargo, se alegró de ver que el ratón se había acoplado bien al poso marronáceo.


  Lucy no se estaba escapando. Se dirigía hacia los escalones que subían hasta el sendero que iba hasta las murallas del Castillo y la llevarían a la torre de vigilancia de la puerta este; el cuartel general del servicio de ratimensajes, dirigido por Stanley, sus cuatro ratoncitos (ahora ya eran unos mocetones) y su hatajo de amigos y colgados.


  Mientras Lucy caminaba a grandes zancadas a lo largo de las murallas, fue redactando un montón de mensajes para Simón. Cuando abrió, sin aliento, la puertecita de la torre de vigilancia de la puerta este y entró en la oficina de las ratas mensajeras, se decidió por algo corto y sencillo (y también barato): «Trueno aquí. ¿Estás bien? Envíame un mensaje de respuesta. Besos. Lu».


  Media hora más tarde, Stanley tomó por los pelos la barcaza del Puerto de media mañana. No estaba seguro de si debía sentido halagado o molesto porque Lucy hubiera insistido en que no confiaba en ninguna rata más que en él para llevar el mensaje. Después de pasar media hora escondido en una cesta de pescado, intentando evitar al gato de la barcaza, Stanley decidió que, definitivamente, estaba de lo más molesto. Iba a realizar todo el trayecto hasta el Puerto solo para entregar un boletín del tiempo. Además, acababa de darse cuenta de que el destinatario del mensaje era Simón Heap, uno de los integrantes de esa familia de magos, los Heap. Y Stanley pensaba igual que la señora Gringe en lo que respectaba a ese tema: los magos Heap siempre significan malas noticias.
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  Elección
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  Mientras Gringe buscaba «aperos de caballos», Septimus estaba, como Marcia solía decir, en una reunión. Se hallaba en el saloncito de estar de Marcia, sentado en un pequeño taburete junto al fuego, con el Diario del Aprendiz de tapas azules de piel con letras doradas sobre las rodillas. Lo tenía abierto en la página que decía «Semana oscura».


  Hacía tiempo que Marcia temía la llegada de la semana oscura. Aunque sabía que la magia más poderosa —que Septimus usaría en la próxima etapa de su aprendizaje— necesitaba una conexión personal con la oscuridad, le asustaba. Algunos magos extraordinarios se sentían perfectamente a gusto con la oscuridad. Disfrutaban jugando con el delicado equilibrio entre la oscuridad y la magia, ajustándolo como un hábil mecánico pondría a punto un engranaje y, en el proceso, consiguiendo la última pizca de poderes mágicos. Sin embargo, Marcia prefería usar la menor cantidad de magia oscura que le fuera posible, confiaba más en sus poderes mágicos personales; algunos puristas tal vez le habrían recriminado que practicase una magia desequilibrada (aunque ninguno se habría atrevido a decírselo a la cara). No obstante, era cierto que los magos más poderosos eran aquellos que estaban en perfecto equilibrio, y de eso trataba la semana oscura. Era el momento en que el aprendiz extraordinario adquiría la experiencia personal de la oscuridad que le permitiría avanzar hacia un potencial mágico que estaba en armonía con todo, incluso con la oscuridad.


  Marcia tenía un motivo más para sentirse intranquila durante la semana oscura de Septimus. En las últimas semanas, había notado que la Torre del Mago requería más magia de la normal para que todo siguiese funcionando en perfecto orden. Habían aparecido una serie de pequeñas averías: la escalera se había detenido un día sin ningún motivo, y el suelo había empezado a mostrar un batiburrillo de mensajes. Durante la semana anterior, los magos tuvieron que fumigar una grave plaga de arañas oscuras, y el mismo día Marcia tuvo que cambiar la contraseña de las puertas en dos ocasiones. Cada uno de esos incidentes aislado no le habría preocupado lo más mínimo, estas cosas pasan de vez en cuando, pero el efecto acumulativo era lo que la ponía nerviosa. Y por ese motivo Marcia le estaba diciendo ahora a su aprendiz: «Sé que es tu elección, Septimus, pero preferiría que no empezaras tu semana oscura ahora mismo».


  Marcia estaba sentada precariamente en una punta del sofá.


  Y se sentaba en una esquinita porque el sofá ya estaba ocupado por un hombre esbelto, de barba puntiaguda, que se acurrucaba como un gato y dormía profundamente. Los dedos largos y elegantes del hombre descansaban con delicadeza sobre la tapicería de terciopelo púrpura del sofá de Marcia, un color que contrastaba vivamente con su traje amarillo y su alto sombrero, que era como si se hubiera encasquetado un cucurucho de donuts apilados de mayor a menor en la cabeza. Esta extraña figura durmiente era Jorge Nido —el genio de Septimus— que había entrado en hibernación. Llevaba ya unas cuatro semanas dormido, desde que el tiempo había empezado a volverse ventoso. Su respiración era lenta y regular, salvo por algún fuerte ronquido que se le escapaba de vez en cuando.


  Marcia no recibía de buen agrado el hecho de tener que compartir su sofá, pero lo prefería a la alternativa de que Jorge Nido estuviera despierto. Haciendo caso omiso del repentino ronquido del genio, abrió el Almanaque del aprendiz —un libro grande y antiguo encuadernado en lo que en otro tiempo había sido piel verde y brillante— que sostenía en equilibrio en una de sus rodillas. Giró despacio las páginas de pergamino, hasta que encontró lo que estaba buscando. Miró con sus pequeños anteojos dorados el apretado texto.


  —Felizmente te convertirás en aprendiz en un momento que te brinda las mayores oportunidades de hacerlo. En realidad, tienes más de siete semanas después de la fiesta del solsticio de invierno en la que emprenderás tu semana oscura. No es eso cierto, ¿Marcellus? —Marcia miró por encima de sus anteojos a un hombre que estaba sentado frente a Septimus en una silla recta, y que además osaba discrepar.


  Era la segunda vez en su vida que Marcia invitaba a Marcellus Pye a sus estancias en la Torre del Mago, y lo había he cho porque deseaba honrar una vieja tradición. En el pasado, se consultaba al alquimista del Castillo, algo que Marcellus había sido en su día, sobre el momento en que el aprendiz extraordinario debía celebrar su semana oscura. El tiempo en que un aprendiz se quedaba solo en el reino de la oscuridad era un momento importante, y los alquimistas eran famosos por tener una conexión mucho más cercana con todas las cosas de la oscuridad, por no hablar de su obsesión por encontrar el momento propicio.


  La tradición de consultar al alquimista del Castillo se había perdido, como era natural, con la desaparición de la alquimia en el Castillo, pero ahora, por primera vez en muchos centenares de años, había, con Marcellus Pye, un verdadero alquimista disponible una vez más. Después de darle muchas vueltas, Marcia había decidido incluir a Marcellus en el debate. Ahora se estaba lamentando de su decisión, algo le decía que Marcellus iba a resultar incómodo.


  Marcellus Pye destellaba de modo espectacular a la luz del fuego. Estaba vestido con una larga capa negra de terciopelo ribeteada de piel, que lucía una extravagante colección de centelleantes cierres de oro. Sin embargo, el elemento más inusitado en él eran los zapatos. Unos largos y puntiagudos zapatos de suave piel de color rojo que se aguzaban en unas finas tiras de piel de un metro, rematadas en unas cintas negras que se ataban justo debajo de las rodillas para que no tropezara (demasiado a menudo) con ellas. Si el espectador conseguía dejar de mirar sus zapatos durante un momento, también advertiría que, debajo de su cabello oscuro peinado demasiado bajo sobre la frente, lo cual le daba un aspecto anticuado, llevaba unos pequeños anteojos de oro. Asimismo, sostenía un libro sobre las rodillas, aunque era más pequeño que el volumen de Marcia. Su libro, escrito por él mismo, se llamaba Yo, Marcellus. Marcellus Pye estaba consultando con detenimiento la última sección, titulada «El almanaque», antes de responder a la pregunta de Marcia.


  —Ello podría ser cierto según el calendario del aprendiz —dijo—, pero…


  —Pero ¿qué? —interrumpió Marcia visiblemente irritada.


  —¡Zzzzzzzzz, jrrrrrr!


  —¡Dios me asista!, ¿qué es ese ruido?


  —Es Jorge Nido, señor Pye. Ya se lo he dicho antes: ronca. Me gustaría que me escuchara cuando hablo.


  —¿Jorge Nido?


  —Ya se lo he contado: el genio de Septimus. Ignórelo, como hago yo.


  —¡Ah, sí! Bueno, bueno. Como iba diciendo antes de que me interrumpieran, según mi propio almanaque, que aporta detalles considerablemente más precisos, y que mi aprendiz me ayudó a…


  —Exaprendiz —dijo Marcia malhumorada.


  —Yo nunca he revocado su contrato de aprendizaje, Marcia —rebatió Marcellus, con el mismo malhumor—. Lo considero aún mi aprendiz.


  El objeto de la discusión se sintió incómodo y abochornado.


  —Ese contrato no significa nada —le espetó Marcia, negándose a cambiar de tema—. Septimus no era libre para convertirse en su aprendiz, él ya era mi aprendiz.


  —Me parece que si lo piensa un poco descubrirá que Septimus era mi aprendiz antes de ser el suyo. Unos quinientos años antes, de hecho. —Marcellus dejó caer la frase con una sonrisita que a Marcia le pareció fastidiosa en extremo.


  —En lo que a Septimus respecta —replicó Marcia—, su aprendizaje empezó más tarde. Y Septimus es el único que importa. De hecho, él es el motivo por el cual estamos aquí ahora mismo: porque estamos preocupados por su seguridad, ¿no es así, señor Pye?


  —Eso no hay ni que decirlo —dijo Marcellus Pye muy tieso.


  —Así que déjeme que le repita lo que he dicho antes, solo por si también se le hubiera pasado por alto. Septimus tiene una ventana de siete semanas en las que comenzará su semana oscura. Me preocupa que si él se va esta noche, con la luna negra, como usted ha sugerido…


  —Y como él desea —interrumpió Marcellus.


  —Él lo desea porque usted se lo has sugerido, señor Pye… no crea que no lo sé. Si Septimus se embarca esta noche en su semana oscura, correrá más peligro que en cualquier otra noche. Sería mucho mejor que esperase hasta la luna llena, que es dentro de dos semanas, cuando será menos arriesgado para él y también para… —La voz de Marcia se fue apagando.


  Marcia estaba nerviosa porque temía que Septimus entrase en la oscuridad en un momento tan potente que desequilibrara aún más la magia de la torre, pero no tenía ningunas ganas de comunicarle a Marcellus Pye sus preocupaciones, no era de su incumbencia.


  —¿Menos arriesgado para él y para quién más? —preguntó Marcellus con suspicacia. Sabía que Marcia le estaba ocultando algo.


  —De nadie de quien tenga que preocuparse, Marcellus —respondió Marcia.


  Marcellus estaba molesto. Cerró de un golpetazo su libro y se puso de pie. Hizo una ligera y anticuada reverencia.


  —Maga extraordinaria. Como desee, ya le he dado mi opinión. Lamento que no haya sido de su agrado, pero repito: la luna negra es el momento más efectivo para que Septimus se embarque en su semana oscura. Es el momento más efectivo para que él vaya y, según tengo entendido, «efectivo» es lo que Septimus desea ser. Va a cumplir catorce años ahora… hoy, creo. —Marcellus sonrió a Septimus—. Con catorce años se considera lo bastante mayor para tomar decisiones importantes, Marcia. Creo que debería respetar eso. No tengo nada más que añadir, le deseo que pase un buen día.


  Marcellus volvió a hacer una reverencia, esta vez más pronunciada, y se encaminó hacia la gran puerta púrpura.


  Septimus se puso en pie de un salto.


  —Le acompañaré por la escalera —dijo.


  Marcellus había tenido problemas con la escalera, y había llegado a las dependencias de Marcia mareado y despeinado.


  Mientras Septimus escoltaba a Marcellus Pye por el descansillo, su antiguo tutor volvió la vista a su espalda para comprobar que Marcia no había enviado algún tipo de criatura fisgona tras sus pasos.


  —Septimus —dijo Marcellus después de mirar a su espalda y comprobar que estaban solos—, espero que des por hecho que nunca te habría aconsejado que entrases en la oscuridad en este momento si no tuviera algo para ti que estoy del todo convencido de que te protegerá por completo. —Marcellus clavó sus ojos marrones en su aprendiz (o no, eso dependerá de en qué lado estéis)—. Me preocupo por ti, tanto como pueda hacerlo la señora Marcia Overstrand.


  Septimus se sonrojó un poco y asintió.


  Marcellus Pye prosiguió.


  —No se lo he mencionado a Marcia porque creo que incluso ahora hay cosas que deben mantenerse en secreto en el seno de la comunidad de magos. ¡Son unos cotillas de cuidado! Pero para ti, como mi aprendiz alquímico que eres, la cosa es bien distinta. Ven a verme esta tarde; hay algo que quiero regalarte.


  Septimus asintió.


  —Gracias, Marcellus. Te veré más tarde.


  Septimus ayudó a Marcellus a bajar la escalera e hizo que descendieran en la «modalidad delicada», que normalmente se usaba para los magos ancianos y los padres que estaban de visita. Observó cómo Marcellus Pye, que lucía un aspecto aparentemente joven, desaparecía de la vista. Sonrió: en los pequeños detalles, Marcellus delataba su verdadera edad.


  Septimus regresó a su lugar junto al fuego. Él y Marcia se quedaron sentados en silencio durante un rato.


  —No quiero perder a mi aprendiz —dijo Marcia rompiendo el silencio—. Y no solo eso, Septimus, no quiero perderte a ti.


  —No me perderás, te lo prometo —respondió Septimus.


  —No hagas promesas que no estés seguro que puedes cumplir —le recomendó Marcia.


  El silencio pesaba en el aire.


  —Zzzzzzzzz…


  —¡Oh, por el amor de Dios! —murmuró Marcia, dirigiendo una furiosa mirada al genio—. Septimus, no he querido hablar de esto delante del señor Pye, pero me preocupan los recientes problemas técnicos que hemos tenido en la Torre. Entrar en la oscuridad es un camino de dos direcciones. También puede abrir canales para que la oscuridad entre aquí.


  —Lo sé —dijo Septimus—. He estado practicando barreras toda la semana pasada.


  —Sí, ya sé que has estado practicando, pero aun así es arriesgado, y sobre todo con la luna negra. Te pido que reconsideres tu decisión y, en lugar de ir ahora, partas con la luna llena.


  —Pero Marcellus dice que en este momento es cuando tengo más posibilidades de traer de vuelta a Alther —respondió Septimus—. Es probable que sea la única oportunidad de recuperarlo.


  —¡Marcellus! ¿Y él qué sabe? —saltó Marcia. Y entonces, aun sabiendo que no estaba jugando limpio, añadió—: Alther habría estado de acuerdo conmigo.


  —¿Cómo sabes lo que pensaría Alther? —replicó Septimus—. Ni siquiera sabes si todavía puede pensar.


  —¡Ay, Septimus, no hagas eso! —protestó Marcia—. No sabes las veces que he deseado haber detenido el destierro a tiempo. No pasa un día en que ese horrible instante no regrese a mi memoria. Y luego, cuando tuve que contárselo a Alice… —Marcia sacudió la cabeza, incapaz de proseguir.


  Se hizo un momento de silencio.


  —¿Marcia?


  —¿Sí?


  —¿Recuerdas que siempre estás diciendo que tenemos que ser sinceros el uno con el otro?


  —Claro…


  —Zzzzzz…


  —Quiero preguntarte algo y quiero que seas sincera conmigo.


  —Puedes contar con ello, Septimus. —Marcia parecía ofendida.


  —Si tú fueras yo y tuvieras esta única oportunidad de traer a Alther de vuelta, a pesar de todos los riesgos que pudieran presentarse, ¿la aprovecharías?


  —Pero yo no tengo esa oportunidad. Yo ya he estado en la oscuridad, y por tanto me conocen. No hay modo de que pueda entrar en las antesalas de la oscuridad.


  Septimus se puso en pie y se acercó al fuego. Notaba que necesitaba la ventaja de cierta altura extra.


  —No has respondido a mi pregunta, Marcia —dijo mirando a Marcia desde arriba.


  —No, supongo que no he respondido —contestó Marcia con voz afable.


  —Así que si tú fueras yo y tuvieras esta única oportunidad para traer a Alther, ¿la aprovecharías?


  La pregunta fue seguida de un silencio que ni siquiera los ronquidos de Jorge Nido se atrevieron a romper. Por fin, Marcia respondió.


  —Sí —dijo en voz baja—. Sí, creo que la aprovecharía.


  —Gracias —dijo Septimus—, entonces partiré hoy mismo, a medianoche.


  —Muy bien —exclamó Marcia con un suspiro—. Empezaré a preparar las cosas.


  Se puso en pie, cogió el Almanaque del aprendiz y salió de su estudio. Regresó al cabo de pocos minutos con una gran llave de hierro enlazada en un cordel negro.


  —Será mejor que la cojas ahora, antes de que cambie de opinión —le dijo a Septimus—. Es la llave de la Mazmorra Número Uno.


  Septimus metió la llave en su bolsillo seguro y lo abotonó. La notaba pesada y rara, era un peso que preferiría no llevar. «Cuando ya no la necesite, me alegraré de ello», pensó.


  —No me pasará nada —la tranquilizó Septimus, con la esperanza de que Marcia se sintiese mejor—. Llevaré algo que me protegerá.


  Marcia parecía muy molesta.


  —Si ese Marcellus Pye te ha prometido algún tipo de baratija mantente a salvo alquímica, y te lo ha prometido, seguro que sí, no te atrevas a creer que va a servirte de algo, porque no te servirá de nada. Lo único que hará será inducirte a una falsa sensación de seguridad. Esas cosas de la alquimia no son más que trucos de ilusionismo, Septimus, mucha palabrería y pocas nueces. Nada de eso funciona realmente, es una auténtica basura.


  —Pero Marcia, estoy seguro de que Marcellus…


  —¡Marcellus! ¡Olvídate de Marcellus! Septimus, debes confiar solo en ti mismo y en tus propios poderes mágicos. —Marcia miró su reloj y suspiró—. Ya es mediodía. Como si no tuviera bastante con todo, ahora tengo que aguantar a un alquimista entrometido, en cualquier momento tendré a una princesa entrometida llamando a mi puerta declamando fragmentos de ese horrible libro rojo con su minúscula letra, que es la pesadilla de cualquier mago extraordinario. Ahora mismo estaría mejor si no se celebrasen los decimocuartos cumpleaños.


  Y tras decir aquello, Marcia salió como una furia de su estudio.


  Septimus se quedó sentado un rato, mirando el fuego y disfrutando del silencio, aparte de algún ronquido ocasional. Pensó en lo que Marcia acababa de decirle. En lo más hondo de su ser, sabía que estaba equivocada sobre Marcellus, no toda la alquimia era una tontería, él lo había podido comprobar en persona, pero sabía que Marcia nunca estaría de acuerdo con él. La preparación para la semana oscura era horrible, pensó Septimus. De algún modo, sembraba la discordia entre tú y todos los que te querían. Deseaba de veras la aprobación de Marcia para lo que estaba a punto de emprender, pero era él quien iba a entrar en la oscuridad, no Marcia. Debía hacerlo a su manera, no a la de ella.


  —Zzzzzzzzzzzz…


  Septimus se puso de pie. Era hora de marcharse a ver a Marcellus.
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  La Portadora del Libro


  [image: Imagen]


  La princesa entrometida, al igual que Septimus, había tenido una mañana de cumpleaños formal muy poco común. A las nueve en punto, para ser exactos, una mujer alta, ataviada con los ropajes de Palacio, tan antiguos que en realidad tenían largos ribetes dorados colgando de las mangas, aporreó las puertas de Palacio.


  El mago portero que estaba de guardia le estaba llevando el desayuno, así que fue Sarah Heap la que al final abrió.


  —¿Sí? —preguntó algo irritada.


  —Soy la Portadora del Libro —anunció la mujer en tono imperioso.


  Sin esperar a que se lo dijeran, entró sin más, trayendo consigo un fétido olor a bolas de naftalina y cierto tufillo a pescado.


  —Los regalos se dejan sobre la mesa —dijo Sarah indicando una gran mesa ya llena de paquetes de todos los colores—. No los abriremos hasta esta noche.


  La Portadora del Libro no hizo el menor movimiento en dirección hacia la mesa. Descollaba por encima de Sarah, y aún acentuaban más su altura unas grandes franjas de cabello blanco apilado precariamente en lo alto de su cabeza y sujetas con una descontrolada colección de horquillas. Miró a Sarah con expresión de incredulidad.


  —Pero yo soy la Portadora del Libro.


  —Lo sé, ya lo ha dicho. Es muy bonito, a Jenna le gusta mucho leer. Usted déjelo sobre la mesa. Ahora, si me disculpa, tengo mucho que hacer. Ya sabe por dónde se sale. —Sarah le señaló las puertas, que aún estaban abiertas de par en par.


  —¿Por dónde se sale? —La mujer parecía incrédula—. No voy a irme. He venido a ver a la princesa. Ahora, buena mujer, lamento molestarla, pero tendrá que anunciar mi presencia.


  Sarah balbuceó indignada, pero la oportuna llegada de Jenna evitó cualquier ulterior escalada de las hostilidades.


  —¡Mamá! —dijo entrando a toda pastilla desde el largo paseo—. ¿Has visto mi…? ¡Oh!


  Jenna se refrenó y contempló a la alta y altanera mujer que vestía el antiguo uniforme de Palacio. La vieja túnica roja y gris con los ribetes dorados le produjeron una sensación de lo más extraño y la transportaron a los temibles pocos días que había pasado en el Palacio en los tiempos de la fantasmagórica reina Etheldredda.


  —¿Quién… quién es usted? —dijo tartamudeando.


  La Portadora del Libro hizo una pronunciada reverencia, y las largas y frágiles cintas cayeron con gracia hasta el polvoriento suelo.


  —Su excelencia —murmuró—. Le ofrezco mis humildes felicitaciones en el día de su reconocimiento. Soy la Portadora del Libro. He venido ante vos, igual que me presenté ante su madre, y como mi madre vino ante la madre de su madre antes que ella, y como la maeke de su madre vino ante la madre de la madre de su madre antes que ella. He venido a darle el Libro.


  Sarah necesitaba que alguien le tradujera aquellas palabras.


  —Te ha traído un libro, Jenna. ¡Qué amable, ¿verdad?! Le he dicho que lo deje en la mesa porque no vamos a abrir los regalos hasta esta noche.


  La Portadora del Libro rodeó a Sarah.


  —Señora, le pediría que contuviera su lengua. Puede volver a sus quehaceres, cualesquiera que estos sean.


  —Bueno, vamos a ver… —empezó a decir Sarah, pero Jenna, que empezaba a comprender que estaba pasando algo importante, la detuvo.


  —Mamá —dijo Jenna—. Está bien. Creo que son, ya sabes… cosas de princesas, —se volvió hacia la mujer y le dijo en su mejor tono princesil—: Gracias, Portadora del Libro. Le presento a mi madre, la señora Sarah Heap.


  Para delicia de Sarah, la Portadora del Libro parecía algo azorada. Le hizo a Sarah una pequeña y somera reverencia.


  —Le pido disculpas, señora Heap. Por su rudimentaria vestimenta, deduje que debía de ser una criada. No tenía ni idea de que la madre adoptiva de una princesa sería tan… activa en el Palacio.


  —Hay un montón de trabajo que hacer por aquí, y alguien tiene que hacerlo —le espetó Sarah—. Puede hablar con Jenna en mi salita de estar si quiere estar en algún sitio caliente. Acabo de encender el fuego.


  Y, dicho lo cual, se alejó con la cabeza muy alta y algunos mechones de color rubio revoloteando desordenados tras ella mientras entraba en el largo paseo en busca de Silas Heap.


  La Portadora del Libro miró con desaprobación a la madre adoptiva de la princesa. No perdió esa expresión cuando se dirigió a Jenna.


  —Una salita de estar no es un lugar adecuado para esta importante ocasión —dijo—. Según dicta la tradición, la ceremonia de presentación tendrá lugar en la Sala del Trono. ¿Seríais tan amable de guiarme hasta allí?


  La última vez que Jenna había estado en la Sala del Trono era hacía cinco años, en la época de la reina Etheldredda. Y no guardaba buen recuerdo. Habían pasado catorce años desde aquel día, el día en que mataron de un disparo a su real madre, la reina Cerys. La idea de volver a la Sala del Trono la llenaba de consternación, sobre todo en el día de su cumpleaños.


  —La Sala del Trono está cerrada —anunció Jenna con frialdad—. Yo no la uso.


  Por primera vez, la Portadora del Libro miró a Jenna con algo parecido a la aprobación.


  —Claro que no la usáis, princesa. Así es como debe ser. No habéis tenido necesidad de usarla hasta hoy. Pero hoy, en ocasión de vuestro décimo cuarto cumpleaños, es el día de vuestro primer compromiso oficial. Ha de tener lugar en la Sala del Trono, como manda la tradición y como bien sabéis.


  La Portadora del Libro sonrió a Jenna como si estuvieran contando el mismo chiste, un chiste que nadie más era lo bastante listo para entenderlo. Jenna había conocido a chicas como esa en el colegio, y no le habían gustado. Se sentía así con la Portadora del Libro.


  Jenna estaba a punto de replicar que le daba igual la ocasión que fuera, que no pensaba abrir la Sala del Trono para nadie y, además, no tenía la llave, cuando apareció Silas. Jenna sintió que necesitaba su apoyo.


  —Papá —dijo olvidando los modales de princesa debido a la angustia que le causó que le pidieran que abriera la Sala del Trono—. Papá, no tenemos la llave de la Sala del Trono, ¿verdad?


  Silas la sorprendió. De su bolsillo sacó una pesada llave con una joya roja y se la ofreció con una pequeña reverencia.


  —No seas tonto, papá —se rio Jenna sin querer coger la llave—. No tienes por qué hacerme reverencias.


  Silas parecía serio.


  —Tal vez ahora debería, ya tienes catorce años.


  —¿Papá? —Jenna empezaba a estar preocupada.


  ¿Qué estaba ocurriendo? Parecía como si algo estuviera a punto de cambiar y ella no quería que cambiara.


  Silas parecía incómodo.


  —Marcia me habló la semana pasada sobre… esto… ella. —Movió la mano hacia la cada vez más ofendida Portadora del Libro—. Marcia me dio la llave. Dijo que a partir de tu décimo cuarto cumpleaños es posible que en cualquier momento llegue el momento adecuado.


  —¿Adecuado para qué? —exigió saber Jenna, enfadada.


  Odiaba que la gente dispusiera cosas sin decírselo y luego esperara que ella estuviera de acuerdo con ellos. Le recordó su décimo cumpleaños, cuando de repente fue arrebatada de su familia. Y, como siempre, Marcia estaba involucrada.


  Silas fue conciliador.


  —Ya sabes para qué, preciosa —dijo—. Para que seas reina. Ahora ya tienes la edad suficiente. Eso no significa que lo vayas a ser, solo que es posible. Y por ese motivo, esta dama…


  La Portadora del Libro miró airadamente a Silas.


  Silas tosió.


  —Ejem, quiero decir que esta dama tan… hummm… importante, tan oficial, ha venido hoy. Es la Portadora Hereditaria del Libro, y como es tradición, tú lo recibirás en la Sala del Trono. —Silas miró a Jenna a los ojos, parecía disgustada—. Es… eh… simbólico, ¿sabes?, de lo que serás un día.


  —Entonces, ¿por qué no me lo has contado? —preguntó Jenna—, ¿o por quién no me lo ha contado mamá?


  Silas parecía afectado.


  —No quería estropear tu cumpleaños, ni mamá tampoco. Sé cómo te sientes con respecto a la Sala del Trono. Lo siento, supongo que debería habértelo dicho.


  Jenna suspiró.


  —¡Bueno, está bien, papá! Lo haré, siempre que vengas tú y me ayudes con la llave, ¿de acuerdo?


  Le dirigió a Silas una expresiva sonrisa.


  —¡Ah, sí! De acuerdo, ¿por qué no? Iré contigo.


  La Portadora del Libro puso objeciones.


  —Esto es una ceremonia privada. No es adecuado que asista ningún miembro público.


  —No es un miembro público —saltó Jenna—. Es mi padre.


  —Él no es tu padre.


  Jenna explotó.


  —No, no lo es, claro que no lo es. Es mi cumpleaños y no creeríais que mi padre estuviera aquí, ¿verdad? —Jenna se agarró al brazo de Silas—. Este es mi padre. Está aquí y viene conmigo.


  Y, dicho lo cual, Jenna y Silas subieron despacio y con mucha calma la escalera de caracol hasta el primer piso. La Portadora del Libro no tendría más remedio que seguirlos.


  Llegaron al exterior de las enormes puertas dobles que conducían a la Sala del Trono, las cuales ocupaban el centro del Palacio. Las puertas estaban recubiertas de una antigua lámina de oro, tan gastada y delgada que los cuadrados dorados mostraban el rojo que había debajo. Jenna pensó que eran preciosas, pero no tenía ninguna intención de abrirlas.


  —¿De acuerdo, papá? —preguntó.


  Silas asintió. Introdujo la llave en la cerradura y Jenna creyó ver un pequeño destello de magia; o… cuando menos eso esperaba que fuera. Silas giró la llave, pudo dar solo medio giro y se encalló.


  —Está atascada —dijo—. Inténtalo tú, Jenna.


  Para alivio de Jenna, la llave estaba muy encallada.


  —Lo está —coincidió—, está atascada.


  La Portadora del Libro esbozó una inequívoca expresión de sospecha.


  —¿Quiere intentarlo usted? —preguntó Jenna ofreciéndole la llave.


  La Portadora del Libro le cogió la llave, la metió en la cerradura y dio un temible giro. Jenna podía ver que no se andaba con chiquitas, pero esperaba que el hechizo de Silas resistiera. Lo hizo. Con reticencia, después de un montón de vigorosos giros y arremetidas en la cerradura, la Portadora del Libro devolvió la llave.


  —Muy bien —suspiró—. El vestidor servirá también.


  Jenna se contuvo para no preguntarle por qué no lo había dicho de entrada. Creyó saber la respuesta; la Portadora del Libro se regodeaba en la gloria que reflejaba la Sala del Trono. Jenna había conocido a mucha gente como ella en el Palacio de la reina Etheldredda, que era donde había empezado a aprender a tratarlos.


  El vestidor era un pequeño espacio personal donde la reina se ponía las prendas ceremoniales, y el lugar adonde se retiraba desde la Sala del Trono si tenía necesidad de hacerlo. Estaba oscura y polvorienta, pero a Jenna le gustaba y solía usarla por ser un lugar tranquilo donde podía trabajar. Con la Portadora del Libro pisándole los talones, Jenna encabezó la marcha hacia el vestidor. Silas se excusó y se fue; en esta ocasión, Jenna no puso ninguna objeción.


  El vestidor era largo y estrecho, con una ventana alta en un extremo que daba a la Vía del Mago. Una desgalichada cortina en el lado derecho de la habitación cubría una puerta que conducía a la Sala del Trono, pero no se podía pasar por allí debido a una gran plancha de madera atravesada que Jenna había clavado en su superficie. La habitación estaba muy helada, pero había leños preparados para hacer fuego en la pequeña chimenea. Jenna cogió la caja de la yesca de la repisa de la chimenea y acercó una llama amarilla al musgo seco de la base de la chimenea. Usó la llama para encender también las velas, y enseguida la habitación se llenó de un fulgor amarillo y dio la impresión de ser mucho más cálida y acogedora de lo que era en realidad.


  La Portadora del Libro se instaló sin preámbulos en un pequeño escritorio situado junto a la ventana. Entre una serie de sillones dispares pero cómodos, Jenna escogió aquel en el que le gustaba acurrucarse a leer —un desvencijado sillón rojo y dorado con un montón de almohadones y una pata coja—, y lo acercó al fuego.


  Fueron tres largas y tediosas horas, pero al final, mientras aguardaba de pie en la puerta de Palacio esperando a que la Portadora del Libro desapareciera por el camino de entrada, con las cintas flotando en el frío viento que soplaba del río, Jenna sostuvo en su mano un pequeño librito rojo titulado Las reglas de la reina.


  Jenna subió directamente hasta el vestidor. Cerró la puerta con una sensación de alivio por tener otra vez el lugar para ella sola, y acercó aún más la silla al fuego. Observó el librito de piel roja. Era tan delicado… La piel de color rojo pálido era tan suave al tacto, desgastada y rozada —y al percatarse se le puso la piel de gallina— por los dedos de su madre, su abuela y todas sus bisabuelas antes que ella. Las páginas, orladas de gastada lámina de oro, estaban hechas de un papel delicado tan transparente que solo estaban impresas por una cara. La ortografía era peculiar y la letra muy pequeña y llena de volutas y florituras, motivo por el cual la Portadora del Libro había tardado tanto en leer y explicar todo el contenido a Jenna, pero ahora que por fin estaba sola con su libro, Jenna volvió a la página que más deseaba volver a leer:


  Protocolo: Torre del Mago (N. B. Sustituta P-E-E de la reina si es preciso).


  Después de su tutoría de tres horas, Jenna sabía que P-E-E significaba Princesa En Espera. Había dos secciones que despertaron particular interés en Jenna.


  Sección I: El derecho a saber.


  La P-E-E tiene derecho a saber todos los hechos relativos a la seguridad y el bienestar del Castillo y el Palacio. El mago extraordinario (o, en su ausencia, el Aprendiz Extraordinario) tiene la obligación de responder todas las preguntas de la P-E-E con la verdad, en detalle y sin demora.


  Jenna sonrió. Le gustaba cómo sonaba eso, pero apostaría cualquier cosa a que a Marcia no le haría ni pizca de gracia. Leyó la segunda sección aún con más detenimiento.


  Sección II: Seguridad del Palacio.


  Atañe a la P-E-E considerar si un asunto está relacionado con la seguridad del Palacio. Si considera que así es, puede convocar al mago extraordinario o al Aprendiz Extraordinario para que le ayude en cualquier momento.


  Esta convocatoria tiene prioridad sobre cualquier otro asunto de la Torre del Mago. Que así sea.



  «¡Ja! —pensó Jenna—. Es evidente que Sep no ha leído esto». Volvió a leer el segundo pasaje, sonriendo ante el grueso subrayado rojo trazado a mano debajo de las palabras «P-E-E», «en cualquier momento» y «todo». Parecía que no era la única Princesa En Espera que había tenido ese tipo de problemas. Le gustaban en particular las palabras que estaban escritas a pie de página por una mano igual de resuelta: «Los magos son sustituibles. La reina no».


  Jenna se desperezó en la silla como un gato. Se puso en pie, apagó el fuego y cerró la puerta del vestidor, dejando que volviera a sumirse en el silencio una vez más. Iría directa a la Torre del Mago y «lo subrayaría» un poco, ahora mismo.


  Al salir, Jenna se topó con Sarah que, con la ayuda de Billy Pot y el cocinero, había empezado a colgar banderines en el vestíbulo.


  —¿Se ha ido Dolly? —preguntó Sarah.


  —¿Quién?


  —Dolly Bingle. Trabaja en la pescadería, abajo, en el Muelle Nuevo. Sabía que la había visto antes. Es curioso lo distinta que está con unas pocas cintas doradas en el pelo en lugar de una red de pescado.


  —¿La Portadora del Libro era Dolly Bingle? —Jenna estaba atónita.


  —Sí, era ella. Y Dolly sabe perfectamente bien quién soy. Espero que me haga descuento en el bacalao la próxima vez que vaya a la pescadería —dijo Sarah con una sonrisa picara.
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  Mientras andaba por el camino del Palacio, Jenna recordó el paseo que había dado con Septimus la tarde anterior. Todavía se sentía molesta al recordarlo, y ahora con Las normas de la reina en el bolsillo, seguía sintiéndose molesta. Septimus la había tratado como si no fuera más que una niña cargante. Y otra vez volvía a las andadas, persiguiéndolo, a punto de darle la oportunidad de que se comportara exactamente de la misma manera. ¿Por qué necesitaba su opinión sobre lo que sucedía en el desván de Palacio? Él no era el único entendido en la materia. Había alguien mucho más cercano que se alegraría de veras de ayudarla.


  Pocos minutos más tarde, Jenna estaba ante la puerta del servicio de traducción de lenguas muertas de Larry. Respiró hondo y se armó de valor para entrar. A Jenna no le gustaba Larry y era evidente que a Larry no le gustaba ella. Sin embargo, no se lo tomaba como algo personal porque, por lo que ella sabía, a Larry no le gustaba nadie. Por eso le resultaba tan raro que Beetle no solo hubiera aceptado el trabajo de escriba de transcripción de Larry sino que, ahora que su madre se había mudado al Puerto, estuviera viviendo allí también.


  Preparándose para los comentarios sarcásticos que siempre acompañaban su entrada, Jenna apoyó el hombro contra la puerta de la tienda y empujó (la puerta tenía fama de ser difícil de abrir; a Larry le gustaba la gente que realmente quería entrar en su tienda). La puerta se abrió con una facilidad inusitada, con el impulso, Jenna se precipitó en la tienda y chocó contra una montaña de manuscritos en cuya cima descollaba un jarrón alto, y con aspecto de costar una fortuna, que se encontraba en precario equilibrio.


  Acompañado por el sonido de la gutural carcajada de Larry que procedía de la galería del piso de arriba, Beetle realizó una sorprendente parada al vuelo y salvó el jarrón justo antes de que se estrellara contra el suelo.


  Beetle ayudó a Jenna a ponerse en pie.


  —Hola, ¿te encuentras bien? —le preguntó.


  Jenna asintió, sin resuello.


  El joven cogió a Jenna del brazo y la guio por la tienda hasta las estanterías del fondo.


  —Tengo sus traducciones preparadas, princesa Jenna. ¿Querría echarles un vistazo? —dijo en voz alta; de inmediato, en voz baja añadió—: Siento mucho lo de la puerta, de verdad. No me ha dado tiempo a advertirte. Larry la engrasó ayer por la tarde y puso el jarrón encima de los manuscritos. Desde entonces se sienta en la galería a esperar que la gente haga exactamente lo que acabas de hacer tú ahora. Ya le ha cobrado a tres personas por romper el jarrón… y los tres le han pagado —añadió mientras desaparecían lejos del campo auditivo de Larry.


  —¿Tres?


  —Sí. Lo vuelve a pegar cada vez.


  Jenna sacudió la cabeza con perplejidad.


  —Beetle, de veras que no sé por qué quieres trabajar aquí, y no digamos vivir aquí. Sobre todo cuando Marcia te ha ofrecido un lugar en la Torre del Mago.


  Beetle se encogió de hombros.


  —Me encantan los manuscritos antiguos y sus idiomas raros. Estoy aprendiendo cosas de todo tipo; te asombrarías de lo que trae la gente. Además, yo no tengo magia. La Torre del Mago me saca de quicio.


  Jenna asintió. A ella la sacaría de quicio La Torre del Mago, pero también trabajar para Larry.


  —Ya sabes que después de trabajar para Jillie Djinn, Larry no es tan malo. Y me gusta vivir en la Vía del Mago. Es divertido. ¿Te apetece un Fízz Froot? —dijo Beetle como si le leyera el pensamiento.


  Jenna sonrió.


  —¿Tienes uno de chocolate?


  —No, lo siento. Solo los hacen con sabores de frutas —le explicó Beetle cabizbajo.


  Jenna sacó su queridísimo amuleto de chocolate de uno de sus bolsillos.


  —Podríamos intentarlo con esto.


  —Vale —dijo Beetle, no sin ciertas dudas—. ¡Larry! —gritó—. Me voy a tomar mi descanso.


  Jenna oyó un brusco: «Diez minutos, no más» procedente de la galería y siguió a Beetle hasta una cocina pequeña e increíblemente sucia justo detrás de la tienda.


  —¡Feliz cumpleaños! —dijo Beetle. Parecía algo azorado—. Te… tengo algo para ti, pero aún no está envuelto. No esperaba verte hasta esta noche.


  Jenna también parecía azorada.


  —Bueno, no he venido por eso. No esperaba nada.


  —¡Ah! Y, hummm, lamento el desorden —dijo Beetle, que de repente vio la cocina a través de los ojos de Jenna—. Larry se enfada de lo lindo si la ordeno. Dice que el moho es bueno para las personas.


  —¿Y la mugre también? —preguntó Jenna, mirando una bolsa de zanahorias tirada en el suelo.


  A Beetle le dio mucha vergüenza.


  —Vayamos a Bocadillos Mágicos —dijo—. Me queda algún tiempo.


  Algo más tarde, después de que Jenna hubiera sido testigo de cómo un nuevo e impresionante Beetle le decía a Larry que se tomaba la hora de comer en aquel momento, y en realidad los diez minutos se convertían en una hora entera, estaban sentados a una mesita junto a la ventana en el piso de arriba del recién abierto café Bocadillos Mágicos. Formaban una pareja que llamaba la atención. Beetle vestía su chaqueta de almirante azul y dorada y su espeso cabello negro se comportaba, por una vez, del modo en que él quería. La diadema de oro de Jenna desprendía un tenue brillo a la luz de la velita que se alzaba sobre un charco de cera, encima de la mesa. Ella aún no se había quitado la capa roja, forrada de piel, a fin de entrar en calor después del frío que había pasado fuera, mientras miraba a su alrededor la sala profusamente pintada con las ventanas empañadas. Jenna notó con alivio que nadie la miraba (los miembros de la Cooperativa de Bocadillos Mágicos no creían en los sistemas jerárquicos, y se comportaban de manera acorde con sus ideas). Se sintió una persona corriente, una persona corriente mayor que salía a comer. Y lo que era mejor, volvía a tener la sensación feliz e ilusionada de que era su cumpleaños.


  —¿Qué quieres tomar? —le preguntó Beetle.


  Le ofreció a Jenna el menú, que estaba lleno de los chistes de Bocadillos Mágicos que solo entendían los magos y de llamativos dibujos de bocadillos, pero no ofrecían ninguna pista sobre el posible contenido del emparedado en cuestión.


  Jenna eligió una pila alta y triangular de bocadillos pequeños, llamada «Edificio». Beetle eligió un bocadillo grande en forma de cubo llamado «Química». Cogió el menú y se acercó al mostrador para pedir (en Bocadillos Mágicos no creían en la servidumbre de los camareros. Lo cual también hacía que los sueldos fueran bajos). Beetle regresó con dos Wizz Fizz especiales, que era lo más parecido a un Fízz Froot que pudo conseguir. Dejó una bebida de colores rosa y verde delante de Jenna con una floritura.


  —Fresa mentolada —anunció—. Es nuevo.


  —Gracias. —Jenna se sentía tímida de repente.


  Salir con Beetle de ese modo era distinto a verlo en la tienda como solía hacer. Parecía que a Beetle le pasaba lo mismo, pues durante algunos minutos ambos miraron por la ventana con mucho interés, aunque había poco que ver aparte de una ventosa Vía del Mago y un par de personas que pasaban por allí con cajas de velas, preparándose para las iluminaciones de la Noche más larga.


  Por fin, Jenna rompió el hielo.


  —En realidad, quería pedirte alto —dijo.


  —Ah, ¿sí? —Beetle se sintió halagado.


  —Sí. Se lo pedí a Sep anoche y no hizo nada.


  Beetle se sintió algo menos halagado, pero Jenna no se dio cuenta.


  —Sep está muy raro últimamente, ¿no te parece? —prosiguió Jenna—. Se lo he pedido ya varias veces y siempre me pone alguna excusa.


  Ahora Beetle ya no se sintió halagado en lo más mínimo. Estaba harto de ser la alternativa a Septimus. En realidad, aquel era uno de los motivos por los que había rechazado la oferta que Marcia le había hecho: un lugar en la Torre del Mago.


  —¡Edificio! ¡Química! —gritó alguien desde el mostrador.


  Beetle se levantó a buscar los bocadillos, dejando a Jenna con una vaga sensación de que había dicho algo incorrecto. Regresó con una temblorosa pila de triángulos y un cubo enorme.


  —¡Hola! —dijo Jenna—. Gracias.


  Cogió con cautela el triángulo de lo alto de la pila y le dio un mordisco. Era una deliciosa mezcla de trocitos de pescado ahumado y pepino con la famosa salsa para bocadillos de Bocadillos Mágicos.


  Beetle observó su enorme cubo con consternación. Era una masa sólida de pan hecha con media barra. Dentro habían practicado nueve agujeros que se habían rellenado de mermeladas y salsas de distintos colores, y por el agujero central salía una voluta de humo. El joven supo enseguida que había cometido un error; supo que cuando intentase comerlo, se pringaría la cara con los churretes de colores que chorrearían sobre la mesa y parecería un niño. ¿Por qué no había pedido algo sencillo?


  Beetle empezó a cortar el cubo. Los churretes de colores corrieron por el plato y se arremolinaron en un espeso charco de color arcoíris. Empezó a sonrojarse. Su bocadillo era un absoluto desastre.


  —Entonces… hummm, ¿qué es lo que querías que hiciera Sep? —preguntó intentando desviar la atención del accidente de su plato.


  —Algo está pasando en el Palacio. En el desván —dijo Jenna—. No se permite subir a nadie desde aquel asunto de papá y la habitación sellada —ni siquiera yo subo—, pero a veces, cuando estoy en mi habitación, oigo pisadas provenientes del piso de arriba.


  —Lo más probable es que sean ratas —dijo Beetle, mirando el bocadillo de «Química» con desazón—. Debe de haber ratas muy grandes abajo, junto al río.


  —Son pisadas humanas —susurró Jenna.


  —Pero algunos fantasmas hacen ruido de pisadas —explicó Beetle—. Es una de las cosas más fáciles que puede provocar un fantasma. Y debes de tener un montón de fantasmas en el Palacio.


  Jenna sacudió la cabeza. Eso era lo que Silas y Sarah le habían dicho también.


  —Pero Beetle, alguien está usando esa escalera, en medio de los escalones no hay polvo porque los pasos lo han limpiado.


  Pensé que era mamá, pues por la noche da vueltas por ahí cuando no puede dormir, pero cuando se lo pregunté dijo que no había subido al desván desde hacía siglos. Así que ayer decidí subir a echar una mirada.


  Beetle levantó la mirada del desastre de su plato.


  —¿Y qué viste?


  Jenna le refirió a Beetle todo lo que había ocurrido la noche anterior. Cuando terminó, Beetle tenía cara de preocupación.


  —Eso no es bueno. Por lo que dices, parece que tuvieras una infestación.


  —¿Qué, como cucarachas o algo así? —Jenna estaba asombrada.


  —No. No me refería a esa clase de infestación. Así es como solíamos llamarlo en el Manuscriptorium. Supongo que los magos tendrán otro nombre para eso.


  —¿Para qué?


  Beetle bajó la voz, no era bueno hablar de la oscuridad en un lugar público.


  —Para cuando algo oscuro se muda a la casa de alguien. De hecho, parece como si alguien estuviera instaurando —miró a su alrededor para comprobar que no había nadie escuchándole— un dominio oscuro.


  Jenna se estremeció. No le gustaba cómo sonaba todo aquello.


  —¿Qué es un dominio oscuro? —preguntó en un susurro.


  —Es como una especie de charco neblinoso de oscuridad. Puede llegar a ser muy poderoso si no te libras de él. Crece gracias a la fuerza que le quita a las personas, las atrae con promesas de todas aquellas cosas que desean.


  —¿Quieres decir que realmente hay algo feo en el desván? —Jenna parecía asustada. No se lo había creído del todo hasta aquel momento.


  Por lo que Jenna le acababa de contar, Beetle pensó que era muy probable.


  —Bueno, sí. Ya sabes, creo que deberías pedirle a Marcia que echara un vistazo.


  —Pero si le pido a Marcia que vaya hoy, Mamá se pondrá furiosa. —Jenna lo pensó un instante—. Beetle, te agradecería mucho que antes echaras tú un vistazo. Si tú dices que es un —miró a su alrededor— «ya sabes qué», entonces iré corriendo a ver a Marcia, te lo prometo.


  Beetle no se podía negar.


  —De acuerdo.


  —Gracias. —Jenna sonrió.


  Beetle sacó su preciado reloj.


  —Pongamos que me paso, vamos a ver… a las tres y media. Eso me dará tiempo de coger un mantente a salvo de la mesa de los amuletos de la Torre del Mago. Aún será de día. Supongo que no querrás acercarte a ese tipo de cosas después de que anochezca.


  Entonces fue cuando Jenna recordó que, la última vez que Beetle la ayudó, perdió su trabajo.


  —Pero ¿qué pasa con Larry? ¿Y tu trabajo?


  Beetle sonrió.


  —No te preocupes, ya lo arreglaré con Larry. Me debe un montón de horas. Y a Larry le da lo mismo mientras le informes de lo que estás haciendo. No es como Jillie Djinn, así que no te preocupes por eso. ¿A las tres y media en la verja de Palacio?


  —Gracias, Beetle. Gracias.


  Jenna miró la masa viscosa del plato de Beetle que estaba empezando a burbujear de un modo alarmante. Empujó su pila de bocadillos hacia la mitad de la mesa.


  —Compartamos —dijo, yo no podré comérmelos todos.
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  Amuletos
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  Beetle y Jenna abandonaron la calidez del café Bocadillos Mágicos para pasear por la helada y gris Vía del Mago. Caían algunos copos de nieve dispersos y Jenna se ciñó la capa roja forrada de piel. Beetle se abrochó hasta arriba la chaqueta de almirante y se anudó la larga bufanda de lana alrededor del cuello.


  —¡Hola, Beetle! —Se oyó en un grito.


  Un joven alto e imposiblemente delgado caminaba hacia ellos desde el tramo más alto de la Vía del Mago. Los saludó con la mano y aceleró el paso hacia ellos.


  —Bue… buenos días… princesa Jenna —dijo el joven, sin aliento. Hizo una reverencia con la cabeza y a Jenna le dio vergüenza.


  —¿Qué tal, Foxy? —dijo Beetle.


  —¿Qué tal, Beet? —respondió Foxy dando patadas contra el suelo y frotándose las manos.


  Su larga y puntiaguda nariz brillaba como un triángulo rojo en su cara delgada y pálida, y le castañeteaban los dientes. Parecía estar helado en su túnica gris de escriba.


  —¿Boc… bocadillo de salchichas? —preguntó.


  Beetle sacudió la cabeza.


  —Hoy no, Foxy. Tengo que ir a buscar un mantente a salvo a la Torre del Mago.


  Foxy sonrió; sus dientes algo puntiagudos destellaban en la cálida luz que se filtraba a través de las ventanas de Bocadillos Mágicos.


  —Oye, no vayas a la competencia. Estás hablando con el escriba jefe de amuletos en persona.


  —¿Desde cuándo?


  —Desde esta mañana a las ocho cincuenta y dos minutos para ser exactos —respondió Foxy con una sonrisa, imitando a la perfección a su jefa, la señorita Jillie Djinn, jefa de los Escribas Herméticos.


  —¡Uau! Vaya, felicidades —dijo Beetle.


  —Y sería un honor, señor Beetle, si consintiera en convertirse en mi primera asignación.


  —Vale. —Beetle sonrió.


  —Nos saltaremos las formalidades, ¿verdad?


  Beetle parecía incómodo.


  —En realidad, Foxy, no quiero ir al Manuscriptorium.


  —No. No hay necesidad de que vayas. Desde este momento, he creado, en calidad de jefe escriba de amuletos, el pionero servicio móvil de amuletos del Manuscriptorium.


  Foxy sacó del bolsillo lo que Beetle vio que era una libreta corriente de escriba, y cogió el lápiz de donde quedaba sujeto.


  —Vale —dijo Foxy con el lápiz en el aire—. Unas preguntitas nada más, señor Beetle, y le garantizo que tendrá el perfecto mantente a salvo para usted. A diferencia de la política de amuletos multiuso de la oficina de la Torre del Mago, nosotros hacemos su amuleto a la medida de sus necesidades particulares. ¿Interior o exterior?


  —Hummm… interior, respondió Beetle, algo sorprendido por la labia de vendedor de Foxy.


  —¿Arriba o abajo?


  —¿A qué te refieres?


  —No sé. Pero suena bien, ¿no crees?


  —Foxy. —Beetle se echó a reír—. Por un momento pensé que realmente sabías lo que estabas haciendo.


  —Sé lo que estoy haciendo —protestó Foxy—. Solo intentaba darle más emoción, eso es todo. Interior es lo único que necesito saber.


  —¿Y qué hay de la fuerza? —preguntó Beetle.


  —Hummm… —dijo Foxy—. Olvídate de eso. Pequeña, mediana o grande… No, no quiero decir eso.


  —Menor, mayor o máxima —le ayudó Beetle.


  —Sí, eso es. ¿Cómo lo quieres?


  Beetle miró ajenna.


  —Máxima —dijo Jenna—. Por si acaso.


  —De acuerdo. Veré lo que tenemos. Te lo entrego en tu trabajo dentro de una hora, ¿vale?


  —Gracias. Tú pregunta por mí. Di que se trata de negocios.


  —Lo haré, Beet. Entonces, ¿dejamos el bocadillo de salchichas para mañana?


  —Sí, hasta luego, Foxy.


  Y, dicho lo cual, Foxy —que parecía una gran garza andando con cuidado por los bajíos— se encaminó hacia la puerta multicolor de Bocadillos Mágicos.


  Al cabo de diez minutos, Jenna caminaba distraídamente por la feria de los mercaderes del norte. Buscaba un regalo de cumpleaños divertido para Septimus, pero también estaba haciendo tiempo para no regresar a casa antes de su cita con Beetle. Jenna sabía que si volvía al Palacio, Sarah la encontraría y se enzarzarían en otra discusión sobre las cartas de Simón. A diferencia de Sarah Heap, Jenna había leído la carta de Simón solo una vez y la había tirado arrugada al suelo de su dormitorio. Cuando Sarah le preguntó que le decía en la carta, Jenna había sido cortante. «Lo siento», había respondido.


  Cada año los habitantes del Castillo acudían en masa a la Feria de los mercaderes para hacer acopio de provisiones para el invierno, como prendas de lana, velas, faroles, salazones de pescado, carnes y frutos secos, pieles de borrego y de otros animales, antes de que llegara la Gran Helada y dejara el Castillo aislado durante seis semanas más o menos. La gente también iba a comer bollitos calientes, nueces tostadas y pasteles que se desmigajaban y a beber galones de las infinitas variedades de bebidas especiadas y calientes que se ponían a la venta.


  Y cuando se cansaban de comprar, se sentaban a mirar a los juglares, los que danzaban sobre el fuego y los acróbatas que daban volteretas en el espacio acordonado que se habilitaba delante de la oficina de los mercaderes.


  A pesar del aparente caos, la feria estaba meticulosamente organizada. Se aplicaban rigurosas normas a todos los comerciantes, los puestos se situaban bajo un estricto sistema de licencias, y el terreno de la feria se dividía en sectores según la clase de mercancías que vendían. En general, la feria de los mercaderes del norte era un asunto ordenado, pero el último día era un momento frenético y la feria estaba abarrotada.


  Aglomeraciones de personas se movían de un tenderete a otro, aprovechando gangas, comprando solo «por si acaso» cosas que en realidad no necesitaban, aprovechando la última oportunidad para adquirir los regalos de la fiesta del solsticio de invierno. Los mercaderes del norte, altos y de ojos claros, anunciaban sus productos a voz en grito, con la intención de vender todos los retazos y cachivaches que nadie había querido hasta entonces. La urgencia de sus cantarinas y cadenciosas voces sobresalía entre el alboroto y recordaba a la gente que faltaban pocos días para la fiesta del solsticio de invierno y luego llegaría la Gran Helada.


  Cada año de su vida —salvo uno, el año que cumplió diez— Jenna había visitado la sección de artesanía conocida como la Milla de los fabricantes. La Milla de los fabricantes era una sección relativamente nueva de la feria; se extendía más allá del recinto oficial del mercadillo, se desparramaba infinita a lo largo de la carretera y recorría el exterior del gran círculo pavimentado con ladrillos que culminaba en la vía Ceremonial. A medida que Jenna iba cumpliendo años, deambulaba por la Milla, planeando en silencio la perfecta lista de regalos que le gustaría recibir para su cumpleaños. Rara vez había recibido algo de la lista, pero eso no le privaba de la diversión de soñar con ellos. Este año Jenna no había encontrado nada ni remotamente divertido para regalárselo a Septimus en la zona del mercado, así que decidió seguir por la Milla de los fabricantes para echar un último vistazo. Se abrió paso hacia la Milla a través de la zona de pieles y cueros tratados, y le asaltó el fuerte olor de lo que en su opinión era una piel de Foryx. Jenna observó con ironía que el respeto habitual que en el Castillo se le tenía a la princesa no se aplicaba en la feria.


  Por fin salió a la Milla de los fabricantes, que olía infinitamente mejor. Con la antigua sensación de expectación ante su cumpleaños, Jenna empezó a merodear por el mercadillo, echando un vistazo a los tenderetes. Ya había pasado por el círculo dos veces, y seguía sin encontrar nada divertido que regalarle a Septimus, pero sospechaba que ello se debía más a cómo se sentía con respecto al aprendiz de mago que a cualquiera de las mercancías que pudieran ofrecerle. Decidió ir a su puesto favorito —joyas de plata y amuletos de la suerte— que había visto cerca de la cabaña de contabilidad de la milla de los fabricantes.


  El tenderete pertenecía a Sophie Barley, una talentosa joven joyera del Puerto. (A diferencia del resto de la feria, en la Milla de los fabricantes había puestos disponibles para quienes no eran mercaderes del norte, que sobre todo estaban ocupados por quienes vivían en el Puerto, pues la gente del Castillo prefería comprar en lugar de vender en la feria). A Jenna le sorprendió descubrir que, en lugar de la simpática Sophie, el puesto estaba atendido por tres mujeres de raro aspecto vestidas en distintos tonos de negro. Detrás del tenderete, arrellanada en un viejo sillón, había una anciana con el rostro cubierto de un grueso maquillaje blanco y los ojos cerrados. Una figura ligera ataviada con una enlodada capa negra y una voluminosa capucha vigilaba a la anciana.


  —¡Oooh, es la princesa! —Jenna oyó un emocionado susurro escapando de la capucha.


  —Ya me encargo yo, ¡mema! —respondió desde el tenderete la mujer de aspecto feroz que parecía la jefa y que, como Jenna pudo comprobar cuando levantó por un momento la vista, tenía una mirada desagradable.


  La jefa miró fijamente a Jenna.


  —¿En qué puedo ayudarla? —preguntó.


  Las otras dos, una mujer largirucha con el cabello recogido en un moño en lo alto de la coronilla como si fuera un clavo, y otra bajita regordeta y llena de manchas de comida de arriba abajo, se dieron un codazo y se rieron a espaldas de su jefa.


  Lo último que quería Jenna era ayuda. Sophie siempre le dejaba mirar y probarse todo lo que le daba la gana. Y Sophie, ciertamente, no le arrebataba lo primero que cogía y decía:


  —Esto será media corona. No tenemos cambio. Envuélvelo, Daphne. —Tal como hizo la jefa de mirada turbia con el delicado colgante en forma de corazón adornado con unas pequeñas alitas que Jenna acababa de levantar de su acolchado de terciopelo.


  —Pero no quiero comprarlo —protestó Jenna.


  —Entonces, ¿por qué lo ha cogido?


  —Solo quería mirarlo.


  —Puede mirarlo encima de la mesa. Cobramos un extra por cogerlo.


  Jenna miró fijamente a la mujer. Estaba segura de que la había visto antes en alguna otra parte, y a sus colegas también.


  —¿Dónde está Sophie? —preguntó.


  —¿Quién?


  —Sophie. Sophie Barley. Este es su puesto. ¿Dónde está?


  La jefa de la mirada le enseñó una hilera de dientes ennegrecidos.


  —No ha podido venir. Está un poco… atada en este momento.


  Sus dos colegas soltaron unas risitas malvadas.


  Jenna empezó a alejarse. Las joyas no le parecían tan bonitas sin Sophie.


  —¡Espera un minuto! —gritó con apremio una voz aguda. Jenna se detuvo y se giró—. Tenemos preciosos amuletos. Y no cobramos por coger los amuletos, ¿verdad?


  —¡Cállate, Dorinda!


  La jefa de la mirada desagradable dio media vuelta y se quedó mirando fijamente a la figura encapuchada que estaba de pie junto a la anciana.


  —Ya me encargo yo. —La jefa se volvió hacia Jenna y su boca esbozó una especie de forma deU que Jenna identificó como una sonrisa—. Tenemos una línea nueva de amuletos preciosos, princesa. Muy monos. Muy encantadores, de hecho.


  Siguió un extraño resoplido que en opinión de Jenna bien podrían ser carcajadas, aunque era posible que la mujer se estuviera ahogando con algo. Era difícil decirlo.


  La jefa señaló dos cajitas de madera en la parte delantera del tenderete. Jenna las miró intrigada, eran muy diferentes del resto de joyas de Sophie. Dentro de cada caja, sobre un lecho blanco, había una pequeña joya en forma de pájaro. Los pájaros tenían un hermoso tono verdeazulado y centelleaban como los martines pescadores que a Jenna le encantaba mirar des de su ventana de los Dédalos. A su pesar, Jenna estaba fascinada. Miró los pájaros asombrada de sus diminutas plumas, hechas con tanto detalle que casi podría creerse que eran de verdad. Con cautela, alargó un dedo, acarició el plumaje de uno de los pájaros y apartó la mano como si fueran a picarla. El pájaro era real. Era suave y cálido y se estaba muy quieto, respiraba, aterrado, muy rápido.


  La anciana del sillón abrió los ojos de repente, como una muñeca que acabaran de sentar.


  —Coge el pajarito, querida —dijo con una voz que sonó como un quejido adulador.


  Jenna se apartó del tenderete y sacudió la cabeza.


  La jefa se volvió hacia la anciana.


  —¡He dicho que ya me encargo yo! —le espetó—. ¡Idiota!


  —¡Oooh! —Una expresión de entusiasmado horror salió de la figura encapuchada.


  La vieja no estaba tan decrépita como Jenna había imaginado. Se levantó con ademán amenazador y señaló a la jefa de la mirada utilizando una uña larga y sucia.


  —Nunca en tu vida vuelvas a hablarme de ese modo —dijo apretando los dientes.


  La jefa de la mirada se quedó tan blanca como la cara embadurnada de blanco de la anciana.


  —Lo siento bru… —Se calló de repente—. Lo siento —añadió en un murmullo.


  De pronto, Jenna se dio cuenta de quienes eran las dependientas del tenderete.


  —¡Oye! —exclamó—. Vosotras sois…


  La jefa de la mirada se inclinó hacia adelante y se quedó contemplando fijamente a Jenna.


  —Sí… ¿y qué? —la desafió.


  Jenna decidió no decir que creía que las mujeres eran brujas del Aquelarre de Brujas del Puerto.


  —Poco amables —dijo, con poca convicción. Entonces salió corriendo, dejando a las cinco brujas, pues estaba en lo cierto, riéndose a carcajadas.


  Las brujas del Aquelarre de Brujas del Puerto observaron cómo Jenna desaparecía entre la multitud.


  —Sabía que no funcionaría —dijo malhumorada Daphne, la regordeta de las manchas de comida—. Las princesas son difíciles de cazar. Las de Wendron lo intentaron y no pudieron pillarla.


  —¡Bah! —bufó la jefa de la mirada desagradable, que se llamaba Linda—. Las de Wendron son tontas. Les faltan unas cuantas lecciones por aprender. Y yo estoy deseando enseñárselas.


  Se rio de manera muy desagradable.


  Un gemido lastimero provino del interior de la figura encapuchada que se sentaba junto a la anciana, que era, por supuesto, la Bruja Madre del Aquelarre de Brujas del Puerto.


  —¡Pero ella no cogió el pájaro, no cogió el pájaro!


  —Y tú también cierra el pico, Dorinda —soltó Linda—. Además, no importa; ha tocado el pájaro, ¿no?


  Linda se inclinó sobre los dos pajaritos. Tomó aire y luego liberó las aves, haciendo que quedaran envueltas en un humo gris. La cortina de aliento se asentó sobre las pequeñas cajas y las brujas se congregaron alrededor. Al cabo de pocos segundos, se pudo ver un aleteo y, dos minutos más tarde, los pájaros iridiscentes levantaron el vuelo de sus cajas. Rápida como un gato, Linda atrapó los pájaros en el aire y los levantó triunfal, uno en cada mano.


  Las otras brujas la miraban impresionadas.


  Desde el interior de sus astrosos ropajes negros, Linda sacó una pequeña cadena de plata atada a una cadena, tan delicada y hermosa como cualquiera de las joyas del puesto. Destapó el suelo de la jaula, abrió la mano derecha y bajó rápidamente la jaula con el pájaro sobre la mesa del tenderete. A continuación tocó al aterrado pájaro con su dedo huesudo, tenía poco espacio, aunque el pájaro era muy pequeño. Linda volvió rápidamente la jaula del revés y encajó el suelo de nuevo, luego colgó la jaula de su cuello como si fuera una cadena con un exótico colgante. Dentro de la jaula, el pájaro parpadeaba conmocionado.


  —Rehén. —Linda informó a las otras brujas, que asintieron impresionadas y, como siempre les ocurría con Linda, un poco asustadas.


  Linda levantó el puño izquierdo hasta la jaula y separó los dedos. Dentro de su mano estaba el otro pájaro, tembloroso. Pio desesperado cuando vio al otro pájaro enjaulado, y al instante se quedó en silencio. Linda levantó el pájaro hasta la altura de sus ojos y empezó a murmurar una especie de salmodia monótona, grave y amenazadora. El pájaro se quedó paralizado en la palma de su mano. Linda acabó la espantosa cantinela que estaba recitando y el pájaro alzó el vuelo y se quedó en el aire, mirando la jaula de plata que colgaba del mugriento cuello de Linda. Linda señaló con el dedo de la uña larga a la aleteante criatura azul y el pájaro desapareció. Invisible, voló trazando un curso errático que seguía el sendero de Jenna mientras se dirigía al Palacio.


  —¡Periquitos! ¡Les llaman pájaros del amor! —comentó Linda en tono cáustico—. Amor. ¡Vaya tontería! —se echó a reír—, pero una tontería útil. Aún tengo el pájaro en la palma de la mano. —Sacó la mano vacía y apretó los dedos de improviso—. Y a la princesa.
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  En lo alto de la escalera


  [image: Imagen]


  Jenna y su pájaro invisible llegaron a la verja del Palacio al mismo tiempo que Beetle. Su amigo parecía nervioso.


  —Creí que iba a llegar tarde —dijo resoplando—. Foxy… jefe de amuletos escriba, ¡y una porra!


  —¿Quieres decir que no es jefe de amuletos escriba? —Jenna estaba sorprendida.


  —Bueno, sí lo es… si Jillie Djinn le dejara ejercer. Foxy dijo que cuando regresó, Jillie había metido todos los amuletos en la Cámara Hermética para hacer lo que llamaba «inventario» y no se los dejó coger.


  Jenna alzó los ojos al cielo.


  —¡Esa mujer! Bueno, al menos tú ya no trabajas ahí. —Jenna parecía preocupada—, pero eso significa que no has conseguido un mantente a salvo.


  Beetle sonrió.


  —Es cierto, aunque probablemente no necesite ninguno. Además, tengo este. Foxy lo encontró en el armario de los asuntos pendientes. —Sacó un trozo de madera pequeño y ligeramente curvo de dentro del bolsillo superior de su chaqueta de almirante y se lo enseñó a Jenna—. Foxy opina que será más útil que un mantente a salvo. Dijo que se lo cambió hace un par de días un capitán de barco por un amuleto de amor. Es un chisme que funciona con el latido del corazón. Te lo acercas al corazón así… —Beetle volvió a guardarse el amuleto en el bolsillo superior izquierdo—. Dice Foxy que, cuando te asustas mucho, él lo sabe y te lleva al último lugar en que estuviste seguro. ¿Nos vamos?


  Beetle y Jenna subieron por el camino de Palacio bajo un cielo cubierto por una oscura nube que había llegado del Puerto. Jenna no quería toparse con Sarah en aquel momento, así que tomó el camino que discurría alrededor de la parte trasera del Palacio. Cuando llegaron a la pequeña puerta que se abría en la torreta del extremo más alejado, se levantó un viento frío que soplaba desde el río y empezaron a caer gruesas gotas de aguanieve. Jenna empujó la puerta para abrirla y cruzaron el umbral. La puerta se cerró con una súbita ráfaga de viento, produciendo un ruido que resonó por todo el Largo Paseo.


  El Palacio estaba extrañamente oscuro. Después de que Nicko hubiera regresado por fin sano y salvo a casa, Jenna había celebrado la vuelta de Nicko y Septimus al Castillo pidiéndole a Maizie Smalls, que era quien encendía las antorchas de la Vía del Mago, que fuera a vivir al Palacio. A cambio de dos habitaciones con vistas al río y una cena todas las noches, Maizie había aceptado encender una vela en cada habitación del Palacio e iluminar el Largo Paseo con velas de junco. Pero Maizie no empezaba la «operación encendido de luces», como ella la llamaba, hasta media hora antes de la puesta de sol. Y, a pesar de la penumbra, faltaba aún más de una hora hasta entonces.


  A Jenna el Largo Paseo siempre le producía escalofríos —con toda aquella rara colección de objetos recubriendo las paredes—, y esa noche en que la luz era tan débil, aún más. Así que, cuando Beetle sacó su viejo candil de los Túneles del Hielo (uno de los recuerdos de su época en el Manuscriptorium) y este parpadeó con su fantasmagórica luz azulada justo al pasar por delante de un trío de sonrientes cabezas reducidas, a Jenna se le escapó un fuerte chillido, tras lo cual se llevó la mano a la boca.


  —Lo siento —se disculpó, algo avergonzada—. Me he asustado un poquito.


  —¡Uuuuuu! —exclamó Beetle con una burlona voz de fantasma, sosteniendo la luz debajo de su barbilla y sonriendo de oreja a oreja.


  —¡Ay, no hagas eso Beetle… eso es aún más horrible!


  Beetle apartó la luz de su rostro y alumbró con ella el amplio y asombrosamente largo pasillo. Por potente que era su haz, no llegaba hasta el final.


  —En realidad, yo también tengo un poco de miedo —reconoció Beetle medio susurrando. Echó un vistazo hacia atrás—. Todo el rato me da la impresión de oír una especie de aleteo detrás de nosotros… pero no veo nada.


  Jenna se volvió a mirar. Ella también lo había notado, pero no había querido decir nada. La palabra «aleteo» le recordó los dos pajaritos que temblaban en sus cajas.


  —No, ahí no hay nada —dijo en voz alta, más para convencerse a sí misma que otra cosa.


  El pajarillo se posó unos minutos en una de las cabezas reducidas, con sus alitas cansadas de tener que mantenerse en el aire durante tanto tiempo, y luego levantó el vuelo.


  Jenna y Beetle pasaron deprisa por delante de la puerta de la salita de estar de Sarah Heap, y de otra en la que habían escrito con tiza PANFLETOS DE PALACIO, S.A., que era la oficina de Silas. Jenna se alegró al ver que las dos habitaciones estaban vacías. Pronto llegaron al fondo, donde encontraron unas estrechas escaleras por las que subieron hasta el primer piso del Palacio. Allí estaban las grandes habitaciones privadas de la parte trasera del edificio que daban al río, y otras estancias públicas, entre las que se encontraba la clausurada sala del Trono. El amplio pasillo superior tenía un característico aire silencioso y contenido. Gruesas y polvorientas cortinas colgaban delante de las puertas y ventanas que dejaban escapar corrientes de aire, y en el suelo se extendía la que pasaba por ser la alfombra más larga del mundo y que, en realidad, había sido fabricada allí, en el pasillo, por un grupo itinerante de tejedores de alfombras.


  Caminaron en silencio a través de la amortiguada penumbra. Jenna no esperaba ver a nadie, pero mientras pasaban por delante de la pequeña habitación de Maizie Small, la puerta se abrió y Maizie salió de sopetón.


  —¡Ah! —dijo Maizie, sorprendida—. Hola, princesa Jenna… y Beetle. No esperaba toparme con vosotros. —Maizie dirigió una mirada de desaprobación a Beetle—. No aquí arriba.


  Beetle se ruborizó, pero tenía la esperanza de que no lo suficiente como para que ninguna de las dos lo notara.


  —Sales temprano, Maizie —dijo Jenna en un tono bastante enojado.


  —Hoy es la noche más larga, princesa Jenna. Tengo que encender todas las antorchas hacia la puesta de sol, y siempre ayudo a encender algunas de las luminarias de la vía. Es un ajetreo de locos. —Maizie sacó un pequeño reloj del bolsillo y lo consultó con premura—. Bueno, pues he encendido todas las velas nuevas del piso de arriba, y el señor Pot vendrá a encender las de abajo. Estáis todos repartidos.


  Un fuerte repiqueteo de aguanieve sobre una de las claraboyas del tejado hizo que todos levantasen la cabeza.


  —Un día extraño para salir —añadió Maizie—. Debo irme.


  Beetle y Jenna caminaron manteniendo un tenso silencio por el corredor que conducía hasta las grandes puertas dobles y hasta el fantasma de sir Hereward, que custodiaba el dormitorio de Jenna. La desvaída figura de sir Hereward levantó su único brazo fantasmal para saludarlos mientras pasaban a toda prisa, y poco después llegaron al pie de la escalera del desván.


  —¡Oh! —exclamó Jenna.


  La entrada de la escalera estaba tapada por una vieja cortina de terciopelo rojo, clavada a la pared por una colección de grandes clavos herrumbrosos. Jenna reconoció al instante el trabajo de Silas Heap.


  —Debe de haberlo hecho papá hace poco —susurró—. Así que en realidad escuchó lo que le dije…


  Beetle contempló la vieja cortina.


  —Es un poco improvisado.


  —Así es mi padre.


  —Supongo que ha colocado una especie de puerta de seguridad —dijo Beetle—. Y ha clavado eso para ocultarla. Las puertas de seguridad tienen un aspecto un poco raro a veces. ¿Puedo echar una ojeada?


  Jenna asintió con la cabeza.


  —Sí, por favor, Beetle.


  Beetle sacó su navaja de bolsillo. Abrió la herramienta para quitar largos y herrumbrosos clavos del yeso y se puso a hacer precisamente eso. De inmediato, un gran pedazo de yeso se desprendió de la pared y la cortina se le cayó en la cabeza ¡zas!


  —¡Uf! —se quejó Beetle mientras la cortina lo envolvía en una nube de polvo y arañas muertas—. ¡Uf! ¡Puaj! ¡Fuera! ¡Fuera de mí!


  La cortina no hizo lo que le pedía y Beetle, convencido de que le había atacado algo malo procedente del desván, empezó a clavarle la herramienta para quitar largos y herrumbrosos clavos del yeso.


  —¡Aaay… socorro!


  —¡Beetle, Beetle! —vociferó Jenna, intentando quitarle la cortina de encima—. Beetle, estáte quieto. ¡Deja de luchar!


  Por fin las palabras de Jenna surtieron efecto.


  —¿Eh? —dijo la cortina.


  —Beetle por favor, quédate quieto un momento. Y deja de intentar matar a la cortina.


  La cortina se serenó y Jenna la liberó de su presa envuelta en una nube de polvo.


  —¡Aaachís! —Beetle estornudó.


  La princesa observó la cortina hecha jirones amontonada en el suelo.


  —¡Beetle, uno; cortina, cero! —exclamó, echándose a reír.


  —Sí —dijo Beetle, aunque a él no le hacía tanta gracia.


  Se sacudió el polvo de su chaqueta de almirante y luego movió con cautela el brazo a través del hueco que la cortina había cubierto.


  —Aquí no hay ninguna puerta de seguridad —exclamó—. O si la había, ha desaparecido con la cortina incluida. Supongo que podía haber estado unida a esta. Ahora que lo pienso, sentí un leve hormigueo cuando se me cayó encima… Eso me hizo creer que me estaban… bueno, que me estaban atacando. No me entró el pánico, ¿sabes? Era una sensación realmente extraña.


  —Entonces…, si mi padre puso una especie de barrera aquí arriba y ahora ya no está, tal vez debamos ir a decírselo —opinó Jenna.


  —Primero podría echar un vistazo —propuso Beetle, que sentía la urgente necesidad de hacer algo constructivo después de su ridículo combate contra la cortina.


  —Bueno…


  Como no quería dejar pasar la oportunidad de impresionar a Jenna, Beetle empezó a subir la escalera muy deprisa, antes de que a Jenna le diera tiempo a decir que no.


  La voz de Jenna sonó a su espalda.


  —Beetle, tal vez no deberías…


  Beetle frenó y se dio la vuelta.


  —Está bien.


  —No parece estar bien —dijo Jenna, podía ver la cambiante oscuridad que ya le resultaba familiar acechando en lo alto de la escalera.


  —Solo le echaré un vistazo para después poder contarle a Marcia con exactitud lo que está pasando —respondió Beetle.


  Jenna siguió a Beetle por la escalera, pero él se paró y le cerró el paso.


  —No, Jenna —dijo en un tono muy formal—. Déjame hacerlo a mí. Al fin y al cabo, fuiste tú quien me lo pediste.


  Jenna miró más allá de Beetle, hacia lo alto de la escalera.


  —Pero Beetle, esa rara niebla aún está aquí. Había olvidado el miedo que daba. Creo que debería traer a papá, o incluso a Marcia. En serio.


  Beetle no quería ceder.


  —No pasa nada. Te dije que le echaría un vistazo y le echaré un vistazo, ¿de acuerdo?


  Había algo en la pose de Beetle que le hacía parecer tan sólido, tan imponente, que Jenna dio un paso atrás.


  —De acuerdo —dijo a regañadientes—, pero, por favor…, ten cuidado.


  —Claro que lo tendré. —Beetle sacó una larga cadena del bolsillo de su chaqueta de almirante, abrió su reloj y se lo puso en la mano a Jenna—. Solo tardaré unos segundos; solo quiero echar un rápido vistazo y ver qué pasa. Si no vuelvo en… digamos… tres minutos… puedes ir a buscar a Silas, ¿de acuerdo?


  Jenna asintió sin demasiado convencimiento.


  Beetle subió el tramo de escalera largo y recto, consciente de que Jenna estaba observando su más mínimo movimiento. Mientras se acercaba al final de la escalera, le asaltó una sensación de miedo y se detuvo. Delante de él, a no más de tres pasos, había un muro de una negrura cambiante y bailarina que se arremolinaba y que, evidentemente, no era tan solo la típica oscuridad propia de las últimas horas de una tarde de invierno mezclada con algunos viejos vapores de hechizo, tal como, en el fondo, Beetle esperaba que fuera.


  —¿Ves algo? —La voz de Jenna llegó hasta él, pero parecía lejana.


  —No…, en realidad no.


  —Tal vez deberías bajar.


  Beetle era de la misma opinión, pero cuando miró a hacia atrás y vio a Jenna mucho más abajo, mirándolo expectante, supo que tenía que seguir. Y así, decidido a no volver a comportarse como si tuviera miedo delante de Jenna, Beetle se obligó a subir los últimos escalones hasta lo alto de la escalera.


  Al pie de la misma, Jenna vio unos cuantos tentáculos moviéndose y enredándose alrededor de los pies de Beetle. Una vez arriba, Beetle sintió un deseo irrefrenable de adentrarse en la oscuridad. Estaba convencido de que su padre le estaba aguardando allí. Sabía que lo encontraría si daba un paso en dirección a aquella arremolinada niebla gris. Y así lo hizo. Dio un paso adelante y… desapareció.


  Jenna observó como Beetle desaparecía en la oscuridad. Miró el reloj que tenía en la mano y empezó a contar los minutos. Por encima de ella, un pequeño pájaro invisible aleteaba sin ruido, contando los largos minutos de pájaro, esperando y esperando el momento en que pudiera llevar a la princesa a casa, hasta su enjaulada pareja.
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  Un dominio oscuro


  [image: Imagen]


  Beetle entró en la penumbra y le envolvió una sensación de felicidad. De repente, supo que su padre no había muerto de una picadura de araña, como su madre y una ajada y descolorida carta de pésame de las autoridades del Puerto le habían contado siempre. Su padre estaba vivo. No solo vivo, sino que estaba allí, en aquel mismo lugar, esperando verlo a él, su hijo.


  Beetle se adentraba como en sueños en la penumbra, como si caminara con botas de plomo por el fondo de un mar oscuro y sinuoso. Todo parecía atenuado y su aliento salía despacio.


  Vagas formas de cosas —aunque Beede no las veía como tales— se movían y oscilaban en los márgenes de su visión, tirándole de la ropa y empujándolo hacia adelante. Beetle sintió que era el momento más importante de su vida y caminó despacio, casi de manera reverencial, sabiendo que lo único que tenía que hacer para encontrar a la persona que siempre había ansiado conocer era abrir la puerta correcta.


  Avanzó despacio y con dificultad por el corredor que parecía no tener fin, pasando por delante de habitaciones llenas de viejos colchones, somieres y muebles rotos, pero en ninguna estaba el señor Beetle. Cuando se acercaba al final, oyó un estornudo. El corazón le dio un brinco. Ahí estaba. El estornudo era de su padre… lo sabía. ¿Qué le había contado su madre tantas veces? «Si tu padre no hubiera sido alérgico a todo, nunca se habría hinchado como un globo cuando la araña le picó y hoy aún estaría vivo». Y allí, al final del pasillo estaba su padre, estornudando como su madre le había contado que hacía siempre. Beetle se acercó, nervioso, a la habitación de la que procedía el estornudo. La puerta estaba entreabierta, y al mirar en su interior pudo ver una figura tumbada en una exigua cama, tapada con las mantas alrededor de las orejas. Cuando Beetle entró de puntillas, la figura se sacudió con un violento estornudo. Beetle se detuvo. Tenía en la punta de la lengua las palabras que siempre había anhelado decir, pero que jamás había tenido a quien dirigirlas. Respiró hondo y las soltó.


  —Hola, papá. Soy yo, Be…


  —¿Quééé? —La figura de la cama se sentó.


  —¡Tú! —exclamó Beetle conmocionado—. Tú. Pero tú no eres mi…


  Merrin Meredith, con el pelo pincho y la nariz enrojecida, parecía aún más conmocionado. Lanzó un violento estornudo y se sonó la nariz con la sábana.


  Beetle recuperó el juicio y se percató de que nunca iba a ver a su padre. Le sobrevino una enorme sensación de pérdida, que rápidamente fue sustituida por el miedo. Ahora con la mente liberada supo de pronto lo que había hecho: había entrado en un dominio oscuro. Beetle se obligó a conservar la calma. Miró a Merrin, una visión patética, acurrucado en la cama. El cabello largo y grasiento le caía despeinado sobre una nueva tanda de granos, los dedos delgados y huesudos jugueteaban, nerviosos, con la manta, mientras su hinchado y descolorido pulgar izquierdo lucía el pesado anillo de las dos caras tal como Beetle recordaba que llevaba en los viejos tiempos del Manuscriptorium.


  Es solo Merrin Meredith, se dijo Beetle a sí mismo. Es un pringado total. No podría crear un dominio oscuro ni aunque le dedicara un millón de años.


  Pero Beetle no estaba completamente convencido de ello. Lo más amedrentador era que, en cuanto había entrado en el cuarto de Merrin, había vuelto a la realidad. Y si en verdad era Merrin el que engendraba un dominio oscuro, eso era exactamente lo que Beetle esperaría que sucediera. Merrin estaría en el mismo centro del dominio, en su ojo, donde todo es calma y no está libre de las perturbaciones de la oscuridad. Un modo de comprobarlo era salir de la habitación, pero Beetle era reacio a arriesgarse. Sabía que en un dominio oscuro tu sentido del tiempo y el espacio podía cambiar. Lo que tal vez te habrían parecido unos pocos pasos, en realidad podrías haber caminado kilómetros, a veces cientos de kilómetros. Y de hecho parecía un largo, larguísimo paseo por el pasillo. ¿Y si, pongamos por caso, ya no estuviera en el desván del Palacio? Podía estar en cualquier lugar —en las Malas Tierras, en el río Lóbrego, en la Mazmorra Número Uno—, en cualquier lugar.


  Beetle llegó enseguida a la conclusión de que su única oportunidad consistía en convencer a Merrin de que su dominio oscuro había fracasado y conseguir que saliera con él. Así podría volver sano y salvo. Sería complicado, pero podía funcionar. Cuidándose mucho de no mentir —porque las mentiras podían alimentar cualquier oscuridad— Beetle respiró hondo y lanzó el ataque.


  —Merrin Meredith, ¿qué estás haciendo en el Palacio? —preguntó en tono perentorio.


  —¡Aaachís! Te podría decir lo mismo. Alguien te ha despedido, ¿verdad? ¿No tienes nada mejor que hacer que fisgar en los dormitorios de la gente?


  —Tú sí que sabes de eso de fisgar —replicó Beetle—. Y en cuanto a lo de despedir… he oído que Jillie Djinn por fin recuperó el juicio y te despidió a ti. No sé cómo tardó tanto.


  —¡Jillie Djinn es una vaca burra! —resopló Merrin.


  En ese punto, Beetle no estaba en desacuerdo con él.


  —Además, ella no me despidió, no por mucho tiempo. Ahora Jillie Cara De Bacalao Djinn hace siempre lo que yo le digo, porque tengo esto. —Merrin levantó el pulgar en el aire, tentando a Beetle con el anillo de las dos caras, un grueso anillo de oro con las dos caras de aspecto malvado talladas en jade de color verde oscuro.


  Beetle miró el anillo con desdén.


  —Baratijas de la Gruta Gótica —dijo con aire burlón.


  —Eso demuestra lo mucho que sabes, cerebro de escarabajo —replicó Merrin—. Este es el auténtico. Esos estúpidos escribas no se atreven a meterse conmigo. Yo soy quien lleva la batuta en esa pocilga.


  Merrin estaba disfrutando al jactarse delante de Beetle. Sin que este se diera cuenta, deslizó la mano por debajo de la almohada para comprobar —por enésima vez en aquel día— que El índice oscuro aún estaba allí. Y allí estaba. El pequeño pero mortal libro que Merrin había adquirido durante la época en que trabajó para Simón Heap en el Observatorio —y que le llevó hasta el anillo de las dos caras—, aunque algo arrugado y húmedo al tacto, infundió en Merrin una súbita dosis de confianza.


  —Pronto llevaré la batuta de todo el Castillo. Será mejor que ese estúpido de Septimus Heap y su patético dragón se anden con cuidado, ¡porque cualquier cosa que él pueda hacer, yo la puedo hacer diez veces mejor! —Merrin gesticuló de manera expansiva con los brazos—. Ni siquiera sería capaz de empezar a hacer lo que yo hago.


  —¿Hacer qué? —preguntó Beetle—. ¿Esconderse en el desván del Palacio y estornudar?


  Beetle creyó notar un pasajero tic de incertidumbre en el rostro de Merrin.


  —No. Ya sabes lo que quiero decir. Esto. Y puedo atraer hacia aquí a quien me dé la gana. Ayer conseguí que la cursi de la princesa pusiera su piececito aquí, y esta mañana hice que el viejo mago Heap asomara su estúpida cabeza. Los dos se asustaron y salieron corriendo, pero esa no es la cuestión. Tenemos lo que necesitábamos.


  —¿Tenemos? —preguntó Beetle.


  —Sí. Tengo un respaldo. ¿Quieres verlo, niñato de oficina? Porque hoy te he enredado bien enredado. —Merrin se echó a reír—. ¡Pensaste que venías a ver a tu estúpido padre!


  Beetle había olvidado lo detestable que era Merrin. Se contuvo para no darle un puñetazo. Como sin duda Jenna le habría dicho: no valía la pena.


  —Estoy aquí —dijo Beetle— porque la princesa Jenna me pidió que investigara unos molestos ruidos que provenían del desván. Le dije que probablemente serían ratas y resultó que tenía razón. Se trataba solo de una gran rata estúpida.


  —No me llames estúpido —le respondió Merrin, indignado—. Yo te enseñaré quién es el estúpido aquí. Tú. Tú te metiste aquí hasta las trancas.


  —¿Me metí dónde, en tu apestosa habitación? —dijo Beetle con desprecio.


  Merrin empezaba a parecer menos seguro de sí mismo.


  —¿No has notado nada? —preguntó.


  —Un montón de trastos viejos y habitaciones vacías —respondió Beetle restándole importancia, guardándose mucho de faltar a la verdad.


  —¿Eso es todo?


  Beetle notaba que estaba ganando.


  —Merrin, ¿de qué hablas? —preguntó a su vez para evitar una respuesta directa.


  De repente, Merrin perdió toda seguridad en sí mismo. Se le cayeron los hombros.


  —Nunca me sale nada bien —gimió. Levantó la mirada hacia Beetle como si esperase que sintiera compasión—. Es porque no me encuentro bien. Lo habría podido hacer si no tuviera este terrible resfriado.


  —¿Hacer qué?


  —Nada de tu incumbencia —dijo Merrin, contrariado.


  Beetle pensó que era el momento de mover ficha. Se volvió para marcharse, con la esperanza de haber hecho lo suficiente para convencer a Merrin de que su dominio oscuro había fracasado.


  —Muy bien. Entonces me marcho —dijo—. Le diré a los Heap dónde encontrarte.


  Beetle empezó a caminar despacio hacia la puerta.


  —¡No! ¡Oye, espera! —gritó Merrin.


  Beetle se detuvo. Sintió un alivio inmenso, pero no lo demostró.


  —¿Por qué? —exigió saber.


  —Por favor, Beetle, por favor no se lo cuentes. No tengo a dónde ir. Me siento fatal y ni siquiera le importa a nadie.


  Merrin inspeccionó la sábana en busca de un espacio para sonarse la nariz, y se la sonó ruidosamente.


  —¿Y de quién es la culpa?


  —¡Oh, supongo que es culpa mía! —exclamó Merrin—. Siempre es culpa mía. No es justo.


  Giró, nervioso, el anillo de las dos caras.


  De pronto, unas gotas de aguanieve repiquetearon contra la ventana. Merrin levantó la mirada de un modo patético.


  —Beetle. Hace… hace frío ahí fuera. Está lloviendo y casi es de noche. No tengo ningún lugar a dónde ir. Por favor, no se lo digas.


  Beetle aceleró su plan.


  —Mira, Merrin, Sarah Heap es una buena persona. No te echará, no en el estado en que estás. —Beetle pensó que estaba diciendo la verdad—. Te cuidará hasta que te pongas bien.


  —¿En serio que me cuidará?


  —Claro que sí. Sarah Heap cuidaría de cualquier cosa. Incluso de ti.


  Merrin se había quedado sin un solo retazo de sábana seco donde sonarse. Se sonó la nariz en la manta.


  Beetle dio otra vuelta de tuerca.


  —¿Por qué no te vienes conmigo abajo a un lugar bonito y caliente?


  —De acuerdo —dijo Merrin. Tosió y se cayó hacia atrás sobre la almohada manchada—. ¡Ay… creo que estoy demasiado débil para levantarme!


  —No seas ridículo. Solo tienes un resfriado. —Beetle le restó importancia.


  —Tengo… la gripe. Probablemente sea una… neumonía.


  Beetle se preguntó si Merrin estaría, por una vez en su vida, diciendo la verdad. Realmente parecía enfermo. Tenía los ojos brillantes y febriles y parecía que le costase respirar.


  —Iré contigo… me levantaré, de verdad —dijo Merrin respirando con dificultad—, pero tendrás que ayudarme, por favor.


  Beetle se inclinó sobre la cama a regañadientes. Olía a sucio, la tela estaba húmeda, y apestaba a sudor y a enfermedad.


  —Gracias, Beetle —murmuró Merrin mirando extrañamente por encima de su hombro a lo lejos.


  A Beetle se le empezaron a poner los pelos de punta, lo cual le resultaba muy incómodo, y la temperatura del helado cuartucho bajó unos cuantos grados más. Merrin le tendió la mano llena de mocos, y Beetle se inclinó hacia adelante obligándose a cogerla. Merrin se sentó muy erguido y se agarró al brazo de Beetle. Los huesudos dedos se aferraron al antebrazo de Beetle como unas tenazas. El anillo del pulgar de Merrin presionaba contra su carne y empezó a quemarla. Beetle lanzó un quejido.


  —Nunca en tu vida vuelvas a llamarme estúpido —dijo Merrin apretando los dientes y mirando fijamente por encima del hombro de Beetle—. Yo no soy estúpido… el estúpido eres tú.


  Beetle se quedó helado. Sabía que detrás de él había algo muy malo y no se atrevía a girarse. No respondió. De repente se le había quedado la garganta seca.


  Detrás de Beetle había gran cantidad de cosas que habían notado que Merrin perdía ascendencia sobre el dominio oscuro. Las había adquirido en las Malas Tierras hacía unos dieciocho meses, cuando había tomado posesión del anillo de las dos caras. Una vez el anillo alcanzó todo su poder, Merrin convocó las cosas al Palacio, porque tenía lo que él llamaba «planes».


  Merrin había recuperado la confianza.


  —Estás en mi dominio oscuro y tú lo sabes —cacareó—. Y yo sé que tú lo sabes.


  Beetle se estremeció. El anillo de Merrin le producía dolorosas punzadas que subían por su brazo hasta la cabeza. Se sintió mareado y con náuseas. Intentó apartarse, pero Merrin se apresuró a cogerlo. Con la mano libre, Merrin sacó un librito muy sobado de debajo de las mantas y lo movió, triunfal, delante de Beetle.


  —¿Ves esto? Lo he leído de cabo a rabo y puedo hacer cosas que tú ni siquiera soñarías —susurró al oído de Beetle—. Espera, chupatintas. Voy a demostrarles a todos los de este apestoso castillito y a todos los engreídos del Manuscriptorium que deberían haber sido amables conmigo. Se arrepentirán de lo lindo. Ahora este es mi Palacio, no el de la estúpida princesa. Pronto el Castillo será mío y tendré todo lo que me dé la gana, ¡todo!


  Con la emoción, Merrin escupía al hablar. Beetle deseaba limpiarse la saliva de la mejilla, pero no podía moverse. Merrin lo sujetaba como si fuera un torno.


  —Y ese estúpido Septimus Heap lamentará haberme robado el nombre. Lo pillaré, ya lo verás. Voy a ser el único Septimus Heap de por aquí. Será mi Torre del Mago, mi Manuscriptorium y tendré un dragón diez veces mejor que ese comepolillas de Escupefuego con el que anda haciendo cabriolas. ¡Ya lo verás!


  —¡Ni lo sueñes! —replicó Beetle, aparentando más confianza en sus palabras de la que sentía.


  La perorata de Merrin le aterraba. Había una clase de fuerza tan demencial que Beetle casi lo creyó.


  Merrin no se molestó en responder. Atenazando con una mano a su presa y con la otra el libro abierto, Merrin empezó a canturrear las palabras de la página en voz grave y monótona. Una niebla oscura empezó a rodear a Beetle. Mientras Merrin se acercaba al final de la salmodia, las terribles palabras alcanzaron a Beetle como si estuviera en el fondo de un profundo y oscuro agujero. El corazón se le aceleró y apenas podía respirar, presa del pánico. Su visión se cerró hasta el punto de que veía un túnel en cuyo final estaba Merrin, moviendo su libro y abriendo su enorme boca roja para decir…


  Pero Beetle nunca oyó lo que Merrin estaba diciendo. En un último esfuerzo de conciencia, logró arrebatarle el libro a Merrin de las manos.


  —¡Lárgate! —chilló Merrin. Y al momento—: ¡Ay, devuélvemelo!


  Pero Beetle no se lo devolvió. Beetle se había ido.


  ~~ 12 ~~


  Bumerán
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  Beetle se encontraba en un lugar oscuro e incómodo, muy incómodo. Se hallaba encerrado en un minúsculo espacio, con las rodillas dobladas contra su pecho y los brazos alrededor de la cabeza. Intentó moverse, pero estaba tan apretujado como si lo hubieran metido en una prensa. Luchó contra el pánico. ¿Qué le había hecho Merrin?


  La incomodidad de Beetle pronto se estaba convirtiendo en algo mucho más horrible. Sentía como si le pincharan las piernas con alfileres y agujas, y ya no sentía los pies. Le ardían las manos. Tenía la mano izquierda firmemente agarrada al libro que le había arrebatado a Merrin, y encajada en el mismo rincón que su cabeza. Tenía los codos y las rodillas embutidos contra algo duro y le dolían, le dolían mucho, pero lo peor era la abrumadora sensación, que se hacía más intensa a cada momento que pasaba, de que si no estiraba las articulaciones y se enderezaba en aquel mismo instante, se volvería loco.


  Beetle respiró hondo unas cuantas veces e intentó dominar el pánico. Abrió bien los ojos y escudriñó la oscuridad, pero a pesar de que parecía filtrarse algo de luz desde algún lugar, no consiguió distinguir nada. La escasa luz ayudó a Beetle a controlar algo el pánico que le paralizaba, y descubrió que podía mover, aunque solo un poco, los dedos de la mano derecha. Los estiró, y le dolieron; dio con ellos unos golpecitos y luego arañó las paredes que lo confinaban, tratando de descubrir de qué estaban hechas. Sintió que el miedo le laceraba: estaba en su propio ataúd. Beetle oyó un grito salvaje y desesperado como el de un animal atrapado en una trampa, y un escalofrío le recorrió la columna vertebral. Tardó unos segundos en darse cuenta de que había sido él quien había gritado.


  Además del fuerte latido de su corazón, Beetle fue consciente de ciertos ruidos que llegaban desde algún lugar al otro lado del ataúd. Era un murmullo indistinto y atenuado. En su oscura celda, la imaginación de Beetle se desató. Había leído que las cosas murmuraban. Sobre todo cuando estaban hambrientas, ¿o era cuando estaban enfadadas? Beetle intentó recordar. ¿Las cosas tienen hambre? ¿Comen alguna vez? Y, si comían, ¿se lo comerían a él? Tal vez solo estaban enfada das…, pero que se enfadaran tampoco era nada bueno. En realidad, probablemente fuera peor, pero ¿qué importaba eso? En aquel preciso instante, habría dado lo que fuera por salir de allí, por ser capaz de estirar los brazos y las piernas y por enderezar la columna. De hecho, se habría enfrentado con gusto a un millar de cosas a cambio de ser capaz de poder volver a ponerse de pie otra vez.


  Beetle se quejó en voz alta. El murmullo se hizo más fuerte y ahogó el latido de su corazón, y entonces uno de los lados del ataúd empezó a sacudirse. Beetle cerró los ojos. Sabía que en cualquier momento una cosa arrancaría un lateral del ataúd y ahí acabaría todo. Con suerte dispondría de unos segundos para estirarse, para enderezar sus torturados miembros, pero solo con suerte. ¿Y después de eso? Después de eso sería el fin de O.Beetle. Pensó en su madre y reprimió un sollozo. «Mamá, ¡oh, mamá!». Nunca sabría lo que le había ocurrido, aunque quizá… quizá fuera lo mejor… Al intensificarse el volumen de los murmullos, Beetle se preparó para lo peor.


  De improviso arrancaron un lateral del ataúd. Le inundó la luz. Beetle se cayó del armario de asuntos pendientes del Manuscriptorium y aterrizó en el suelo dándose un doloroso trompazo. Entonces alguien gritó.


  —¡Caramba, eres tú! —exclamó Foxy.


  Beetle yacía tumbado de espaldas, perplejo. Se sentía como un trozo de gelatina que hubieran sacado del molde antes de que estuviera cuajada del todo. Abrió los ojos con cuidado y se descubrió a sí mismo mirando directamente a la nariz de Foxy, que no era su rasgo más favorecido.


  —¡Uaaaaaah! —Un débil gruñido fue su única respuesta.


  Un coro de escribas se había congregado alrededor del joven Beede.


  —¡Hola, Beede, ¿estás bien?! —preguntó una chica de cabello corto con cara de preocupación. Se arrodilló y lo ayudó a sentarse.


  Beede asintió despacio.


  —Sí. Gracias, Romilly. Estoy bien. Ahora. Pero creí que estaba a punto de… hummm, no estar bien.


  Beede sacudió la cabeza, intentando librarse de todos los terroríficos pensamientos que había albergado durante los últimos minutos.


  De repente oyó una voz horriblemente familiar.


  —¿Qué… ¡aaachís!… está pasando aquí, señor Foxy?


  Foxy se puso en pie de un salto.


  —Nada, señorita Djinn —exclamó—. Solo un pequeño, hummm, accidente con algo que estaba dentro del armario de asuntos pendientes. Un amuleto bumerán. Ha… ha vuelto inesperadamente.


  La bajita y rolliza figura de la jefa de los escribas herméticos, ataviada con su túnica de seda azul marino, se hallaba en la entrada de la cámara hermética, al otro lado del Manuscriptorium. Por suerte, debido a sus medidas de recorte de gastos, las luces alumbraban muy débilmente y no podía ver con claridad lo que estaba sucediendo en los aledaños sombríos del armario.


  Jillie Djinn volvió a estornudar.


  —Parece que no puede controlar ni siquiera un sencillo amuleto, señor Foxy —le espetó—. Si ocurre otro incidente… ¡achís, achís!… como este… ¡aaachís!… me veré obligada a replantearme su reciente nombramiento.


  —Yo… yo… —tartamudeó Foxy.


  Jillie Djinn se sonó fuerte la nariz, prestando gran atención al detalle de lo que había quedado en el pañuelo. No era algo agradable de ver.


  —¿Por qué, le ruego que me diga, no me dio el amuleto para que lo incluyera en el inventario? —exigió saber.


  Romilly podía ver que Foxy se estaba estrujando los sesos para inventar una respuesta.


  —Es que acaba de regresar, señorita Djinn —se adelantó Romilly.


  —Señorita Badger, se lo he preguntado al escriba de los amuletos, no a usted —dijo Jillie Djinn—. Y es del escriba de los amuletos de quien exijo una respuesta.


  —Es que acaba de regresar, señorita Djinn —repitió Foxy.


  Pero Jillie Djinn no estaba satisfecha.


  —¡Achís! Bueno, pues ahora que ha vuelto, lo requiero para el inventario. Ahora mismo, señor Foxy.


  —Dámelo, rápido, Beet. Antes de que se acerque a buscarlo —le susurró Foxy a Beetle, presa del pánico.


  Por fin Beetle comprendió lo que había sucedido. Se llevó la mano aún temblorosa a bolsillo superior izquierdo de su chaqueta de almirante, sacó el pequeño trocito de madera curva y pulida y se lo dio a Foxy.


  —Gracias, Foxy —murmuró.


  Las mesas del Manuscriptorium parecían altas y oscuras bajo las pálidas luces, como árboles a la puesta de sol. Foxy avanzó muy rápido y a grandes zancadas a través de los pupitres hasta el otro extremo del Manuscriptorium y le dio a su jefa escriba el minúsculo bumerán. Jillie Djinn lo cogió y miró a Foxy con suspicacia.


  —¿Qué están haciendo todos los escribas fuera de sus mesas? —preguntó.


  —Hum. Bueno, hemos tenido algunos problemillas —dijo Foxy—, pero ahora todo está solucionado.


  —¿Qué clase de… ¡achís! …problemas?


  —Hum… —Improvisar sobre la marcha no era el punto fuerte de Foxy.


  —Bueno, señor Foxy, si usted no puede explicármelo tendré que ir a comprobarlo yo misma. ¡Oh, por el amor de Dios, apártese de mi camino, ¿quiere?!


  Foxy se balanceaba delante de Jillie Djinn como si guardara una meta invisible, pero por fortuna sus talentos tampoco eran los de guardameta. La jefa de los escribas herméticos lo apartó de un codazo de su camino y enfiló hacia las apretadas líneas de mesas.


  Los escribas, que se habían reunido en un círculo protector alrededor de Beetle observaron la bola de seda azul marino rodar hacia ellos. Se apiñaron en un tupido grupo y se prepararon para el ataque.


  —¿Qué está pasando? —exigió saber Jillie Djinn—. ¿Por qué no estáis trabajando?


  —Ha habido un accidente. —La voz de Romilly surgió desde el fondo del grupo.


  —¿Un accidente?


  —Algo se cayó de golpe y porrazo del armario —prosiguió Romilly.


  —Los accidentes suelen suceder de golpe —observó Jillie Djinn en tono cortante—. Entre todos los detalles junto con el momento exacto del incidente en el registro de accidentes de inmediato… ¡aachís, aachís!… y tráigamelo para que lo firme.


  —Sí, señorita Djinn. Primero iré a la enfermería a buscar una tirita, no tardaré mucho.


  —Muy bien, señorita Badger. —Jillie Djinn resopló enfadada.


  Sabía que algo no iba del todo bien. Intentó echar un vistazo por encima de las cabezas de los escribas, pero para su fastidio descubrió que los escribas más altos —rodeados por el ingenioso Barnaby Tur, cuya cabeza siempre chocaba contra el marco de la puerta— se apiñaban a su alrededor.


  —Disculpe, señorita Djinn —dijo uno de ellos, un joven desgarbado, de ralo cabello castaño—. Mientras la señorita Badger está en la enfermería, me preguntaba si podría repasar mis cálculos. No estoy seguro de haber calculado correctamente el porcentaje medio de segundos que la gente ha llegado tarde a su primera cita en las siete últimas semanas. Me parece que podría tener alguna coma de los decimales en el lugar equivocado.


  Jillie Djinn suspiró.


  —Señor Partridge, ¿nunca va a entender la coma decimal?


  —Estoy seguro de que estoy muy cerca de entenderlo, señorita Djinn. Si pudiera explicármelo una vez más, sé que se me aclararía todo.


  Partridge sabía que Jillie Djinn no podía resistirse a explicar la coma decimal. Así que, mientras Partridge reprimía numeroso bostezos y Jillie Djinn empezaba una tortuosa explicación, acompañada de estornudos y ruidos de sonarse la nariz, Romilly Badger metió a Beetle subrepticiamente en la enfermería.


  La enfermería era una pequeña y sombría habitación, con una pequeña rendija como ventana que daba al patio del Manuscriptorium. Apiñados en la habitación, había un camastro lleno de bultos, dos sillas y una mesa con una gran caja roja encima. Romilly sentó a Beetle en un extremo de la cama y le puso una manta sobre los hombros: estaba temblando de la conmoción. Foxy entró, cerró la puerta en silencio detrás de él y se quedó apoyado contra el batiente.


  —Tienes un aspecto terrible —le dijo a Beetle.


  Beetle consiguió esbozar una sonrisa.


  —Gracias, Foxy.


  —Lo siento, Beet. Pensé que te traería de vuelta al último lugar en que tú hubieras estado seguro; no creí que volvería al último lugar en donde había estado. ¡Cacharro estúpido!


  —No tienes que disculparte, Foxy. El armario es cien veces mejor que el destino que me esperaba. Me gustaría haber pensado en ello antes, eso es todo. No habría armado tanto jaleo. —Beetle sonrió avergonzado.


  No podía recordar del todo lo que había dicho. Tenía la sensación de que había gritado «mamá» o, lo que era peor, «mami», pero esperaba de corazón que solo lo hubiera hecho en su cabeza.


  —No, lo hiciste muy bien —dijo Foxy con una sonrisa. Se dirigió a Romilly—: ¿Estás bien? —le preguntó—. ¿Dónde te has cortado?


  —Estoy bien, Foxy —dijo Romilly con paciencia—. No me he cortado. La tirita era una excusa para quitar a Beetle de en medio.


  —¡Ah, ya veo! Eso ha sido muy inteligente.


  Beetle y Foxy observaron a Romilly abrir la caja roja, sacar una larga venda y vendarse el pulgar.


  Foxy miraba, confundido.


  —Pero, pensé…


  —Corroboración —dijo Romilly con tono misterioso—. De acuerdo, Beetle. Iré a comprobar que no haya moros en la costa, luego podrás salir sin que «tú ya sabes quién» te vea.


  Foxy sujetó la puerta abierta para que Romilly pasara, luego la cerró en silencio y volvió a bloquearla con su cuerpo.


  —Es muy lista —dijo con admiración.


  Beetle asintió. Aún se sentía muy raro, aunque sospechaba que se debía tanto a estar otra vez en su antiguo puesto de trabajo, un lugar que tanto había querido en otro tiempo, como a lo que Merrin le había hecho.


  —Te seguimos echando de menos —dijo Foxy de sopetón.


  —Sí. Yo también… —murmuró Beetle.


  —Esto es horrible ahora —dijo Foxy—. No ha sido lo mismo desde que te fuiste. En realidad estoy pensando en dejarlo. Y también Partridge y Romilly.


  —¿Dejarlo? —Beetle estaba impresionado.


  —Sí. —Foxy sonrió—. ¿Crees que Larry necesitará tres asistentes más?


  —Ojalá quisiera —dijo Beetle.


  Ninguno de los dos dijo nada durante un rato; luego Foxy habló de nuevo.


  —Entonces, esto…, ¿cómo te ha ido?, Beet, quiero decir, ¿para qué necesitabas un mantente a salvo? ¿Y por qué te trajo otra vez aquí? Las cosas se debieron de poner realmente feas.


  —Sí. ¿Sabes ese Merrin Meredith que había estado holgazaneando por aquí?


  —¡Él! —Escupió Foxy.


  —Bueno, pues hizo un lárgate.


  —¿A ti?


  —Sí.


  —No me extraña que tengas tan mal aspecto —dijo Foxy.


  —Sí, pero eso no es lo peor de todo. Se ha escondido en el desván de Palacio…


  —¡Me tomas el pelo!


  —… y creo que ha empezado un dominio oscuro.


  Foxy miró a Beetle con incredulidad.


  —¡No! No puede ser. ¿Cómo es posible?


  —¿Sabes ese anillo que lleva… esa horrible cosa de dos caras? Bueno, yo siempre creí que era una falsificación de la Gruta Gótica, pero ahora no estoy seguro. Creo que podía ser el auténtico.


  Foxy se sentó en una silla al lado de Beetle. Parecía preocupado.


  —Pues podría ser el auténtico. Todo cuadra —dijo en voz baja—. Le tiene sorbido el seso a la señorita Djinn. Le deja hacer lo que le da la gana, creo que la señorita Djinn le tiene miedo. Lo gracioso es que sé a ciencia cierta que lo ha despedido al menos en tres ocasiones, pero él vuelve aquí como si nada hubiera ocurrido, y ella nunca lo recuerda. Y últimamente ha empezado a comportarse de un modo muy extraño cuando él está aquí, como si estuviera ausente, como si ya no estuviera aquí. Da miedo.


  —Te creo —dijo Beetle.


  —Sí.


  Foxy bajó la cabeza, y Beetle supo que estaba a punto de decir algo que tenía que pensar primero. Hubo un silencio mientras Beetle aguardaba y Foxy encontraba las palabras.


  —Lo cierto es, Beet —dijo Foxy por fin—, que esto ya había ocurrido aquí antes. ¿Recuerdas todo aquel asunto en el que mi padre estuvo involucrado?


  Beetle asintió. El padre de Foxy había sido el Jefe de los Escribas Herméticos antes de Jillie Djinn. Cayó en desgracia después de estar implicado en un complot junto con Simón Heap —en sus días oscuros— para matar a Marcia Overstrand.


  —Sé que nadie me creerá —dijo Foxy—, pero mi padre nunca quiso hacer todo eso de los huesos para Simón Heap. No tenía idea de para qué era, de veras. Dijo que la oscuridad le había atraído. Y una vez estás dentro, te ata con sus nudos y no puedes escapar, por mucho que lo intentes.


  Beetle asintió.


  —Fui a ver a mi padre la semana pasada —dijo Foxy con indecisión.


  Beetle estaba asombrado.


  —¿Fuiste a verlo? Pero, yo creía que Marcia lo había desterrado a las Tierras Lejanas.


  Foxy parecía incómodo.


  —Sí, y así fue, pero sentía tanta nostalgia de su hogar que regresó en secreto. Se ha cambiado el nombre y ahora vive en el Puerto. No es una parte demasiado bonita del Puerto, pero a él no le importa. No se lo contarás a nadie, ¿verdad?


  —Claro que no.


  —Gracias. No voy a visitarlo demasiado, por si acaso alguien lo nota, pero últimamente he estado muy preocupado por lo que está pasando aquí y quería comentarlo con él. Ese Meredith tiene a Jillie Djinn justo aquí. —Foxy apretó un pulgar sobre la otra palma de la mano—. En la palma de la mano. Igual que Simón había tenido a mi padre.


  —Merrin Meredith ha sido un problema desde el principio —coincidió Beetle—. Recuerdo que el primer día que apareció, ya llevaba puesto el anillo.


  Foxy miró hacia la puerta.


  —Sabes, yo tampoco sé si es falso —murmuró.


  —Pero ¿cómo lo ha conseguido, Foxy? El auténtico pertenecía a Dom Daniel.


  —Bueno, él está muerto.


  —¡Pero ya sabes que el anillo solo sale del otro lado! No puede haberle cortado el pulgar a Dom Daniel.


  —Nada me sorprendería de esa garrapata —dijo Foxy.


  —Creo que debería ir a la Gruta Gótica y ver si hacen copias —comentó Beetle—. Si no hacen copias, iré a preguntarle a Marcia qué opina ella.


  —Bueno, no te sorprendas si un par de magos se presentan en la gruta y te preguntan por qué quieres uno —le advirtió Foxy—. Una vez pedí una copia de un amuleto oscuro, solo para gastarle una broma al viejo Partridge, y se comportaron de un modo muy raro.


  En la puerta sonó un repiqueteo flojito. Beetle dio un brinco.


  —No pasa nada —dijo Foxy—. Código escriba. Está todo despejado. Es hora de marcharse.


  Al cabo de un minuto, Beetle ya estaba fuera del Manuscriptorium y se hallaba en la Vía del Mago. Estaba sorprendentemente llena. La feria de los mercaderes había cerrado a la puesta de sol, y la gente se apiñaba en la Vía del Mago para mirar los arreglos de las velas para la noche más larga. Beetle se apoyó en el pebetero del Manuscriptorium, intentando asimilar lo que había pasado la última hora más o menos. Vio a Maizie Smalls avanzar a paso decidido hacia él. La muchedumbre se apartaba para dejarla pasar y las caras de la gente, que miraban hacia arriba, se iluminaban mientras observaban a Maizie inclinando la escalera contra el pebetero, subiendo con su habitual destreza y sosteniendo el flameante encendedor de antorchas que ya llevaba preparado.


  La pequeña pandilla de niños que había seguido a Maizie por toda la avenida, se congregó alrededor de la ennegrecida base de plata del pebetero, y la animaron y vitorearon cuando la antorcha del Manuscriptorium llameó en el crepúsculo que avanzaba. Era un momento feliz, pero Beetle no lo estaba disfrutando. El hecho de ver a Maizie le refrescó la memoria y le desembotó la cabeza.


  —¡Jenna! —exclamó.


  Echó a correr por la avenida, sorteando a los peatones que discurrían en dirección contraria, y se dirigió hacia el Palacio.


  ~~ 13 ~~


  La gruta gótica
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  A medio camino de la Vía del Mago, Beetle vio a Jenna corriendo desde el otro lado. Su largo cabello ondeaba tras ella, la luz de las antorchas centelleaba en su diadema de oro y la capa roja volaba al viento, los peatones que avanzaban en dirección contraria se veían obligados a apartarse de su camino de un salto y se quedaban mirándola. Por encima de ella, un pequeño periquito invisible intentaba desesperadamente seguir el centelleo de la diadema a través de la muchedumbre, mientras zigzagueaba hacia la Torre del Mago.


  Beetle caminaba rápidamente por la Vía del Mago. Aún le resultaba difícil incumplir una de las reglas del Manuscriptorium que todos los escribas prometían cumplir: no correr, gritar, maldecir, cantar ni bailar en la Vía del Mago. Era una regla que, durante su época del Manuscriptorium, se tomaba muy en serio, y hasta entonces Beetle no la había roto. Pero mientras Jenna desaparecía a toda prisa en dirección a la Gran Arcada que conducía al patio de la Torre del Mago, rompió dos de sus principios a la vez. Echó a correr y gritó: «¡Jenna! ¡Jenna!». Y entonces la gente se paraba y lo miraba; le pareció que tal vez estuviera siendo irrespetuoso, así que gritó: «¡Oiga, princesa Jenna. Deténgase!».


  Jenna no se detuvo, ni tampoco Beetle, sino que siguió avanzando entre la multitud que seguía agolpándose alrededor de Maizie Small, que había cruzado la vía para encender la última antorcha. Mientras Jenna intentaba esquivar a Beetle, que no era más que otro cuerpo en su trayecto, él extendió el brazo para detenerla.


  Jenna alzó la vista; sus ojos echaban chispas de rabia.


  —¡Apártate de mi camino…! ¡Oh, Beetle, eres tú! —Se echó en sus brazos.


  —¡Oooh! —dijo alguien entre la multitud—. ¡Oooh, mirad! Es la princesa y ese chico que era el…


  —Salgamos de aquí —ordenó Beetle liberándose del abrazo muy a su pesar. Cogió a Jenna del brazo y se alejaron a paso ligero.


  —Beetle…, ¿qué ha ocurrido? ¡No regresaste! Estaba tan asustada… ¿Cómo has llegado hasta aquí? Oye, ¿adónde vamos? —exigió saber Jenna en una rápida sucesión de preguntas mientras Beetle la guiaba por la avenida y se internaban en las sombras del Bob Huesos Flacos, una abertura extraordinaria mente angosta que salía de la Vía del Mago y los llevaría al callejón de los Dédalos.


  —Vamos a la Gruta gótica —dijo Beetle.


  —¿Por qué? —Como una potrilla terca, Jenna se detuvo en seco y sacudió la cabeza.


  Beetle se detuvo, cuando un potrillo se para en el Bob huesos flacos, todo el mundo se para. Jenna observó a Beetle con una de sus más delicadas poses de princesa.


  —Beetle —le informó—, no pienso dar un paso más hasta que no me digas qué está pasando.


  —Te lo contaré por el camino, ¿vale?


  —¿Qué? ¿De camino a la Gruta gótica?, ¿ese basurero al que van a parar todos los pirados?


  —Sí. Por favor, Jenna, ¿podemos ir pasando? Aquí huele muy mal.


  Jenna se rindió.


  —De acuerdo, pero será mejor que sea por una buena razón.


  Jenna había sido muy precisa en su descripción de la Gruta gótica. Se trataba de una tienda en un estado ruinoso, oscura y sucia, situada al final del pasaje del Granujilla, en algún lugar en mitad de la zona más cutre de los Dédalos. Cuando Beetle empujó la puerta para abrirla, por encima de sus cabezas sonó un teatral rugido tipo monstruo que hizo brincar a Jenna, y también al pájaro que no cesaba de seguirla. El periquito se recuperó y salió volando justo a tiempo cuando la puerta se cerró de un portazo.


  Beetle y Jenna se quedaron allí plantados un momento, intentando descifrar aquel lugar. Al principio parecía estar completamente a oscuras, pero pronto se fijaron en unas pocas velas parpadeantes, que se movían despacio, y aparecían y desaparecían caprichosamente. En la lejanía, sonaba con sus notas sobrenaturales una flauta de nariz, y el aire estaba cargado con un olor a incienso muy punzante, que hizo estornudar a Jenna. Mientras sus ojos se acostumbraban a la oscuridad, la princesa y Beetle iban viendo los vagos perfiles de las figuras que sostenían las velas mientras merodeaban entre altas pilas y estantes temblorosos.


  De repente, una llama ardió en la penumbra y vieron un muchacho alto que encendía dos velas cercanas. El chico se acercó y les ofreció las velas a Jenna y a Beetle, acompañadas de las siguientes palabras:


  —Bienvenidos a la Gruta gótica.


  —¡Chico Lobo! —exclamó Jenna—. ¿Qué rayos estás haciendo aquí?


  —¿Eh? —respondió la que parecía la voz de Chico Lobo.


  Jenna levantó la vela y miró al muchacho. No era Chico Lobo, pero había algo en él que lo recordaba. El muchacho era más o menos igual de alto que el Chico Lobo, llevaba el cabello corto y de punta; incluso en la oscuridad, Jenna podía ver que era negro, a diferencia del de Chico Lobo, que era castaño claro.


  —Disculpa —dijo Jenna—. Pensé que eras otra persona.


  —Sí. Bueno, siento no ser Chico Lobo, quien quiera que sea. Bonito nombre.


  —Es raro, pero tienes la misma voz. ¿No crees, Beetle?


  —Igualita —coincidió Beetle.


  —Beetle es un buen nombre. Sí. Oye. ¡Uau! ¡Tío, estás con la princesa! ¡Uau! ¿Qué estáis haciendo aquí?


  —Hemos venido para saber si vendías copias del anillo de las dos caras —le explicó Jenna.


  —¿Qué vosotros qué?


  —Queremos saber —dijo Beetle pronunciando despacio y muy claro las palabras— si vendes, o has vendido alguna vez, copias del anillo oscuro de las dos caras.


  —¿Eh?


  —El anillo oscuro de las dos caras —repitió Beetle.


  —¡Jopé! —dijo el muchacho.


  —Bueno…, ¿las vendes? ¿Las has vendido alguna vez?


  —¿De verdad queréis saberlo? —El muchacho parecía desconcertado.


  —Sí, por favor —insistió Beetle, intentando ser paciente—. ¿Las vendes? ¿Las has vendido alguna vez? ¿A alguien?


  —Será mejor que vengáis por aquí —dijo el chico—. Seguidme, por favor.


  Con la inconfundible sensación de que habían hecho algo mal, Beetle y Jenna se pusieron en marcha tras el vendedor. Seguir al muchacho no era tarea fácil. Vestía una larga túnica negra, que barría el suelo y se mezclaba con el fondo, y era evidente que conocía el camino lo suficiente para no tener que encender una vela, mientras zigzagueaba a todo trapo entre estantes y pilas de cosas, que estaban dispuestas como un doble laberinto. Jenna iba delante de Beetle, y el único modo de no perder el ritmo del chico era seguir el roce de su túnica sobre los rugosos tablones de madera del suelo. Serpentearon a través de lo que parecían interminables desfiladeros de mercancías (el laberinto estaba diseñado para hacer que los clientes pasaran dos veces por delante de todo), intentando seguir el paso del muchacho y a la vez no tropezar con el surtido de huesos de escayola, capas y túnicas negras baratas, falsos dientes de Gragull (un Gragull era un mítico humano chupasangre), botellas de sangre falsa, cubos de joyería pesada adornada con calaveras, amuletos, trozos de hámster muerto (el último grito), pilas de libros de hechizos populares, pilas de juegos de mesa, pintura fluorescente en la oscuridad, insectos de gelatina en tarros, telas de araña, ojos de zorro y cientos de otros ejemplos de lo que se conocía en el Castillo como «gótico grut».


  Por fin salieron del laberinto al fondo de la tienda, un espacio lleno de polvo con cajas sin abrir que se apilaban hasta el techo, iluminado por unas pocas velas negras y altas. Allí el sonido misterioso de la flauta nasal era más fuerte, procedía del otro lado de una pequeña puerta (pintada de negro, claro) que estaba hundida en un ornado arco gótico. El chico les indicó que lo siguiesen y se dirigió hacia la puerta. Jenna corrió tras él, tropezó con un montón de calaveras de cartón y se apoyó en el arco. El arco empezó a tambalearse de manera alarmante.


  El muchacho llamó a la puerta. El sonido de la flauta de nariz cesó, para alivio de Jenna y Beetle, y contestó una voz.


  —¿Sí?


  —Soy yo, Matt. Tengo un nueve-nueve-nueve aquí. Es la princesa y el exencargado del Manuscriptorium.


  —Muy gracioso, Marcus. Tráeme una taza de té, ¿quieres?


  —No, en serio, lo tengo. Y es la princesa, señor Igor, se lo digo de verdad.


  La voz del otro lado de la puerta parecía molesta.


  —Marcus, ya te he advertido muchas veces sobre lo de contar trolas. Ahora ve a traerme una taza de té, ¿de acuerdo?


  El chico se dio media vuelta hacia Jenna y Beetle y se encogió de hombros.


  —Lo siento. Se pone gracioso cuando llega el crepúsculo. Iré a buscarle una taza de té. Os recibirá después de eso.


  —Pero no queremos verlo —dijo Beetle exasperado—. Solo queremos saber si habéis vendido alguna vez algún anillo de dos caras falso.


  —Exacto. Por eso tenéis que verlo. Son las reglas. Lo siento.


  El chico sonrió a modo de disculpa, y desapareció otra vez en el laberinto.


  —Esto es una estupidez —dijo Jenna—. No voy a quedarme aquí esperando toda la noche.


  Golpeó fuerte la puertecita negra y luego, sin esperar respuesta, entró. Beetle le siguió.


  Un hombre con una cara extraordinariamente blanca, rematada por una barba rala y puntiaguda, se hallaba sentado ante un pequeño escritorio jugando un solitario.


  —¡Qué rápido, Marcus! Déjalo aquí, por favor —murmuró sin levantar la vista.


  Cuando no apareció ninguna taza de té en su campo de visión, el hombre levantó la mirada. Se le desencajó la mandíbula.


  —¡Por todos los demonios! —exclamó. Se puso en pie de un salto, desparramando las cartas, e hizo una torpe reverencia—. ¡Princesa Jenna! Sois vos, lo siento, no tenía ni idea… —Y mirando a su alrededor añadió—: ¿Dónde ha ido Marcus? ¿Por qué no me dijo que estabais aquí?


  —Bueno, Matt dijo que estaba aquí —dijo Jenna, confusa.


  —Matt, Marcus, es lo mismo —respondió el hombre de manera críptica—. ¡Oh, por favor, sentaos, princesa! Y tú, escriba Beetle. —Hizo un gesto con la mano para impedir que Beetle le diera explicaciones—. No, no digas nada. Sé lo que ha pasado, pero un escriba es siempre un escriba, ¿no es cierto? En fin, ¿a qué debo el placer de esta visita? Decidme, ¿qué puedo hacer por vosotros?


  Jenna fue directa al grano.


  —Necesitamos saber si alguna vez ha vendido copias del anillo de las dos caras.


  Igor palideció aún más.


  —Entonces, se trata realmente de un nueve-nueve-nueve. ¡Vaya, querida, qué embarazoso es esto! Os pido mis más sinceras disculpas, pero es parte de los términos de nuestra licencia, ¿eh? —Igor palpó con la mano debajo del escritorio y apretó un gran botón rojo. Luego levantó la mirada y esbozó una sonrisa incómoda—. Es una pura formalidad, desde luego. Por favor, sentaos.


  Les indicó dos inestables sillas de madera que estaban apoyadas contra la pared. Igor observó atentamente cómo se sentaban, sin quitarles el ojo de encima.


  —Bueno, majestad…


  —Por favor, llámeme, Jenna —le interrumpió la princesa.


  —Parece un poco familiar, le llamaré princesa Jenna, si no le importa, ¿eh?


  Jenna asintió.


  —Bueno, princesa Jenna, si hubiera sido cualquier otra persona la que me hiciera esta pregunta, la habría retenido aquí hasta que llegara el mago de guardia, pero al tratarse de usted, eh, ni en sueños me atrevería a retenerla en contra de su voluntad, como es natural. —Igor parecía muy azorado.


  —¿Qué quiere decir? —preguntó Jenna.


  —Bueno, así son las cosas, ¿eh? Tenemos lo que llamamos una lista de notificación de ciertos objetos oscuros, pociones, amuletos, hechizos, etcétera. En la primera posición de la lista está el anillo de las dos caras. Es, como Marcus dijo, un código nueve-nueve-nueve. Si alguien pregunta por algo de la lista, debemos notificarlo a la Torre del Mago.


  —Pero ¿por qué? —inquirió Jenna.


  Igor se encogió de hombros.


  —No lo sé, eh. En realidad la Torre del Mago no nos da explicaciones, pero supongo que el hecho de conocer que estos objetos existen, y además querer una copia, demuestra un conocimiento de cosas oscuras que resulta sospechoso, ¿eh? Tal vez incluso peligroso. Salvo en su caso, princesa, claro —se apresuró a añadir—. Claro que usted tiene derecho a estar interesada por todo. Es del todo comprensible… del todo.


  —¿Entonces esto es un sí o un no? —insistió Jenna.


  —¿Un sí o un no a qué? —Igor parecía perplejo.


  —¿Ha vendido alguna vez copias del anillo de las dos caras?


  Igor parecía conmocionado.


  —¡Por todos los demonios, no! Claro que no hemos vendido ninguna. ¿Por quién nos toma?


  —Lo siento —dijo Jenna—. Yo… nosotros no pretendíamos hacer nada malo. Solo necesitábamos saberlo.


  Igor bajó la voz.


  —No quiera saberlo. Quítese ese anillo de la cabeza. Tenga cuidado, princesa Jenna. No se mezcle en esto. No vuelva a nombrarlo. —Dejó la mirada perdida en un punto por encima de la cabeza de la princesa y frunció el entrecejo—. Tenga cuidado, princesa —murmuró—. Si camina con la oscuridad, no caminará sola. —Se levantó e hizo una solemne reverencia—. Sus compañeros de viaje pueden no ser los que usted desearía. Marcus les mostrará la salida.


  Sin que la sensación de haber hecho algo malo les abandonara en ningún momento, Beetle y Jenna siguieron a Marcus —¿o era Matt?— otra vez por el laberinto, en silencio. Mientras pasaban por un gran tarro de dientes de Gragull, Jenna se detuvo y cogió unos.


  —¿Cuánto vale esto? —preguntó.


  —Para usted es gratis —sonrió Matt, ¿o era Marcus?


  —Gracias —dijo Jenna con una sonrisa.


  El chico los guio fuera del laberinto y les abrió la puerta.


  —Disculpa —dijo Jenna, intrigada—, pero ¿te llamas Marcus o Matt?


  El chico sonrió.


  —Matt.


  —¿Y por qué Igor te llama Marcus?


  —Marcus es mi hermano. Somos idénticos. Igor cree que le gastamos bromas y que fingimos ser el otro, pero no… lo cual es una pena. Pero Igor cree que es más listo que nosotros y cuando le decimos quienes somos, siempre nos llama por el otro nombre. —Matt se encogió de hombros—. Así son las cosas aquí: extrañas.


  —Extrañas… —Jenna estuvo de acuerdo.


  Acompañados por el rugido de la puerta monstruo, Jenna y Beetle salieron al exterior para encontrarse con el viento que soplaba por el pasaje del Granujilla. Beetle se volvió hacia ella, el viento le desordenaba el cabello encima de los ojos y las afiladas gotas de aguanieve la hacían parpadear.


  —Así que Foxy tenía razón. Merrin tiene el verdadero anillo. Esto es grave… Tenemos que decírselo a Marcia ahora mismo.


  Jenna se envolvió en la capa, apretando el cuello de piel bajo la barbilla, para evitar mojarse.


  —Lo sé —dijo con tristeza—. Mamá se va a enfadar mucho. Lleva siglos esperando esta noche. Es la primera vez que nos tiene a mí y a Sep juntos para nuestros cumpleaños… la primera vez en la vida.


  Beetle y Jenna caminaban en silencio de vuelta por el pasaje del Granujilla, hacia una gran señal que decía A LA TORRE DEL MAGO. Por encima de ellos volaba el pequeño periquito invisible, azotado por el viento, aguijoneado por la lluvia, pero ahora con un atisbo de esperanza de poder ver pronto a su amada una vez más.


  —Beetle —dijo Jenna.


  —¿Hum?


  —Nunca se lo he dicho a nadie antes porque me pareció que creerían que soy un poco rara, pero creo que Merrin lleva viviendo en el Palacio mucho tiempo.


  —¿Qué? —Beetle parecía asombrado.


  —Bueno, de vez en cuando me parecía haberlo visto desaparecer por la esquina, aunque nunca estuve totalmente segura. Incluso una vez se lo mencioné a mamá, pero creyó que era solo un fantasma. Además, ¿recuerdas lo que Barney Pot le contó a tía Zelda?, ¿que Merrin le había tendido una emboscada en el Largo Paseo? Sé que nadie más le creyó, pero Barney no es de los que van contando trolas. Y si es cierto, Merrin ha estado merodeando por ahí durante al menos dieciocho meses. Lo cual es realmente espantoso. —Jenna se estremeció.


  —Es horrible… —dijo Beede—. La sola idea de que él pudiera estar al acecho ahí arriba… mirándote… vagando por las noches…


  —¡Ay, basta ya, Beetle! —protestó Jenna—. No quiero ni pensarlo.


  Llegaron al poste del que colgaba la señal A LA TORRE DEL MAGO, que estaba iluminada por una pequeña antorcha que ardía brillantemente en un pebetero que había en la parte superior. La señal apuntaba hacia un callejón bien iluminado que los vecinos conocían como Vía del Zumbido. Giraron por ella y caminaron a paso ligero entre las pulcras casas, todas con sus velas de la noche más larga alumbrando en la ventana. Mientras avanzaban, Beetle notó que Jenna se estaba inquietando cada vez más.


  —¿Vamos bien? —le preguntó a Beetle al cabo de un rato.


  —Claro que sí.


  Beetle le dirigió a Jenna una mirada de extrañeza; sabía que Jenna se conocía de memoria las callejuelas que rodeaban los Dédalos.


  —Pues… no me lo parece.


  —Bueno, sí. Ya sabes que es por aquí. Es la Vía del Zumbido. —Beetle estaba desconcertado.


  Jenna se había detenido y estaba mirando a su alrededor, como si viera el callejón por primera vez. Por encima de ella el periquito invisible aleteaba con renovadas esperanzas. Estaba cerca de casa.


  —¿Cuál es el problema? —preguntó Beetle.


  Levantó la mirada. Notó como si hubiera algo encima de la cabeza de Jenna, justo fuera de su campo de visión.


  Jenna lo esquivó, enfadada.


  —No hay ningún problema. Deja de darme la lata, Beetle. ¡Simplemente no voy a pasar por tu estúpida vía, eso es todo!


  Y, dicho lo cual, se dio media vuelta y echó a correr de vuelta por la Vía del Zumbido, y a continuación, de golpe y porrazo, giró a la izquierda y desapareció en un minúsculo y oscuro callejón: el famoso Antro de Paco Puñales.
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  El Antro de Paco Puñales


  [image: Imagen]


  Beetle echó a correr detrás de Jenna, pero a diferencia de ella, él no era un buen velocista. Pronto perdió de vista la capa roja que volaba al viento mientras se alejaba, saltando por encima de los charcos y derrapando en las esquinas, resbalando entre las vueltas y revueltas del exiguo y oscuro callejón que había recorrido cientos de veces antes. Beetle seguía con obstinación los cada vez más débiles ecos de sus pisadas, y pronto ya no oyó nada más que el sonido de sus propias botas golpeando contra el empedrado. No había ni rastro de Jenna.


  De todos los callejones que partían de la vía del Zumbido, el Antro de Paco Puñales era el peor. El serpenteante y angosto pasaje se llamaba así por un famoso atracador y asesino que lo usaba como vía de escape a prueba de tontos. Aunque lo persiguieran de cerca, Paco Puñales siempre se escapaba, y desconcertaba a sus perseguidores, saltando a la alcantarilla destapada que había al fondo del callejón sin salida, luego se deslizaba por el agua y la suciedad hasta un pequeño barco que tenía amarrado en el río, junto a la boca de la alcantarilla.


  Beetle no comprendía por qué Jenna había elegido, de entre todos los lugares, correr por el Antro de Paco Puñales. Al igual que él, Jenna había crecido en los Dédalos. Había ido a un colegio de los Dédalos, y ella también había pasado su examen de competencia memorizando el mapa de los Dédalos y emprendiendo sola tres excursiones cronometradas. Ese era el examen que todos los niños tenían que pasar antes de convertirse en Dedalistas y de que pudieran vagar libremente (o dedalear) solos. Pero incluso para un dedalista ciertos callejones estaban prohibidos, y el Antro de Paco Puñales era el primero de la lista de callejones prohibidos.


  El Antro, como se le conocía en la vecindad, estaba habitado por los ciudadanos más sombríos del Castillo, el tipo de personas que nunca verías durante el día y mejor que no las vieras durante la noche. Con sus decrépitos edificios inclinados que destilaban un nauseabundo y dulzón olor a podrido (y a cosas peores) y la mala costumbre de sus moradores de empujar a los extraños o asomarse a mirar por la ventana al más mínimo eco de pasos —normalmente armados y dispuestos a arrojar un cubo de agua sucia si no les gustaba el aspecto de quien estuviera siendo el autor de los pasos—, el Antro de Paco Puñales no era un lugar por el que nadie elegiría pasar, sobre todo de noche.


  Pero Jenna corría, ajena a todo lo que sabía sobre el Antro. Escoltada por el pájaro invisible, corría toda velocidad, saltando los baches, derrapando alrededor de apestosas montañas de basura, sin hacer ningún caso a los abucheos y maldiciones que le gritaban desde lo alto de las ventanas, e ignorando incluso un certero tomate podrido que le lanzaron y aterrizó en la parte de atrás de su capa. Hacia el final del Antro, Jenna empezó a ir más despacio, de repente no sabía dónde se encontraba. Por encima de su cabeza, un farol chirriaba de manera lastimera mientras se mecía sobre una puerta desvencijada tachonada de clavos. Detrás de ella, encima de una ventana cegada con tablas, un cartel decía:


  PAGANDO, SE DICE LA BUENAVENTURA.


  ENTRA SI QUIERES VIVIR UNA AVENTURA.


  ENTRA SI ERES OSADO, SE PAGA AL CONTADO.


  Una ráfaga de viento hizo traquetear el farol de modo alarmante. Jenna se estremeció. ¿Dónde estaba…?, ¿y qué estaba haciendo allí? La lista de callejones prohibidos, que tiempo atrás había recitado, le volvió a la memoria, y cayó en la cuenta, con un presentimiento, que no solo se había internado corriendo en el Antro de Paco Puñales, sino que ahora estaba delante de la puerta del famoso Vertedero del Destino, que algunos años atrás había sido centro de gran expectación cuando había tenido que ser fumigado y cerrado por un grupo de magos guiados por la propia maga extraordinaria en persona.


  Todos los niños de los Dédalos sabían que el Vertedero del Destino estaba cerca del final del Antro de Paco y Jenna, consciente de que el Antro era un callejón sin salida, supo que tenía que darse media vuelta y volver por donde había venido La mera idea la asustaba, y se sentía incapaz de moverse. El farol chirrió y una ráfaga de viento le empapó la capa. Jenna sacudió la cabeza para librarse de la rara sensación de sopor y aturdimiento que la invadía.


  Justo cuando Jenna había reunido el valor suficiente para desandar sus pasos por el Antro, oyó el sonido de unas imperiosas pisadas que se acercaban a ella. Se quedó paralizada. Las pisadas se acercaron y retrocedió hacia las sombras del Vertedero del Destino, apretó la espalda contra la pared con la esperanza de que quien fuera que estuviera llegando por el callejón no la viera.


  Para su enorme alivio, Beetle llegó derrapando en la esquina.


  —¡Jenna! —dijo Beetle resoplaba igual de aliviado de ver a Jenna esperándolo—. ¿Qué estás haciendo? ¿Por qué has venido por aquí?


  —Yo… no lo sé.


  Era cierto; Jenna no sabía por qué se sentía como si acabara de despertarse de un extraño sueño.


  —Salgamos de aquí —dijo Beetle mirando intranquilo a su alrededor—. Tenemos que volver por donde hemos venido Este es un callejón sin salida que acaba justo a la vuelta de la esquina, y no querrás terminar allí.


  —Lo sé —dijo Jenna—. Lo sé.


  Beetle se puso en marcha enseguida y Jenna se dispuso a seguirle, pero no podía moverse. Se giró para comprobar si su capa se le había quedado atrapada en algo, pero colgaba libremente. Dio un tirón a su larga túnica, que, para su desánimo, estaba salpicada de barro, pero tampoco estaba enganchada en ningún lugar. Trató de controlar el pánico, levantó primero un pie y luego el otro, y pudo comprobar que no estaban pegados al suelo, pero cuando volvió a intentar seguir a Beetle, no logró moverse.


  Jenna perdió la batalla contra el pánico.


  —¡Beetle! —gritó—. ¡Bee… tle!


  Para su horror, ningún sonido salió de su boca. Arriba, encima de su cabeza, el farol se apagó y Jenna se quedó sumida en la oscuridad.


  No había ido muy lejos cuando Beetle se dio cuenta de que Jenna no lo estaba siguiendo. Se exasperó, ¿a qué estaba jugando? Enfadado, volvió a buscarla, pero mientras doblaba la esquina de nuevo vio que el farol que estaba sobre la puerta tachonada se había apagado, y Jenna ya no se encontraba allí.


  Beetle se detuvo ante la puerta.


  —¿Jenna? —dijo medio susurrando—. ¿Jenna?


  No hubo respuesta. Caía una fría lluvia; Beetle tiritaba en su chaqueta de almirante y se abrigó el cuello con otra vuelta de su bufanda de lana. Le habría gustado encontrarse en cualquier otro lugar. Y le habría gustado comprender lo que estaba haciendo Jenna, a quien a veces no podía entender. Supuso que Jenna tenía planes que no le quería contar y que había querido librarse de él otra vez, de modo que Beetle, malhumorado, se puso en marcha hacia el famoso callejón sin salida del Antro. Fuera lo que fuese lo que Jenna hubiera planeado, no pensaba dejarla sola en el fondo del Antro de Paco Puñales.


  El fondo del callejón estaba desierto. El enfado de Beetle se estaba convirtiendo en preocupación. Miró por la alcantarilla abierta, en uno de los lados alguien había colocado con cuidado un tablón podrido en el que habían escrito la palabra: «¡Cuidado!». Beetle sacó su luz azul y la desplegó para abrirla, entonces se arrodilló con sigilo y se asomó por la alcantarilla. Olía fatal.


  —¿Jen… Jenna? —La llamó, nervioso, su voz sonaba hueca en la oscuridad que se extendía debajo.


  Al no obtener respuesta, Beetle se sintió muy agradecido, hasta que una horrible imagen cruzó por su mente: Jenna tumbada inconsciente mucho más abajo. Se inclinó hacia adelante y alargó el brazo con la luz. Muy abajo, vio las oscuras y lentas aguas de la alcantarilla que cubrían a medias, «¡Oh, no!», un bulto oscuro.


  —¡Jenna! —llamó Beetle, y su voz resonó con un eco hueco dentro de la alcantarilla.


  Escuchó una tos a sus espaldas.


  —Hola, ¿se te ha perdido algo? —preguntó una voz familiar.


  —¡Chico Lobo! —Entonces, Beetle levantó la mirada—. ¡Ah, lo siento! Eres tú.


  —Sí, supongo que tienes razón. Soy yo —dijo el muchacho—. ¿Y quién eres tú?


  —Beetle, ¿te acuerdas?, en la Grut… ¡Ah, ya veo! Tú debes de ser Marcus.


  Marcus sonrió.


  —Has estado en la Gruta, ¿verdad? ¿Matt sigue allí?


  —Oh… sí. Sí, sigue allí. —La voz de Beetle resonó en la alcantarilla.


  —Bien —dijo Marcus—. Llego tarde a mi turno. No habría venido por este camino si no tuviera prisa; hay un atajo encima del muro. —Miró detenidamente a Beetle—. Y tú, ¿por qué has venido hasta aquí?


  Beetle señaló con la luz azul dentro de la alcantarilla.


  —Creí que Jenna se había caído aquí. Mira.


  —Oye, ¡qué luz más chula! —dijo Marcus. Se asomó por la alcantarilla y Beetle alumbró con la linterna la forma que yacía mucho más abajo en el agua—. No, eso no es nadie. Son solo ropas viejas y basura.


  Beetle no estaba tan seguro.


  —Puedes bajar a comprobarlo si quieres —dijo Marcus—. Mira si es… ¿quién has dicho?


  —Jenna. La princesa Jenna.


  Marcus soltó un silbido de asombro.


  —¿La princesa Jenna? Oye, ¿qué está haciendo ella aquí abajo? —Miró otra vez—. Bueno, si realmente crees que es la princesa Jenna, será mejor que eches un vistazo. Por este lado hay unos peldaños para bajar, ¿los ves?


  Lo último que Beetle deseaba era bajar a la apestosa alcantarilla, pero sabía que no tenía otra alternativa.


  —Yo te vigilaré —le dijo a Marcus mientras Beetle retiraba con cuidado las dos planchas y se colgaba del borde—. No dejaré que nadie te secuestre.


  A Beetle solo se le veía la cabeza por encima de la boca de la alcantarilla.


  —¿Que me haga qué? —preguntó.


  —Que te secuestre. Ya sabes, cuando te empujan a la alcantarilla y no te dejan salir hasta que no les das todo lo que llevas encima.


  —¿Todo lo que llevas encima? —Beetle estaba distraído, mirando dentro de la alcantarilla.


  —Sí. —Marcus sonrió—. No es nada divertido correr por el Antro desnudo, te lo puedo asegurar. Ten cuidado, los peldaños están oxidados.


  —¡Ah, vale!


  Con mucho cuidado, Beetle empezó a bajar por la alcantarilla. Los peldaños estaban realmente oxidados. Parecían estar desprendidos del enladrillado, y cuando Beetle puso con cautela la bota en el fango del fondo de la alcantarilla, el último se le resbaló de las manos. Se precipitó en el barro con un golpe seco y alumbró la alcantarilla con la luz.


  La luz azul de Beetle no le mostró gran cosa; estaba hecha para la limpia blancura del hielo, no para la marronácea mugre de las aguas residuales. Pero le mostró lo bastante para ver que el bulto que había temido que fuera Jenna en realidad era un montón de ropa vieja. Solo para asegurarse, Beetle caminó por el lodo, intentando ignorar la pegajosa humedad que empapaba sus botas, y tanteó con la punta del pie el bulto. Se movió. Beetle chilló. Una enorme rata salió corriendo y se escabulló en la oscuridad.


  —¿Estás bien? —El rostro de Marcus apareció en la boca de la alcantarilla.


  —Sí. —Beetle se sintió un poco estúpido—. Era una rata. Una rata enorme.


  —Hay muchas por aquí —comentó Marcus—. Y no son Ratas Mensaje, eso tenlo por seguro. Hay un montón de especies distintas, calculo. Te muerden en cuanto te ven. Has tenido mucha suerte.


  —¡Ah…!


  —Supongo que eso no es la princesa, ¿verdad? —preguntó un sonriente Marcus.


  —No.


  —No querrás estar ahí mucho tiempo. Lleva días lloviendo. Podría haber una riada.


  —¿Una qué? —Beetle no podía oír a Marcus con claridad, pues un rugido grave como el flujo de la sangre por su cabeza le llenaba los oídos.


  —Una riada. ¡Oh, mierda…! Oye, ten cuidado.


  Beetle no oyó ni una palabra de lo que Marcus le decía, pero sí oyó lo que se avecinaba por la alcantarilla. Saltó para intentar agarrarse al peldaño de la escalera, pero había desaparecido. Recordó que estaba en el barro, donde lo había tirado. El rugido se hacía más fuerte, y fue consciente de que había una mano tendida desde arriba, y del apremiante grito de Marcus: «¡Agárrate, rápido!».


  Pocos segundos más tarde, Beetle y Marcus estaban tumbados boca abajo en el adoquinado mojado del Antro de Paco, mirando el torrente de agua que circulaba a toda velocidad por la alcantarilla.


  —Gracias —exclamó Beetle sin resuello.


  —De nada —dijo, jadeante, Marcus—. Ha sido una suerte que la princesa Jenna no estuviera ahí abajo.


  Beetle se sentó. Se pasó la mano sucia por los cabellos, como siempre hacía cuando estaba preocupado, y de inmediato deseó no haberlo hecho. ¿Dónde estaba Jenna?


  ~~ 15 ~~


  El Vertedero del Destino


  [image: Imagen]


  Jenna estaba en el Vertedero del Destino.


  Mientras llamaba a gritos a Beetle sin que ningún sonido saliera de su boca y el farol se apagaba, Jenna sintió cómo, a su espalda, la puerta remachada se abría emitiendo un crujido. Aterrada, había intentado escapar corriendo, pero sus pies se habían quedado firmemente clavados delante de la puerta. Y cuando por esta había asomado un brazo y una mano la había cogido por detrás de la capa y había tirado de ella para meterla dentro, los pies de Jenna la habían llevado a cruzar el umbral del Vertedero del Destino y había aguardado pacientemente mientras una chica, vestida con ropas que no habrían desentonado en la gruta gótica, había cerrado la puerta.


  —¡Marissa! —exclamó Jenna, pero no emitió ningún sonido.


  —¡Pececillo! —sonrió con sorna Marissa, que se burlaba de ella abriendo y cerrando la boca con si fuera un pez.


  Agarrando fuerte con la mano la capa de Jenna, Marissa la empujó por el pasillo de una casa típica de las cercanías del Castillo, larga y estrecha. Las rodeaba la más completa oscuridad, pero Marissa conocía el camino. Abrió la primera puerta del pasillo y empujó a Jenna por una habitación que parecía un túnel, iluminada en el extremo más alejado por un par de velas de junco y un pequeño fuego que chisporroteaba en una enorme chimenea. Las velas de junco alumbraban lo que a primera vista parecía una cómoda escena: una mesa alrededor de la cual se sentaba a comer un grupo de mujeres; pero Jenna se sentía de todo menos cómoda. Sentado a la mesa estaba el Aquelarre de Brujas del Puerto.


  Todas las miradas se clavaron en Jenna mientras Marissa entregaba a la involuntaria convidada. Al llegar a la mesa —en la que había dos sillas vacías—, Marissa sujetó aún más fuerte a Jenna por temor a que escapara en el último minuto. Aquella era la primera prueba que le había impuesto el Aquelarre y sabía que la había pasado con buena nota. Tanto el hechizo silencioso como el de pies quietos habían funcionado, pero Marissa sabía, por experiencia propia, lo escurridizas que podían llegar a ser las princesas, y no estaba dispuesta a correr ningún riesgo.


  Marissa propinó un empujón a la princesa hacia una de las sillas vacías, pero Jenna no reaccionó. Contemplaba la mesa que tenía delante, al principio porque estaba decidida a no cruzar la mirada con ninguna bruja, y luego, porque sentía una horrible fascinación por lo que las brujas estaban comiendo. Pensó que era peor que los menús de tía Zelda, ¡lo que ya es decir! Al menos tía Zelda hacía un esfuerzo por cocinar lo bastante los peculiares ingredientes que usaba para dejarlos razonablemente irreconocibles, pero aquellos cuencos en los que se retorcían tijeretas y aquella gran fuente de ratón desollado recubierto de una salsa grumosa y pálida demostraban que nadie había hecho el menor esfuerzo por disimularlos. A Jenna le entraron náuseas. Pero su mirada se clavó de inmediato en el mantel, que estaba lleno de símbolos oscuros y viejas manchas de salsa de carne.


  Linda, la jefa de la mirada desagradable del tenderete de las joyas, retiró hacia atrás su silla, en cuyo respaldo se advertía la marca de unos dientes, y se puso en pie. Lenta y amenazadoramente rodeó la mesa en dirección a Jenna. Linda se acercaba en actitud intimidatoria, y la princesa podía oler el tufo a humedad rancia del ropaje de la bruja mezclado con un intenso perfume a rosas muertas. De golpe y porrazo, como si fuera a darle un bofetón, Linda soltó el brazo y Jenna reculó de modo involuntario, pero la palma abierta de Linda viajó hasta un punto justo por encima de la cabeza de Jenna y cazó algo en el aire.


  Linda bajó el puño cerrado y lo sostuvo delante de Jenna. Murmuró unas pocas palabras para invertir el invisible y abrió los dedos. Posado en la palma de la bruja estaba el minúsculo pájaro reluciente que Jenna se había negado a coger del puesto de la feria, aunque de eso parecía haber pasado mucho tiempo.


  —Bueno, pajarito —canturreó Linda—. Lo has hecho muy bien. Has traído a la princesa. Tendrás tu recompensa.


  Hurgó entre sus ropas para tirar de la pequeña jaula que le colgaba del cuello, la sacó y movió la jaula y a su prisionero delante del aterrado pájaro que sostenía en la mano.


  —Aquí está tu amiguito, echa un vistazo.


  Ambos pájaros se miraron. Ninguno emitió ningún sonido ni se movió.


  Pillando a todos por sorpresa, de repente Linda lanzó al aire al pájaro que tenía en la mano. Al mismo tiempo arrojó la minúscula jaula al suelo. Luego levantó un pie con la intención de aplastar la jaula de un pisotón, pero la Bruja Madre se lo impidió.


  —¡Linda! ¡Detente ahora mismo!


  Linda detuvo el pie en el aire.


  —Hiciste un trato y debes cumplirlo —le conminó la Bruja Madre.


  —Es solo un pájaro de mierda —repuso Linda manteniendo el pie encima de la jaula.


  La Bruja Madre se puso de pie.


  —Si incumples un pacto oscuro, allá tú, ¡que no te pase nada!, recuérdalo. A veces, Linda, creo que te olvidas de cuáles son las Reglas. No es bueno que una bruja se olvide de las Reglas, ¿verdad, jovencita? —Se inclinó sobre la mesa, mirando fijamente a la bruja—. ¿Verdad…? —repitió la Bruja Madre en tono amenazador.


  Linda bajó el pie muy despacio, apartándolo de la minúscula jaula.


  —No, Bruja Madre —dijo enfurruñada.


  Daphne, la bruja regordeta, la mujer que a Jenna le daba la impresión de que le habían cosido un saco de basura podrida que alguien se había dejado olvidado, se levantó en silencio.


  Se acercó a Linda de puntillas, se situó detrás de ella y recogió la jaula.


  —¡Eres horrible! —le dijo Daphne a Linda en un arranque de valor—. Que pisotees sin parar mi carcoma gigante no te da derecho a pisotear todo lo que quieras.


  Los rechonchos dedos de Daphne, pringados de salsa de ratón, toquetearon la jaula hasta que consiguieron abrirla. El pájaro atrapado cayó sobre la mesa junto a un montoncito de huesos de ratón mondos y lirondos, que la Bruja Madre usaba para hurgarse entre los dientes, y se quedó allí, inconsciente.


  Jenna observaba, horrorizada, mientras intentaba desesperadamente urdir un plan, pero no conseguía que se le ocurriera nada. Vio cómo el pájaro suspendido en el aire bajaba volando hasta su compañero y le daba suaves empujones. El aturdido pájaro aleteó, sacudió las plumas y, al cabo de pocos segundos, ambas aves volaron vacilantes hacia un rincón de la estancia. Jenna sintió envidia de ellos.


  La Bruja Madre centró su atención en la princesa.


  —Bien, bien —dijo con una espantosa mueca—. Ya tenemos a nuestra princesita.


  Miró a Jenna de arriba abajo como si estuviera comprando un caballo e intentara que le bajaran el precio.


  —Esta servirá, supongo.


  —Sigo sin comprender para qué necesitamos una princesa —dijo una voz quejumbrosa desde las sombras. Pertenecía a una joven bruja que llevaba la cabeza envuelta en una toalla.


  —Dorinda, ya te he explicado para qué la utilizaremos —repuso la Bruja Madre—. Creí que con esas orejas tu memoria habría mejorado.


  Dorinda lanzó un fuerte gemido.


  —No es culpa mía. Yo no quería orejas de elefante. No veo qué falta nos hace una princesa. Solo servirá para estropear las cosas. Sé que lo hará.


  —Cállate, Dorinda —le espetó Linda—. O…


  Dorinda volvió a camuflarse en las sombras, había sido Linda quien le había concedido esas orejas de elefante.


  —Como ya te he dicho, Dorinda, la posesión de una princesa da al Aquelarre de Brujas del Puerto el derecho a gobernar sobre todos los demás aquelarres —explicó la Bruja Madre. Se volvió hacia Marissa y le dio unos golpecitos en el brazo—. Has escogido bien al elegirnos a nosotras.


  Marissa parecía darse aires de suficiencia.


  Como si ya hubieran perdido el interés por la nueva adquisición, las brujas desviaron su atención de Jenna, se centraron en lo que les quedaba de comida y siguieron hablando y discutiendo como si no estuviera allí.


  Jenna las observó chuperretear los restos de huesos de ratón hasta dejarlos limpios, y luego cómo escogían las tijeretas más grandes para metérselas en la boca. Lo único que le proporcionó cierta satisfacción fue la cara que puso Marissa cuando intentó engullir una tijereta. En el antiguo aquelarre de Marissa, las brujas de Wendron, todas se alimentaban de comida normal que recolectaban en el Bosque. Jenna había cenado allí en una ocasión, y le había gustado mucho. Fue, lo recordaba bien, la noche en que ellas habían intentado secuestrarla.


  —¡Nursie! ¡Nursie! Retira los platos. ¡Nursie! —gritó la voz rasposa de la Bruja Madre, una vez concluida la cena.


  Una figura voluminosa, que a Jenna le sonaba, pero que no acertaba a situar, irrumpió en la habitación con un cubo colgado del brazo como si fuera un bolso. Apiló los platos, vació las repulsivas sobras en el cubo y salió tambaleándose, con los platos en un precario equilibrio. Pocos minutos más tarde, regresó con el mismo cubo, pero esta vez contenía un mejunje fétido de brebaje de bruja que sirvió con un cucharón en las tazas de las brujas. Nursie echó una rápida ojeada a Jenna, sin demostrar ningún interés por ella, pero cuando volvió a salir de la habitación, Jenna recordó dónde la había visto antes. Nursie era la patraña de La Casa de Muñecas, una pensión situada puerta con puerta con la morada del aquelarre en el Puerto, donde Jenna había tenido la mala fortuna de pasar una noche.


  Las brujas sorbieron sonoramente su brebaje de brujas y continuaron sin hacer ningún caso a Jenna. La Bruja Madre echó la cabeza hacia atrás y apuró la taza sorbiendo ruidosamente, luego se dio unas palmaditas en el estómago y miró a Jenna con satisfacción. El estofado de ratón y maggot, seguido de un trago de brebaje de brujas, siempre le mejoraba su humor, la nueva adquisición del aquelarre no estaba tan mal, al fin y al cabo.


  —Bienvenida, princesa —dijo la Bruja Madre, sacándose de la boca un trocito de oreja de ratón que se le había quedado entre los dientes—. Ahora eres una de nosotras.


  —No soy una de vosotras —replicó Jenna sin emitir sonido alguno, haciendo que el resto del aquelarre se muriera de risa.


  —Ya ves lo que nos importa lo que digas, querida —dijo la Bruja Madre que, después de tantos años de hacer hechizos de pez, era toda una experta leyendo los labios—. Hacia la medianoche de hoy, te convertirás en una de nosotras, tanto si quieres como si no.


  Jenna sacudió la cabeza con violencia.


  La Bruja Madre se frotó las manos y examinó una vez más a Jenna.


  —Sí. Lo harás muy bien. —Le dedicó a Jenna su mejor sonrisa, que formaba separando los labios y mostrando dos hileras de dientes ennegrecidos—. Muy bien.


  Jenna no sabía cómo tomárselo. No estaba segura de que el hecho de que le dijeran que tenía madera de bruja fuera precisamente un cumplido.


  Linda parecía enfadada.


  —Eres una pelota, Bruja Madre. Será una pésima bruja. Ni siquiera nos habríamos fijado en ella si no fuera una princesa.


  La Bruja Madre dirigió una mirada airada a Jenna y se volvió hacia Marissa, que se estaba convirtiendo en su nueva favorita a pasos agigantados.


  —Bueno, este es un trabajo especial para ti, Marissa, querida. Lleva a la princesa a la habitación que le hemos preparado y haz que se vista con la túnica de bruja. Quítale todo lo que lleva. Puedes quedarte su preciosa diadema si quieres, te sentará bien.


  —¡No! —Jenna lanzó un grito silencioso y se llevó la mano a la cabeza—. No me la vais a quitar. No os atreváis.


  —¡Ay, es que me encantan los hechizos de pez! —Farfulló la bruja que llevaba el pelo enmarañado en una alta punta en lo alto de la cabeza.


  —Cállate, Verónica —dijo la Bruja Madre muy seria—. Vamos, Marissa, llévate a la princesa.


  Marissa parecía muy satisfecha de sí misma. Agarró a Jenna del brazo y, con una sonrisa, tiró de ella para ponerla de pie, luego la empujó hacia una pesada y hedionda cortina que colgaba en el fondo de la habitación. Jenna intentó resistirse una vez más, pero sus pies la traicionaron y la llevaron con Marissa contra su voluntad.


  —Cuando acabéis, tráeme su preciosa capa de piel roja, Marissa. Hace frío aquí, se me mete en mis viejos huesos —gritó la Bruja Madre cuando llegaban a la cortina.


  Linda observó a Marissa con los ojos entornados; su ansiado cargo de Bruja Madre de honor peligraba. Se puso en pie. La Bruja Madre la miró con suspicacia.


  —Linda, ¿adónde vas? —le preguntó.


  Linda se pasó una mano por la frente con aire cansino.


  —Ha sido un día muy largo, Bruja Madre. Creo que dormiré una siestecita. Esta noche quiero estar en mi mejor forma para… el acto.


  —Muy bien. No te retrases. Empezaremos a media noche tanto si estás como si no.


  Taladrándola con la mirada, la Bruja Madre observó a Linda salir de la habitación. Escuchó las pisadas de la bruja traquetear fuerte en la escalera, y oyó el crujido de las tablas del dormitorio del piso de arriba y el chirrido de los muelles de la cama de Linda.


  Sin embargo, aunque las pisadas de Linda habían ido hasta su cama, Linda no había entrado en su dormitorio. La Bruja Madre nunca había llegado a dominar el arte de lanzar pisadas, y en consecuencia no creía que eso fuera posible, pero lo era. Cuando Linda salió de la habitación, sus pisadas sonaron fuertes en la escalera y en el dormitorio, luego habían saltado en la cama y habían hecho chirriar los muelles del colchón. Sin embargo, Linda había ido a otro lugar.


  Sin percatarse del engaño de Linda, la Bruja Madre examinaba a las tres brujas restantes con aire de satisfacción.


  —Estamos mejorando. No solo somos seis ahora en nuestro Aquelarre, pronto seremos siete, y nuestro séptimo miembro será una princesa.


  Desde algún lugar al fondo de la casa llegó un grito.


  —¡Santo dios!, ¿qué le estará haciendo Marissa a nuestra querida princesa? —dijo la Bruja Madre con una sonrisa indulgente.


  Pero, como solía comentar Linda, la Bruja Madre se estaba volviendo olvidadiza. Y se había olvidado de que Jenna aún estaba silenciosa.


  El grito era de Marissa.


  ~~ 16 ~~


  La convocatoria
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  Beetle llegó a la Torre del Mago jadeante y nervioso. Hildegarde le abrió la puerta, parecía sorprendida.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —dijo—. Tú y la princesa Jenna acabáis de ser objeto de un nueve-nueve-nueve de la Gruta Gótica. Deberíais estar allí esperando al mago de emergencias. Beetle se esforzó en recuperar el aliento.


  —Yo… ella… ellos… nos dejaron ir. Tengo que ver a Marcia… ahora mismo… es urgente.


  Hildegarde conocía a Beetle lo bastante para enviar un mensajero urgente directamente a las dependencias de Marcia. Mientras el mensajero ponía la escalera en modo emergencia y desaparecía en un remolino azul, Beetle paseaba, impaciente, por el gran vestíbulo, sin atreverse a esperar que diese resultado. Se sorprendió tanto como Hildegarde cuando, sin que hubieran pasado más que unos pocos minutos, un destello púrpura apareció en lo alto de la escalera de caracol y bajó en un suspiro. Al cabo de un momento Marcia corría hacia el turbado Beetle.


  Marcia escuchó a Beetle contar la historia de Merrin en el desván de Palacio, el anillo de las dos caras, el dominio oscuro y, por fin, la desaparición de Jenna; cuanto más oía, más preocupada se mostraba.


  —Lo sabía —murmuró Marcia—. Lo sabía.


  Acabó de escuchar el relato de Beetle y se dispuso a entrar en acción. Envió a Hildegarde al centro de búsqueda y rescate del decimonoveno piso de la Torre del Mago para empezar a buscar a Jenna de inmediato.


  —Y ahora —dijo Marcia—, debemos hacer una convocatoria a Palacio. No hay tiempo que perder.


  Convocar a todos los magos de la Torre del Mago era un asunto relativamente fácil. La torre tenía un sistema de intercomunicadores mágicos extraordinariamente antiguo que nadie comprendía ya, pero que aún funcionaba muy bien, aunque Marcia no se atrevía a usarlo con demasiada frecuencia. Una fina tela de araña de hilos mágicos conectaba todas las habitaciones particulares y los espacios públicos de la torre. El punto de control era un pequeño círculo de lapislázuli en lo alto de la pared contigua a las puertas de la Torre del Mago. Beetle observó a Marcia apretar el puño y luego abrirlo, soltando un afinado haz de púrpura mágica que dio en el centro del círculo, mientras una lámina de lapislázuli fina como el papel se desgajaba y bajaba flotando hasta las manos extendidas de la maga extraordinaria. Marcia apretó el fino círculo azul en la palma de la mano izquierda. A continuación se llevó la mano a la boca y habló directamente sobre la palma utilizando una peculiar voz, monótona y plana.


  —Convocando a todos los magos, convocando a todos los magos. Esta es una convocatoria no optativa. Por favor, vengan de inmediato, repito, de inmediato, al gran vestíbulo.


  La voz monocorde de Marcia resonó en todas las habitaciones de la Torre del Mago, tan fuerte y sin distorsionar como si estuviera allí en persona, para gran consternación de uno de los magos más ancianos que estaba tomando un baño. El efecto fue inmediato. La plateada escalera de caracol se frenó a modo constante —una posición que permitía el fácil acceso a todos— y, al cabo de pocos segundos, Beetle vio descender las capas azules de los primeros magos.


  Magos y aprendices se reunieron en el vestíbulo: los magos refunfuñaban porque la maga extraordinaria había elegido hacer un ejercicio de simulación de convocatoria justo cuando estaban a punto de tomar el té; los aprendices cotorreaban con entusiasmo. Beetle no quitaba ojo a la escalera, esperando ver bajar a Septimus; sin embargo, aunque estaba lleno de túnicas verdes mezcladas con azul, Septimus no se encontraba entre ellas.


  El último mago bajó de la escalera, y Marcia se dirigió a la multitud.


  —Esto no es una simulación de convocatoria. Es una convocatoria auténtica.


  Un murmullo siguió a su anuncio.


  —Se requiere a todos los magos que formen un cordón alrededor del Palacio dentro de la próxima media hora. Intento poner el Palacio en cuarentena lo antes posible.


  Una conmocionada exclamación colectiva resonó en el gran vestíbulo y las luces del interior de la torre —las cuales, a falta de otros asuntos entre manos, reflejaban los sentimientos colectivos de los magos—, se volvieron de repente de color rosa sorpresa.


  Marcia prosiguió.


  —A tal efecto, os pido que salgáis de la torre con el señor Beetle. De camino al Palacio proporcionaréis apoyo al señor Beede mientras él convoca a los escribas del Manuscriptorium.


  Ahora era Beetle el que parecía conmocionado.


  —Entonces os dirigiréis hasta la verja del Palacio y os congregaréis allí en silencio, por favor. Debo imponeros silencio absoluto a todos. Es imperativo que nuestro blanco en el Palacio no se percate de lo que está ocurriendo. ¿Lo entendéis?


  Un murmullo de asentimiento recorrió el vestíbulo.


  —Levanta el brazo, Beetle, para que sepan quién eres.


  Beetle obedeció, pensando que era muy fácil saber quién era, pues era el único que llevaba una chaqueta de almirante. Pero en aquel momento, justo después de saber que Merrin llevaba viviendo en el Palacio casi dos años y Silas Heap no lo había notado, Marcia se había formado una pésima opinión de las dotes de observación del mago ordinario y no quería correr riesgos.


  —Beetle, te declaro mi emisario de convocatoria —dijo Marcia en un tono muy formal.


  De su cinturón de maga extraordinaria sacó un minúsculo pergamino atado en un pedacito de cinta púrpura y se lo dio al joven Beetle.


  El pergamino se quedó en la palma abierta de Beetle, a quien le sorprendió lo pesado que era para su tamaño.


  —¡Jolines…! —dijo.


  —El pergamino es un grifo doble —le informó Marcia—. Sepáratelo del cuerpo mientras se amplía, pues se puede calentar un poco. Cuando haya alcanzado todo su tamaño, lo único que tienes que hacer es leer lo que diga. Los pergaminos emisarios son razonablemente inteligentes, así que este que te he dado debería responder a la mayoría de preguntas que te plantee la señorita Djinn. Te he dado el modelo de confrontación —suspiró Marcia—. Sospecho que lo necesitarás.


  Beetle también lo sospechaba.


  —Además, Beetle, aunque la jefa de los escribas herméticos esté obligada a permitir que todos los aprendices de escriba con contrato acudan a la convocatoria, ella no tiene ninguna obligación de asistir. Y, francamente, preferiría que no acudiera, ¿lo entiendes?


  Beetle asintió. Lo había entendido perfectamente.


  Marcia alzó la voz y se dirigió a los magos y aprendices que estaban allí reunidos.


  —Ahora, por favor, salid de la torre con el señor Beetle de manera ordenada.


  —Pero Septimus aún no ha bajado —dijo Beetle.


  —No, Septimus aún no ha bajado. —Marcia parecía molesta—. En este preciso instante en que debería contar con mi aprendiz superior, ha preferido ausentarse para escuchar las ridículas bobadas que le ofrece Marcellus Pye. Debería enviar un mago a buscarlo.


  «Y —pensó Marcia— decirle que no debería empezar bajo ningún concepto su semana oscura esa noche».


  Entonces Beetle comprendió por qué era él el emisario; una vez más era el sustituto de Septimus. Aquello le restó un poco de mérito, pero solo un poco.


  Y así, mientras Marcia se embarcaba en la convocatoria del Castillo, que requería más tiempo, Beetle guio a magos y a aprendices fuera de la Torre del Mago. Como un rebaño de gansos en medio de un bullicio de gansos en desorden, los condujo por la escalera de amplios peldaños de mármol blanco, por los adoquines del patio, brillantes y resbaladizos debido al aguanieve que había caído, y a través de la gran arcada hasta la Vía del Mago.


  El séquito de Beetle armaba gran revuelo entre los paseantes de la noche más larga. Ni siquiera la ventana más resplandeciente podía competir con la impresionante visión de la convocatoria de la Torre del Mago. Los galones dorados de su chaqueta de almirante centelleaban a la luz de las antorchas, y Beetle caminaba con orgullo por la vía del Mago a la cabeza de un mar de azules salpicados de verde, y las gentes se apartaban con respeto para dejarles pasar. Era un momento maravilloso, pero solo tenía una idea en la mente: ¿dónde estaba Jenna?


  En el piso decimonoveno de la Torre del Mago, Hildegarde se sentaba ante el enorme cristal buscador y escrutaba el Castillo. Los tres corpulentos y engreídos magos de búsqueda y rescate estaban molestos, pues no les habían pedido que dirigieran la búsqueda ellos, sobre todo cuando Hildegarde era solo una submaga, pero como había sido enviada por la maga extraordinaria, no podían hacer otra cosa que darle consejos condescendientes y asomarse por encima de sus hombros de manera molesta.


  Hildegarde no les prestaba atención a propósito. Centraba todas sus energías en el cristal buscador, que guiaba cautelosamente con sus crecientes poderes mágicos. Pero el cristal buscador insistía en centrarse en el Vertedero del Destino y de allí no salía, e Hildegarde sabía que ese era el último sitio donde Beetle había visto ajenna. Pensó, con desánimo, que no era demasiado buena en aquello. Estaba convencida de que en aquel momento Jenna ya estaría muy lejos de allí.
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  Princesa Bruja
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  Mientras Hildegarde examinaba a través del cristal buscador el decrépito tejado del Vertedero del Destino, en lo más recóndito de esa casa, Linda se escondía en las sombras de la trascocina donde Marissa había llevado a Jenna.


  Linda necesitó cinco minutos para preparar un hechizo para la oportunista de Marissa, un hechizo que haría que las orejas de elefante de Dorinda parecieran un truco de broma. Y mientras repasaba el hechizo en su mente por última vez, para redoblarlo, para hacerlo un poco más feo (más verrugas), Linda oyó el mismo grito en la trascocina que había oído la Bruja Madre. Preocupada por su hechizo, Linda no estaba pensando como era debido. También ella supuso que el grito procedía de Jenna, así que esperó unos segundos más a que Marissa pudiera acabar lo que quiera que estuviera haciendo, pero cuando a través de la puerta le llegaron unos ruidos como de ahogo, Linda empezó a preocuparse. No había que estrangular a la princesa todavía, no hasta que hubieran derrotado por completo a las brujas de Wendron. Abrió la puerta de la trascocina y se quedó parada de asombro. Linda estaba impresionada. Ni ella misma lo habría hecho mejor.


  Jenna tenía a Marissa atrapada en una llave de cabeza, una llave de campeonato, como Linda pudo observar. En sus tiempos mozos, Linda había sido una gran aficionada a las llaves de cabeza, aunque ahora dejaba que sus hechizos le hicieran el trabajo.


  La cara de Marissa tenía un interesante tono púrpura.


  —¡Suéltame! —exclamaba jadeando en busca de aire—. ¡Suél… aaag… tame!


  Jenna levantó la mirada y vio a Linda. Marissa no podía levantar la mirada, pero supo quién era por las puntiagudas botas con las púas de dragón encima de los talones.


  —Quítamela… de encima —exclamó Marissa en un susurro ronco.


  —Si me tocas te arrepentirás —le dijo Jenna a Linda formando en silencio las palabras con los labios.


  Linda parecía divertida. Le gustaban las peleas, y una pelea entre una bruja y una princesa era la primera de la lista de sus peleas favoritas. Sin embargo, por desgracia, había un asunto que atender, y necesitaba ocuparse de él antes de que llegara tambaleándose la Bruja Madre para saber qué estaba ocurriendo.


  —Bien hecho —le dijo Linda a Jenna—. ¡Impresionante! Continúa así y es posible que consigas cambiar mi opinión sobre las princesas. Ahora sujétala así. Perfecto.


  Jenna vio que Linda observaba a Marissa como una serpiente preparándose para atacar. Algo estaba a punto de ocurrir, y veía claramente que no era nada bueno, sobre todo para Marissa.


  Linda se llevó las manos a la cara y luego apuntó ambos dedos índice hacia la cabeza de Marissa, apuntando como un tirador. A Jenna le recordó aquella ocasión en que el Cazador le apuntó con la mira de su pistola.


  —Aguántala quieta —le ordenó Linda a Jenna—. Sujétala así, que no se mueva.


  Marissa gimió.


  A Jenna no le gustaba el cariz que estaban tomando los acontecimientos. De repente, era cómplice de Linda. Sabía que Linda estaba a punto de hacerle algo muy malo a Marissa y no quería participar en ello, pero no se atrevía a soltarla. Si lo hacía, Marissa se volvería de inmediato contra ella, igual que Linda. No tenía ninguna opción.


  Despacio, Linda bajó sus puntiagudos dedos y, mientras lo hacía, dos finos haces de brillante luz azul manaron de sus ojos y se posaron en la cara de Marissa. Entonces la bruja empezó a salmodiar:


  —Alma y entendimiento llama y padecimiento sangre y hueso cruje y gime pulmones y asadura chilla y turba…


  Marissa soltó un lamento de terror. Sabía que aquel era el principio del temido hechizo de salida, el hechizo que se lleva la forma humana y la sustituye por otra, para siempre. Era, como la mayoría de los hechizos más temibles de Linda, permanente.


  —¡No! —gritó Marissa—. ¡Por favor, nooooooooo!


  Los incisivos amarillentos de Linda sobresalían por su labio inferior, como siempre hacía cuando se concentraba. El hechizo de salida era largo y complicado. Requería un gran acopio de energía, pero había empezado con buen pie. Linda estaba muy complacida con el modo en que la princesa la estaba ayudando; era mucho más fácil con un ayudante. Emocionada, Linda ahora procedía con el cuerpo principal del hechizo, en el que todas las partes humanas de Marissa serían una por una reasignadas a las de un sapo. Bajó la voz a un tono grave y monocorde, de manera que las palabras se mezclaban en una larga y cantarina salmodia.


  Con la aterrorizada Marissa a sus pies, Jenna estaba empezando a caer en la cuenta de que, si mantenía a Marissa sujeta en aquella llave, formaría parte de un acto francamente horrible. Tenía que hacer algo…, pero ¿qué?


  La amenazadora salmodia de Linda prosiguió, la bruja alzó aún más la voz. La penumbra de la trascocina se hizo más in tensa y los finos haces de luz que partían de los ojos azulados negruzcos de Linda cortaban la oscuridad como agujas que unían a la bruja con su víctima.


  —Princesa Jenna. Por favor. Soltadme —susurró Marissa con desesperación—. Haré lo que queráis, lo que queráis. Lo prometo.


  Jenna no creía en las promesas de Marissa. Tenía que conseguir lo que quería mientras aún tenía la bruja bajo su poder, pero ¿cómo podía hacerlo? Estaba silenciada. Aflojó muy poquito la llave. Marissa levantó la mirada, con lágrimas en los ojos.


  —Princesa Jenna, lo siento. De verdad, lo siento. Por favor, ayudadme. Por favor, ¡oh, por favor!


  Jenna se señaló la boca y Marissa comprendió. Murmuró unas palabras y susurró.


  —De acuerdo, ya acabó.


  La voz de Linda recuperó de improviso su tono habitual, la salmodia se hizo más lenta y una vez más las palabras surgieron con espantosa claridad:


  —Agujerea huesos y glándulas de veneno, piel verrugosa y manos asquerosas…


  Marissa chilló. Sabía que el fin estaba muy, pero que muy cerca; terroríficamente cerca.


  —Por favor, soltadme —dijo jadeante.


  Jenna probó su voz.


  —Arregla lo de los pies —dijo entre dientes.


  Marissa parloteó apresuradamente su conjuro en un susurro apenas perceptible.


  —Se acabó, se acabó. Ahora, por favor, por favor, por favor.


  Con precaución, Jenna intentó dar un pasito atrás, llevándose a Marissa con ella: estaba libre. La liberó de la llave.


  Y entonces se armó el caos.


  Marissa dio un salto y Jenna echó a correr dejando a Linda atrás, en dirección hacia la puerta. Linda se quedó callada, boquiabierta, en mitad de la salmodia. Marissa se lanzó contra Linda, mordiéndola, dándole patadas, gritando; Linda cayó de espaldas tras la arremetida y, con gran estruendo, se golpeó la cabeza contra las losas de piedra del suelo.


  Jenna acababa de salir por la puerta y corría a través del pasillo en penumbra, cuando vio la figura tambaleante de la Bruja Madre, con los zapatos puntiagudos, que le bloqueaba el paso.


  —Marissa, ¿eres tú? —La voz suspicaz de la Bruja Madre llamaba en la oscuridad—. ¿Qué está pasando ahí?


  Atrapada, Jenna volvió deprisa hacia la trascocina, cerró la puerta y se apoyó en el batiente, para mantenerla cerrada. Marissa estaba sentada encima de Linda y, por lo que Jenna podía distinguir, intentaba estrangularla. Cuando Jenna regresó, la miró con sorpresa.


  —Viene hacia aquí —dijo Jenna sin resuello.


  Marissa la miró fijamente sin comprender.


  —¿Quién viene hacia aquí?


  —Ella. La Bruja Madre.


  Marissa palideció. Supuso que, cuando Linda había intentado hacerle el hechizo de salida, estaba actuando siguiendo instrucciones de la Bruja Madre. Dando un salto, se levantó de encima de Linda —que emitió un leve gemido, pero no se movió— y señaló la puerta contra la que Jenna hacía fuerza. Jenna se preparó para pelear, pero una pelea era lo último que Marissa tenía en mente.


  —¡Cierra, deten y bloquea! —gritó. Un pequeño pero claro clic surgió de la puerta.


  —No durará mucho —dijo Marissa—. No contra ella. Tenemos que salir de aquí.


  Se dirigió hacia la única ventana que había en la sucia trascocina, que se encontraba a gran altura, encima de una mesa donde habían apilado una montaña de tela negra. Marissa se subió a la mesa de un salto y abrió la ventana.


  —Es el único modo de salir de aquí.


  La bruja cogió la montaña de tela negra y la arrojó encima de Jenna, que la esquivó y vio cómo aterrizaba en el suelo, a su lado.


  Marissa parecía enfadada.


  —¿Quieres salir de aquí o no? —preguntó, expeditiva.


  —Claro que sí.


  —Bueno, estas son tus ropas de bruja. Tienes que ponértelas.


  —¿Por qué?


  Marissa suspiró con impaciencia.


  —Porque no vas a salir de aquí si no te las pones. La ventana está bloqueada par todos los cowan.


  —¿Cowan?


  —Sí. Cowan. Los que no son brujas. Como tú, ¡papanatas!


  El picaporte traqueteó.


  —¿Marissa? —dijo la voz de la Bruja Madre—. ¿Qué está pasando ahí dentro?


  —Nada, Bruja Madre, todo está bien. Ya casi acabo —gritó Marissa—. Póntelas, rápido —añadió en un susurro dirigiendo se a Jenna—. Hay bastante tela de bruja para engañar a una estúpida ventana. ¡Date prisa!


  Jenna cogió la túnica como si estuviera recogiendo caca de gato con una pala.


  El picaporte traqueteó otra vez, más fuerte.


  —Marisa, ¿por qué está cerrada esta puerta? —La Bruja Madre parecía sospechar.


  —Ha salido, Bruja Madre, pero está bien. La tengo. ¡Casi está hecho! —dijo Marissa con alegre entusiasmo. Y luego le susurró a Jenna—: ¿Vas a ponértelas o no? Porque yo me voy ahora mismo.


  —De acuerdo, de acuerdo —susurró Jenna.


  «Son solo ropas —pensó—. Por vestirme de bruja no me va a pasar nada». Se puso la capa negra por la cabeza, y enseguida se abrochó los botones de la parte delantera.


  —Te queda bien —dijo Marissa con una sonrisa—. Vamos.


  Hizo señas a Jenna para que subiera, y Jenna trepó hasta la mesa. Marissa abrió la ventana y entró el aire frío y neviscoso de la noche.


  —Extiende el brazo.


  Jenna sacó el brazo, pero su mano se encontró con algo sólido, que parecía limo seco.


  —¡Puaj! —exclamó y la retiró.


  La Bruja Madre tenía un oído sorprendentemente bueno.


  —¿Marissa? —Llegó su voz suspicaz a través de la puerta—. ¿Hay alguien más ahí contigo?


  —Solo la princesa, Bruja Madre —gritó Marissa, y luego dijo en un susurro a Jenna—. ¡Porras!, la ropa no es suficiente.


  Jenna bajó la vista hacia su capa negra, que la envolvía como la noche y la hacía sentir muy rara. A ella le parecía suficiente.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó.


  —Si quieres salir de aquí, voy a tener que hacer algo más.


  A Jenna no le gustaba cómo sonaba aquello.


  —¿Algo como qué exactamente?


  El picaporte de la puerta volvió a traquetear.


  —Marissa, puedo oír las voces —gritó la Bruja Madre—. ¿Qué estás haciendo?


  —¡Nada, Bruja Madre! Ya se ha vestido. Pronto saldremos —gritó Marissa, y luego se dirigió a Jenna—. Como que voy a tener que convertirte en bruja.


  —Ni lo sueñes.


  —¡Marissa! —El picaporte resonaba con furia—. He oído a la princesa. Ya no está silenciosa. ¿Qué está pasando ahí dentro?


  —Nada. De verdad. Era yo, Bruja Madre.


  —No me mientas, Marissa. ¡Déjame entrar!


  La Bruja Madre movió el picaporte con tanta violencia que se cayó, rebotó en el suelo y golpeó a Linda en la cabeza.


  —Aaah… —Gruñó Linda.


  —¿Qué ha sido eso? Si no me dejas entrar ahora mismo, destrozaré la puerta y te verás metida en un gran lío —gritó la Bruja Madre.


  Marissa parecía presa del pánico.


  —Yo me largo —le dijo a Jenna—. Puedes quedarte aquí y que te vaya bien. No digas que no lo intenté. ¡Hasta luego!


  Y, tras decir aquellas palabras, saltó hasta la ventana. Estaba a medio camino cuando se oyó un fuerte craaaaaac procedente de la puerta y una larga grieta la recorrió de arriba abajo.


  —¡Marissa, espera! —gritó Jenna—. Haz algo más, lo que quiera que sea.


  La cabeza de Marissa apareció en la ventana.


  —De acuerdo. Es un poco asqueroso —dijo—, pero hay que hacerlo.


  Marissa volvió a asomar la cabeza por la ventana y besó a Jenna. Jenna retrocedió de un salto, sorprendida.


  —Ya te dije que era un poco asqueroso —Marissa sonrió—, pero ahora eres una bruja. Aún no perteneces al Aquelarre, tendrían que darte un beso todas.


  —No, gracias —dijo Jenna con una mueca.


  La madera resquebrajándose anunció la punta metálica de la bota de la Bruja Madre, que apareció por la puerta.


  —Es hora de irse, bruja —dijo Marissa.


  Jenna se encaramó a la ventana y saltó a la oscuridad. Aterrizó sobre un montón de abono viejo.


  —¡Corre! —dijo Marissa entre dientes.


  Jenna y Marissa corrían velozmente por el descuidado jardín; arañadas por las zarzas, escalaron el muro y cayeron en el negro callejón. Detrás de ellas, la Bruja Madre —su enorme mole se había quedado atascada en el ventanuco— gritaba furiosa y les enviaba maldiciones. Las maldiciones resbalaron alrededor del jardín, rebotaron en los muros y volvieron a rebotar en la Bruja Madre.


  Las dos brujas corrían a toda velocidad por el oscuro callejón, dirigiéndose hacia las acogedoras luces de la Gruta gótica. Jenna sonrió mientras daba un sonoro portazo tras de sí para acompañar la melodía de la puerta monstruo. De repente la Gruta Gótica le parecía muy normal.


  Marcus se acercó impasible al ver a dos brujas en la tienda. Era normal que la gente se disfrazara durante las fiestas de la noche más larga, acababa de vender a Bocadillos Mágicos todos los trajes de esqueleto que le quedaban.


  —¿Puedo ayudarlas? —preguntó.


  Jenna se quitó la voluminosa capucha de bruja.


  Marcus lanzó una exclamación de sorpresa.


  —Princesa Jenna, estáis a salvo. Vuestro amigo… cómo se llamaba… Tijereta… os está buscando.


  La sola mención de la palabra «tijereta» le daba náuseas.


  —¡Beetle! ¿Está aquí?


  —No. Estará encantado de saber que estáis a salvo; se estaba volviendo loco, pero aquí llega alguien de la Torre del Mago para ti. —Marcus le guiñó un ojo a Jenna—. Buena suerte.


  La puerta monstruo volvió a rugir e Hildegarde entró corriendo. Derrapó hasta frenar y miró fijamente a Jenna y a Marissa.


  —¡Sois vos, princesa! —exclamó Hildegarde.


  El cristal buscador la había avisado de que la bruja fugitiva era Jenna, pero no lo había podido creer. Recuperó el aliento y dijo:


  —Princesa Jenna, sabéis que estas ropas son auténticas, ¿no?


  —Claro que lo sé —dijo Jenna con frialdad.


  Hildegarde miraba con desaprobación a Jenna y a su compañera.


  —La señora Marcia me ha pedido que os lleve directamente al Palacio de inmediato. Se encontrará con vos allí. Las ropas de bruja no son el atuendo apropiado, así que os sugiero que os las quitéis ahora mismo.


  La actitud de Hildegarde molestó a Jenna.


  —No —dijo—. Estas ropas son mías y pienso llevarlas.


  Marissa sonrió. Jenna podía llegar a caerle bien.
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  La marea de magos ordinarios fluyó hasta detenerse ante una pequeña fachada tenuemente iluminada a unos noventa metros avanzando por la Vía del Mago a mano derecha. Un cartel colocado encima de la tienda anunciaba que se trataba del NÚMERO TRECE, MANUSCRIPTORIUM MÁGICO Y VERIFICACIÓN DE HECHIZOS, SOCIEDAD ANÓNIMA.


  Beetle dio un paso adelante separándose de la flota protectora de magos y levantó la vista hacia su antiguo, y en otro tiempo amado, lugar de trabajo. Las ventanas estaban empañadas debido al aliento de los veintiún escribas que trabajaban duro en el interior, y a través de la tira de cristal enturbiado, por encima de las pilas de libros y manuscritos en equilibrio, pudo ver un resplandor de luz amarilla. Pero era una ventana bastante sombría para ser la noche más larga, el régimen de Jillie Djinn no permitía malgastar ninguna luz de adorno.


  Beetle sintió lástima por los escribas que trabajan mientras la Vía del Mago era un hervidero de actividad, pero se alegraba de que aún estuvieran allí. Le había preocupado la idea de que hubieran salido pronto esa noche, como siempre hacían en su época de Encargado de la oficina y botones general. Pero la mano de Jillie Djinn se había hecho más férrea sobre el Manuscriptorium desde que Beetle ya no trabajaba allí. No creía en los permisos para salir antes, sobre todo si eran para divertirse.


  Dos magas, las hermanas Pascalle y Thomasinn Thyme, dieron un paso adelante.


  —Nos encantaría ser sus escoltas, señor Beetle, si nos necesita.


  Beetle pensó que necesitaba toda la ayuda que pudiera conseguir.


  —Gracias —dijo.


  Respiró hondo y abrió la puerta. Se oyó un fuerte «ping», y el contador de la puerta pasó al número siguiente. La oficina estaba hecha un desastre y aquello entristeció a Beetle. La gran mesa, que él había mantenido tan limpia y ordenada, era, un desbarajuste de papeles y dulces a medio comer, el suelo estaba sin barrer y se pegaba bajo sus pies, y se percibía claramente el olor de algo pequeño y peludo que había muerto bajo una de las muchas estanterías de papeles descuidados.


  Beetle recorrió con la mirada la deprimente sala, y reparó en el delgado panel mitad madera mitad cristal que separaba la oficina de lo que era el Manuscriptorium propiamente dicho: la antigua pintura grisácea se desconchaba de las paredes y guirnaldas de telarañas serpenteaban desde el techo. Se preguntó si tal vez no habría notado cómo se había ido deteriorando mientras trabajaba allí. Pero de una cosa estaba seguro, habría notado el estado de la pequeña puerta reforzada que se encontraba detrás de la mesa y que llevaba hasta la Librería de Libros Salvajes; estaba cerrada con dos gruesas planchas claveteadas. Beetle se preguntó cómo habría conseguido entrar alguien en aquella sala para limpiar. Por lo que parecía, a los actuales gestores del Manuscriptorium no les importaba. El estado de la librería de libros salvajes no era algo que mereciera que le prestaran atención.


  De pronto, la puerta de cristal que llevaba al Manuscriptorium se abrió y salió la jefa de los escribas herméticos. Llevaba un largo pañuelo en el que Beetle pudo ver las iniciales JEH, su colección de títulos estaba delicadamente bordada alrededor del borde en distintos colores. «Así que aquello era lo que Jillie Djinn hacía en las largas noches que pasaba sola en sus habitaciones del piso superior del Manuscriptorium», pensó Beetle…


  Jillie Djinn parpadeó sorprendida al ver a Beetle flanqueado por dos magas.


  —¿Sí? —le espetó.


  Beetle había estado apretando con fuerza el pergamino de emisario, esperando ese momento. De repente dio dos golpecitos rápidos en el pergamino y lo sostuvo ante sí. Un débil destello púrpura recorrió los bordes del pergamino, le asaltó una sensación de calor y al momento el pergamino se amplió, de modo que estaba sosteniendo la versión grande. Era sorprendentemente fina y delicada (porque en cuestión de magia nada puede ser creado ni destruido), pero Beetle pensó que aquello solo le añadía un aire de misterio e importancia. Observó la expresión de Jillie Djinn y pudo ver que, por un momento, se sintió impresionada, pero al instante volvió a imponerse su expresión habitual, de leve enfado.


  Beetle estaba decidido a ser escrupulosamente educado.


  —Buenas noches, jefa de los escribas herméticos —dijo—. Estoy aquí como emisario de la maga extraordinaria.


  —Ya lo veo —replicó Jillie Djinn con frialdad—. ¿Y ahora qué es lo que quiere?


  Regocijándose en su papel oficial, Beetle empezó a leer las palabras que aparecían presurosas en el pergamino.


  —Le informamos de que se está llevando a cabo una convocatoria en el Castillo. Se requiere con efecto inmediato la presencia de todos los escribas con contrato de aprendizaje —proclamó.


  Jillie Djinn parecía decidida a fastidiar.


  —Puedes decirle a la maga extraordinaria que aquí estamos llevando a cabo un trabajo importante —refunfuñó—. Los escribas del Manuscriptorium no dejarán todo y saldrán corriendo por el capricho de la maga extraordinaria. —De uno de sus diversos bolsillos sacó un pequeño reloj y lo miró entornando los ojos—. Estarán libres cuando el Manuscriptorium cierre, dentro de dos horas, cuarenta y dos minutos y treinta y cinco segundos, para ser precisos.


  El emisario de Marcia Overstrand no tenía tanto tiempo. Intentó, aunque sin lograrlo del todo, reprimir una sonrisa mientras las palabras exactas que necesitaba se desplegaban ante él. Saboreando el momento, Beetle las leyó despacio.


  —Nos complace avisarle de que las condiciones de la convocatoria declaran que los escribas del Manuscriptorium estarán disponibles siempre y cuando sean requeridos. Si no se cumple esa condición, se invalidarán los términos de la Oficina.


  Jillie Djinn estornudó en su inagotable pañuelo.


  —¿Por qué se los requiere? —exigió saber resoplando de indignación.


  Las palabras del pergamino emisario seguían desplegándose, y todas ellas contaban con la aprobación de Beetle; ni él mismo lo habría dicho mejor.


  —Me complace informarle de que no estoy autorizado a divulgar esta información. Cualquier pregunta o queja a este respecto debe remitirla por escrito a la Torre del Mago una vez se retire la convocatoria. Recibirá la respuesta en siete días hábiles. Ahora le exijo que ponga de inmediato a sus escribas a nuestra disposición. Que así sea.


  Jillie Djinn dio media vuelta sobre sus talones, volvió a entrar airadamente en el Manuscriptorium y cerró de un portazo la endeble puerta. Beetle se quedó mirando a sus dos escoltas, que parecían bastante abatidas.


  —Habíamos oído que era una mujer difícil —susurró Pascalle.


  —Pero no sabíamos que lo era tanto —concluyó Thomasinn.


  —Se ha vuelto mucho peor —dijo Beetle—. Mucho peor.


  Desde el otro lado de la partición, Beetle oyó un súbito estallido de animada charla, seguida del golpe de veintiún pares de botas cuando los escribas bajaron de sus pupitres.


  Por encima del murmullo de voces, se oían los chillidos de Jillie Djinn.


  —No señor Foxy, no se trata de tiempo libre. Todos ustedes mañana saldrán dos horas, cuarenta y dos minutos y treinta y cinco segundos más tarde.


  La puerta de la oficina principal se abrió, y Foxy salió a la cabeza de los escribas. Al ver a Beetle se sorprendió.


  —Hola, Beet. Eres caro de ver. Nos han llamado para una práctica de convocatoria, y tú ya sabes quién se ha puesto de un humor de perros.


  —Lo sé. —Beetle sonrió al tiempo que movía el pergamino delante de Foxy—. Se lo acabo de decir.


  Foxy dejó escapar un silbido grave y sonrió también.


  —Debí de habérmelo imaginado. Así que tenemos la noche más larga libre, al fin y al cabo. ¡Gracias, Beet!


  —No, Foxy. Esto va en serio. Estás convocado.


  —¿Y tú estás dirigiendo la convocatoria? Estoy impresionado.


  —Yo solo soy el mensajero, Foxy. —Con una fioritura, Beetle dio dos golpecitos en el final del pergamino y se guardó la versión reducida, y ahora muy fría, en el bolsillo. Y levantando la voz añadió—: Todo el mundo fuera, por favor, y únanse a los magos ordinarios. Nos dirigimos hacia la verja de Palacio, donde nos congregaremos y aguardaremos nuevas instrucciones. Una vez fuera, por favor, guarden silencio; es una convocatoria silenciosa. Por favor, lo más deprisa que puedan… ¡Aaay! ¿Partridge, te importaría vigilar donde pones tu gordo pie?


  —Me alegro de verte, Beetle —sonrió Partridge mientras él y Romilly Badger se abrían paso entre la aglomeración de impacientes escribas.


  La emoción que suscitaba la convocatoria daba la impresión de ser contagiosa, y a nadie parecía importarle tener que trabajar hasta tarde al día siguiente. Beetle contó los escribas y, finalmente, Foxy y él salieron de la oficina.


  —¿Quieres que venga también la señorita Djinn? —preguntó cauteloso Foxy—. Puedo ir a buscarla si quieres.


  —Gracias, Foxy, pero Marcia dice que prefiere que no venga.


  —Sí, lo comprendo perfectamente —dijo Foxy—. Mira, tengo que ir a cerrar el armario de los amuletos. Es parte del trabajo. No es que tenga ningún amuleto que encerrar, pero no queda bien si no lo hago.


  Beetle miró hacia fuera. El gentío de magos, aprendices y escribas aguardaban, mirándolo expectantes.


  —Date prisa —le dijo.


  Foxy asintió con la cabeza y salió pitando. Al minuto, el muchacho había vuelto y le hacía frenéticas señas a Beetle.


  —Beetle… está aquí. Otra vez.


  —¿Quién está aquí?


  —¿Quién dirías? Daniel Cacademurciélago Hunter.


  —¿Merrin?


  —Sí. Comosellame. Él.


  Beetle pidió a sus dos magas escoltas que llevaran al Palacio a los magos y a los escribas que aguardaban.


  —Os alcanzaré lo antes que pueda —prometió—. Muy bien —añadió dirigiéndose a Foxy—. Rápido. Enséñamelo.


  Foxy abrió muy despacito la puerta que daba al Manuscriptorium y señaló hacia el interior. Beetle echó un vistazo. Lo único que vio fueron las hileras de altas y vacías mesas, cada una bañada por su propio charco de tenue luz amarilla. No había ni rastro de Merrin… ni de Jillie Djinn.


  —No lo veo —susurró Beetle.


  Foxy miró por encima del hombro de Beetle.


  —¡Jolines! Lo he visto. Sé que lo he visto. Lo más probable es que esté en la Cámara Hermética.


  Beetle estaba indignado.


  —No debería entrar ahí.


  —Eso díselo a la señorita Djinn… él va a dónde le da la gana —dijo Foxy sombríamente mientras cerraba la puerta—. Está tramando algo, Beet.


  Beetle asintió. Sin duda tenía toda la razón.


  —¡Gusano esmirriado! —Gruñó Foxy.


  Ciertamente, el gusano esmirriado tramaba algo. Se encontraba, tal como Foxy sospechaba, en la Cámara Hermética.


  Merrin estaba esperando, y no le gustaba esperar. Para matar el tiempo, comía un largo cordón de regaliz que había sacado del cajón secreto de la gran tabla redonda que ocupaba el centro de la Cámara Hermética. El cajón había sido llenado con un alijo de regaliz pegajoso, mientras su antiguo contenido languidecía en el cubo de basura del patio.


  Merrin estaba encantado con su trabajo de las tardes. Creía que cada vez era más bueno en sus tareas oscuras. Había usado una pantalla oscura y había salido del Palacio justo delante de las narices de Sarah Heap, lo cual había resultado muy divertido, sobre todo cuando le puso la zancadilla. Y ahora, como Jillie Djinn se había vuelto quisquillosa con él, también lo había arreglado. Jillie Djinn no volvería a hacerlo nunca más, pensó Merrin, mientras sonreía con satisfacción frente al antiguo Espejo que estaba apoyado contra la pared.


  Merrin miró en la oscuridad del Espejo, y detrás de él vio el reflejo de la jefa de los escribas herméticos, sentada encorvada sobre la gran mesa redonda que había en el centro de la cámara. Ensayó unas expresiones más en el cristal, tamborileó con el pie en señal de impaciencia y se acercó al Abaco, donde empezó a pasar las cuentas adelante y atrás sin parar, de un modo tan molesto que cualquiera salvo la intimidada Jillie Djinn le habría gritado que se detuviera en el acto.


  Merrin exhaló un profundo suspiro. Estaba aburrido, y ni siquiera había escribas a quienes poder molestar. Acarició la idea de ir al sótano a romper algo, pero el Escriba de la Conservación le daba miedo. Deseó que todas las cosas se dieran prisa. ¿Por qué tardaban tanto? Lo único que tenían que hacer era traer el dominio oscuro consigo, ¿acaso era tan difícil? Dio una patada a la pared. ¡Estúpidas cosas!


  Dejando a Jillie Djinn con la mirada perdida, Merrin salió al pasaje de las siete esquinas y supervisó el Manuscriptorium oscuro y vacío. Daba algo de miedo sin los escribas. No pensaba pasar más tiempo en aquella pocilga, pensó, pero sería un buen lugar para las cosas. Las mantendría alejadas de él, y así podría ir a dónde le diera la gana y hacer lo que le diera la gana. ¡Hala!


  ~~ 19 ~~


  La cámara segura


  [image: Imagen]


  Mientras Beetle volvía a ocupar su lugar a la cabeza de la convocatoria, la persona que debería haber estado guiándola se encontraba enclaustrada en el sótano de una casa de la Grada de la Serpiente. Nadie oyó que, un poco más arriba, un mago casi sin resuello llamaba con fuerza a la puerta principal.


  Septimus estaba escuchando a Marcellus Pye hablar de los peligros y defensas contra la oscuridad. El tiempo pasaba muy despacio. Hasta el momento llevaba al menos una hora, si no más, hablando de los peligros.


  Alquimista y aprendiz se sentaban en el interior de una cámara sin ventanas que parecía un túnel. La atmósfera era opresiva, y el aire estaba cargado por el humo de una vela de cera; además, un débil rastro de oscuridad persistente estaba poniendo nervioso a Septimus. A diferencia de Marcellus Pye, que se sentaba delante de él en una cómoda silla de respaldo alto, Septimus estaba incómodamente sentado en un irregular banco de piedra. Entre ellos había una mesita, cubierta con una gruesa capa de sebo de vela, sobre la que otra vela candente aportaba su contribución en aquella atmósfera viciada.


  Sin embargo, Marcellus parecía tranquilo. Estaba en su cámara segura secreta con su aprendiz, dándole instrucciones para que se defendiera de la oscuridad, y así, en lo que a él concernía, era como debían ser las cosas. Una cámara segura era algo que todo alquimista que se respetara a sí mismo poseía siempre, aunque nunca lo admitía. En lo que ahora Marcelo llamaba «su primera vida» como alquimista, quinientos años atrás, en el pasado, había instalado su cámara segura entre dos habitaciones adyacentes al sótano de su casa. Ocupaba el espacio de manera tan inteligente que ninguno de sus posteriores habitantes notó nunca los pocos centímetros que había robado de cada habitación.


  Marcellus en persona había construido la cámara, no había tenido más remedio que hacerlo él mismo. En la época de los alquimistas del Castillo, uno de los inconvenientes de la profesión era que resultaba imposible conseguir un constructor. Cuando el constructor sabía que la obra que le encargaban era para un alquimista, de repente le salía mucho trabajo, o se caía de una escalera y «se rompía una pierna» o tenía que irse a un lugar distante a cuidar a un pariente lejano que se había puesto enfermo. Con cualquier excusa, aquella sería la última vez que el alquimista vería al constructor. Ello se debía a que los peligros de trabajar para un alquimista se habían convertido en leyenda entre los constructores del Castillo; leyenda que pasaba de maestro a aprendiz: «Nunca trabajes para un alquimista, chico —o chica, aunque solían ser chicos—». «En cuanto acabes el trabajo, lo más seguro es que te encuentren flotando en el Foso boca abajo para que guardes el secreto de lo que acabas de construir. Por mucho oro que te ofrezcan, no vale la pena, créeme». Aunque aquello no se podía aplicar a todos los alquimistas, hay que decir que la creencia tenía cierto fundamento.


  Marcellus Pye poseía muchos talentos, pero la construcción no era uno de ellos. El exterior de la cámara era pasable, porque Marcellus había cubierto su tosca manipostería con grandes paneles de madera en las dos habitaciones afectadas. Sin embargo, el interior de la cámara era un desastre. Marcellus no se había percatado de lo difícil que era construir paredes rectas, y que siguieran rectas con el tiempo, así que las paredes se acercaban cada vez más a medida que se levantaban, y casi se unían en el techo. Cuando hubo instalado la falsa pared, detrás de la cual guardaba sus más arcanos tesoros, la cámara segura no era más que un pasillo claustrofóbico.


  Septimus estaba casi inducido al trance por el parpadeo de una multitud de velas colgadas de los diversos recovecos y grietas, obra de la peculiar noción de la manipostería que tenía Marcellus. La cámara tenía rayas negras del hollín de las llamas, y gruesos riachuelos de cera corrían por las paredes y brillaban bajo la luz amarilla. Lo único que evitaba que Septimus se quedase dormido era el modo en que las piedras de la pared le clavaban sus filos, como si lo señalaran con dedos enfadados. De vez en cuando, se retorcía incómodo y se reclinaba contra otro saliente puntiagudo, algo distinto.


  —Estate quieto y presta atención, aprendiz —dijo Marcellus Pye con dureza desde su cómoda silla—. Es posible, es más que posible, es seguro que tu vida dependerá de ello.


  Septimus reprimió un suspiro.


  Finalmente, Marcellus llegó al motivo por el que Septimus había ido a verlo.


  —Supongo que esta noche intentarás recuperar al fantasma de Alther Mella de las antesalas de la oscuridad….


  —Sí, sí… Me voy a las antesalas de la oscuridad. A medianoche.


  Mientras pronunciaba las palabras, Septimus sintió una mezcla de emoción y miedo. De repente, el momento crucial de su aprendizaje resultaba muy real.


  —¿Y querrás entrar en las antesalas de la oscuridad a través del portal de la Mazmorra Número Uno?


  —Sí, eso mismo. ¿No es el único lugar por el que se puede entrar? —preguntó Septimus.


  Marcellus Pye le dirigió una mirada burlona.


  —Ni mucho menos —dijo—, pero es el único lugar al que puedes llegar a tiempo para la medianoche de hoy. Hay otros portales, algunos de ellos extraordinariamente efectivos para asuntos como este, en los que el tiempo es menos importante. Sin embargo, ninguno de ellos está en el Castillo.


  Septimus se preguntó por qué Marcia no le había hablado de esos otros portales, posiblemente más eficaces, mientras Marcellus cogía una vela de la mesa y se levantaba de la silla con un leve quejido. Aparentando el anciano que realmente era, el alquimista caminó despacio por la cámara hasta la falsa pared del fondo que, como Septimus notó, estaba recubierta con los mismos paneles de madera que la habitación exterior. Marcellus presionó con la mano uno de los paneles, lo corrió a un lado e introdujo la mano en el espacio que quedaba abierto. Septimus oyó el tintineo del cristal chocando contra el cristal, el traqueteo de pequeñas cosas que se movían dentro de una caja metálica, el golpe de un libro y, luego, aliviado, oyó por fin:


  —¡Lo tengo!


  Mientras Marcellus regresaba con su paso cansino, Septimus casi se pone de pie de un salto y corre a buscarlo. La luz de la vela proyectaba sombras teatrales sobre el rostro del alquimista, y a medida que avanzaba hacia Septimus con la mano extendida, Marcellus tenía exactamente el mismo aspecto que la primera vez que Septimus lo vio, un hombre de quinientos años que lo agarraba y lo arrastraba a través de un espejo hasta el mundo secreto que hay detrás del Castillo. No fue un buen momento. Aquel recuerdo turbó a Septimus más que cualquier otro elemento de la tensa preparación de su semana oscura.


  Sin percatarse del efecto que había tenido sobre Septimus, Marcellus Pye volvió a ocupar su lugar. Parecía contento.


  —Aprendiz, tengo en mi mano algo que te protegerá cuando atravieses el portal hasta la oscuridad.


  Abrió el puño para revelar una pequeña y dentada caja de yesca. Septimus sintió una horrible desilusión. ¿En qué estaba pensando Marcellus? Él ya tenía su propia caja de yesca y tenía mucho mejor aspecto que aquella. Y probablemente funcionara mejor; Septimus se enorgullecía de ser capaz de encender fuego en quince segundos. Beetle y él habían hecho una competición para ver quién encendía fuego antes, y Septimus había ganado las cinco veces.


  Marcellus le ofreció la caja de yesca.


  —Ábrela —dijo.


  Septimus hizo lo que le pedían. Dentro encontró los habituales componentes de una caja de yesca: una pequeña rueda dentada, un pedernal, unas finas tiras de tela empapadas en la famosa y muy inflamable cera del Castillo, y un poco de musgo seco.


  Septimus ya había tenido bastante. El comentario de despedida de Marcia le volvió a la memoria: «Esas cosas de la alquimia no son más que trucos de ilusionismo, Septimus, mucho ruido y pocas nueces. Nada de eso funciona realmente, es una auténtica basura».


  Septimus se puso en pie. Marcia tenía razón, como de costumbre. Tenía que salir de aquella pequeña cámara opresiva llena de gotas de cera de vela, que olía a secretos oscuros. Anhelaba volver a ser partícipe del mundo cotidiano del Castillo una vez más. Quería correr por las calles, respirar el aire frío y nuevo, ver la miríada de luces del Castillo parpadeando en las ventanas, ver a la gente pasear de un lado a otro, admirando, o no, las luces de sus vecinos. Pero sobre todo, quería estar con personas que no fueran un quisquilloso alquimista de cinco siglos de edad, convencido de que él aún era su aprendiz.


  Marcellus tenía otras ideas.


  —Siéntate, aprendiz —dijo en tono severo—. Esto es importante.


  Septimus se quedó de pie.


  —No, no lo es. Es una vieja caja de yesca. Eso es todo. No puedes engañarme.


  Marcellus Pye sonrió.


  —Parece ser que ya te he engañado, aprendiz, porque no es lo que parece.


  Septimus suspiró. No existía nada en el mundo capaz de desconectar a Marcellus.


  —Paciencia, aprendiz, paciencia. Sé que esta cámara es muy pequeña, sé que huele a cerrado y a aire viciado, pero lo que te voy a enseñar solo puede ser revelado aquí. No sobrevivirá mucho tiempo fuera, en la oscuridad. —Marcellus levantó la mirada hacia Septimus con expresión seria—. Septimus, no puedo, y no pienso dejar que te aventures indefenso en la oscuridad. Siéntate. Por favor.


  Septimus se sentó reticente y suspiró de nuevo.


  —Verás —dijo Marcellus cogiendo la caja de yesca—, como todos los disfraces oscuros, esto no es lo que parece. Igual que te pasará a ti cuando entres en la oscuridad.


  —Lo sé, máscaras, pantallas, engaño…, ya he repasado todos esos temas con Marcia.


  —Bueno, claro que los has repasado. —Marcellus hablaba en tono conciliador—. No habría esperado que fuera de otra manera, pero hay algunas cosas a las que ni siquiera los magos extraordinarios tienen acceso. Para eso estamos, o estábamos, los alquimistas. Mantenemos contacto con la oscuridad. Nos adentramos allí donde los magos no se atreven a pisar.


  Esas revelaciones eran más de lo que Septimus había sospechado, dadas las advertencias de Marcia sobre los alquimistas, pero aquella era la primera vez que oía a Marcellus admitirlo.


  El alquimista prosiguió.


  —Como aprendiz de alquimia, también tienes derecho a saber cómo trabajar con la oscuridad. Está muy bien que los magos peguen la cabeza al suelo como una de esas aves… ¿cómo las llamáis?


  Septimus no estaba segura.


  —¿Gallinas? —sugirió.


  Marcellus soltó una carcajada.


  —Las gallinas servirán. Como gallinas, picotean lo que tienen ante sí, pero no comprenden lo que realmente es. A ve ces la llaman de otro modo, como otro o reverso, pero eso no cambia nada. La oscuridad sigue siendo oscuridad la llames como la llames. Así que ahora, aprendiz, debes decidir si das tu primer paso en la oscuridad al modo de la alquimia, y ves lo que en realidad hay dentro de la caja de yesca, o al modo de los magos, y no ves más que un viejo pedernal y un poco de musgo seco. ¿Qué prefieres?


  Septimus pensó en Marcia y supo lo que debería decir. Pensó en Beetle y en realidad no estaba seguro de lo que diría.


  Y luego pensó en Alther. De pronto, Septimus tuvo la extraña sensación de que Alther estaba sentado justo a su lado. Se volvió y vio un momentáneo destello púrpura, la insinuación de una barba blanca. Luego despareció, dejando a Septimus con la certidumbre de que nunca volvería a ver a Alther a menos que dijese:


  —A la manera de la alquimia.


  Marcellus sonrió aliviado. Le había preocupado sobremanera la idea de que Septimus se aventurara en la oscuridad al habitual estilo de los magos, simplemente teniendo buenos pensamientos y creyendo que todo iría bien. El viejo alquimista también se sentía un poco triunfante. Por el momento, había recuperado a su aprendiz.


  —Muy sabio —dijo Marcellus—. Ahora deja de comportarte como una gallina y da tu primer paso consciente en la oscuridad. Comprendes que solo debes hacerlo si quieres, ¿verdad?


  Septimus asintió con la cabeza.


  —Entonces dilo.


  —¿Qué tengo que decir?


  —Que quieres hacerlo. Di: «Quiero».


  Septimus vaciló. Marcellus aguardaba.


  Hubo una larga pausa. Septimus tenía la emocionante sensación de estar a punto de cruzar un umbral que ni la propia Marcia había cruzado.


  —Quiero —dijo.


  Como si alguien hubiera soplado, todas las velas de la cámara se apagaron. La temperatura descendió en picado.


  Septimus soltó una exclamación.


  —No debemos asustarnos de la oscuridad. —La voz de Marcellus llegaba a través del humo de las velas apagadas.


  Septimus oyó al alquimista chasquear los dedos. De inmediato, las velas volvieron a encenderse, pero la cámara siguió fría, tan fría que Septimus podía ver el vapor que formaba su aliento flotando en el aire.


  Marcellus había conseguido captar ahora toda la atención de Septimus.


  —Aprendiz, tu primera paso es elegir el nombre que usarás cuando estés tratando con la oscuridad. Los magos, si es que se atreven a llegar hasta aquí, suelen dar la vuelta a su nombre, pero no se dan cuenta de lo peligroso que es. Nunca te librarás de la oscuridad si haces eso, siempre podrán encontrarte. Los alquimistas somos más listos. Tomamos tres de las últimas letras de nuestro nombre y le damos la vuelta. Te sugiero que hagas eso.


  —S… U… M… —dijo Septimus.


  Marcellus sonrió.


  —Sum: soy. Muy bien. Si tienes que usar tu nombre, eso es lo que dirás. Se parece mucho a la verdad, pero no es lo bastante verdad para que te encuentren. Ahora ya hemos llegado al motivo por el que estamos aquí: aprendiz, ¿deseas tomar un disfraz oscuro?


  Septimus asintió.


  —Dilo —le animó Marcellus—. No puedo llevarte por todos estos pasos con una mera inclinación de cabeza. Debe quedar claro que deseas seguir.


  —Sí, lo deseo —dijo Septimus con voz un poco temblorosa.


  —Muy bien. Aprendiz, coloca el yesquero encima de tu corazón, así…


  Septimus se puso la caja de yesca sobre el corazón. Notó que le atravesaba una punzada fría, como un cuchillo de hielo.


  Marcellus siguió con sus instrucciones.


  —Deja quieta la mano como si fuera de piedra, deja de moverla. Bien. Ahora repite estas palabras conmigo.


  Y así el viejo alquimista empezó a recitar, usando palabras inversas que Septimus no había oído nunca antes, palabras que sospechaba que tampoco Marcia había oído nunca. Le helaron más que la presión helada del yesquero, más que el aire gélido del interior de la cámara. Cuando Septimus hubo pronunciado las últimas palabras —«Oy et onedro euq saes otse: adraug sum»—, le castañeteaban los dientes de frío.


  —Abre la caja —dijo Marcellus.


  Al principio, Septimus pensó que la caja de yesca estaba vacía. Lo único que veía era el deslustrado metal gris del interior, y sin embargo, cuando lo miraba atentamente, no estaba seguro de que fuera metal lo que estaba viendo. Parecía brumoso, como si hubiera algo y al mismo tiempo no estuviera allí. Con cautela, como si creyera que algo podía morderle, metió el dedo en la caja. El dedo le dijo que había algo dentro del yesquero, algo suave y delicado.


  —Lo has encontrado. —Marcellus parecía muy complacido—. O, más bien, te ha encontrado a ti. Eso está bien. Ahora sácalo y mételo.


  Sintiéndose como si estuviera jugando a «imagínate que…» con Barney Pot, Septimus juntó el pulgar y el índice y cogió algo escurridizo, que apenas estaba allí. Notó como si sacara telarañas de un frasco, telarañas que la araña del frasco no quería soltar. Septimus tiró fuerte y, mientras levantaba la mano, vio que de la caja salía un largo trozo de tela fina como la seda.


  Los ojos negros de Marcellus Pye brillaban de emoción a la luz de la vela.


  —Lo has conseguido… —Suspiró con alivio—. Has encontrado tu disfraz oscuro.


  El disfraz oscuro le recordó a Septimus una de las vaporosas bufandas de Sarah Heap, aunque Sarah prefería colores más vivos. Aquel era un color indeterminado que a Sarah le habría parecido apagado; también era mucho más larga que cualquier bufanda de Sarah. Septimus siguió tirando de la caja de yesca, y el disfraz oscuro seguía saliendo, cayendo en delicados e ingrávidos pliegues que llegaban hasta el suelo. Septimus empezó a preguntarse qué longitud tendría en realidad.


  Marcellus respondió a la pregunta que no había llegado a verbalizar.


  —Será todo lo largo que necesites. Ahora, aprendiz, un consejo. Te sugiero que le quites un hilo ahora mismo, es fácil, y que te lo guardes. Será tan fuerte como una cuerda; según mi experiencia, siempre puede resultar útil tener algo un poco oscuro a mano cuando uno se aventura por esos reinos.


  No era la primera vez que Septimus se preguntaba qué secretos guardaba Marcellus en el pasado, pero lo que decía tenía sentido. Tiró de un hilo de la trama suelta, y empezó a enrollarlo de manera ordenada.


  Marcellus lo miró con expresión aprobadora.


  —Has hecho bien. Recuerda que el poder oscuro de este hilo, cuando lo saques, empezará a evaporarse en unas veinticuatro horas. No lo guardes en tu cinturón de aprendiz; no querrás que afecte a ningún amuleto o hechizo. En tu bolsillo estará bien.


  Septimus asintió, eso ya se lo había imaginado.


  —Ahora, te sugiero que vuelvas a meter el disfraz oscuro en el yesquero —dijo Marcellus—. Todo el tiempo que pasa fuera de la cajita, incluso aquí dentro, debilita un poco su poder.


  Siguiendo las indicaciones de Marcellus, Septimus pronunció las palabras «oy et yod saicarg, rop rovaf, etariter», y el disfraz oscuro se evaporó dentro de la caja de yesca como el humo.


  Marcellus contempló a su aprendiz con satisfacción.


  —Muy bien. Te obedece bien. Justo antes de entrar en el portal oscuro, abre la caja y dale esta orden: «Etsiv Sum». Ahora que te conoce, se pegará a ti como una segunda piel. Ten cuidado de no llevarlo lejos de la oscuridad, pues pronto se disolvería en la nada; por ese motivo te lo he enseñado en esta cámara. Úsalo bien.


  Septimus asintió.


  —Así lo haré.


  —Y una última cosa.


  —El disfraz oscuro podría corromper la magia. No lleves esta caja a la Torre del Mago.


  Septimus estaba consternado.


  —Pero… ¿qué pasa con mi anillo dragón?


  —Llevas puesto el anillo. Es parte de ti, y el disfraz oscuro protegerá cualquier parte de ti. —Marcellus sonrió—. No te preocupes, brillará tan fuerte como siempre para ti, aprendiz, aunque los demás no lo vean.


  Septimus miró su anillo, que resplandecía en la penumbra de la cámara segura. Notaba un gran alivio. Se sentía perdido sin él.


  Marcellus le dio sus últimas instrucciones.


  —Cuando regreses con Alther (como sé que harás) debes traer el disfraz directamente aquí para guardarlo. ¿Lo entiendes?


  —Lo entiendo —dijo Septimus—. Gracias. Muchas gracias, Marcellus. —Guardó con cuidado el yesquero en el bolsillo más profundo y secreto de su túnica de aprendiz y añadió—: Te veré luego. En la fiesta.


  —¿Fiesta? —preguntó Marcellus.


  —Ya sabes…, mi fiesta de cumpleaños. Conjenna. En el Palacio.


  —Ah, sí, claro, aprendiz. Lo había olvidado.


  Septimus se levantó para marcharse. Esta vez, Marcellus Pye no lo detuvo.


  ~~ 20 ~~


  Cordón


  [image: Imagen]


  La noche había caído mientras Septimus había estado aislado en la cámara segura. Salió al exterior, donde lo recibió un aire frío y seco, y subió por la Grada de la Serpiente, se ajustó la capa y caminó deprisa para intentar librarse del frío que parecía haberlo calado hasta los huesos. Al final de la grada, tomó la Carrera de la Rata, un callejón muy trillado que daba directamente a la mitad de la Vía del Mago.


  La noche más larga era uno de los momentos favoritos de Septimus. Cuando era niño soldado en el ejército joven, siempre la esperaba con ilusión; aunque en aquella época no tenía ni idea de que también era su cumpleaños, le parecía especial. Le encantaba ver todas aquellas velas colocadas en cada ventana del Castillo. El Custodio Supremo y sus compinches no veían con buenos ojos aquella práctica, pero era una costumbre demasiado antigua para desarraigarla, y se había convertido en un pequeño símbolo de resistencia. Ese significado en concreto se le había pasado por alto al joven Septimus, lo único que sabía era que ver las luces le hacía muy feliz.


  Pero ahora, la noche más larga tenía una importancia mayor; era un símbolo de esperanza y renovación: conmemoraba el día en que Marcia lo rescató del ejército joven. A pesar de la tarea que le aguardaba aquella noche, Septimus paseó por la Carrera de la Rata con una sensación de familiar emoción y felicidad. Unos fríos copos de aguanieve se posaron brevemente en su cara, que miraba hacia arriba mientras sonreía ante las antiguas casas, todas con una sola y valiente vela ardiendo en cada ventana. Respiró el aire fresco, para librarse de los empalagosos gases de la vieja casa del alquimista, y apartó sus sentimientos de culpabilidad con respecto a Marcia y lo que sabía que ella consideraría un acto de deslealtad hacia ella.


  Septimus estaba decidido a hacer lo que sintiera que debía hacer. Era su decimocuarto cumpleaños, un día que se reconocía en todo el Castillo como el principio de la independencia. Ya no era un niño. Era un adulto, y tomaba sus propias decisiones.


  Pocas calles más allá, el reloj de la Plaza del Pañero empezó a dar las campanadas. Septimus contó seis y aceleró el paso. Llegaba tarde. Había prometido a su madre que llegaría a las seis.


  Mientras caminaba presuroso por la Vía del Mago, descubrió que las cosas no eran como él había esperado. La vía estaba abarrotada, como suele ocurrir la noche más larga, pero en lugar de gente que paseaba, charlaba y señalaba una de las ventanas más interesantes (pues los últimos años se había producido una auténtica epidemia de cuadros vivos en los escaparates de muchas tiendas), todo el mundo estaba muy quieto mirando hacia el Palacio. Era bastante extraño, pero lo que le preocupó más fue el angustioso silencio que reinaba.


  —Me sorprende que no estés allí también, aprendiz —dijo una voz en alguna parte, cerca de su codo. Al decir la palabra «aprendiz», varias cabezas se volvieron hacia Septimus.


  Miró a su alrededor y se encontró junto a él a Maizie Smalls, que realmente hacía honor a su nombre.


  —Ya sabes, en el cordón. Alrededor del Palacio…


  —¿Cordón? ¿Alrededor del Palacio?


  —Sí. Espero que mi gato esté bien. Binkie odia los cambios en su rutina. Ahora ya es un gato viejo, ¿sabes?, y… oh…


  Pero Septimus ya se había ido. Había salido disparado hacia el Palacio. Se abrió paso entre la muchedumbre más deprisa de lo que imaginaba. En cuanto alguien veía que era el aprendiz extraordinario que se abría camino o les pisaba los talones, se apartaban con respeto, salvo Gringe, que lo detuvo y se dirigió a él enfurruñado.


  —Es mejor que te des prisa, chaval. Llegas un poco tarde, ¿no?


  Pero Gringe lo dejó pasar cuando Lucy protestó.


  —Déjalo, papá. ¿No ves que tiene prisa?


  Septimus agradeció el gesto de Lucy y siguió adelante; al pasar, vislumbró a Nicko hablando con el hermano de esta, Rupert. Pero no tenía tiempo ni para saludar a Nicko; Septimus estaba desesperado por llegar a Palacio.


  Cuando llegó a la verja del Palacio, Septimus supo que Gringe tenía razón; había llegado tarde, demasiado tarde. Extendiéndose por el césped del Palacio, unos cuantos metros dentro de la verja, estaba el cordón: una larga fila de magos, aprendices y escribas, que rodeaban el Palacio, cada uno agarraba un trozo de cordón púrpura que lo unía a la persona siguiente. Desde la quietud y la concentración de quienes lo formaban, Septimus observó que el cordón estaba completo. Nunca había visto un cordón de verdad, aunque en la Torre del Mago a veces se hacían prácticas en el patio, y algunos aprendices una vez formaron un cordón, para disgusto de Gringe, alrededor de la garita de la puerta norte, a fin de tomarle el pelo. Septimus sabía que lo ideal sería que todos los del cordón se dieran las manos, como niños en el popular juego del Castillo «Ahí vamos alrededor de la Torre del Mago», pero, para poder rodear el edificio más grande del Castillo, todas las personas que formaban el cordón tenían que usar un trozo de cuerda conductora mágica, de la cual todos los magos, aprendices y escribas con contrato siempre llevaban un trozo consigo, allí adonde fueran.


  Septimus se paró delante de la contenida multitud que miraba el cordón e intentó averiguar qué estaba pasando. Estar fuera de algo mágico era una sensación desacostumbrada para Septimus, y no le gustaba lo más mínimo. Pero pronto se dio cuenta de que se había librado por los pelos. Si hubiera llegado unos minutos antes, Marcia habría querido que él participara y, con el disfraz oscuro en lo hondo de su bolsillo secreto, no se habría atrevido. El alivio que sintió al no haber tenido que darle explicaciones a Marcia casi hizo que se le olvidara una pieza histórica de magia, casi.


  Septimus no pudo resistir echar una mirada desde más cerca. Se escabulló a través de la verja del Palacio y caminó despacio por la hierba. Al acercarse, vio cuatro figuras dentro del cordón que se movían deprisa hacia las puertas del Palacio. Una era, claro está, Marcia. La segunda, al percatarse, Septimus tuvo una sensación que bien podría equipararse a los celos: era Beetle. Beetle estaba ocupando su lugar. Y había otras dos personas que los seguían. Una de ellas estaba seguro de que era Hildegarde, y la otra era una bruja. ¿Qué estaba ocurriendo?


  Septimus se había detenido a una distancia del cordón que consideraba segura. Y entonces se dio cuenta de que debió de haber murmurado algo, porque la aprendiza de la enfermería, Rose, que formaba parte del cordón, se volvió. Sonrió a Septimus y movió los labios en silencio:


  —Chissst, es silencioso.


  —¿Por qué? —preguntó moviendo los labios sin emitir ningún sonido.


  Rose se encogió de hombros y puso cara de «no tengo ni idea».


  Septimus se sintió profundamente frustrado. Miles de preguntas pasaron por su mente. ¿Qué había ocurrido? ¿Habría hecho Silas alguna estupidez? ¿Dónde estaba Jenna? ¿Dónde estaban sus padres? ¿Estaban a salvo? Y de inmediato, un horrible pensamiento cruzó su mente: ¿tendría aquello algo que ver con lo que había oculto en el desván, aquello a lo que Jenna le había pedido que echara un vistazo la noche anterior? ¿Era todo lo sucedido culpa suya?


  Septimus se puso en marcha a lo largo de la parte exterior del cordón. El aire era frío, y caía una dispersa aguanieve que aterrizaba en las capas de invierno de los magos y los escribas, y se aposentaba brevemente en los sombreros de lana y en las cabezas desnudas por igual antes de fundirse. Las manos que sostenían los cordones (no se permitía llevar guantes, pues rompían la conexión) estaban rojas y frías, y algunos de los aprendices más jóvenes que, llevados por la emoción, habían salido corriendo de sus talleres sin sus capas, estaban tiritando.


  Sin dejar de vigilar el Palacio mientras pasaba, Septimus intentó recordar lo que Jenna le había dicho la noche antes. «Hay algo malo ahí», era todo lo que podía recordar de sus palabras. Pero sabía que no le había dado ni la más mínima oportunidad de contarle nada más. Examinó el Palacio en busca de pistas de lo que estaba ocurriendo. Parecía igual que siempre, sólido y apacible en la noche de invierno, pero entonces algo captó su atención. Se apagó una vela en una ventana del piso de arriba. Septimus se detuvo detrás de una línea de magos ancianos que llevaban una colección de bufandas de colores y sombreros de lana y levantaban la mirada hacia las ventanas de Palacio. Otra vela murió, y luego otra. Una a una, como fichas de dominó que caían despacio, clic… clic… clic…, las velas se extinguieron. Septimus sabía que Jenna tenía razón: algo malo había ahí arriba.


  «No ayudaste a Jenna porque estabas ocupado y nervioso con la idea de mantener tu estúpida cabeza clara para tu semana oscura, y ahora mira lo que ha pasado —se dijo a sí mismo muy enfadado—. Y te largaste a una oscura cámara alquímica cuando sabías que Marcia no quería que fueras, y ahora no has podido participar en la magia más asombrosa que probablemente verás en tu vida. Eso, cabeza de chorlito, es lo que pasa cuando te acercas a la oscuridad. Te hace pensar solo en ti mismo. Te aleja de las personas que quieres. Y ahora no tienes a nadie con quien hablar, te está bien merecido».


  Septimus se alejó del cordón y de su camaradería mágica y se internó en la noche. Había llegado a la orilla del río y caminaba deprisa hacia el embarcadero de Palacio, cuando el fantasma de Alice Nettles se le apareció de sopetón. Desde el destierro de Alther, Alice ya no se aparecía, pero con Septimus hizo una excepción. Alice era el único fantasma que el chico conocía que siempre parecía reaccionar ante los cambios de tiempo y esa noche, aunque sabía que Alice no notaba el frío, parecía congelada.


  —Hola, Alice —dijo.


  —Hola, Septimus —contestó Alice con una voz lejana.


  Se volvió hacia Septimus y, por primera vez en su nueva existencia, el fantasma de Alice Nettles alargó la mano para tocar a un ser humano.


  —Tráeme a mi Alther, aprendiz. Devuélvemelo —dijo poniendo las manos en los hombros de Septimus.


  —Haré lo que pueda, Alice —respondió Septimus, pensando en lo frío que era el tacto de Alice.


  —¿Te irás hoy? —preguntó.


  La llave de la Mazmorra Número Uno, que daría inicio a su semana oscura, pesaba en su bolsillo, pero el cordón había sumido los planes de Septimus en la confusión. No tenía ni la más remota idea de lo que estaba pasando, ni de lo que Marcia estaría haciendo a medianoche. Vaciló unos instantes.


  Alice miró a Septimus con preocupación.


  —No me has contestado, aprendiz.


  Septimus vio desesperación en los ojos de Alice y tomó una decisión. Tal vez hubiera defraudado a Jenna, pero no pensaba hacer lo mismo con Alice. Entraría en la Mazmorra Número Uno tanto si Marcia estaba allí como si no.


  —Sí, Alice. Iré a buscar a Alther.


  —Gracias —dijo Alice sonriendo—. Te lo agradezco en el alma.


  Septimus dejó a Alice paseando por el embarcadero y mirando de manera ensoñadora el río. Caminó despacio por la ribera del río, que estaba sumida en la oscuridad. Nunca, ni siquiera en el ejército joven, Septimus se había sentido tan solo. Se percató de que se había acostumbrado a ser el centro de las cosas, de ser una parte integral e importante de la vida mágica del Castillo. Ahora que de repente se encontraba —literalmente— fuera del círculo mágico, se sentía desolado.


  Paseó por la larga hierba que crecía justo en la orilla, mientras las oscuras y frías aguas del río discurrían en silencio. Caían pequeños copos de nieve que se posaban en su gruesa capa de lana, y la hierba parecía crujir con la helada bajo sus pies. Mientras caminaba, Septimus notaba la presencia amenazadora del Palacio. Como la escena de un horrible accidente, sus ojos se sentían atraídos hacia el lugar. Y cada vez que levantaba la mirada con sensación de temor, veía apagarse otra ventana, y no podía hacer otra cosa más que imaginar que Jenna estaba aún allí, atrapada en alguna parte.


  Siguió a lo largo de la ribera del río, convencido de que podía haber detenido lo que fuera que estaba pasando si hubiera ayudado a Jenna cuando se lo pidió, pero era demasiado tarde. Jenna ya no estaba allí para pedírselo. Ahora estaba solo, y la culpa no era de nadie más que de él.


  Septimus llegó a la verja que se abría en el alto seto hacia el campo del dragón. La abrió. Solo quedaba una criatura con la que podía hablar: su dragón, Escupefuego.


  ~~ 21 ~~


  Cuarentena


  [image: Imagen]


  En el interior del Palacio, ajena a los acontecimientos que se desarrollaban silenciosamente a su alrededor, Sarah Heap se encontraba encaramada en lo alto de una inestable escalera de tijera en el vestíbulo de entrada del Palacio. A la luz de una preciosa lámpara de araña (Maizie Smalls había tardado más de diez minutos en acabar de encender todas las velas), Sarah se afanaba en clavar una pancarta en la que podía leerse FELIZ 14.º CUMPLEAÑOS, JENNA Y SEPTIMUS encima de la arcada que daba paso al Largo Paseo.


  El sonido de pasos que llegaban desde el exterior no le hizo ninguna gracia.


  —¡Puñetas! —murmuró Sarah en voz baja.


  Sabía que algunos de esos pasos pertenecían a Marcia Overstrand; de algún modo, Marcia siempre se las apañaba para entrar en los sitios como si fuera la dueña del lugar. Sarah forcejeó irritada con la pesada pancarta por encima de su cabeza. «Qué pronto llega Marcia —pensó—. Bueno, tendría que echar una mano hasta que empezase la fiesta. Por los dioses que había un montón de cosas por hacer. “¡Uuuy!”. Podría sujetar la escalera, para empezar».


  El sonido de los pasos, que sonaban como el crujir de cenizas mientras se acercaban por el camino, se convirtió en el decidido repiqueteo de una pitón púrpura avanzando sobre madera cuando cruzaron el puente sobre el Foso ornamental. Tras ellos, podían oírse los ruidos sordos de los pasos igual de decididos —pero menos característicos— de los acompañantes de Marcia.


  Las puertas del Palacio se abrieron, y el repiquetear de pasos recorrió el suelo de piedra del vestíbulo. Se detuvieron bajo la escalerilla de Sarah.


  —Sarah Heap —anunció Marcia.


  ¿Por qué había sonado Marcia tan oficiosa?, se preguntó Sarah con cierto enojo. Se dio la vuelta, martillo en mano, sujetando entre sus labios los dos últimos clavos.


  —¿Magia? —dijo Sarah, dignándose por fin mirar hacia los visitantes que esperaban abajo—. Ah, hola Beetle y Hildegarde —dijo, contenta de ver a los dos acompañantes de Marcia, Beetle e Hildegarde, pero no tanto de ver a la joven bruja que venía con ellos. Se sacó los clavos de la boca—. Llegáis pronto —dijo—. Pero me vendría bien un poco de ayuda. Cuando se monta una fiesta, siempre hay más cosas que hacer de las que uno piensa.


  —Mamá —dijo la joven bruja.


  Sarah casi dejó caer el martillo.


  —¡Por los dioses, Jenna! ¡Eres tú! No sabía que se tratara de una fiesta de disfraces.


  —Y no lo es, mamá, pero… —empezó a decir Jenna, tratando de explicarse antes de que Marcia metiera la pata.


  Sarah miró con desaprobación.


  —Mira, no entiendo por qué vas por ahí con esos ropajes de bruja —dijo—. No deberías, la verdad. Resulta muy desagradable.


  —Lo siento. Todo ha sido un poco precipitado. Pero…


  —No me vengas con cuentos. La fiesta a punto de empezar, y fíjate…


  —Mamá, escucha…


  —La fiesta se ha cancelado —dijo Marcia.


  Sarah dejó caer el martillo y no le dio en el pie a Marcia por muy poco.


  —¿Cómo? —dijo airadamente.


  —Cancelada. Tú y cualquiera que esté dentro del Palacio tenéis cinco minutos para abandonarlo.


  Sarah bajó de la escalera como un rayo.


  —Marcia Overstrand, ¿cómo te atreves?


  —Mamá —dijo Jenna—. Escucha, por favor, es importante, hay algo que…


  —Gracias, Jenna, ya me encargo yo —dijo Marcia—. Sarah, mi trabajo consiste en garantizar la seguridad del Palacio. Hay un cordón entorno al edificio y voy a ponerlo en cuarentena.


  Sarah la miró exasperada.


  —Mira, Marcia, no hay necesidad de llegar a ese extremo. No sé qué te habrán contado Septimus o Jenna sobre la fiesta, pero no hagas caso, de verdad. Su padre y yo estaremos aquí, y no tenemos intención de que las cosas se salgan de madre.


  —Al parecer, las cosas ya se han salido de madre, Sarah —dijo Marcia. Alzó una mano para detener las siguientes objeciones de Sarah—, Sarah, escúchame, no estoy hablando de la fiesta.


  Y diría que el hecho de que tú y Silas hayáis estado aquí no parece haber servido de protección alguna frente a nada en absoluto. De hecho, me sorprende, incluso me decepciona, que Silas haya permitido que esto suceda.


  —No es más que una pequeña fiesta de cumpleaños, Marcia —dijo Sarah al instante—. Pues claro que hemos permitido que suceda.


  —Sarah, por todos los dioses, escucha lo que te digo. ¡No estoy hablando de la fiesta de cumpleaños! —replicó Marcia con la misma presteza—. Y, ya de paso, deja también de sacudir ese martillo.


  Sarah miró el martillo que sostenía en la mano, como sorprendida de tenerlo allí. Se encogió de hombros y lo dejó en un peldaño de la escalerilla.


  —Gracias —dijo Marcia.


  —¿De qué estás hablando, entonces? —exigió saber Sarah.


  —Hablo de tu inquilino de la buhardilla.


  —¿Qué inquilino? No tenemos inquilinos —dijo Sarah, indignada—. Puede que alguna vez las cosas no hayan ido muy bien, pero, hasta el momento, no hemos tenido que alquilar el Palacio como si fuera una casa de huéspedes. Y aunque lo hiciéramos, no creo que necesitemos tu permiso, muchas gracias. —Sarah plegó la escalera haciéndola chasquear con furia y empezó a tirar de ella hacia el Largo Paseo. Beetle se adelantó y se la cogió de las manos.


  —Gracias, Beetle —dijo Sarah—, muy amable. Disculpa, Marcia, tengo cosas que hacer. —Y se puso a recoger los restos de serpentinas que había tirados por el suelo.


  —Mamá —dijo Jenna, tendiéndole unas cuantas serpentinas caídas—. Mamá, por favor. Aquí hay algo horroroso. Tenemos que…


  Pero Sarah no estaba de humor para escuchar.


  —Y tú ya te puedes ir quitando esa capa de bruja, Jenna. Su olor es tan atroz como su aspecto…


  Marcia elevó la voz.


  —Es mi último aviso. Estoy a punto de poner en cuarentena este edificio. —Sacó su reloj y lo sostuvo en la palma de la mano—. Tienes cinco minutos a partir de este momento para abandonar el edificio.


  Eso ya fue demasiado para Sarah. Se puso muy tiesa, con los brazos en jarras, el pelo completamente revuelto, y elevó aún más la voz.


  —Mira, Marcia Overstrand, ya estoy más que harta de tu irrupción en el cumpleaños de mi hija, y de mi hijo, claro está, y de que vayas desbaratándolo todo. Te agradecería que, por esta vez, te marcharas y nos dejaras en paz.


  Hildegarde había estado observando consternada cómo Marcia manejaba los procedimientos. Antes de su promoción a la torre del mago, Hildegarde había servido en la puerta de Palacio. Conocía bien a Sarah Heap y le caía muy bien. Hildegarde se adelantó y posó la mano en el brazo de Sarah.


  —Sarah, lo siento mucho, pero esto es muy serio —dijo—. Es cierto que hay alguien en vuestra buhardilla y, al parecer, ha establecido allí un dominio oscuro. La señora Marcia ha dispuesto un cordón de protección alrededor del Palacio para evitar que el dominio escape y ahora, por la seguridad de todos los que estamos en el Castillo, tiene que poner el Palacio en cuarentena. Siento mucho que tenga que ser hoy, precisamente, pero no nos atrevemos a posponerlo por más tiempo. ¿Lo comprendes, verdad?


  Sarah miró a Hildegarde con incredulidad. Se pasó una mano por la frente y se dejó caer en un viejo y maltrecho sillón. El asiento dejó escapar un débil gemido, y Sarah se puso en pie de un brinco.


  —Oh, lo siento, Godric —dijo, disculpándose ante el muy desvaído fantasma que se había quedado dormido en el sillón años atrás. El fantasma siguió durmiendo.


  —¿Es eso cierto? —le preguntó Sarah a Marcia.


  —Es lo que intentaba explicarte, si me hubieras escuchado.


  —No intentabas explicarme nada —puntualizó Sarah—. Has venido dando órdenes. Como siempre. —Miró a su alrededor, preocupada—. ¿Dónde está Silas?


  Su pregunta obtuvo por respuesta el sonido de unos pasos que llegaban corriendo desde arriba. Silas Heap, con la túnica azul de mago ordinario ondeando al viento, bajaba de dos en dos los escalones de la majestuosa escalera que conducía al vestíbulo, mientras gritaba:


  —¡Todo el mundo… fuera! ¡Fuera!


  Silas patinó hasta detenerse al pie de las escaleras y, por primera vez en su vida, pareció alegrarse de ver a Marcia.


  —Marcia —resopló—. Gracias a los dioses que estás aquí. Mi puerta de seguridad ha cedido. Ha salido de la buhardilla. Está en el piso de arriba y se está extendiendo por todo el lugar… muy deprisa. ¡Tenemos que declarar una cuarentena!


  ¡Tienes que hacer un llamamiento, establecer un cordón si nos queda tiempo… y…!


  —Ya está hecho —le dijo Marcia a Silas, enérgica—. El cordón de magos está en posición.


  Silas enmudeció impresionado.


  Marcia iba al grano.


  —¿Queda alguien más en el Palacio?


  Sarah sacudió la cabeza.


  —Snorri y su madre se han marchado en su barca. Los Pot se han ido a casa. Maizie está fuera, con la iluminación, la cocinera estaba resfriada y se fue a casa, y todavía no ha llegado nadie para la fiesta.


  —Bien —dijo Marcia. Miró hacia lo alto de la escalinata, hacia el amplio descansillo que daba a la galería de donde partía el corredor superior que recorría el Palacio. A lo largo de la galería, las velas ardían con normalidad, pero el oscurecimiento de la luz donde el corredor se extendía a izquierda y derecha indicó a Marcia que las luces más alejadas se estaban extinguiendo. El dominio oscuro se acercaba.


  —Todo el mundo fuera del edificio —dijo—. ¡Ahora mismo!


  —¡Ethel! —jadeó Sarah. Tras lo cual, echó a correr y desapareció por el Largo Paseo.


  —¿Ethel? ¿Quién demonios es Ethel? —Marcia elevó la vista hacia la galería. La llama de la vela más lejana empezaba a extinguirse.


  —Ethel es una pata —dijo Silas.


  —¿Una… pata?


  Silas se fue corriendo en busca de Sarah… y de Maxie, al que, según acababa de recordar, había dejado por la mañana sentado junto al fuego.


  Arriba, en la galería, la primera vela se había apagado y la llama de la siguiente empezaba a vacilar. Marcia miró a Jenna, a Beetle y a Hildegarde.


  —Se mueve deprisa. Si no establezco ya la cuarentena, se va a escapar. Y, francamente, no estoy muy segura de que nuestro cordón pueda contenerlo. Estamos muy separados unos de otros. Y está claro que no me dará tiempo a levantar un telón de seguridad.


  —No puedes abandonar a mamá y a papá —exclamó Jenna.


  —No tengo elección. Están poniendo en peligro a todo el Castillo… por un pato.


  —¡No puedes hacer eso! Voy a buscarlos. —Y, dicho lo cual, Jenna echó a correr. Hildegarde salió tras ella y la agarró por la capa de bruja.


  Jenna se revolvió con furia.


  —¡Suéltame!


  La capa tenía un tacto horrible, pero Hildegarde la sujetó con obstinación.


  —No, princesa Jenna, no debéis ir. Es muy peligroso. Iré yo. Deben de estar en la salita de Sarah, ¿no?


  Jenna asintió con la cabeza.


  —Sí, pero…


  —Los sacaré por la ventana. —Hildegarde miró a Marcia, calculando cuánto tardaría en llegar a la salita de Sarah—. Dame… cuenta hasta cien y luego hazlo. ¿De acuerdo?


  Marcia miró en dirección al rellano. Un muro de densa oscuridad bloqueaba ya toda la vista de los pasillos. Sacudió la cabeza.


  —A setenta y cinco.


  Hildegarde tragó saliva.


  —De acuerdo. A setenta y cinco. —Y salió corriendo.


  —Uno —empezó a contar Marcia—. Dos, tres, cuatro… —Hizo señas a Beetle y a Jenna para que salieran. Jenna negó con la cabeza.


  Beetle cogió a Jenna del brazo.


  —Tienes que salir de aquí —dijo—. Tus padres no querrían que te quedaras. Hildegarde los sacará.


  —No. No puedo irme sin mamá y papá.


  —Jenna, no tienes otra opción. Eres la Princesa. Debes ponerte a salvo.


  —Estoy harta de estar a salvo —dijo entre dientes.


  Pero Beetle retrocedió hacia las puertas del Palacio, llevándose a Jenna con él. Una vez fuera, sacó del bolsillo un pequeño y grueso tubo.


  —Tengo la bengala —le hizo saber a Marcia.


  Marcia levantó el pulgar.


  —Treinta y cinco, treinta y seis…


  —¿Qué bengala? —preguntó Jenna.


  —La bengala para activar el cordón. Por si acaso.


  —¿Por si acaso qué?


  —Bueno, por si acaso la cuarentena no funciona. Por si se escapa algo.


  —¿Te refieres a algo como mamá y papá? —dijo Jenna, liberando su brazo de la presa de Beetle.


  —¡Claro que no! Por si se escapa algo oscuro.


  Pero Jenna no estaba para escuchar nada. Echó a correr por el pequeño sendero que circunvalaba hasta la parte posterior del Castillo, con la capa de bruja al viento. Beetle suspiró. Deseó que Jenna se hubiera deshecho de la capa de bruja. Jenna ya no volvería a parecer la misma.


  Angustiado, Beetle se quedó esperando entre las dos antorchas encendidas que flanqueaban el puente. A través de las puertas abiertas del Palacio podía ver el montón de regalos de cumpleaños abandonados, las serpentinas tiradas, la pancarta de feliz cumpleaños… Ahora, de forma extraña, todo aquello parecía fuera de lugar mientras Marcia, vestida de púrpura y con los nervios en tensión, iba y venía, sin dejar de contar. Beetle vio cómo la última vela en lo alto de las escaleras titilaba y se apagaba, y el muro de oscuridad, no una oscuridad nocturna, sino algo más denso, más sólido, empezaba a descender hacia la figura que iba y venía por la zona inferior.


  Beetle miraba a Marcia como un halcón, aterrorizado ante la idea de no captar su señal. La maga extraordinaria retrocedía hacia la puerta. Seguía contando, alargando la cuenta todo lo que podía con la intención de proporcionarle a Hildegarde el mayor margen posible.


  —Ciento cuatro, ciento cinco…


  Con cada paso que Marcia retrocedía, la oscuridad avanzaba. A Beetle le recordó un gigantesco lagar que había visitado una vez, donde podías meterte dentro y ver cómo la plancha prensadora descendía hacia ti. En aquella ocasión a Beetle le había parecido aterrador… Y ahora volvía a parecérselo.


  El descendente techo de oscuridad llegó hasta la lámpara de araña, y todas las velas chisporrotearon de pronto. Beetle vio a Marcia levantar la mano derecha. Empujó el perno de ignición dispuesto en el lateral de la bengala, la sostuvo estirando el brazo y dio un brinco ante la repentina explosión de luz que salió disparada hacia el cielo. La multitud apostada más allá se quedó con la boca abierta de admiración, pero desde el cordón llegó el sonido más apagado de un zumbido sostenido, como si el Palacio estuviera rodeado por un gigantesco enjambre de abejas. El cordón ya estaba activo. Marcia saltó fuera, cerró de golpe las gruesas puertas de madera, puso una mano en cada puerta y empezó la cuarentena.


  La magia era tan potente que incluso Beetle, que no era una persona excesivamente mágica, podía ver, al tiempo que el zumbido del enorme círculo de magos, aprendices y escribas llenaba el aire, cómo la púrpura bruma resplandeciente de magia se arremolinaba en torno a las puertas y se extendía, deslizándose a través de las oscurecidas ventanas del Palacio, sometiendo a cuarentena cualquier cosa que hubiera en su interior con un delgado velo púrpura.


  Beetle deseó que cualquier cosa que hubiera dentro no incluyera ni a Hildegarde, ni a Sarah, ni Silas… ni ajenna.
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  Ethel
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  —¡Sarah deja a esa pato terca y sal de aquí! —gritaba Silas. Silas e Hildegarde brincaban ansiosos al otro lado de la ventana abierta de la salita de Sarah. Maxie gruñía, impaciente. En el interior, Sarah buscaba frenéticamente a Ethel.


  —No puedo abandonarla —gritó Sarah hacia su espalda, apartando una pila de colada de encima del sofá y lanzando al suelo los cojines—. Se esconde porque está asustada. —¡Sarah, sal de ahí!


  Para desesperación de Hildegarde, Silas se encaramó a la ventana abierta y volvió a meterse dentro. Maxie se dispuso a seguirlo; Hildegarde tiró del perro lobo ignorando sus protestas.


  —¡Señor Heap, señor Heap! —gritó a través de la ventana—. ¡Vuelva, se lo ruego! No, Maxie. Abajo.


  En el interior de la salita, Silas empujaba a una reluctante Sarah hacia la ventana abierta.


  —Sarah —le dijo—, con pata o sin pata, hay que salir ya. Vamos.


  Sarah hizo un último intento.


  —¡Ethel, querida! —llamó a voces—. ¡Ethel, ¿dónde estás?! ¡Ven con mamá!


  Un exasperado Silas maniobró para reconducir a Sarah hacia la ventana.


  —Ethel es un pato, Sarah, y tú no eres su mamá. Tienes ocho hijos a los que hacer de madre, y todos te necesitan más que ese pato. ¡Venga, sal de una vez!


  Para gran alivio de Hildegarde, un instante después Silas y Sarah estaban junto a ella. De repente, la vela que titilaba en la habitación contigua a la de Sarah se apagó. Hildegarde se apresuró a cerrar la ventana.


  —¡Cuac! —Debajo de una pila de cortinas viejas junto a la puerta, se produjeron unos movimientos agitados y asomó un pico amarillo.


  —¡Ethel!


  Ni Silas, distraído por la repentina aparición de Jenna volviendo la esquina en el extremo más alejado del Palacio, ni Hildegarde, que se disponía a cerrar la ventana, fueron lo bastante rápidos para evitar que Sarah volviera a saltar dentro. Hildegarde, sin embargo, sí fue suficientemente veloz para impedir que Silas se encaramara tras Sarah.


  —No, señor Heap. Quédese aquí —dijo con firmeza, aferrando la manga de Silas para asegurarse—. Señora Heap, vuelva, por favor, ¡oh, no…!


  Mientras Sarah desenterraba a Ethel de debajo del montón de cortinas, la puerta de la salita se vino abajo. Una ola de oscuridad fluyó hacia el interior, y Sarah lanzó un grito terrorífico y penetrante que Jenna no olvidaría jamás. Sarah se aferró a la pata, sin dejar de gritar con la boca muy abierta, y desapareció de la vista humana. Como la oscuridad se arremolinaba hacia la ventana abierta, a Hildegarde no le quedó más remedio que cerrarla y aplicarle un rápido antioscuridad para asegurarse de que nada escapara.


  —¡Sarah! —gritó Silas, golpeando en la ventana—. ¡Saraaah!


  Llegó Jenna, sin aliento.


  —¡Mamá! —jadeó—. ¿Dónde está mamá?


  Incapaz de hablar, Silas señaló hacia la habitación.


  —¡Sácala de ahí, papá, sácala! —chillo Jenna.


  Silas sacudió la cabeza.


  —Es demasiado tarde. Demasiado tarde… —Mientras hablaba, la vela sobre la mesita junto a la ventana se consumió y se apagó. La salita de Sarah había sido tomada por la oscuridad.


  En el camino bajo la ventana se produjo un silencio de pasmo. Hildegarde lo rompió con reticencia.


  —Creo… —dijo con delicadeza—, creo que deberíamos irnos ya. No podemos hacer nada.


  —No pienso abandonar a mamá —repuso Jenna con gesto resuelto.


  —Princesa Jenna, lo siento mucho, pero ya no podemos hacer nada por ella —dijo Hildegarde con suavidad—. Marcia ha ordenado que vayamos al otro lado del cordón.


  —Me da igual lo que haya ordenado Marcia —le espetó Jenna—. No abandonaré a mamá.


  Silas rodeó a Jenna con su brazo.


  —Hildegarde tiene razón, Jenny —dijo, llamándola por su nombre de niña, algo que Jenna no había oído desde hacía años—. Mamá no querría que nos quedáramos aquí. Querría, y de ti en particular, que nos pusiéramos a salvo. Vamos.


  Jenna sacudió la cabeza, incapaz de hablar. Pero dejó de resistirse y permitió que Silas la sacara de allí.


  El deprimido grupo caminó despacio por la hierba, que empezaba a espolvorearse de blanco a medida que el frío de la noche incursora convertía la cellisca en nieve. Se dirigieron hacia el silencioso círculo de magos, escribas y aprendices que sostenían sus cordones púrpura. De repente, el cielo se iluminó con un silbido. Jenna dio un brinco.


  —No pasa nada —dijo Hildegarde—. No es más que la señal para activar el cordón. Justo en ese momento, un extraño zumbido, como un montón de abejas en un caluroso día de verano, se propagó hacia ellos. Causaba una extraña inquietud… Las abejas no forman parte en ningún caso de una nevosa noche de invierno.


  Jenna volvió la vista hacia el Palacio… su Palacio, ahora que lo pensaba. Desde que Alther fuera desterrado, Jenna paseaba cada noche por el río y hablaba con el desamparado fantasma de Alice Nettles. Alice y ella contemplaban el Palacio, Alice decía lo bonito que estaba con cada una de sus ventanas iluminada y Jenna creía lo mismo. Pero ahora, como Alther, las luces se habían esfumado… cada una de las velas se habían apagado. Jenna recordó cómo era el Palacio cuando se instaló allí por primera vez con Silas y Sarah, pero había una diferencia importante: entonces siempre había una ventana iluminada… la salita de Sarah, donde se sentaban cada noche. Ahora no había nada.


  Todas las miradas estaban puestas en ellos mientras Hildegarde, Silas, Jenna y Maxie se acercaban con paso lento al cordón. Hildegarde eligió un punto entre dos escribas, Partridge y Romilly Badger, quienes se encontraban a cada extremo del cordón frente a la entrada del jardín de Sarah Heap. De algún modo, Partridge había terminado compartiendo su cordón con Romilly, en lugar de tener a un espaciador mago entre ellos, como era lo acostumbrado. Al otro lado de Romilly y Partridge, el círculo de magos, escribas y aprendices, conectados por diversos metrajes de cordón púrpura, se desplegaba en la noche. Todos emitían el zumbido continuado y grave que disponía el cordón para que Marcia alzara el telón de seguridad.


  Romilly y Partridge asintieron con la cabeza al paso de Jenna, pero ninguno sonrió; habían visto y oído lo que había sucedido. Con toda resolución, siguieron con su zumbido grave.


  Silas dio un paso hacia delante.


  —¡No lo toque! —chilló Hildegarde, que ya comenzaba a estar agotada y que, después de haberlo visto saltar al interior de la salita, no estaba muy segura de la prudencia de Silas.


  Silas la miró contrariado.


  —No iba a hacerlo —dijo con indignación—. No podemos tocar el cordón —le susurró a Jenna—. Rompería la magia.


  —Pues ¿cómo se supone que vamos a cruzarlo? —preguntó Jenna, irritada.


  —Tranquila, princesa Jenna —dijo Hildegarde con dulzura—. Podemos cruzarlo, pero hay una forma concreta de hacerlo. Necesitamos un poco de esto… —Hildegarde echó mano de su cinturón de submaga para obtener su propio trozo de cordón conductor. Lo desenroscó y alzó un cordón púrpura de muy poca longitud—. ¡Ay! Creo que no es lo bastante largo.


  —Longitud estándar para submaga —dijo Silas—. Suficiente solo para una persona. —Su cinturón de mago ordinario era mucho más largo—. Usaremos el mío. Yo también puedo hacer algo útil. Bien, ahora haremos lo siguiente: nos vamos a poner muy juntos… ¡Maxie, ven aquí!


  Jenna corrió tras Maxie y lo arrastró de vuelta; el perro lobo la miró con grandes y marrones ojos acusadores. Mantuvo sujeto a Maxie, y Silas procedió a rodearlos a todos con su cordón conductor púrpura. Poco después, un paquete andante de tres personas y un perro lobo arrastraba los pies hacia el cordón que Partridge y Romilly sujetaban. En otra circunstancia, Jenna habría ido riéndose, pero ahora lo único que podía hacer era contener las lágrimas; cada paso la alejaba de Sarah, abandonada en la oscuridad. Volvió la mirada hacia el Palacio, y vio cómo un resplandor mágico de color púrpura lo cubría como un velo, sometiendo a cuarentena todo lo que había en su interior. Se preguntó si Sarah era consciente de lo que había pasado…, si ahora Sarah podía ser consciente de algo…


  Mientras tanto, Silas enlazaba cuidadosamente ambos extremos de su cordón conductor al cordón de cordones principal, sin tocarlo. Partridge y Romilly, atentamente, alzaron su cordón como una cuerda de saltar y el paquete de personas y perro lobo arrastraron los pies por debajo del cordón y pasaron al otro lado.


  —Bueno, ya está —suspiró Silas—. Estamos fuera.


  —Mamá no lo está —dijo Jenna mientras avanzaban despacio a través del jardín, a lo largo de los pulcros caminos que discurrían entre los lechos de hierba de Sarah.


  —Lo sé —dijo Silas con sobriedad—. Pero no se quedará ahí para siempre, Jenna.


  —¿Y eso cómo lo sabes? —preguntó Jenna.


  —Porque no voy a permitirlo —dijo Silas—. Ayudaremos a Marcia a resolver todo esto.


  —Marcia es la causante de todo esto —dijo Jenna, irritada—. Si no hubiera intentado darle órdenes a mamá y se hubiera molestado en explicarle la situación, a Sarah le habría dado tiempo de salir.


  —Y si tu madre no hubiera salido corriendo detrás de un pato, también le habría dado tiempo de salir —señaló Silas—. Pero eso no viene al caso —añadió enseguida, al advertir la tempestuosa expresión de Jenna—. Tenemos que llegar a la Torre del Mago. Marcia necesitará toda la ayuda posible.


  Cruzaron la puerta del muro del jardín y tomaron el pequeño callejón trasero que conducía a la Vía del Mago, hacia la izquierda, y al río, hacia la derecha. Silas abría la marcha con Maxie; Jenna y Hildegarde los seguían en silencio. Al final del callejón, Jenna se detuvo.


  —Yo no voy a la Torre del Mago —dijo airadamente—. Estoy harta de magos. Y estoy harta de magos que lo estropean todo… especialmente el día de mi cumpleaños.


  Silas la miró con tristeza. No sabía qué decir. Jenna estaba muy irritable últimamente y, dijera lo que dijera, nunca era lo bastante bueno… y, además, pensó, que fuera vestida con esas horrendas ropas de bruja tampoco ayudaba. Rebuscó en su bolsillo, sacó una gran llave de latón y se la tendió.


  —¿De dónde es esa llave? —preguntó Jenna.


  —De casa —dijo Silas—. Nuestra casa en los Dédalos. He estado arreglándola. Poniéndola al gusto de tu madre. Era… era una sorpresa para su próximo cumpleaños. Ella siempre quiso ir a casa. Pero ahora… bueno, ahora al menos tú puedes ir a casa.


  Jenna se quedó mirando la fría y pesada llave en la palma de su mano.


  —Eso no es nuestra casa, papá. Nuestra casa es donde está mamá, allí. —Señaló al Palacio, la fila superior de ventanas de la buhardilla oscura apenas visible por encima del muro del callejón.


  Silas suspiró.


  —Lo sé, pero necesitaremos algún sitio donde dormir por el momento. Te veré allí más tarde… la Gran Puerta Roja, el Paseo de Ida y Vuelta. Ya conoces el camino.


  Jenna asintió. Se quedó mirando cómo Silas se encaminaba a paso ligero hacia la Vía del Mago.


  —¿Queréis que vaya con vos? —preguntó Hildegarde, que se había mantenido a una discreta distancia de Jenna y de Silas. Y al no recibir respuesta, preguntó—: Jenna… princesa Jenna, ¿os encontráis bien?


  —No. Y no —dijo Jenna con brusquedad, cortando en seco a Hildegarde antes de que su simpatía le resultara excesiva. Se dio la vuelta y echó a correr por el callejón.


  Hildegarde decidió no seguirla. La princesa Jenna necesitaba estar un rato a solas.


  Jenna recorrió de vuelta el callejón hasta pasado el muro del jardín, siguió por el recodo que discurría por el borde del Campo del Dragón, y se dirigió hacia el río. El frío nocturno se le metió en el cuerpo mientras corría, y se echó la capucha de bruja sobre la cabeza para conservar el calor. El oscuro brillo apagado del río se hizo visible y, ya sin resuello, aminoró la marcha. El callejón llegó a su fin en un pequeño y descuidado embarcadero, y Jenna lo recorrió. Al final del embarcadero, se sentó sobre las tablas de madera húmeda y musgosa, se envolvió en su capa y contempló cómo las oscuras aguas fluían perezosas y en silencio bajo sus pies. Y allí, sentada, pensó en Sarah atrapada en el Palacio, preguntándose qué habría sido de ella. Recordó historias de la niñez. Cuentos oscuros contados por la noche alrededor del fuego, cuando ya debería estar durmiendo; cuentos narrados por magos de visita en el concurrido salón de los Heap en los Dédalos, de gente que regresaba años después del interior de un dominio oscuro, con la mirada atormentada y vacía, enloquecida, balbuceando incongruencias. Recordó las discusiones susurradas acerca de qué podía haber reducido a aquellas gentes a tal estado, todo tipo de detalles espantosos que, bien entrada la noche, se colaban en la cabeza de la gente. Y no podía dejar de pensar que todas esas cosas terribles podrían estar sucediéndole ahora, en ese preciso instante, a su madre.


  Lágrimas silenciosas resbalaban por su cuello mientras miraba el río. Los copos de nieve empezaron a cuajar en su capa de bruja, y el frío procedente del agua la hizo tiritar, pero ella no se dio cuenta. Lo único que quería era encontrar a Septimus y explicarle lo que había sucedido.


  Pero ¿dónde estaba Septimus?
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  Telón de seguridad
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  Marcia y Beetle cruzaron el cordón empleando el mismo procedimiento que Silas, aunque con mayor eficiencia. Una vez en el otro lado, Marcia retrocedió y miró hacia el Palacio. Vio el brillo púrpura mágico que lo cubría y las dos antorchas en el exterior de las puertas principales, que seguían encendidas. Su cuarentena estaba funcionando. Sin embargo, no había ni rastro de Hildegarde, Sarah o Silas. Marcia estaba preocupada. Recorrió con la mirada las inescrutables ventanas del Palacio y se concentró con intensidad. Se le encogió el corazón. No había escape posible; sintió la presencia de dos humanos en el interior del edificio. No era un buen augurio para Sarah y Silas… o para Hildegarde y Silas… o para Sarah y… Marcia se obligó de inmediato a abandonar tales cavilaciones. Muy pronto tendría respuestas.


  Marcia inició la siguiente fase del aislamiento del Palacio del resto del Castillo. Eso consistía en la retirada, a la cual seguiría el levantamiento del telón de seguridad. Escogió a los dos miembros del cordón más próximos: Bertie Bott, mago ordinario distribuidor de capas de mago de segunda mano (o casi nuevas, como Bertie prefería decir), y Rose, la aprendiz de enfermería. Comunicó a cada uno la contraseña de retirada preestablecida. De inmediato, los dos dejaron de entonar su zumbido grave. Rose envió su contraseña hacia su derecha, y Bertie hacia su izquierda. Como una ola en retirada, el zumbido grave fue apagándose hasta ser reemplazado por el susurrar de la contraseña. No tardó en hacerse el silencio, que se extendió por la muchedumbre que se había congregado al final de la Vía del Mago y esperaba expectante la siguiente fase. Se decía que el levantamiento de un telón de seguridad era algo digno de ver.


  Al principio no parecía nada del otro mundo. Cada persona en el cordón se dedicaba ahora a atar su propia sección de cordón a la de sus correspondientes vecinos. Dejaron los cordones atados en el suelo, asegurándose de que no hubiera torceduras ni pliegues, y se apartaron con sumo cuidado para no interrumpir la delicada magia; la magia que implicaba a tantos participantes era una cosa muy frágil. Minutos después de que Marcia comunicara la contraseña, un enorme círculo de cordón yacía en el suelo como una serpiente púrpura que rodeara el Palacio. Beetle, que se había quedado un poco melancólico tras el arrebato de Jenna, pensó que el cordón tenía un aspecto triste, allí tirado sobre la hierba pisoteada.


  Mientras tanto, en la Vía de Mago la concurrencia había ido derivando hacia las puertas del Palacio con intención de poder verlo todo desde más cerca. La gente esperaba pacientemente, con alguna que otra tos ahogada como único indicio que delatara su presencia. Su atención se centraba en la maga extraordinaria que, arrodillada, dispuso sus manos a pocos centímetros del cordón. Se produjo un intercambio de codazos y de miradas emocionadas… por fin iba a suceder algo.


  Totalmente ajena a su audiencia, Marcia se concentraba con todas sus fuerzas. Percibió cómo una débil corriente de magia recorría sin obstáculos el cordón, lo cual le indicaba que todos lo habían soltado ya. «Ahora viene lo difícil», se dijo. Todavía arrodillada, Marcia mantuvo las manos bajas y próximas al cordón. Lo que tenía que hacer a continuación requería una cantidad enorme de energía. Inhaló una larga y profunda bocanada de aire. Beetle, que observaba a Marcia con atención, jamás había visto a nadie tomar tanto aire. Casi esperaba que Marcia acabara inflándose como un globo y se pusiera a flotar. De hecho, le parecía que su capa se estaba moviendo hacia fuera, como si realmente se estuviera llenando de aire.


  Cuando Beetle se disponía a dar un paso atrás por si Marcia, en efecto, explotaba, la maga dejó de inhalar por fin. Ahora empezó a exhalar, con los labios fruncidos como si soplara una sopa caliente. De su boca brotó una brillante corriente púrpura que se extendió hacia el cordón como virutas de hierro hacia un imán. La corriente púrpura siguió fluyendo; se posó en el tramo de cordón que Marcia tenía delante y fue haciéndose cada vez más brillante. Cuando fue tan brillante que Beetle tuvo que apartar la vista, la maga extraordinaria dejó de exhalar por fin.


  Ahora venía la parte que exigía auténtica destreza. Marcia metió las manos en la luz brillante y, muy despacio, empezó a levantarlas. Tras ella, la multitud propagó un murmullo apagado de reconocimiento, mientras la cegadora luz púrpura empezaba a alzarse, siguiendo el gesto de sus manos y sin desprenderse del cordón. Despacio, con cuidado, mordiéndose el labio por la concentración, Marcia alzaba la luz, cuidando de no tirar muy deprisa, en cuyo caso hubieran podido aparecer puntos débiles o incluso agujeros en lo que ya era un brillante telón púrpura. Beetle veía cómo los músculos de Marcia temblaban por el esfuerzo, como si estuvieran levantando algo tremendamente pesado. El telón siguió a Marcia mientras, con los doloridos brazos extendidos y tambaleándose con torpeza, se ponía en pie. Beetle se resistió al impulso de ir en su ayuda, pues sabía de sobra que no debía romper aquella inmensa concentración de Marcia, que reducía sus brillantes ojos verdes a luminosas cabezas de alfiler en su pálida piel.


  De repente, sucedió lo que todos en el público habían estado esperando. Tras gritar un conjuro largo y complejo —que luego nadie podría recordar—, Marcia lanzó los brazos al aire. Se produjo un fuerte zumbido, y un telón de cegadora luz púrpura brillante se alzó de golpe hasta alcanzar la altura de las puntas de los dedos de Marcia, y se propagó a lo largo del cordón con la relampagueante efervescencia del fuego que recorre una mecha.


  La multitud liberó una sonora exclamación de reconocimiento, lo cual pareció sobresaltar a Marcia. Se dio la vuelta y miró al gentío allí reunido.


  —¡Chissst! —ordenó.


  Avergonzada, la multitud guardó silencio. Algunos empezaron a marcharse, pero los más avezados se quedaron, pues sabían que lo mejor estaba por llegar.


  Marcia había hecho que el telón de luz se propagara solo en una dirección, a su derecha. La razón de ello era que quería estar presente en el lugar donde se juntara la luz. La juntura de un telón de seguridad era una cosa delicada, y aunque algunos magos, buscando un efecto dramático, habrían propagado la luz en ambas direcciones, a la espera de que la luz se fundiera con éxito en algún punto en la otra cara del Palacio, Marcia era más cuidadosa. Tampoco aprobaba el efectismo; consideraba que devaluaba la magia y alentaba a la gente a verla como un entretenimiento… De ahí su irritación con la multitud.


  Ahora tocaba esperar que el fuego púrpura volviera. Tardó un poco. El telón púrpura de casi dos metros de altura tenía que dar toda la vuelta al Palacio, por detrás del edificio, donde había habido tanta gente formando el cordón, y pasar además por el jardín, muy cerca, de hecho, del seto que lo separaba del Campo del Dragón.


  Escupefuego dormía, ajeno a todo aquel jaleo, pero su improntador y piloto, Septimus Heap, estaba muy despierto. Esperaba un telón de seguridad, pues sabía que Marcia no hacía las cosas a medias. Ante la visión de la franja de magia púrpura que se desplazaba por detrás de lo alto del seto del Campo del Dragón, Septimus contempló con tristeza la llegada del muro púrpura, admirando su fisura y brillo. Marcia había ejecutado una obra de magia de libro, sin duda alguna… y él no había podido participar. Septimus observó cómo el telón de seguridad realizaba su recorrido, y entonces regresó a la Casa del Dragón; no tenía ganas de encontrarse con Marcia. Sabía lo que le iba a decir. Le diría exactamente lo mismo que él le hubiera dicho a uno de sus aprendices si se hubiera perdido algo así. Y no quería oírlo.


  Por fin, la multitud vio reaparecer el telón por el otro lado del Palacio. Conscientes de la presencia reprobadora de la maga extraordinaria, lo celebraron con un murmullo de excitación contenido, aguantando la respiración mientras veían cómo uno de los extremos del reluciente telón se desplazaba hacia el otro.


  Después, hubo quien dijo que el cierre del telón de seguridad había sido una decepción, aunque otros aseguraron que había sido la cosa más alucinante que habían visto en su vida. Dependía —como tantas cosas en este mundo—, de lo que uno esperase ver. Todos pudieron ver el encuentro de las dos cortinas de luz y el violento fogonazo que lo acompañó, pero quienes estuvieron atentos de verdad vieron, durante unos segundos increíbles, la historia del Castillo representada ante sus ojos. El telón de seguridad era magia ancestral (algo que siempre requería de alguna forma de control de la respiración) y había sido utilizada por los moradores del Castillo en una forma más primitiva incluso antes del advenimiento del primer mago extraordinario. Antes de que se hubieran construido los muros del Castillo, las noches sin luna solía establecerse un telón de seguridad a su alrededor, en un esfuerzo por mantener a raya a los merodeadores del Bosque. Al principio no había funcionado muy bien, pero a medida que se fue utilizando se fue haciendo más sólido. Y, como en los cuadros antiguos que cuelgan de las paredes de la Torre del Mago, en lo más hondo de su interior se conservaban ecos y reminiscencias de episodios turbulentos de su larga existencia. Cuando las bandas del telón se fundieron la una con la otra, entre la agitación de las luces pudieron verse, por un momento, cosas maravillosas: fieros jinetes al galope, brujas chillonas cabalgando sobre lobos gigantes, malvados árboles gigantescos lanzando bombas de gárgara de sapo; todos pusieron su granito de arena para poner a prueba, y por lo tanto para reforzar, el telón de seguridad. Y luego se esfumaron. El telón de seguridad formó un círculo completo. La movilidad de la luz violeta se convirtió en un brillo estable y se hizo la calma.


  Los que habían percibido aquellas visiones quedaron aturdidos durante unos segundos y luego se lanzaron a un apasionado parloteo. Marcia se volvió hacia la multitud.


  —¡Silencio!


  La charla cesó al instante.


  —Esto es magia seria. He alzado este telón de seguridad para protegeros, no para ofreceros diez minutos de espectáculo gratuito.


  —¡Ya lo estamos pagando! —gritó un valiente desde la seguridad del gentío.


  Marcia lanzó una mirada fulminante en la dirección del espontáneo que había osado interrumpirla, y su voz se afiló como el acero.


  —Debéis comprender que he levantado el telón de seguridad para protegernos a todos nosotros contra un dominio oscuro que ha tomado el Palacio. —Hizo una pausa para dejar que la información calara y percibió, no sin cierta satisfacción, que el ánimo de la multitud estaba adoptando la debida seriedad y daba muestras de mayor preocupación.


  —Os pido respeto. Esto es por vuestra seguridad. Por la seguridad del Castillo.


  La multitud guardaba silencio.


  —Señora Marcia… —dijo con su infantil vocecilla una niña que estaba en primera fila, que consideraba a Marcia su heroína y que de mayor quería ser maga.


  A pesar de que tenía las rodillas algo doloridas, Marcia se acuclilló.


  —¿Sí?


  —¿Y qué pasará si se escapa el dominio oscuro?


  —No se escapará —dijo Marcia con confianza—. No tienes de qué preocuparte, estaréis completamente a salvo. El Palacio está en cuarentena. El telón de seguridad está ahí solo por si acaso. —Se irguió y se dirigió a la multitud—. Ya no puedo hacer nada más hasta que salga el sol. Mañana, con las primeras luces, fumigaré el Palacio y todo volverá a la normalidad. Os deseo buenas noches.


  Se oyeron unos cuantos murmullos de «gracias» y «buenas noches, extraordinaria» mientras la gente desfilaba camino de su casa; de algún modo, las luces en la Vía del Mago ya no parecían tener interés. Marcia contempló con cierto alivio a la multitud dispersándose. Le preocupaba tener a tanta gente cerca de algo tan poderoso como un telón de seguridad. Los diversos magos, escribas y aprendices también empezaron a marchar hacia sus hogares.


  —¡Señor Bott! —lo reclamó Marcia cuando el orondo proveedor de capas se escabullía en busca de su cena.


  —Maldición —murmuró Bertie en voz baja. Pero no se atrevió a ignorar a la jefa, que era como llamaban a Marcia en la Torre del Mago—. ¿Sí, señora Marcia? —dijo, haciendo una ligera reverencia.


  —Eso no es necesario, señor Bott —masculló Marcia, que no soportaba la menor muestra de lo que ella llamaba servilismo—. Haréis la primera guardia en el punto de fusión. Estoy segura de que ya sabéis que siempre es posible que haya un punto débil. Mandaré un relevo a medianoche.


  —¿A medianoche? —jadeó Bertie.


  Le rugía el estómago ante la idea de las salchichas, el puré y la salsa de carne que su mujer preparaba siempre para la noche más larga y que, con toda seguridad, le esperaban en casa.


  A diferencia de Bertie Bott, Rose parecía poco dispuesta a marcharse. Miraba con asombro el telón de seguridad.


  —Yo vigilaré, señora Marcia —se ofreció.


  —Gracias, Rose —dijo Marcia—, pero ya se lo he pedido al señor Bott.


  Bertie se pasó una mano por la frente con languidez.


  —A decir verdad, señora Marcia, creo que me siento un poco desfallecido —dijo.


  —Ah, ¿sí? —repuso Marcia—. Pues si Rose hace la guardia sin cenar nada, será ella la que desfallecerá. Mientras que usted, señor Bott, dispone de un montón de… reservas.


  Rose se armó de valor al notar que Marcia esbozaba media sonrisa mientras miraba a un incómodo Bertie Bott.


  —Me encantaría hacer la guardia, señora Marcia —insistió—. De verdad. El telón de seguridad es asombroso. Nunca había visto algo así.


  Marcia cedió. Rose le gustaba y no quiso mellar su entusiasmo. Y tras la notoria ausencia de su propio aprendiz, Marcia agradeció un poco de entrega.


  —Muy bien, Rose, pero vuelve a la Torre del Mago y come algo primero. Tómate una hora, como mínimo. Luego puedes volver y relevar al señor Bott. Y bien, señor Bott, ¿algo que decirle a Rose?


  —Gracias, Rose —dijo Bertie Bott dócilmente.


  Bertie observó a Rose y a Marcia dirigirse hacia la torre del Mago y suspiró. En el aire frío, pateó con los pies en el suelo y se envolvió en su capa cuando otro remolino de nieve llegó desde el río. Iba a ser una hora muy larga.


  ~~ 24 ~~


  Cosas de Palacio


  [image: Imagen]


  Mientras Merrin deambulaba por el Manuscriptorium, intimidando a Jillie Djinn y escribiendo palabrotas en los escritorios de los escribas, los acontecimientos que había puesto en marcha estaban empezando a desplegarse.


  En lo alto de Palacio, una Cosa abrió la puerta de una diminuta estancia sin ventanas al final del pasillo de Merrin.


  —Es… el… momento… —dijo.


  Confuso, desaliñado y todo magullado por la recogida, Simón Heap, lentamente, se puso en pie.


  —Ven —ordenó la cavernosa voz de la Cosa.


  Simón no se movió.


  —Ven.


  —No —graznó Simón, tenía la garganta dolorosamente seca por la falta de agua.


  La Cosa se apoyó con indiferencia en el marco de la puerta y miró a Simón con lo que podría haber sido una mezcla de diversión y aburrimiento.


  —Si no vienes, la puerta se cerrará —canturreó—. Quedará cerrada durante un año. Transcurrido el cual, la única persona que podrá abrir la puerta será tu madre.


  —¿Mi madre?


  —Estará encantada de volver a verte, sin duda. —La Cosa hizo un ruido como de gallina estrangulada; Simón sabía que, en el lenguaje de una Cosa, aquello era una risotada—. A pesar de que no serás más que un montón de harapos viscosos en su buhardilla.


  —¿En su buhardilla? ¿Ahí es donde estoy? —preguntó Simón, que no recordaba nada de la recogida.


  —Estás en el Palacio. —La cosa retrocedió a través de la puerta—. Si no vienes ahora, cerraré la puerta. Y luego le echaré la llave.


  La puerta empezó a cerrarse. Simón imaginó a Sarah Heap abriéndola al cabo de un tiempo… tal vez al cabo de unos años.


  —¡Espera! —gritó, y salió corriendo de la habitación.


  Simón siguió a la Cosa, que se dedicaba a arrastrar los pies con su peculiar desplazamiento cangrejil por el pasillo de la buhardilla, y descendía golpeteando los mismos escalones estrechos que Jenna y Beetle habían subido aquella tarde. Simón temía lo que pudiera encontrarse. ¿Tal vez la Cosa tenía a sus padres prisioneros… o algo peor? ¿Y Jenna? Sabía que, si alguno de ellos lo veía con la Cosa, darían por sentado que había sido él. Le echarían la culpa de todo. Simón sintió que un sentimiento de antigua autocompasión se cernía sobre él, pero lo dejó de lado. Él se bastaba para culparse, se dijo con severidad.


  La Cosa arrastraba los pies con sorprendente rapidez por el amplio pasillo superior, y Simón la seguía a su paso, con la sensación de estar chapoteando en melaza. Se lo tomó como una buena señal; tenía entendido que esa era la sensación que se tenía cuando se caminaba a través de la oscuridad, pero nunca la había experimentado.


  Un silencio opresivo impregnaba el Palacio. Incluso los fantasmas nocturnos que solían frecuentar las distintas salas y pasillos estaban calmados y silenciosos, salvo uno —una institutriz— que era presa del pánico. Sus gritos intermitentes cortaban el aire y hacían que a Simón le corrieran escalofríos por la espalda. Muchos de los fantasmas habían estado haciendo su regular desfile nocturno por el pasillo, esperando que la Princesa los viera, cuando la oscuridad había caído de forma inesperada. Ahora se habían quedado pegados, incapaces de moverse a través del espesor de la oscuridad, y Simón no podía hacer otra cosa por ellos más que atravesarlos. Cada vez que sentía una suave ráfaga de aire frío y un poco rancio, se ponía enfermo. Pero un fantasma al que no atravesó fue el de sir Hereward; fue sir Hereward quien lo atravesó a él.


  Durante el inicio del dominio oscuro, sir Hereward había permanecido obstinadamente en su puesto fuera del dormitorio de Jenna, con la espada preparada. No estaba muy seguro de para qué estaba preparado, pero al fantasma no iba a pillarle un poco de oscuridad durmiendo la siesta. Sin embargo, a medida que la oscuridad fue profundizando e infiltrándose hasta el último rincón, hasta la última grieta, incluso sir Hereward acabó poniéndose nervioso. En dos ocasiones, el fantasma había percibido algo que iba hacia la puerta de Jenna… había oído el quejido delator de la puerta y los chirridos de las anillas de la cortina al ser apartada a un lado… pero en las dos ocasiones su espada no había atravesado más que aire. Sir Hereward ansiaba un poco de luz para poder ver y una buena pelea limpia contra algo real. Así que, cuando se oyeron los pasos humanos de Simón, haciendo crujir las antiguas tablas del suelo, perturbando el aire de un modo que los fantasmas y las cosas no hacen, sir Hereward echó a correr por el pasillo que conducía a la habitación de Jenna y emboscó a Simón al espeluznante grito de «¡Ya te tengo, bribón!».


  —¡Arg! —gritó Simón, muy asustado.


  La Cosa miró hacia atrás por un instante y continuó con su paso de cangrejo hacia la galería en lo alto de la escalera principal. Simón siguió con decisión a la Cosa, pero sir Hereward no iba a dejar escapar a su enemigo tan fácilmente. Fue tras él, lanzándole espadazos mientras se alejaba. Simón se sintió como si le atacara un molino de viento. Una y otra vez, la espada de sir Hereward silbaba sobre él. Aunque la espada del fantasma no tenía sustancia, era una sensación muy desagradable tener un sable fantasmagórico dándote estocadas. De hecho, tal era la ira del fantasma que la esgrimía, que la espada incluso causaba un sonido, un afilado «fiuu, fiuu», cuando cortaba el aire. Simón sabía que si la espada de sir Hereward hubiera sido real, ya no estaría de una pieza; probablemente, no estaría ni de dos ni de tres. No era un pensamiento consolador.


  —¡Tú! ¡Sé quién eres! —Fiuuu, fiuuu.


  La asombrosa potencia de voz de sir Hereward llenó el espeso silencio… y dejó pasmada a la institutriz, que se quedó callada por un momento, lo cual era de agradecer.


  —Reconozco tus cabellos de Heap —fiuuu—, y tu cicatriz. La Princesa me lo ha contado todo sobre ti —fiuu, fiuu—. Tú, bribón, eres la oveja negra de los Heap —fiuu—. ¡Eres el malvado hermano que secuestró a su propia hermana indefensa! —Fiuuu, fiuuu, fiuuu, se envalentonó sir Hereward.


  Simón siguió adelante, en pos de la Cosa, mientras trataba de dilucidar qué demonios iba a hacer. Pero resulta difícil pensar mientras un fantasma armado desencadena una retahila de insultos y un torrente de espadazos bien dados.


  Sir Hereward no le daba respiro.


  —¡No creas —fiuuu— que puedes escapar de la justicia, canalla! ¡Me vengaré! —Fiuuu, fiuuu—. ¿Cómo puedes tratar a una joven princesa de forma —fiuuu— tan vil?


  Simón pensó que era preferible ignorar al fantasma y seguir adelante, pero eso solo pareció encolerizar más a sir Hereward.


  —¡Bribón! ¡Corres como el cobarde que sin duda eres! —Fiuuu—. ¡Detente y lucha de una vez como un hombre! —¡Fiuuu, fiuuu, fiuuu!


  De pronto, Simón ya no pudo más. Se detuvo y se volvió para encararse con su tormento.


  —Soy un hombre —dijo—, cosa que no se puede decir de ti.


  Sir Hereward bajó su espada y miró a Simón con absoluto desprecio.


  —Una burla barata, caballero, pero no esperaba menos. Disponte a luchar.


  Simón se sentía muy cansado. Extendió las manos para mostrar que no tenía un arma.


  —Mire, sir Como-se-llame, no quiero pelear. No en este momento. Aquí ya están pasando suficientes cosas sin necesidad de esto, ¿no le parece?


  —¡Ja! —se burló sir Hereward.


  —Y siento muchísimo lo de Jenna… la princesa Jenna. Hice algo terrible y haría cualquier cosa por repararlo, pero no puedo. Le he escrito pidiéndole que me perdone, y espero que un día lo haga. Es todo lo que puedo hacer.


  —¡Silencio! —ordenó la Cosa.


  Sir Hereward escudriñó la oscuridad y vio la débil sombra de la Cosa. Pero la Cosa no veía —ni oía— al fantasma. Había optado por aparecer únicamente ante Simón; el fantasma tenía experiencia de sobra para no arriesgarse a aparecer ante cualquier cosa oscura.


  —Eres escoria, Heap —dijo sir Hereward, volteando su espada de nuevo—. Has traído a Palacio cosas oscuras.


  Simón se exasperó. ¿Por qué la gente, incluidos los fantasmas, pensaba siempre lo peor de él?


  —Mira, viejo tonto —replicó—. Odio todo esto de la oscuridad. ¿Puedes metértelo en la cabeza?


  La Cosa, entidad paranoica, en el mejor de los casos, se lo tomó a mal.


  —¡Silencio! —gritó.


  Sir Hereward no se lo tomó mejor.


  —¡¿Cómo te atreves a insultarme, deslenguado?!


  Simón, ya envalentonado, se encaró con sir Hereward.


  —Te insultaré si quiero, estúpido… ¡Aaaaaaaaarg! —Las manos de la Cosa agarraron de pronto el cuello de Simón.


  —Es peligroso que te burles de mí —siseó la Cosa.


  —Gaaarrr… —Simón se asfixiaba. El olor a descomposición le inundó las fosas nasales y las largas e inmundas uñas de la Cosa se le clavaron en la piel.


  Sorprendido, sir Hereward bajó la espada.


  —Si te digo que te calles, tú te callas. —Sir Hereward oyó cómo la Cosa escupía las palabras intimidando a su víctima—. Si no te callas cuando yo te lo ordene, me aseguraré de que calles para siempre. ¿Entendido?


  Simón apenas consiguió asentir con la cabeza.


  La Cosa lo soltó. Simón se tambaleó y cayó, entre náuseas sobre la alfombra.


  —Madre mía —murmuró sir Hereward.


  La Cosa se inclinó sobre Simón.


  —Levántate. Ven —ordenó.


  Sir Hereward vio cómo Simón se arrastraba para ponerse en pie y, agarrándose el cuello herido, se tambaleaba detrás de la Cosa como un cachorrillo travieso. El fantasma empezó a pensar que quizá las Cosas no eran como había creído… y que, muy probablemente, también se había equivocado con Simón Heap. Decidido a averiguar qué estaba pasando, se dispuso a seguir a Simón.


  —Atiende, Heap, necesito algunas respuestas —dijo el fantasma aprovechando el hecho de que la Cosa no podía oírle.


  Simón miró al fantasma con desesperación. ¿Por qué no se largaba? ¿No se daba cuenta de que ya tenía suficientes problemas?


  —Bien, esto es entre tú y yo, Heap. —Captó la mirada inquieta de Simón hacia la Cosa—. No te preocupes, no me aparezco a las cosas. No puede oírme.


  Simón miró al fantasma y percibió una breve sonrisa conspiradora. Un pequeño rayo de esperanza cruzó su mente.


  —Heap, tengo que aclarar una serie de hechos. No quiero mentiras. Limítate a asentir o a negar con la cabeza. ¿Vale?


  Eso era más fácil decirlo que hacerlo, pensó Simón. Sentía como si la cabeza se le fuera a caer de los hombros. Con cuidado, asintió. La variopinta procesión formada por la encorvada y harapienta Cosa, seguida por el maltrecho joven con la ropa sucia y desgarrada y el fantasma manco, avanzó lentamente por el pasillo. El fantasma empezó con sus preguntas.


  —¿Has venido al Palacio por voluntad propia?


  Simón sacudió la cabeza… con mucho cuidado.


  —¿Sabes por qué estás aquí?


  Una lenta negación.


  —¿Sabes dónde está la Princesa?


  Otra lenta negación más.


  —Tenemos que encontrarla. Y para ello tenemos que librar al Palacio de esta… esta infección. —La voz de sir Hereward sonó asqueada—. ¿De acuerdo, Heap?


  Con cierto alivio, Simón asintió. Resultaba menos doloroso que negar.


  —¿Y estás dispuesto a ayudarme a eliminar estas… cosas?


  Simón asintió con tanta vehemencia que se le escapó un gemido. La Cosa se dio la vuelta, la procesión se detuvo y a Simón se le aceleró el corazón. Se llevó las manos a su magullada garganta como si tratara de aliviarla. La Cosa miró a Simón, después se dio la vuelta y prosiguió su arrastrado andar de cangrejo hacia el rellano de la galería.


  —Necesitamos un plan de acción —dijo sir Hereward, adoptando actitud de campaña—. Lo primero que necesitamos…


  Simón no oyó ninguno de los planes de sir Hereward. La Cosa, harta de llevar rezagado a Simón, lo estaba esperando. En cuanto Simón llegó a su altura, lo agarró de sus desgarradas ropas, tiro de él por la galería y lo empujó escaleras abajo. Simón, medio corriendo, medio cayéndose, descendió hasta el vestíbulo de entrada, donde un grupo de veinticuatro cosas lo estaban esperando.


  Sir Hereward se aventuró escaleras abajo con mucha cautela. Desde su ventajosa posición, contempló el penoso avance de Simón a través del vestíbulo, azuzado y golpeado a medida que avanzaba hacia las puertas del Palacio. El fantasma llegó al pie de las escaleras y, no sin cierto miedo, se metió entre el grupo de cosas. No era una experiencia gratificante. A los fantasmas no les gusta ser atravesados, pero que te atraviese algo oscuro es una sensación verdaderamente desagradable. A sir Hereward no le había sucedido nunca, sin embargo, mientras seguía a Simón por el vestíbulo, le sucedió unas diez veces, por lo menos. El fantasma siguió adelante con resolución. Su tarea consistía en proteger a la Princesa, y, para ello, consideró que era necesario mantenerse cerca de Simón. Sir Hereward sabía que si alguien podía deshacerse de las cosas, devolver el Palacio a la Princesa, sería un joven vivo, y no un viejo fantasma manco. Y además, no le gustaban los matones. Había confundido a Simón con uno, pero ahora se había dado la vuelta a la tortilla. O a las tortillas. Si las cosas supieran hacer tortillas.


  Simón había llegado a las puertas del Palacio. Una fina y titilante película de magia púrpura las cubría, por lo que la Cosa mantuvo una respetuosa distancia.


  —Abre las puertas —ordenó la Cosa.


  —¡Ni se te ocurra! —dijo sir Hereward, comprendiendo de pronto lo que sucedía—. No podemos dejar que corran por todo el Castillo.


  Simón ignoró a sir Hereward; ya tenía bastante en qué pensar. Se quedó mirando fijamente a la Cosa, pero sus pensamientos iban a toda prisa. Ahora entendía por qué había sido recogido: para romper la cuarentena. Una auténtica entidad oscura no puede atravesar en ningún caso una cuarentena, ya que se trata de una poderosa clase de antioscuridad. Hacía falta un ser humano con conocimiento oscuro, conocimiento que las cosas sabían que Simón poseía. Era bien sabido que las cosas buscarían a humanos para hacer algo así, pues ningún humano puede ser totalmente oscuro: todos conservan en alguna parte un pequeño residuo de bondad. Incluso Dom Daniel había tenido un poquito: el viejo nigromante, en una ocasión, recogió a un gato callejero y le puso un platillo de leche; una Cosa lo habría despellejado y se lo habría comido.


  El grupo de cosas se estaba impacientando.


  —Abre… abre… ¡abre! —susurraban al unísono.


  Simón decidió que, fueran cuales fuesen las consecuencias para él, no abriría las puertas. Si alguien, y estaba seguro de que había sido Marcia, había puesto al Palacio en cuarentena sería por una buena razón, seguramente para mantener aislado al dominio oscuro en un único lugar y proteger el Castillo. Él habría hecho lo mismo, y también la habría reforzado con un cordón. No dudada de que Marcia lo habría hecho incluso mejor, y no quería estropearlo.


  —No —graznó Simón—. No lo haré. No abriré las puertas.


  —¡Bien dicho! —exclamó con brusquedad sir Hereward.


  —Abre… las… puertas… —repitió la Cosa que lo había medio estrangulado.


  —No —dijo Simón.


  —Entonces, puede que tu madre te convenza.


  La Cosa entrelazó sus toscas y desiguales manos y Simón oyó crujir sus nudillos, uno por uno. Observó cómo se abría paso entre el grupo de cosas y, llevándose consigo a otras cuatro, se apresuró por el Largo Paseo en dirección a la salita de Sarah.


  Seguramente, pensó Simón, su madre ya no estaría en el Palacio… ¿O sí?
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  Simon y Sarah
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  Sarah Heap parecía más pequeña de lo que Simón recordaba. De hecho, cuando las cosas que habían ido a buscarla volvían al vestíbulo de entrada, Simón no pudo ver ni rastro de Sarah. Durante un breve instante de esperanza, pensó que, después de todo, su madre no estaba allí. Pero según se acercaban, Simón distinguió los descoloridos rizos rubios de Sarah, apenas visibles entre el grupo que la escoltaba. Murmurando con ese estilo agitado que tienen las cosas cuando saben que algo desagradable le va a suceder a un humano, azuzaron a Sarah Heap hacia Simón. Sarah se quedó mirando a Simón, horrorizada, y en su rostro Simón leyó lo que tanto había temido ver: su madre pensaba que aquello era cosa suya.


  —Mamá, mamá, por favor, yo no he sido. ¡Yo no he sido! —dijo Simón, convertido al instante en un chiquillo acusado injustamente de algo.


  Estaba claro que Sarah no le creía.


  —¡Oh, Simón! —suspiró. Pero los siguientes segundos hicieron que Sarah cambiara de idea.


  —Y ahora, abrirás la puerta —recitó la Cosa estranguladora.


  —N… no —tartamudeó Simón.


  —Lo harás —le aseguró la Cosa.


  Apartó de un empujón a una Cosa más pequeña que había junto a Sarah, levantó sus huesudas manos y las engarzó en torno al cuello de la mujer, que parecía, pensó Simón, extremadamente delgada y frágil.


  —Simón —susurró Sarah—. ¿Qué es lo que quieren?


  —Quieren salir, mamá. Pero no pueden. Quieren que yo lo haga en su lugar.


  —¿Salir fuera, al Castillo? —Sarah estaba horrorizada—. ¿Todas estas? ¿Ahí fuera? ¿Con toda esa pobre gente?


  —Sí, mamá.


  Sarah miró con indignación.


  —Ningún hijo mío hará algo así, Simón.


  —Pero, mamá, si no lo…


  —¡No! —dijo Sarah con fiereza. Cerró los ojos.


  La Cosa apretó sus dedos alrededor del cuello de Sarah.


  —¡No! —gritó Simón. Saltó sobre la Cosa para liberar a su madre, pero las otras cuatro cosas se abalanzaron sobre él.


  —¡Déjala, déjala, por favor! —gritó Simón.


  —Cuando abras la puerta, la dejaré —replicó la Cosa, apretando la garganta de Sarah con los pulgares.


  Las manos de Sarah arañaban inútilmente a la Cosa, y emitía jadeos mientras luchaba por respirar.


  Simón estaba desesperado.


  —No… por favor, déjala.


  Los ojos vacíos de la Cosa se fijaron en Simón.


  —Abre… la… puerta —ordenó.


  Simón miró desesperadamente a su alrededor, buscando la ayuda de sir Hereward. Pero el fantasma había sido desplazado hacia atrás por el grupo de cosas apiñadas para poder ver mejor, y todo cuanto Simón alcanzaba a ver era la punta de la espada agitándose inútilmente en el aire. Estaba solo.


  Sarah emitió un fuerte y áspero jadeo y se quedó flácida.


  Simón no podía soportarlo más: estaba matando a su propia madre. Lo único que tenía que hacer era abrir una condenada puerta y ella viviría. Si no lo hacía, moriría. Semejante certeza lo abrumaba. Era lo único que importaba. Todo lo demás pertenecía al futuro, pero su madre estaba muriendo en ese preciso instante, ante sus ojos. Simón tomó una decisión: todo el mundo tendría que aprovechar su oportunidad; al menos tendrían una… no como Sarah, que no tenía ninguna a menos que él se la proporcionara. Se acercó a las puertas del Palacio y puso las manos sobre la delgada película de magia que cubría la vieja madera. Y luego, odiando cada segundo que transcurría, Simón Heap pronunció las palabras que habrían de permitirle revocar la cuarentena.


  La Cosa soltó a Sarah como si fuera una patata caliente; para las cosas, los humanos no eran objetos agradables de tocar.


  —Ábrela —le siseó a Simón.


  Simón giró el enorme picaporte de bronce y tiró hacia sí para abrir las pesadas puertas dobles. Las cosas salieron del Palacio como un chorro de aceite sucio, pero Simón no les prestó atención; estaba arrodillado sobre las desgastadas losas de piedra caliza, sosteniendo a Sarah. Ella tomó una larga y sibilante bocanada de aire, tan larga que Simón se preguntó cuándo acabaría. Poco a poco, el moteado azul de su rostro se tiñó de rosa, y los ojos de Sarah se abrieron parpadeando. Levantó la vista hacia su hijo mayor, confundida.


  —¿Simón? —Gruñó con un susurro dolorosamente ronco. Lo miró como si lo estuviera viendo por primera vez—. ¿Simón?


  Con gran ternura, Simón la ayudó a incorporarse. Una repentina ráfaga de nieve se coló por las puertas abiertas. Sarah lo miraba fijamente, recordando.


  —Simón, no habrás… —susurró.


  Simón miró hacia sir Hereward, sin atreverse a responder.


  El fantasma miró a Simón con tristeza. No había nada que decir. Él habría hecho lo mismo por su propia madre, pensó.


  —Simón —dijo Sarah—. No las habrás dejado salir, ¿verdad? Oh, no…


  Sarah volvió a hundirse hacia el suelo y Simón la depositó con sumo cuidado. Se sentó a su lado, sosteniéndole la cabeza entre sus manos. Había cometido un error. Lo sabía. Pero solo había podido elegir entre dos malas opciones. ¿Qué clase de elección es esa?
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  Ausencias
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  Beetle —dijo Marcia, mientras se detenían ante el Servicio de traducción de lenguas muertas de Larry y Beetle buscaba su llave—. ¿Qué planes tienes para esta noche?


  Beetle pensó con tristeza en cuáles habían sido sus planes: la fiesta en el Palacio del decimocuarto cumpleaños de Jenna. La esperaba desde hacía meses. Sabía que la cancelación de una fiesta resultaba insignificante ante lo que había sucedido en el Palacio aquella noche, pero si le hubieran preguntado qué lamentaba más en aquel momento habría reconocido que era la anulación de la fiesta.


  —Ninguno —contestó.


  —Dada la continuada ausencia de mi aprendiz —había cierta crispación en la voz de Marcia— agradecería mucho la ayuda de un asistente… de un asistente competente. Un asistente que no se escaquee ni malgaste el tiempo con un viejo alquimista de mala reputación. —Marcia casi escupió las últimas palabras. Recobró la compostura y prosiguió—. Así que, Beetle, ¿qué me dices de pasar la noche en la Torre del Mago y ayudarnos con los preparativos para la fumigación de mañana?


  Una vez más, Beetle tuvo la incómoda sensación de ser la segunda opción después de un Septimus ocupado en otros menesteres. Pero aquella no era una oferta que quisiera rechazar. La alternativa era arrastrarse hasta su pequeña habitación en la parte trasera del servicio de traducción, cuidando de no despertar al irascible Larry… cosa que no había conseguido todavía. Larry tenía el sueño ligero y siempre se despertaba con una retahila de maldiciones en latín, que, dados los conocimientos que había adquirido recientemente, Beetle entendía a la perfección.


  Así que contestó:


  —Sí, me encantaría.


  —Estupendo. —Marcia parecía satisfecha.


  Mientras Beetle y Marcia caminaban por la Vía del Mago, el telón de seguridad iluminaba la noche detrás de ellos, ambos ocupados en pensamientos acerca de quién podría haber quedado aislado en el Palacio, dentro del dominio oscuro. Los pensamientos de Beetle lo llevaron a su terrible tarde… y solo entonces se acordó del libro que le había quitado a Merrin.


  Lo sacó de su bolsillo y se lo tendió a Marcia.


  —Me olvidaba. Merrin tenía esto. Se lo quité justo cuando estaba haciendo el lárgate. Seguro que tú ya tienes una copia, pero pensé que te interesaría.


  Marcia se detuvo en seco, cosa que sucedió bajo un poste de antorcha. Se quedó mirando el poco atractivo y pegajoso librito que tenía en las manos y lanzó un largo y profundo silbido. Beetle se quedó un tanto sorprendido; no sabía que Marcia silbara.


  —Beetle, te puedo asegurar que no tengo una copia; de este, solo hay uno —dijo Marcia, dando vueltas al manoseado libro con asombro—. Hace años que he querido tenerlo en mis manos. Es el índice, la llave de los secretos, de un libro muy importante. —Miró a Beetle con los ojos brillantes de emoción—. Beetle, no puedo explicar cuánto me alivia esto. Tengo que confesar que lo que he visto esta noche en el Palacio me ha asustado y, con franqueza, no estaba del todo segura de que pudiéramos deshacernos de ello. Temía que nunca más pudiéramos volver a usar el Palacio… que fuera forzoso dejarlo en cuarentena para siempre. —Marcia sacudió la cabeza, consternada.


  Hojeó con rapidez El índice oscuro.


  —Asombroso…, maravilloso. Es la clave. Beetle… ¡acabas de arreglar el día!


  Beetle sonrió.


  —¡Caramba! —exclamó—. No tenía ni idea de que fuera tan importante.


  Marcia se volvió hacia él.


  —Es esencial. Verás, ahora, por primera vez en cientos de años, podemos utilizar los códigos emparejados. Son nuestra protección contra la oscuridad, pero no habíamos podido leerlos desde que esto desapareció junto con La eliminación de la oscuridad. Ese último lo encontré pudriéndose en los marjales Marras, pero no sirve para las cosas verdaderamente importantes sin este de aquí. —Agitó triunfal El índice oscuro—. ¡Ahora podremos deshacernos de esa horrible creación de Merrin Meredith en el Palacio sin ningún problema! —Marcia miró a Beetle con una amplia sonrisa—. Espero que no te importe que lo tome prestado por esta noche…


  Beetle se quedó bastante desconcertado.


  —¡Oh, no me importa! Claro que puedes cogerlo —dijo—. De hecho, me gustaría que te lo quedaras. Algo así solo debería pertenecer a un mago extraordinario.


  —Muy cierto —aprobó Marcia—, pero gracias de todos modos. —Metió El índice oscuro en su bolsillo más seguro—. Y ahora —añadió— haremos una visita al Manuscriptorium. Tengo que recoger una cosa allí.


  Qué fastidio, pensó Beetle.


  La puerta del Manuscriptorium estaba cerrada, pero Marcia tenía llave. A Jillie Djinn aquello le causaba una enorme indignación, pero no podía hacer nada al respecto. Los magos extraordinarios siempre disponían de una llave del Manuscriptorium para casos de emergencia, como aquel, según Marcia. Giró la llave en la reacia cerradura y la puerta se abrió sin el habitual sonido metálico. El contador se desconectaba cada noche, una vez que los escribas abandonaban el edificio.


  De mala gana, Beetle siguió a Marcia hacia el interior de la desaliñada oficina de atención al público. Había estado allí demasiadas veces aquel día para que le hiciera gracia.


  —Tampoco es mi lugar preferido —dijo Marcia en voz baja—. Pero necesito recoger la mitad del código emparejado correspondiente al Manuscriptorium. En la Torre del Mago tenemos la otra mitad de la pareja, claro, pero, por desgracia, la mitad del Manuscriptorium está aquí, en algún lugar que solo conoce la jefa de los escribas herméticos. —Marcia suspiró—. Lo único que desearía es que no se tratara de esta jefa de los escribas herméticos. —Miró a Beetle, esperanzada—. Supongo que tú no sabrás dónde puede estar…


  Beetle sacudió la cabeza.


  —No tengo la menor idea ni del aspecto que puede tener el código emparejado —dijo.


  —El del Manuscriptorium es un pequeño disco plateado con unas líneas que irradian. Creo que tiene un agujero en el centro en el que los antiguos escribas herméticos solían meter un hilo para colgárselo del cuello. En aquellos tiempos, usaban mucho los códigos emparejados —dijo Marcia con nostalgia—. La mitad del Manuscriptorium es mucho más pequeña que la de la Torre del Mago, la que tenemos arriba, en la biblioteca de la pirámide. Ninguna de las dos parece gran cosa por separado, pero, cuando las juntas, son mucho más, por lo visto. Y enseguida lo vamos a comprobar. —Marcia parecía encantada. La posibilidad de realizar, una vez más, una magia tan antigua le producía una profunda emoción.


  Recorrieron el Manuscriptorium, que estaba desierto, envuelto en sombras e iluminado solo por la luz que llegaba desde el sótano, donde vivía y trabajaba el escriba de conservación, preservación y protección, Ephaniah Grebe. DeJillie Djinn no había ni rastro.


  —La señorita Djinn debe de estar en sus habitaciones —le susurró Beetle a Marcia—. Nunca baja aquí después de que los escribas se hayan ido a casa. Se va arriba, a comer galletas. Y a contar cosas.


  Beetle condujo a Marcia a través de las hileras de escritorios en la parte trasera del Manuscriptorium, hasta un corto tramo de escaleras gastadas con una abollada puerta azul en lo alto. Marcia subió los escalones y tiró con irritación de la cam panilla de plata junto a la puerta. El tintineo lejano de una campana sonó desamparado en algún punto en lo alto del edificio. Esperaron el sonido de los pasos de Jillie Djinn bajando, pero no vino nadie. Marcia, impaciente, volvió a tirar de la campanilla. No hubo respuesta.


  —Qué contrariedad —murmuró Marcia—. La jefa de los escribas herméticos debería estar siempre disponible en caso de emergencia. —Volvió a bajar los escalones—. Tendremos que buscar en este mísero lugar hasta que la encontremos. Tiene que estar en alguna parte.


  De pronto, algo llamó la atención de Marcia. Señaló hacia la angosta arcada en el lateral del Manuscriptorium que conducía a la Cámara Hermética.


  —Me ha parecido ver entrar a alguien con el rabillo del ojo. Pero ella debe de habernos visto… ¿A qué está jugando? —Marcia se apresuró hacia allí, con sus zapatos de pitón repicando en las viejas tablas de roble.


  Beetle se quedó atrás Mientras Marcia cruzaba la arcada hacia el oscuro pasillo que conducía a la Cámara, pero le hizo señas de que la siguiera y fue tras ella.


  A la Cámara Hermética, el sanctasanctórum del Manuscriptorium, se llegaba a través de un pasillo con siete esquinas, diseñado especialmente para capturar cualquier magia extraviada que pudiera intentar escapar de la cámara o, cómo no, entrar y alterar el delicado equilibrio interno. También era completamente a prueba de luz, estaba insonorizado… y resultaba más bien inquietante.


  Mientras Beetle seguía el rumor del roce de la capa de Marcia barriendo el suelo de piedra del pasillo, tuvo la incómoda sensación, por el modo en que ella había aminorado el paso, de que estaba un poco asustada. A medida que se adentró en el pasillo y desapareció todo vestigio de luz, Beetle también empezó a sentir un poco de miedo, pero, en cuanto volvieron la séptima y última esquina, la luz de la Cámara Hermética inundó los últimos metros del pasillo y Beetle se relajó. Medio tapada por la ondeante capa de Marcia, vio con cierto alivio, pues había tenido la impresión de que Marcia se esperaba algo completamente distinto, a la jefa de los escribas herméticos, Jillie Djinn, sentada en la familiar mesa redonda.


  Después de la oscuridad del pasillo, los blancos muros de la Cámara Hermética la hacían aparecer deslumbrante. Beetle miró a su alrededor; todo tenía el aspecto que recordaba. El antiguo espejo oscuro estaba apoyado contra las mal enyesadas paredes, como el anticuado ábaco. La gran mesa redonda estaba en el centro y, debajo, los pequeños pies de Jillie Djinn, con sus sobrios y tristemente gastados zapatos negros de cordones, descansaban sobre la trampilla principal del Túnel de Hielo, la cual, observó Beetle con alivio, estaba cerrada, y no cabía duda de que llevaba mucho tiempo así, a juzgar por el polvo que la cubría.


  Jillie Djinn parecía más pequeña de lo que Beetle recordaba. La estridente luz de la cámara puso de manifiesto el desaliño de sus ropas de seda azul oscuro, una dejadez que él no había visto antes. Jillie Djinn siempre había sido bastante aficionada a la ropa de seda nueva y, muy en particular, a conservarla limpia, pero ahora la llevaba arrugada y delante tenía lo que sospechosamente parecían ser manchas de salsa. Beetle estaba sorprendido. Pero lo que le parecía más preocupante era que Jillie Djinn, en realidad, estaba sin hacer nada. No tenía delante de ella libros de tablas de cálculo abiertos, ni gruesos libracos repletos de interminables columnas de sus diminutos números, listos para que un pobre escriba los transcribiese por triplicado para el día siguiente. Estaba allí sentada, encorvada ante la mesa desnuda, mirando al vacío, y no parecía que se hubiera percatado siquiera de la intrusión de sus visitantes. Era como si no estuviera allí.


  Una sombra de preocupación cruzó el rostro de Marcia, pero fue directa al grano.


  —Señorita Djinn —dijo con viveza—. He venido a recoger la mitad del código emparejado del Manuscriptorium.


  Jillie Djinn se sorbió la nariz y, para sorpresa de Beetle, se la limpió con la manga. Pero no respondió.


  —Señorita Djinn —dijo Marcia—, se trata de un asunto importante. Debe poner a disposición del mago extraordinario que lo solicite la mitad del código emparejado correspondiente al Manuscriptorium a cualquier hora del día o de la noche. Comprendo que no ha sido solicitado durante muchos cientos de años, pero yo lo solicito ahora.


  Jillie Djinn no reaccionó. Era como si no hubiera entendido una palabra de lo que le había dicho.


  Marcia la miró con preocupación.


  —Señorita Djinn —dijo en voz baja—. ¿Debo recordarle que el protocolo del código emparejado forma parte del juramento de iniciación de un Jefe de los Escribas Herméticos?


  Jillie Djinn se movió incómoda y volvió a sorber. Tenía un aspecto patético, pensó Beetle. Con lo íntegra y correcta que había sido, y ahora se veía abrumada por sus preocupaciones. Nunca le había caído bien la jefa de los escribas herméticos, pero ahora el desagrado se mezclaba con cierta compasión. Y desasosiego… Allí estaba pasando algo muy malo. Beetle miró a Marcia, quien observaba a la jefa de los escribas herméticos con un nuevo brillo en sus ojos; como un gato a punto de saltar. Y entonces, de repente, lo hizo. Marcia saltó hacia delante y palmeó con ambas manos los hombros de Jillie Djinn.


  —¡Márchate! —ordenó—. Un fogonazo de luz púrpura iluminó la blanca estancia, y Jillie Djinn soltó un chillido agudo.


  Un fuerte silbido salió de debajo de las manos de Marcia, y Beetle se dio cuenta de que algo pequeño y oscuro, no pudo ver con exactitud qué era, saltaba hasta el suelo y se escabullía.


  —Un arroben —murmuró Marcia—. Alguien le ha puesto un arroben. Bestias perversas y muy pesadas. ¿Qué está pasando aquí?


  Marcia examinó ansiosa la Cámara Hermética. Beetle hizo lo mismo. Parecía estar vacía, pero ahora ya no podía estar seguro de nada.


  —Señorita Djinn —dijo Marcia rápidamente—. Es un asunto de la máxima urgencia. Debe entregarme de inmediato el código emparejado.


  Jillie Djinn, aliviada de su carga, ya no estaba encorvada. Pero aún parecía hechizada. Recorrió la estancia con la mirada y, de improviso, realizó un rápido movimiento zigzagueante con la mano sobre la mesa. Se produjo un zumbido sordo y un pequeño cajón se abrió delante de ella. Miró a su alrededor con inquietud, y al instante Jillie Djinn extrajo una pequeña y pulida caja de plata y la depositó sobre la mesa.


  —Gracias, señorita Djinn —dijo Marcia—. Me gustaría comprobar que el código se encuentra en su interior.


  Jillie Djinn miraba a un punto lejano por encima del hombro de Marcia. Asintió con aire ausente y, entonces, una expresión de miedo sacudió sus facciones.


  Marcia estaba ocupada abriendo la caja. En su interior, vio un pequeño disco plateado con un repujado central, tal como aparecía en los dibujos del libro de texto con el que estaba familiarizada. Marcia se puso los anteojos y lo miró más de cerca. Un montón de finas líneas irradiaban desde el agujerito central del disco, y a lo largo de estas se dispersaba una serie de símbolos, algunos de los cuales no había visto desde la semana de codigología avanzada que cursó durante su último año de aprendiz. Marcia estaba satisfecha: se trataba, sin duda, de la mitad del código emparejado del Manuscriptorium.


  En el aire se produjo una repentina perturbación. Marcia se dio la vuelta. Fue embestida, y Beetle vio cómo el pequeño disco plateado volaba por los aires y desaparecía… y luego algo le golpeó con fuerza en el estómago.


  —¡Aaaaaay! —Se dobló, sin aliento.


  —¡Beetle, bloquea el pasillo! —gritó Marcia.


  Aún sin aire, Beetle se lanzó hacia de la entrada del pasillo de las siete esquinas. Algo huesudo y con los codos afilados se precipitó sobre él y Beetle se tambaleó hacia atrás. Se apuntaló estirando los brazos a cada lado del estrecho pasillo, de manera que, fuera lo que fuese aquello, no pudiera pasar. De repente, una mano invisible le agarró el brazo e intentó apartárselo de la pared, Beetle sintió que algo ardiente se le clavaba en la carne.


  —¡Aaaaaay! —gritó.


  —No te muevas, Beetle —dijo Marcia, avanzando hacia él—. Quédate… donde… estás.


  Beetle sentía como si le estuvieran clavando el extremo afilado de un palo al rojo vivo en el brazo, y la expresión de Marcia mientras se acercaba resultaba aterradora. Pero no se movió. La maga extraordinaria se detuvo a un metro escaso delante de él, con sus ojos verdes centelleando de furia. Extendió los brazos y agarró algo, como si estuviera sosteniendo una olla con dos asas.


  —¡Revélate! —dijo triunfal.


  Una nube púrpura llenó la salida de la Cámara Hermética y reveló una forma oscura en su interior. Cuando la nube se disipó, quedó revelada la desgarbada figura de Merrin Meredith, ambas orejas sujetas firmemente por la férrea presa que ejercía Marcia.


  Merrin tragó con dificultad e hizo una mueca. Los bordes del código emparejado estaban afilados.


  —¡Se lo ha tragado! —gritó Marcia sin poderlo creer.
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  El puente de Bott
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  Rose llegaba tarde. Las cosas estaban un tanto revueltas en la Torre del Mago, y había tenido que atender la enfermería hasta que el mago de guardia hubo regresado de la llamada. Pero ahora, emocionada ante la posibilidad de formar parte de la asombrosa obra de magia que era el telón de seguridad, Rose corría por la Vía del Mago, con intención de relevar a Bertie Bott lo antes posible.


  Ante el deslumbrante telón de seguridad, Bertie Bott mantenía una resuelta vigilancia del punto de fusión, ajeno a que solo unos cuantos metros detrás de él, al otro lado del brillante muro púrpura, veinticinco cosas patrullaban de un lado a otro, buscando en silencio la juntura.


  El estómago de Bertie se quejaba. Tenía visiones crueles de la cena: salchichas y puré de patatas chorreando salsa, tarta de melaza y natillas, y, posiblemente, incluso un pedacito de dulce de chocolate, si le cupiera. Bertie suspiró para sus adentros. Seguro que le cabría. Mientras Bertie se preguntaba si prefería acompañar sus embutidos con guisantes o con doble ración de puré, su estómago rugió con más fuerza todavía. Detrás de él, a menos de un brazo de distancia, la Cosa estrangulados se detuvo y escuchó con atención.


  Bertie se estaba quedando helado. Incluso su mejor capa de segunda mano, forrada de piel, no conseguía protegerlo del frío de la noche más larga. Se la quitó un momento para sacudir la piel y espesarla un poco, un truco aprendido en el negocio de las capas, pero al hacerlo, el borde de la capa tocó el telón de seguridad. Bertie nunca supo qué fue lo que le golpeó.


  Como un rayo, la Cosa practicó un agujero a través del punto de fusión, agarró la capa de Bertie con una mano y tiró con fuerza. Bertie cayó hacia atrás en el telón de seguridad. En un instante, la Cosa estranguladora tuvo las manos en la garganta de Bertie y tiró de él hasta dejarlo tendido a través del telón de seguridad, como un pequeño puente jorobado… que con el tiempo quedaría inmortalizado en los libros de texto de aprendiz como el Puente de Bott.


  A cada lado de Bertie la luz púrpura mágica seguía brillando como un muro luminoso, pero ahora había un oscuro boquete, como un diente roto en una sonrisa. Mientras Bertie Bott yacía boca arriba sobre la hierba espolvoreada de nieve, una marea oscura de cosas empezó a fluir por encima de él. (Muchos años después, cuando el telón de seguridad era levantado por alguien que no quería perder su única ocasión de verlo completado, esta escena era lo primero que se rememoraba).


  Rose llegó hasta las dos antorchas que flanqueaban la entrada del Palacio. Se detuvo un momento para recuperar el aliento y luego abrió la verja, sobre la que habían colgado un cartel grande en el que podía leerse un lacónico fiesta CANCELADA. Gudrun la Grande, la vieja fantasma descolorida que guardaba la entrada del Palacio, sonrió a Rose, pero Rose, casi cegada por el sobrecogedor brillo del telón de seguridad, no la vio.


  —Ten cuidado, aprendiz —susurró Gudrun—. Ten cuidado.


  Pero todo lo que Rose oyó fue el susurrar del viento que soplaba desde el río.


  A medida que se acercaba al telón de seguridad, Rose empezó a sentirse inquieta. Rose era una aprendiz sensible, que era consciente, demasiado consciente, según algunos, de la oscuridad. Y Rose poseía un talento que aún no sabía que tenía, pero que iba a descubrir enseguida: podía ver cosas. En busca de Bertie Bott, Rose caminó por la hierba, en dirección al lugar donde sabía que se encontraba el punto de fusión del telón de seguridad, justo enfrente de la entrada del Palacio. La punzada de ansiedad que la había estado incordiando se hizo más intensa. ¿Dónde estaba Bertie Bott? No lo veía por ninguna parte. Y mira que era fácil de ver. Había mucho Bertie que ver. Como llegaba tarde, se preguntó si Bertie se habría ido ya a casa en busca de su cena, pero Rose estaba segura de que ni siquiera un Bertie Bott voraz osaría abandonar un puesto tan importante como aquel.


  Reacia a acercarse más, Rose aminoró la marcha hasta detenerse. Tenía la extraña sensación de que, cuanto más empeño ponía en encontrar a Bertie, menos podía ver. Se estremeció y se arrebujó en su capa verde de aprendiz, no para calentarse —aún conservaba el calor de la carrera—, sino para protegerse. Contra qué, no estaba segura.


  —¿Bertie? —lo llamó medio susurrando—. ¿Bertie?


  No hubo respuesta.


  Rose decidió emplear un viejo truco de mago. Se quedó quieta y giró la cabeza despacio de un lado a otro, dejando a sus ojos «que vean lo que vean». Y así lo hicieron. De repente, Rose vio la brecha en el telón de seguridad, y a las cosas que por allí salían. Cosas monstruosas y sombrías avanzando hacia ella como si todas sus pesadillas se hubieran concentrado en una.


  Rose echó a correr. Corrió tan rápido que, antes de comprender el verdadero significado de lo que acababa de ver, ya había recorrido la mitad de la Vía del Mago. Y siguió corriendo, todo lo rápido que pudo, de vuelta a la Torre del Mago para contárselo a Marcia.


  Pero Marcia no estaba allí.


  Marcia seguía en el Manuscriptorium.
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  Herméticamente Sellado
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  Cuando Rose pasaba corriendo por delante de las oscuras ventanas del Manuscriptorium, Marcia forcejeaba en el interior para colocarle a Merrin una cincha de bloqueo en las muñecas.


  Merrin no dejaba de resistirse, y Marcia estaba sorprendida de lo poderoso que se había vuelto. Estaba utilizando la contención más potente que podía emplear sin ponerlo en peligro, y aún no había conseguido dominarlo del todo.


  Los oscuros ojos de Merrin ardían de furia y sacudían los pies intentando darle patadas. El oro de su anillo de las dos caras refulgía mientras forcejeaba con las muñecas, tensando la cincha de bloqueo hasta casi romperla. Después de un torrente de insultos, Marcia también impuso silencio sobre Merrin, pero no había servido para que dejara de mover la boca. Marcia era, a su pesar en este caso, una buena lectora de labios.


  Un sonoro golpeteo llegó desde la puerta exterior. Marcia hizo un ademán irritado.


  —Beetle, ve a ver quién es y dile que se largue.


  Beetle salió a la oficina principal. Abrió la puerta y se encontró a Marcellus Pye al otro lado.


  —Ah, escriba Beetle. —Marcellus pareció aliviado—. Me alegro de que seas tú.


  Hacía mucho que Beetle había dejado de intentar explicarle a Marcellus Pye que ya no era, y que, de hecho, no había sido nunca, un escriba del Manuscriptorium.


  —Discúlpeme, señor Pye —dijo, cerrando la puerta—, estamos algo ocupados en este momento.


  Marcellus metió el pie en el hueco de la puerta.


  —Acabo de estar en el Palacio, para la fiesta, y me he encontrado con que han levantado un telón de seguridad. —Parecía preocupado—. Mi aprendiz, Septimus Heap, se dirigía hacia allí y temo que esté en peligro. Se me ocurrió pasar por aquí de camino hacia la Torre del Mago. ¿No estará ahí dentro, por casualidad?


  —No, no está aquí. No lo he visto y, antes de que pregunte, no sé dónde está. —La contrariedad era patente en la voz de Beetle. Estaba harto de que todo el mundo le preguntara por Septimus—. Discúlpeme, señor Pye, pero ¿le importaría marcharse ya? Tenemos cosas que hacer. ¿Podría apartar el pie, por favor?


  Pero Marcellus no se movió; de repente, algo en el extremo de la Vía del Mago más cercano al Palacio llamó su aten ción. Beetle aprovechó la oportunidad para cerrar la puerta. Tuvo que apoyarse y empujar con fuerza para cerrarla y, mientras echaba la llave, vio cómo Marcellus ejecutaba un extraño tipo de danza.


  Beetle decidió ignorarlo.


  Marcellus empezó a aporrear la puerta.


  Marcia salió a la oficina principal, sujetando a Merrin por la cincha de bloqueo. Jillie Djinn les seguía, arrastrando los pies, como un fantasma.


  —¿Pero qué está pasando aquí, Beetle? —quiso saber Marcia.


  —Es Marcellus —dijo Beede—. No se irá. Está buscando a Septimus.


  La preocupación cruzó el rostro de Marcia.


  —Yo creía que Septimus estaba con él.


  —Pues se ve que no —dijo Beetle, como de mala gana.


  —¿Qué es eso que hay en la puerta? —preguntó Marcia. Una tira larga y delgada de cuero rojo asomaba por el quicio de la puerta.


  —¡Ah, es de su zapato! —dijo Beetle.


  Volvió a abrir la puerta, y al otro lado asomó un Marcellus Pye que, irritado a su vez, examinaba la machacada punta de su preciado zapato rojo, un regalo de cumpleaños que le había hecho Septimus años atrás.


  —Está hecho polvo —dijo Marcellus—. Mira. —Señaló los lazos rotos que llevaba atados bajo la rodilla.


  —No deberías ponerte unos zapatos tan ridículos —le regañó Marcia.


  —Como si tú entendieras de eso, Marcia —replicó Marcellus.


  Mientras Marcia y Marcellus discutían, algo llamó la atención de Beetle: las dos antorchas que ardían a ambos lados de la entrada del Palacio se habían apagado. Beetle tuvo un mal presentimiento… ¿Por qué se habían apagado las dos antorchas a la vez? Enseguida tuvo la respuesta.


  —No… ¡no puede ser! —exclamó.


  —¿Qué pasa? —preguntó Marcia, dejando a medias un improperio sobre zapatos.


  Beetle señaló hacia la Vía del Mago. Como agua a través de una esclusa, la espesa niebla del dominio oscuro brotaba por la entrada del Palacio y se arremolinaba en los tramos inferiores de la Vía del Mago.


  —¡El telón de seguridad! ¡Se ha abierto una brecha!


  —¡¿Cómo?!


  Merrin sonrió.


  —Marcellus —dijo Marcia—, haz algo útil por una vez. Sujétame esto… esta criatura. Tengo que ir a ver qué pasa.


  Le entregó a Merrin y echó a correr hacia la Vía del Mago. Llegó a tiempo para ver cómo la primera antorcha de la Vía en el extremo de Palacio se extinguía ante el paso de lo que parecía ser un banco de niebla negra.


  Marcia regresó corriendo a la oficina principal, cerró la puerta de golpe y se apoyó contra el batiente. Estaba blanca como una hoja del mejor papel del Manuscriptorium.


  —Tienes razón. Se ha abierto una brecha en el telón de seguridad. —Y acto seguido, para sorpresa de Beetle, Marcia soltó una maldición.


  Merrin rompió su silencio con una risa disimulada.


  Marcia lo fulminó con la mirada.


  —Pronto dejarás de reírte, Merrin Meredith —le vaticinó—. En cuanto te saquemos de dentro el código emparejado.


  Merrin palideció. No había pensado en eso.


  —Sácalo de aquí, Marcellus —dijo Marcia—. Beetle, tú encárgate de la señorita Djinn. Tenemos que volver a la Torre del Mago ahora mismo.


  Beetle parecía reacio.


  —Pero no podemos abandonar el Manuscriptorium —dijo.


  —El Manuscriptorium tendrá que hacer lo que pueda.


  Beetle estaba horrorizado.


  —No. Si el dominio oscuro entra lo destruirá todo. Toda la magia arcana de la Cámara Hermética y de la vieja Cámara de Alquimia… ¡Se perderá todo! ¡No quedará nada! ¡Nada!


  —Lo siento, Beetle, no queda otra opción.


  —Sí, sí hay una —replicó Beetle—. La Cámara Hermética se puede sellar herméticamente. Por eso está construida así. Y la maga extraordinaria puede sellarla. ¿Es así, verdad?


  Marcia respondió con gran reticencia.


  —Sí, así es. Pero sellar ahí dentro a la señorita Djinn sería prácticamente un asesinato. No se da cuenta de lo que está sucediendo. No tendría la menor posibilidad.


  —Pero yo sí —dijo Beetle con toda tranquilidad.


  —¿Tú?


  —Sí. Séllame en la Cámara Hermética. Yo la protegeré.


  El rostro de Marcia se tensó.


  —Beetle, solo hay suficiente aire para unas veinticuatro horas; transcurrido ese tiempo, tendrás que hacer una suspensión. Sabes que no todos los que han sido sellados en la Cámara han sobrevivido, ¿verdad?


  —Me arriesgaré. Un cincuenta por ciento no está mal.


  Marcia sacudió la cabeza. Muchas veces, Beetle sabía más de lo que ella esperaba.


  —Tres vivos, tres muertos. Las probabilidades no son muchas.


  —Podrían ser peores. Te lo ruego, Marcia. No quiero perder el Manuscriptorium. Haría cualquier cosa por evitarlo. Cualquier cosa.


  Marcia sabía que Beetle no cambiaría de idea.


  —Muy bien, Beetle. Haré lo que pides. Activaré el sello hermético.


  Tras dejar a Marcellus Pye con Merrin bien sujeto y a Jillie Djinn mirando al vacío, Marcia y Beetle se encaminaron hacia la entrada del pasillo de siete esquinas y allí se detuvieron.


  —Encontrarás el cajón secreto para asedios en la mesa, pulsando siete veces el pequeño círculo negro del centro. El cajón contiene provisiones de emergencia y el amuleto de suspensión con instrucciones —le explicó Marcia.


  —Lo sé —dijo Beetle.


  —Eres un joven valiente, Beetle. Buena suerte.


  —Gracias.


  Marcia se preguntó si volvería a ver a Beetle.


  —Está bien. Será mejor que entres. En cuanto llegues a la Cámara, siéntate en la silla de la jefa de los escribas herméticos. Se encuentra justo en el centro, y allí estarás bien. La magia de sellado será muy intensa, y no siempre es agradable.


  —¡Ah, vale!


  Marcia se obligó a sonreír a Beetle.


  —Contaré hasta veintiuno y activaré el sello. ¿Entendido?


  —Sí. Yo también contaré. Uno… dos…


  Beetle se fue. Corrió a través de la angosta arcada de piedra, se introdujo en la oscuridad del pasillo de siete esquinas y, antes de haber contado hasta diez, ya estaba inmerso en el brillo de la circular Cámara Hermética. Con la sensación de estar haciendo algo indebido, se sentó a la mesa, en el asiento de la jefa de los escribas herméticos y, sin dejar de contar, se quedó mirando hacia la arcada que acababa de atravesar. Los segundos siguientes fueron los más largos de su vida.


  La activación del sello dio comienzo. Un sonido sibilante llenó la Cámara, seguido inmediatamente de una ráfaga de aire frío a medida que el sello era impelido por el pasillo de siete esquinas. Beetle contempló con asombro cómo una pared de magia púrpura doblaba la última esquina y se detenía en la arcada que conducía al interior de la Cámara. La brillante luz mágica vibró por toda la arcada y las blancas paredes circulares de la Cámara Hermética la intensificaron, enviando corrientes de remolinos de magia mientras Beetle permanecía sentado en el centro, sin apenas atreverse a respirar. Unos minutos después, pudo apreciar que la luz púrpura empezaba a desvanecerse y los jirones de magia se apaciguaban. Flotaban en el aire, y el sabor agridulce de la magia se metió en la garganta de Beetle y lo hizo toser.


  Cuando los últimos vestigios de magia desaparecieron, por fin, Beetle comprendió lo que significaba estar sellado en la Cámara. Donde antes había estado la arcada, ahora había una pared sólida, indistinguible de cualquier otra sección de las paredes que lo rodeaban. Estaba sepultado. Sobre su cabeza se alzaba la cúpula de piedra blanca que formaba el techo de la Cámara Hermética, y bajo sus pies se encontraba la trampilla sellada de los Túneles de Hielo.


  Recordando lo que le había dicho Marcia, Beetle pulsó siete veces el pequeño círculo negro en el centro de la mesa. Un cajoncito apareció bajo la mesa al abrirse. Introdujo la mano en busca del amuleto de suspensión…, y sacó un puñado de cordón de regaliz.
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  Retirada
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  La niebla oscura se extendía.


  Había llegado a la puerta del servicio de traducción de Larry. Se filtró por las aristas, buscando las grietas, colándose por los agujeros de los nudos de la madera, perforando a través de las madrigueras de las carcomas. Se acumuló en torno a las pilas de papeles traducidos, se arremolinó en el tantas veces reparado florero y apagó las velas del escaparate que con tanto cariño había dispuesto Beetle. Se expandió por la tienda, subió hasta la galería, recorrió el descansillo y subió por la desvencijada escalera de caracol. En su pequeña habitación, en la parte posterior de su casa, Larry despertó. Se sentó en la cama y tiró de las sábanas hasta la barbilla. Clavó la mirada en la oscuridad, escuchando con atención. Algo andaba mal. Larry sacó de la cama sus piernas flacas como palos y, mientras sus pies se estremecían por el frío contacto con las tablas del suelo, vio humo negro que se colaba por debajo de la puerta. Horrorizado, se levantó de un salto: ¡la casa estaba ardiendo!


  El humo avanzó hacia él; empezó a enroscarse alrededor de sus congelados dedos de los pies y lentamente, como si fuera un sueño, Larry volvió a sentarse. Lo invadió una intensa sensación de alegría. Estaba de nuevo en el colegio, recibiendo el premio de Latín por séptima vez, y acababa de ver a su padre entre el público asistente, en primera fila, sonriéndole. Sonriéndole a él. A Larry. Al inteligente Larry…


  Mientras la niebla oscura lo envolvía, Larry volvió a meterse en la cama. Su respiración se hizo más lenta y, como una tortuga en pleno invierno, se sumió en un oscuro estado sin sueños en algún lugar entre la vida y la muerte.


  Marcia salió a la Vía del Mago con Jillie Djinn y con Marcellus, quien custodiaba a Merrin. Cerró rápidamente la puerta del Manuscriptorium tras ella. Marcia apenas podía soportar la idea de lo que había dejado atrás, pero lo que tenía delante era incluso peor. Una oscura negrura avanzaba hacia la Vía del Mago como un palpitante sapo negro.


  La maga extraordinaria se quedó horrorizada al ver que la rodante niebla venía acompañada por una hilera de cosas… la escolta del dominio oscuro. Como una terrorífica partida de búsqueda, se desplegaban barriendo la Vía del Mago, mientras la niebla caía tras ellas. Se quedó mirando conmocionada, incapaz de alejarse del desastre que se presentaba ante ella.


  Marcellus intentó alejarla.


  —¡Marcia, tienes que ir a la Torre del Mago sin perder ni un minuto! —dijo.


  Los ojos de Merrin brillaban de ira hacia Marcellus. Cuanto más se acercaba el dominio oscuro, sentía que se hacía más fuerte. El anillo de las dos caras en su pulgar se iba poniendo más caliente, y los dos perversos rostros verdes empezaban a refulgir. La cara superior le hizo un guiño a Merrin, y de pronto supo que podía derrotar a Marcia. Podía derrotarlos a todos. Ahora mandaba él. ¡Él era el mejor!


  Primero, Merrin rompió el silencio con el peor insulto que se había oído jamás en el Castillo, y luego rompió la contención. Con una violenta torsión, se zafó de las manos de Marcellus y le propinó una sañuda patada en la espinilla al alquimista. Mientras Marcellus brincaba, gritando de dolor, Merrin alzó los brazos al aire y, con gesto burlón, separó las muñecas, rompiendo con un chasquido la cincha de bloqueo como si fuera de papel. Disfrutando de su momento de triunfo, se precipitó hacia delante y agitó su pulgar izquierdo ante la cara de Marcia, riéndose mientras ella retrocedía instintivamente. Los malévolos rostros del anillo, con sus teces de jade brillante, la fulminaron con la mirada.


  Marcia sabía que solo había una razón posible que explicara el repentino aumento de poder de Merrin: el dominio oscuro que se aproximaba lo había engendrado él, sin duda alguna. Hasta ese momento, le había costado creer que Merrin fuera capaz de algo así, pero ahora, mientras se alejaba caracoleando, lanzando desafiantes puñetazos al aire, con su brillan te anillo de las dos caras, Marcia se dio cuenta de la cantidad de poder que tenía Merrin en aquel momento. Era una idea escalofriante.


  —¡Estás loco! —le gritó—. No tienes idea de a qué estás jugando, ¿sabes?


  —Ni tú tampoco, cara de mago. —Merrin se rio—. Corre a tu reluciente torrecita y llévate contigo a esa vieja cerebro de pescadilla. Ya no la necesito. ¡Nos vemos! ¡Ja, ja, ja! —Merrin apenas podía contenerse. Jamás había contado con una audiencia tan atenta ni tan sorprendida. Era fantástico. Era lo que siempre había querido.


  —¡Esto es lo que pienso de vuestra estúpida magia! —le gritó a Marcia, chasqueándole los dedos.


  Entre gestos y risas, Merrin retrocedió bailando, su pálido rostro iluminado por las antorchas todavía encendidas y el brillo de los fantasmales escaparates de velas en las calles vacías.


  —¡Ven a cogerme si te atreves! —gritó Merrin.


  Marcia se atrevió. Resultaba indigno, pero le dio igual. La preciada mitad de los códigos emparejados daba tumbos en el pequeño y repugnante estómago de Merrin, y no estaba dispuesta a perder su última oportunidad de detenerlo. Echó a correr tras él por la Vía del Mago. Merrin se rio y corrió también, con la capa de escriba ondeando en su espalda, agitando sus brazos extendidos como un pájaro enloquecido que volara hacia su bandada.


  Marcellus echó a correr detrás de Marcia. Hacía mucho tiempo que no corría, y sus zapatos no eran el mejor calzado para semejante tarea, sobre todo después de su encuentro con la puerta del Manuscriptorium. Pero los puntiagudos pitones púrpura de Marcia eran menos apropiados todavía, y no tardó en alcanzarla.


  —Marcia… —bufó—. ¡Detente!


  Marcia se sacudió la mano de Marcellus en su brazo.


  —Suéltame —protestó.


  Marcellus se mantuvo firme.


  —No. Marcia, ¿no te das cuenta? Cuanto más te acercas a eso —agitó su mano libre hacia el avance del dominio oscuro y sus escoltas— más poder obtiene él y más te quita a ti. Alejémonos antes de que suceda algo terrible.


  —¡Ya ha sucedido algo terrible! —le espetó Marcia, retomando de nuevo la persecución.


  Marcellus la siguió con dificultad.


  —Podría ser peor… aún te queda la Torre del Mago… no lo arriesgues todo por un repugnante escriba insignificante.


  Marcia se detuvo.


  —No lo comprendes: ¡tiene el código emparejado!


  Marcellus se quedó sorprendido, pero enseguida se recobró.


  —¡Deja el código a su suerte! Tienes que volver a la Torre del Mago. —La voz le temblaba por la urgencia—. ¡No puedes perderla también!


  —Tampoco pienso perderla —estalló Marcia, furiosa—. ¡Observa!


  Marcellus y Marcia estaban a más de la mitad de la Vía del Mago. A poco más de un centenar de metros por delante de ellos, el muro de niebla oscura rodaba lentamente hacia ellos. Al pie de la niebla, se extendía una línea de cosas, que se movían y mezclaban con la oscuridad, avanzando despacio, tirando del dominio oscuro.


  Merrin se movía errático por entre la niebla. Se giraba para comprobar si Marcia y Marcellus todavía iban tras él; los vigilaba, haciendo gestos groseros y gritando obscenidades para provocarlos, mientras se acercaba cada vez más a su dominio oscuro.


  Marcia se concentró intensamente en Merrin, calibrando la distancia. Murmurando las palabras para una congelación rápida, levantó el brazo y un rayo de azul gélido salió de su mano y se arqueó por los aires. Con un brillante fogonazo blanco, el rayo fue a dar en toda la espalda de Merrin, que se tambaleó hacia delante y profirió un sonoro grito.


  —Buen tiro —murmuró Marcellus.


  Marcia hizo una mueca. Nunca había lanzado magia a la espalda de nadie. Se consideraba la forma más baja de magia, pero no era momento para andarse con remilgos. Se había limitado a congelar a Merrin, con la intención de poder llevarlo a la Torre del Mago y allí ajustar cuentas. Congelar a alguien era peligroso y no debía tomarse a la ligera. Pero ahora, con todas las vidas del Castillo en juego, la seguridad de Merrin no merecía mayor consideración.


  Merrin se volvió despacio. Perfilado por el crepitar blanco azulado de la progresiva congelación, se estremeció y tembló como si le hubiera alcanzado una ráfaga helada, pero no se congeló. Miró a Marcia durante unos segundos, como si su cerebro se hubiera ralentizado y estuviera intentado averiguar qué había sucedido. Marcia le devolvió la mirada, esperando con impaciencia que la magia surtiera efecto. Envuelto en la escarcha del hechizo, Merrin se recortaba brillante contra la niebla oscura, pero, lentamente, empezó a brillar un poco menos. Horrorizada, Marcia vio cómo el brillo glacial se desvanecía y Merrin se sacudía la congelación como un perro se sacude el agua.


  La magia de Marcia había fallado. Fue entonces cuando ella comprendió de verdad a qué se enfrentaba.


  Marcellus se puso a su lado.


  —Tienes que irte ya —dijo con sobriedad.


  —Sí. Lo sé —dijo Marcia, pero no se movió.


  Merrin estaba extasiado: había derrotado a la maga extraordinaria. Crecido por el éxito, se volvió hacia la línea de cosas y gritó:


  —¡Cogedla!


  Marcellus vio a tres cosas dar un paso como si fueran una sola. Las vio dar otro paso, y ya no esperó a seguir viendo más. Cogió a Marcia de la mano y echó a correr, tirando de ella Vía del Mago arriba, sin atreverse a mirar atrás. Sin aliento, llegaron al Manuscriptorium, donde Jillie Djinn, los esperaba, ausente y dócil.


  Marcia recobró el juicio. Se volvió para ver lo lejos que estaban las cosas y, para gran alivio suyo, vio que apenas se habían movido. Un dominio oscuro invasor necesita mucha energía, las cosas eran lentas y pesadas. Aun sabiendo que no causaría más que un breve retraso, Marcia lanzó una barrera de emergencia a través de la Vía del Mago; seguidamente, ella y Marcellus, con la jefa de los escribas herméticos como una sonámbula entre ambos, se encaminaron hacia la Torre del Mago.


  Hildegarde rondaba por la gran arcada; se sentía tremendamente inquieta, a la espera del regreso de Marcia.


  —¡Señora Marcia! ¡Oh, gracias al cielo que habéis vuelto!


  Marcia no perdió el tiempo.


  —¿Ha vuelto Septimus? —preguntó.


  —No. —La voz de Hildegarde transmitía preocupación—. Creíamos que estaba con usted.


  —Me lo temía. —Marcia se volvió hacia Marcellus y le puso la mano en el brazo—. Marcellus, ¿encontrarás a Septimus por mí? ¿Y lo mantendrás a salvo?


  —Marcia, por eso fui al Manuscriptorium. Lo estaba buscando. No pararé hasta que lo encuentre, te lo prometo.


  Marcia respondió a Marcellus con una sonrisa tensa.


  —Gracias. Sabes que confío en ti, ¿verdad?


  —Vaya, jamás pensé que te oiría decir eso —dijo Marcellus—. Mal deben estar las cosas.


  —Lo están —dijo Marcia—. Marcellus, si… si pasara algo, te asigno la tutela de mi aprendiz. Adiós.


  Y, dicho lo cual, se dio la vuelta abruptamente y caminó deprisa hacia las sombras azul oscuro de la gran arcada; el eco del repicar de sus zapatos resonaba mientras avanzaba.


  Marcellus se quedó un momento donde estaba y contempló algo que solo había visto antes una vez, en lo que llevaba de vida como el mayor alquimista del Castillo. Vio la Barricada, una gruesa plancha de viejo metal llena de agujeros, dispuesta silenciosamente en el centro de la gran arcada, de modo que cerraba la entrada principal al patio de la Torre del Mago. Como bien sabía Marcellus, se trataba de la primera de las muchas protecciones que se desplegarían en el lugar, preparando la Torre para su más potente y ancestral magia de defensa.


  Luego vino el inicio de un escudo de seguridad viviente de cuatro lados (era el escudo de seguridad más poderoso; se lo llamaban viviente porque para mantenerse activo requería la energía de muchas presencias vivas en su interior. En caso extremo, también podía actuar de forma independiente). Al igual que la Barricada, un escudo de seguridad viviente era algo sumamente raro. Marcellus lo vio elevarse despacio desde los muros circundantes del patio de la Torre del Mago, un resplandeciente forro azul que emitía su fantástica luz sobre la Vía del Mago.


  Satisfecho de que la Torre estuviera protegida, al menos por un tiempo, Marcellus se escabulló, abandonando la Vía del Mago a su suerte. Con su capa confundiéndose entre las sombras, el viejo alquimista desapareció por el angosto hueco entre dos viejas casas. Caminó deprisa por una zona que, en su tiempo, era conocida como los Cañones; había sido erigida en los primeros días del Castillo, cuando se construyeron las casas que había entre la Vía del Mago y el Foso. Para protegerlas de la propagación del fuego, las casas se habían construido en manzanas de dos o tres viviendas, dejando un estrecho hueco entre manzanas, un hueco tan pequeño que Bertie Bott no habría podido pasar. Pero Marcellus Pye se movía por los Cañones tan rápido como una serpiente por una cañería, dirigiéndose hacia el lugar donde suponía tendría su última oportunidad de encontrar a Septimus antes de que cayera la oscuridad.


  ~~ 30 ~~


  En la Casa del Dragón


  [image: Imagen]


  Jenna volvió lentamente por el muelle hasta el sendero de maleza en la orilla del río. Vio el resplandor púrpura del telón de seguridad que iluminaba el cielo, y supuso que sería alguna clase de magia para aislar el Palacio… Y su madre estaba dentro. Hundió las manos en los bolsillos, y el pulido bronce de la llave que le había dado Silas tocó su mano.


  No quería pasar la noche sola en su antigua casa. Quería estar con Septimus, pero si Septimus no estaba, lo siguiente mejor era su dragón. Empezó a caminar a lo largo del sendero junto al río, vadeando la hierba alta y helada hasta que llegó a un alto portalón. Clavado en el portalón había un tosco, y algo chamuscado, cartel de madera. Ponía:


  CAMPO DEL DRAGÓN ENTRE BAJO SU PROPIA RESPONSABILIDAD NO SE PAGARÁN INDEMNIZACIONES ANTE NINGUNA EVENTUALIDAD, SEA PREVISIBLE O DE OTRO TIPO.


  FIRMADO: BILLY POT (SR.)


  CUIDADOR DEL DRAGÓN POR DESIGNACIÓN



  Jenna no pudo por menos que sonreír. El cartel estaba realmente firmado, pues la ortografía de Billy era extraordinariamente precisa. En el extremo más lejano del campo, se podía ver la forma alargada y baja de la Casa del Dragón silueteada contra la luz púrpura. Caminando con cuidado para evitar ciertos montones sospechosamente malolientes sobre la hierba, se dirigió hacia la Casa del Dragón. En ocasiones, hablar con un dragón es lo único que tiene sentido.


  Ahora que Escupefuego ya no era un molesto ocupa en el patio de la Torre del Mago, sino dueño de su propio terreno, su Casa del Dragón estaba abierta toda la noche. Cuando Sarah Heap había preguntado al respecto, Billy Pot, indignado, le había explicado que «el señor Escupefuego es un caballero, señora Heap, y a los caballeros no se les encierra por la noche». La razón más determinante, que Billy no había mencionado, era que, en su primera noche en la Casa del Dragón, Escupefuego se había comido las puertas.


  Así que, mientras Jenna atravesaba con cuidado el campo, vio la oscura silueta del hocico romo de Escupefuego descansando al borde de la rampa que conducía al cobertizo. Jenna se envolvió en su capa de bruja y se echó la capucha sobre el rostro, disfrutando de la sensación de confundirse con el entorno que le proporcionaba su nuevo atuendo. Se acercó en silencio a la Casa del Dragón con intención de deslizarse entre la paja tibia y enroscarse junto a la confortable corpulencia de Escupefuego.


  La Casa del Dragón era un lugar oscuro y maloliente. Y también ruidoso. Por lo general, los dragones tienen un dormir inquieto, y Escupefuego no era una excepción. Resoplaba, gruñía, resoplaba, husmeaba. Su estómago de fuego rugía y el ordinario gorgoteaba. De cuando en cuando, un enorme ronquido sacudía el techo de la Casa del Dragón y hacía traquetear el anaquel de palas para excrementos de Billy Pot.


  En el interior de la Casa del Dragón, Septimus estaba recostado contra el cálido estómago de fuego de Escupefuego. Había tomado una decisión: era hora de regresar a la Torre del Mago. Hora de ponerse ante Marcia y explicarle por qué se había perdido la magia más importante que se había realizado en el Castillo en muchos años. Se puso en pie lentamente y… ¿qué era eso? Un crujido entre la paja, como de una rata… pero más grande que una rata… mucho más grande… moviéndose sigilosamente… con premeditación… con un sutil toque de oscuridad. Venía hacia él. Con los músculos en tensión, Septimus no se movió. Se dio cuenta de que Escupefuego seguía durmiendo, lo cual era extraño. Escrutó la oscuridad, forzando los ojos para ver. El crujido se acercaba cada vez más.


  Se produjo un repentino traspié entre la paja, pero Escupefuego siguió durmiendo. ¿Por qué no se despertaba Escupefuego?, pensó Septimus. El dragón era muy quisquilloso con respecto a quién entraba en su casa. Odiaba a los extraños; apenas unos meses atrás, Escupefuego casi se había comido a un turista a quien se le había ocurrido entrar.


  Fue entonces cuando Septimus vio al intruso salir de las sombras y comprendió por qué Escupefuego no se despertaba. Era una bruja; debía de haberle lanzado algún tipo de hechizo de sueño. Además era una bruja oscura; la delantera abotonada de la capa con los símbolos bordados era como las que llevaban las del Aquelarre de las Brujas del Puerto. Septimus se agachó y observó a la tambaleante figura que se acercaba, percibiendo su trayectoria a lo largo de las púas. Sacó de su bolsillo su ordenada bobina de hilo oscuro. Esperó hasta que la bruja estuvo tan cerca que con su siguiente paso lo pisaría… y entonces se abalanzó sobre ella. Lanzó el hilo, que tenía un peso sorprendente para su tamaño, alrededor de los tobillos de la bruja y tiró. Ella cayó sobre él con un grito desgarrador.


  —¡Aaah! ¡Ay, ay, ay!


  —¿Jen? —jadeó Septimus.


  —¿Sep? Mis tobillos. ¡Oh, Sep, hay una serpiente! ¡Quítamela… quítamela! ¡Ay, hace daño! ¡Me quema!


  —¡Oh, Jen, lo siento, oh, lo siento! Ya te la quito. Estate quieta. ¡Estate quieta!


  Jenna se quedó tan quieta como podía soportar, y Septimus desató el hilo oscuro todo lo rápido que pudo. Una vez quitado, Jenna empezó a frotarse furiosamente los tobillos.


  —Ay, ay, ay… ¡aaah!


  Septimus se puso en pie de un brinco.


  —Vuelvo enseguida, Jen. No te muevas.


  —Es poco probable —murmuró Jenna—. Creo que se me van a desprender los pies.


  Septimus se apretujó para pasar junto a las coriáceas alas plegadas de Escupefuego y desapareció detrás de la espinosa cabeza del dragón. Poco después, reapareció y volvió rápidamente junto a Jenna.


  —Ay, ay, ay… —se quejaba Jenna—. ¡Ay! —Allí donde el hilo oscuro le había tocado la piel, le habían salido unas brillantes ronchas rojas y sentía como si se le estuviera clavando un alambre al rojo vivo.


  Septimus se arrodilló y frotó cuidadosamente con un paño húmedo y un tanto pegajoso sobre las irritadas marcas rojas. De inmediato, la cruel picazón desapareció, y Jenna exhaló un suspiro de alivio.


  —¡Oh, Sep, es fantástico! Ha parado. Ha parado. ¿Qué es eso?


  —Mi pañuelo.


  —Eso ya lo sé, tonto. ¿Pero qué es la cosa pegajosa que lleva?


  Septimus eludió la pregunta.


  —Tienes que llevarlo durante veinticuatro horas, ¿de acuerdo? Ni hablar de quitártelo.


  —Vale. —Jenna asintió y probó a tocarse los tobillos; ya no sentía más que una cálida vibración en las atenuadas marcas rojas—. Esto brilla. ¿Qué es?


  —Bueno, eh…


  Jenna miró a Septimus con suspicacia.


  —Sep, dímelo. ¿Qué es?


  —Baba de dragón.


  —¡Puaj, qué asco!


  —Es muy potente, Jenna.


  —¿Tengo que llevar baba seca de dragón durante veinticuatro horas?


  Septimus se encogió de hombros.


  —A no ser que prefieras que vuelva lo oscuro.


  —¿Lo oscuro? —Jenna miró a Septimus. Su voz se convirtió en un susurro—. ¿Eso era? ¿Y qué haces tú trasteando con cosas oscuras, Sep?


  —Yo podría preguntarte lo mismo —dijo Septimus.


  —¿Eh?


  —Jen, a ti te puede parecer que una capa de bruja es un buen disfraz, pero no lo es, la verdad.


  —Ya lo sé —dijo Jenna con toda tranquilidad.


  —¿Que ya lo sabes?


  Jenna asintió.


  —Pero yo creía que nadie podía llevar una capa de bruja oscura a menos que fuera… —Septimus miró a Jenna. Jenna le sostuvo la mirada—. Jen… ¿no serás…?


  Jenna se puso a la defensiva.


  —Solo soy una novicia.


  —¿Solo una novicia? Jen. Yo… Tú… —A Septimus no le salían las palabras.


  —Sep, han pasado cosas.


  —Pues tú dirás.


  Jenna ahogó un sollozo.


  —¡Oh, ha sido tan horrible! Se trata de mamá…


  Se sentaron en la paja, en la parte trasera de la Casa del Dragón, y Jenna le contó a Septimus lo de Merrin, lo del dominio oscuro y lo que le había sucedido a Sarah. Ahora, por fin, comprendía lo que había estado sucediendo desde que dejara a Marcia por la tarde.


  Jenna terminó de contar su historia y se quedó en silencio. Septimus no dijo nada; sintió como si el mundo entero se viniera abajo.


  —Todo es un asco, Jen —acabó diciendo.


  —Odio los cumpleaños —dijo Jenna—. En los cumpleaños siempre pasan cosas. Todo lo que uno quiere se estropea. Es horrible.


  Guardaron silencio un momento.


  —Jenna. Lo siento muchísimo —dijo Septimus rompiendo el silencio.


  Jenna miró a Septimus, su rostro estaba iluminado por la suave luz amarillenta que emanaba desde su anillo de dragón. No recordaba haberlo visto nunca tan triste, ni siquiera cuando era un pequeño soldado asustado.


  —No es culpa tuya, Sep —le dijo con ternura.


  —Sí, sí lo es. Si te hubiera ayudado cuando me lo pediste, esto no habría sucedido… si hubiera prestado atención a lo que me decías. Pero yo estaba tan ocupado con… con mis cosas. Y ahora mira en que lío estamos metidos.


  Jenna pasó su brazo por los hombros de Septimus.


  —Ya está bien, Sep. Hay demasiados «síes». Si yo me hubiera ocupado más del Palacio. Si lo hubiera registrado hace años cuando creí haber visto a Merrin por primera vez. Si papá hubiera hecho algo cuando se lo pedí. Si yo hubiera ido a ver a Marcia antes que a Beetle. Si Marcia le hubiera explicado bien las cosas a mamá. Sí, sí, sí. Tú solo eres uno de una larga cadena.


  —Gracias, Jen. Me alegro tanto de que estés aquí.


  —Yo también.


  Se quedaron sentados juntos y en silencio, arrullados por la regular respiración del durmiente Escupefuego. Ellos mismos estaban empezando a quedarse dormidos cuando oyeron algo que les erizó los pelos del cogote. Desde el exterior de la Casa del Dragón, llegó un sonido chirriante, como si alguien se frotara las uñas con un ladrillo.


  —¿Qué es eso? —susurró Jenna.


  Septimus notó cómo los músculos de Escupefuego se tensaban de pronto; el dragón se había despertado.


  —Iré a ver.


  —No, no vayas tú solo —dijo Jenna.


  El chirrido avanzaba hacia la Casa del Dragón. Escupefuego dio un resoplido de advertencia. El sonido chirriante se detuvo por un momento y luego prosiguió. Septimus notó cómo Jenna lo cogía por el brazo.


  —Usa esto —gesticuló con la boca, señalando hacia su capa de bruja.


  Septimus asintió; después de todo, parecía que la capa de bruja servía para algo. Ocultándose bajo la capa para disfrazar su presencia humana, se deslizó hacia delante, apretujándose entre Escupefuego y el áspero lateral de la Casa del Dragón. De repente, Escupefuego hizo un movimiento extraño que a punto estuvo de aplastar a Jenna y a Septimus contra la pared. Manteniendo la cabeza en el suelo, el dragón se levantó sobre sus ancas traseras. Las púas de su espalda apuñalaron las vigas de la Casa del Dragón, profundizando los surcos que ya tenían. Soltó un bufido y su estómago de fuego gorjeó.


  Septimus miró a Jenna; algo iba mal. Avanzaron en torno a las alas de Escupefuego y se detuvieron en seco: negras sobre el resplandor púrpura del telón de seguridad, se recortaban las inconfundibles formas de tres cosas.


  Una de las cosas había agarrado la púa sensible de la nariz de Escupefuego y mantenía gacha la cabeza del dragón contra la paja. Escupefuego volvió a resoplar, tratando de tomar suficiente aire para hacer fuego, pero como la cosa no le dejaba levantar la cabeza, su estómago de fuego no podía hacer su trabajo. Un dragón solo puede hacer fuego si tiene los pulmones llenos de aire y la cabeza erguida.


  Las otras dos cosas se iban acercando por el otro lado de la cabeza de Escupefuego. Un repentino destello de acero, púrpura en el resplandor del telón de seguridad, centelleó como advertencia. Las cosas tenían dagas. Largas y afiladas hojas para ensartar dragones.


  Jenna también había visto las dagas. Hizo una señal que Septimus interpretó como «tú encárgate de uno y yo del otro». Fue solo después de que Jenna saltara como un cohete y se lanzara únicamente con su capa sobre la cosa más cercana, que Septimus cayó en la cuenta de que Jenna no tenía más armas que el factor sorpresa. Pero no se lo pensó dos veces. Mientras Jenna aterrizaba sobre la cosa, tirándola al suelo y conteniéndola entre los pliegues de su capa, Septimus saltó por encima del cuello de Escupefuego y se arrojó sobre la otra cosa. Antes de que pudiera darse cuenta, la cosa había sido derribada por un ardiente alambre en torno al cuello y por el rápido efecto de un hechizo de congelación.


  Confundida, la tercera cosa, que aún sujetaba la púa nasal de Escupefuego, se quedó parada mirando. Era la cosa que Merrin había engendrado en último lugar, lo cual la convertía en la pequeña de la camada, con algunos de los peores atributos que una cosa puede tener. Había sobrevivido imitando a las demás cosas y, por lo general, jugando a «lo que haga el rey», pero tendía a vacilar y a llenarse de dudas en cuanto se quedaba sola… Y eso es lo que hizo ahora.


  Los segundos siguientes fueron un desbarajuste. Escupefuego sintió cómo la cosa aflojaba su presa. Con un fiero y rápido movimiento, echó hacia arriba su cabeza. La cosa de la nariz salió volando. Como si fuera un montón de colada harapienta arrojado por los aires por una lavandera furiosa, surcó los aires, atravesó las ramas que sobresalían de un abeto y desapareció por encima del alto seto que separaba el Campo del Dragón del recinto del Palacio. En su vuelo, chocó y rebotó contra el campo de fuerza púrpura del telón de seguridad, que, salvo en el punto de fusión, seguía funcionando perfectamente, y salió despedida en dirección opuesta, hacia el río. Segundos después, se pudo oír el leve, pero sumamente satisfactorio, sonido de la cosa al caer en el río.


  Jenna y Septimus se sonrieron el uno al otro con cautela. Habían caído tres, pero… ¿cuántas quedaban?


  La cosa abatida por Septimus yacía inerte sobre la paja con una larga hebra de hilo oscuro casi perdida entre los ralos pliegues de su cuello. Jenna seguía envolviendo con su capa la cabeza de la otra cosa, pero era algo que no quería seguir haciendo por mucho tiempo.


  —Sep, no puedo moverme —susurró—. Si me levanto, esta cosa se levantará también.


  —Déjale la capa encima, Jen. Es una capa oscura y no deberías trastear con ella. Déjala ahí y seguirá asfixiando a la cosa por sí sola.


  Jenna no se dejó impresionar.


  —No pienso dejar mi capa. Ni hablar.


  Septimus miró nervioso a su alrededor, preguntándose si habrían más cosas. No quería discutir con Jenna en aquel preciso momento, pero había una serie de temas que tenían que aclararse.


  —Jen —susurró con apremio—. Me parece que no te das cuenta. Tu capa es una capa de bruja oscura. Eso no es bueno. No deberías ir por ahí ir jugando con ella.


  —No voy por ahí jugando con nada.


  —Sí que lo haces. Deja la capa.


  —No.


  —Jen —protestó Septimus—, es la capa la que habla, no tú.


  Jenna clavó en Septimus su mirada de Princesa.


  —Escúchame, Sep, soy yo la que habla… no un pedazo de lana, ¿de acuerdo? Esta capa es cosa mía. Cuando quiera deshacerme de la prenda lo haré como es debido, para que nadie pueda quedársela. Pero, de momento, quiero conservarla. Te olvidas de que tú tienes todas esas cosas raras de magia para protegerte. Tú sabes qué hacer contra la oscuridad. Yo no. Esta capa es todo cuanto tengo. Me la han dado a mí y no voy a dejarla encima de esta cosa repugnante.


  Septimus sabía cuándo ceder.


  —Muy bien, Jen. Quédate con tu capa. Congelaré también a esa cosa.


  Con pericia, Septimus murmuró una rápida congelación.


  —Ya puedes coger tu capa, Jen —dijo—. Si eso es lo quieres.


  —Sí, Sep. Eso es lo que quiero. —Jenna desenvolvió su capa de la cosa y, para espanto de Septimus, se la puso.


  Septimus decidió dejar el hilo oscuro profundamente clavado en los andrajosos pliegues de piel del cuello de la otra cosa. Había experiencia por las que no tenía intención de pasar, y hurgar entre los pliegues del cuello de una cosa era una de ellas. De cerca, las cosas desprenden un olor asqueroso, como de rata muerta, y el contacto directo con ellas es algo repugnante. Cuando un humano las toca, se les desprenden tiras de piel viscosa y se adhieren a la carne como pegamento.


  Escupefuego había estado observando con interés la eficacia con que el piloto y la navegante habían inmovilizado a sus atacantes. Una teoría muy extendida afirma que los dragones no pueden mostrar gratitud, pero no es cierta: simplemente la muestran de un modo que la gente no puede reconocer. Obediente, avanzó pesadamente para salir de la Casa del Dragón. Evitó con cuidado pisar ningún pie y se abstuvo de resoplarle a Septimus en la cara: eso era gratitud de dragón en su máxima expresión.


  Septimus permaneció cerca de la confortable corpulencia de Escupefuego y escudriñó el campo del dragón teñido de un inquietante púrpura.


  —¿Crees que hay más cosas? —susurró Jenna, mirando a sus espaldas, intranquila.


  —No lo sé, Jen —murmuró Septimus—. Podrían estar en cualquier sitio… por todas partes. ¿Quién puede saberlo?


  —Por todas partes no, Sep. Hay un sitio al que no pueden ir. —Jenna señaló hacia el cielo.


  Septimus sonrió.


  —Vamos, Escupefuego —dijo—. Salgamos de aquí.


  ~~ 31 ~~


  Asuntos equinos


  [image: Imagen]


  La familia Gringe estaba en el piso superior de la casa del guarda. Habían vuelto pronto a casa de su tradicional paseo de la noche más larga por la Vía del Mago porque la señora Gringe se había sentido ignorada por Rupert, quien había estado hablando con Nicko la mayor parte del tiempo, y había exigido regresar a casa. Así que se habían perdido el levantamiento del telón de seguridad, aunque para ellos no significara gran cosa, ya que los Gringe sentían gran recelo hacia la magia.


  La señora Gringe estaba sentada en su sillón, desenredando un calcetín de punto con gestos rápidos e irritados, mientras Gringe hurgaba en la pequeña fogata que ellos mismos se permitían en la noche más larga. La chimenea estaba fría y ahogada por el hollín, el fuego se negaba a prender y estaba llenando de humo la habitación.


  Rupert Gringe, tras cumplir con su deber filial del paseo de cada año por la Vía del Mago, estaba cerca de la puerta, ansioso por irse. Tenía una novia nueva, la capitana de una de las barcazas del Puerto, y quería estar allí para reunirse con ella cuando la barcaza de madrugada llegará al astillero.


  Junto a Rupert estaba Nicko Heap, que tenía las mismas ganas de marcharse. Nicko había ido con ellos porque Rupert se lo había pedido. «Si hay alguien más, no habrá tantos gritos», había dicho Rupert. Pero esa no era la única razón por la que había ido Nicko. Lo cierto era que estaba preocupado. Snorri y su madre habían salido en su embarcación, el Alfrún, para viajar hasta el Puerto; «solo un paseíto marítimo, Nicko. Regresaremos en pocos días», había prometido Snorri. Cuando le preguntó el motivo de la salida, Snorri se había mostrado evasiva, pero Nicko sabía cuál era: estaban poniendo a prueba la capacidad de navegación del Alfrún. Sabía que la madre quería que Snorri y el Alfrún volvieran con ella a casa, y algo le decía a Nicko que eso era lo que quería también Snorri. Y cuando Nicko pensaba en ello, cosa que intentaba no hacer, la idea de que Snorri se marchara le producía una sensación de libertad, teñida de tristeza, y después de la animada charla de Lucy sobre casamientos, Nicko anhelaba volver al astillero. «Al menos entre barcos, uno sabe a qué atenerse», pensó.


  Lucy sonrió a su hermano intentando apartarlo de la puerta; sabía exactamente cómo se sentía. Mañana, Lucy estaría lejos, en la barcaza de primera hora del Puerto, y ya no podía esperar más.


  —¿Entonces has reservado un sitio para el caballo, Rupert? —le preguntó, no por primera vez.


  Rupert la miró exasperado.


  —Sí, Lucy. Ya te lo he dicho. La barcaza matinal tiene dos compartimentos para caballos, y Trueno irá en uno. Seguro. Maggie lo ha dicho.


  —¿Maggie? —preguntó su madre, levantando la vista de la media que estaba deshilachando, con repentina atención.


  —La capitana, madre —se apresuró a decir Rupert. A la señora Gringe no le pasó por alto que Rupert se había puesto de un tono rosa brillante; su rostro contrastaba con el color zanahoria de su pelo de pincho—. ¡Ah!, ¿es capitana, entonces? —La señora Gringe tiró de un nudo, dispuesta a deshacerlo—. Curioso trabajo para una chica.


  Rupert ya era lo bastante mayor para entrar al trapo sin más. Ignoró los comentarios de su madre y prosiguió la conversación con su Lucy.


  —Baja al astillero mañana temprano, Lucy. Sobre las seis. Nosotros… o sea… yo te ayudaré a subirlo antes de que lleguen los pasajeros.


  Lucy sonrió a su hermano.


  —Gracias, Rupert. Lo siento. Hoy he estado todo el día un poco nerviosa.


  —Todos lo estamos —dijo Rupert. Abrazó a su hermana y Lucy le devolvió el abrazo. No veía mucho a Rupert y lo echaba de menos.


  Cuando Rupert se hubo marchado, Lucy sintió sobre ella la mirada de sus padres. No era una sensación muy cómoda.


  —Iré a ver cómo está Trueno —dijo—. Creo que acabo de oírlo relinchar.


  —No tardes —le instó su madre—. La cena ya casi está. Lástima que tu hermano no se pudiera esperar a cenar —aspiró por la nariz—. Es estofado.


  —Me lo imaginaba —murmuró Lucy.


  —¿Cómo?


  —Nada, mamá. Vuelvo enseguida.


  Lucy bajó ruidosamente por la escalera de madera y abrió la vieja y maltrecha puerta que conducía al puente levadizo. Tomó unas cuantas bocanadas de aire nevado y limpio de humos, y se dirigió a paso ligero hacia el viejo establo que estaba en la parte trasera de la casa del guarda, donde se hallaba Trueno. Lucy abrió la puerta y el caballo, iluminado por la lámpara que había dejado en el pequeño ventanuco alto, la miró, el blanco de los ojos centelleaba. Pateó la paja, sacudió la cabeza con su melena oscura y densa y soltó un relincho inquieto.


  Lucy no sabía gran cosa de caballos, y Trueno era todo un misterio para ella. Le gustaba el caballo porque Simón lo quería mucho, pero lo miraba con cautela. Le preocupaban sus cascos: eran grandes y pesados, y nunca estaba segura de lo que Trueno iba a hacer con ellos. Sabía que incluso Simón tenía cuidado de no ponerse detrás del caballo para evitar ser coceado.


  Lucy se acercó a Trueno con cuidado y, con suma delicadeza, le dio unas palmaditas en el morro.


  —Viejo caballo tonto. Hacer todo ese camino para venir a verme. Simón debe de estar preocupado por tu ausencia. Se alegrará de verte, ¿no te parece? Viejo caballo tonto…


  De pronto, en su mente se formó la vivida imagen de ella saliendo del astillero del Puerto montando a Trueno y la mirada de asombro de Simón al ver que era capaz de hacerlo.


  Sabía que era posible; había visto a los valientes muchachos que montaban en sus caballos para bajarlos de la barcaza, en lugar de conducirlos de las bridas. No podía ser tan complicado, pensó. Solo se trataba de subir la pasarela, lo cual no era un trayecto muy largo. Luego Simón podría tomar el relevo y podrían volver juntos a caballo. Sería muy divertido…


  Perdida en su ensoñación, Lucy decidió comprobar lo fácil que era montar a Trueno. En absoluto, fue la respuesta. Lucy evaluó al caballo, que era mucho más alto que ella: el lomo se elevaba por encima de su cabeza. ¿Cómo se monta la gente en los caballos? Ah, pensó Lucy, sillas de montar. Usan sillas de montar. Con cosas para poner los pies. Pero Lucy no tenía silla de montar. Los Gringe no habían encontrado una lo bastante barata, y Trueno se había tenido que conformar con una gruesa manta para caballos, que a Lucy tampoco le gustaba porque estaba cubierta de estrellas. Aunque, cuando hacía frío, le resultaba muy útil.


  Lucy no se desalentó; estaba decidida a montar a Trueno. Cogió la banqueta con escalones de madera que permitía llegar al pesebre de heno, y la colocó junto al caballo. Luego subió los peldaños, se bamboleó peligrosamente en lo alto y trepó al lomo del caballo. La única reacción de Trueno fue un ligero desplazamiento de su peso. Era un caballo estable, y a Lucy le pareció como si apenas la hubiera notado. Estaba en lo cierto. Trueno apenas había notado su presencia; el caballo tenía otra cosa en mente: Simón.


  —¡Maldición! —Una exclamación llegó desde algún lugar cercano al suelo. Lucy reconoció la voz.


  —¡Stanley! —dijo, mirando hacia abajo desde su gran altura—. ¿Dónde estás?


  —Aquí. —La voz sonaba más bien ofendida—. Creo que he pisado algo. —Una rata marrón, bastante corpulenta, se miraba la pata—. Si vas descalzo, no es muy agradable —se quejó.


  Lucy estaba entusiasmada: una respuesta de Simón, tan pronto. Pero Stanley estaba muy ocupado examinándose la pata con expresión de asco. Lucy sabía que, cuanto antes se quitara la caca de caballo del pie, antes podría escuchar la respuesta de Simón a su mensaje.


  —Toma, coge mi pañuelo —dijo. Un pequeño cuadrado púrpura moteado de puntos de color rosa y ribeteado con encaje verde descendió flotando desde Trueno. La rata cogió el pedazo de tela, lo miró con perplejidad, y a continuación se limpió la pata sin reparos.


  —Gracias —dijo. Con unos saltitos sorprendentemente ágiles, Stanley subió los peldaños, se encaramó sobre Trueno, aterrizó justo delante de Lucy y le devolvió el pañuelo.


  —Hummm… Gracias, Stanley —dijo Lucy, cogiéndolo con cuidado entre el índice y el pulgar—. Ahora dime el mensaje, por favor.


  Apoyándose con una pata en la áspera melena negra de Trueno, Stanley se irguió y puso su voz de entregar mensajes oficiales.


  —El mensaje no se ha entregado. El destinatario no estaba.


  —¿Que no estaba? ¿Qué quieres decir con que «no estaba»?


  —Que no estaba. Entiéndase que no estaba presente para recibir el mensaje.


  —Bueno, seguramente había salido a hacer algún recado. ¿No lo esperaste? Pagué un suplemento para eso, Stanley, ya lo sabes. —Lucy parecía contrariada.


  Stanley estaba molesto.


  —Esperé, tal como habíamos acordado —dijo—. Y luego, por tratarse de ti, me tomé la molestia de preguntar por ahí, lo cual me llevó a decidir que no tenía sentido seguir esperando. Cogí la última barcaza de regreso por los pelos, a decir verdad.


  —¿Qué quieres decir con que no tenía sentido seguir esperando? —preguntó Lucy.


  —Según me dijo su servicio doméstico, no se espera que Simón Heap regrese.


  —¿Servicio doméstico? ¿Qué servicio doméstico? Simón no tiene asistenta —dijo Lucy con mal genio.


  —Entiéndase por servicio doméstico las ratas que viven en su cuarto.


  —Simón no tiene ratas en su cuarto —dijo Lucy, ligeramente ofendida.


  Stanley se rio entre dientes.


  —Pues claro que las tiene. Todo el mundo tiene ratas. Él tiene, o tenía, seis familias debajo del suelo. Pero ya no. Se fueron cuando algo bastante desagradable se presentó allí y se lo llevó. Me topé con ellas por pura chiripa. Estaban buscando otro sitio en el muelle, pero no es fácil; las propiedades más convenientes están hasta los topes de ratas, no te puedes ni hacer una idea de cuántas…


  —¿Algo desagradable se lo llevó? —Lucy estaba atónita—. Stanley, ¿de qué estás hablando?


  —La rata se encogió de hombros.


  —No lo sé. Mira, tengo que ir a casa, a ver que hace mi nidada. Llevo fuera todo el día. Sabe dios cómo lo habrán dejado todo. —Stanley se disponía a bajar de un salto, pero Lucy lo cogió por la cola. Stanley la miró ofendido—. No hagas eso. Es de muy mala educación.


  —Me da igual —le dijo Lucy—. No te irás hasta que me cuentes con detalle lo que has oído sobre Simón.


  Una repentina ráfaga de aire abrió de par en par la puerta del establo y salvó a Stanley de contestar.


  Trueno levantó la cabeza y olisqueó el aire. Se puso a patear el suelo con inquietud y Lucy empezó a sentirse un tanto insegura… Trueno tenía algo mágico y estaba un poco asustado. Había sido el fiel caballo de Simón durante los momentos más oscuros de su amo, y entre ambos existía una conexión inquebrantable. Y ahora Trueno sabía que su amo andaba cerca. Y allí donde estuviera su amo, allí debía estar Trueno.


  Así que Trueno se fue. Echó hacia atrás la cabeza, relinchó y salió por la puerta del establo; al ponerse a trotar en la noche sus cascos resbalaban sobre el empedrado cubierto de nieve. Sin prestar más atención a Lucy que si tuviera un mosquito en el lomo, el caballo galopó hacia el lugar donde sabía que su amo lo esperaba.


  El repicar de los cascos de Trueno era el único sonido que perturbaba el laberinto de calles desiertas que conducía desde la Puerta Norte hasta la Vía del Mago… aparte de algún que otro grito de lo más penetrante.


  —¡Párate! ¡Para, caballo tonto!
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  Día de reconocimiento


  [image: Imagen]


  Después de que Escupefuego hubiera despegado del Campo del Dragón, Septimus lo había conducido lejos del Palacio sobrevolando el río. Había virado hacia la derecha justo antes del despeñadero dentado de la roca del Cuervo y ahora volaban por encima del Foso. Septimus se asomó por encima del ancho y musculoso cuello de Escupefuego y miró hacia abajo por el lado derecho para ver el Castillo. Se quedó sin aliento. Parecía como si alguien hubiera derramado un charco enorme de tinta china sobre el Palacio y la Vía del Mago. La irregular forma oscura, incluso mientras miraba, se desplazaba hacia el exterior a medida que se apagaban más velas y antorchas.


  Jenna iba sentada en su puesto habitual de navegante, en la depresión que se creaba entre los omóplatos del dragón, detrás de Septimus.


  —¡Qué oscuro está ahí abajo! —gritó por encima del ruido de las alas de Escupefuego.


  Septimus buscó algún signo del telón de seguridad de Marcia. Creyó que quizá, solo quizá, había distinguido un tenue destello púrpura en lo más profundo de la negrura, pero no podía asegurarlo. De lo único que estaba seguro era de que el telón de seguridad había fallado.


  Por lo menos, observó Septimus con alivio, Marcia sabía lo que estaba sucediendo. El avance de la negrura se había detenido ante el muro que rodeaba el patio de la Torre del Mago, y vio cómo, desde sus límites, el escudo de seguridad viviente empezaba a elevarse hacia el cielo nocturno, cubriendo la torre con un cono de brillantes luces añil y púrpura, los colores que indicaban, al ojo experto de Septimus, que Marcia estaba en el lugar. Era una vista magnífica y se sintió orgulloso de formar parte de la Torre del Mago… aunque le daba un poco de pena no haber participado en la magia.


  Volaron lentamente a lo largo del Foso, manteniendo los muros del Castillo a su derecha. El dominio oscuro se extendía con rapidez, y Septimus sabía que ningún lugar del Castillo estaría a salvo durante mucho tiempo. El único faro de luz, la Torre del Mago y su hogar, estaba ahora cerrado para él y para Jenna. Solo tenían una elección: dejar el Castillo y huir para ponerse a salvo o encontrar algún sitio en el interior del Castillo donde pudieran esconderse y mantener a raya a la oscuridad.


  Jenna le dio unos golpecitos en la espalda.


  —Sep, ¿qué estás haciendo? Tenemos que ir al Palacio. ¡Tenemos que sacar a mamá de allí!


  Habían llegado ya al otro extremo del Foso. El puente de dirección única quedaba a su izquierda, y delante de ellos, en la otra orilla del río, con las luces encendidas, estaba la destartalada figura de la Taberna del Rodaballo Agradecido. Septimus se planteó aterrizar allí, las luces resultaban tan acogedoras…, pero necesitaba tiempo para pensar. Hizo virar a Escupefuego en redondo y volvieron atrás. Septimus hizo volar despacio a Escupefuego para poder ver en qué medida, y a qué velocidad, se extendía el dominio oscuro.


  Sobrevolaron el puente levadizo, que estaba levantado, como cada noche. La oscuridad aún no había llegado allí, aunque la única vela en la ventana del piso superior de los Gringe no permitía asegurarlo. Pero había otros signos de que aún seguían bien; Septimus podía ver la fina capa de nieve que cubría el camino reflejando la luz de las velas de las casas dispuestas detrás de la casa del guarda. También vio, mientras descendía para echar un vistazo más de cerca, el rectángulo de una lámpara proyectado sobre la calzada desde una puerta abierta en la parte trasera de la casa del guarda.


  Septimus hizo que Escupefuego volara bajo a lo largo del Foso. Era un alivio comprobar que las velas seguían ardiendo en las ventanas de las casas adosadas a los muros del Castillo, así como los faroles en el astillero de Jannit Maarten y en la recién llegada barcaza nocturna del Puerto, que acababa de atracar. Pero más abajo, el embarcadero del Manuscriptorium estaba oscuro. No meramente sin luz, sino tan oscuro que era casi invisible. Si Septimus no hubiera sabido que estaba allí, habría pensado que se trataba de un espacio vacío. Y, sin embargo, por alguna extraña razón, las casas del otro lado seguían iluminadas.


  Lo que Septimus no había podido ver era que el dominio oscuro había seguido a Merrin hasta el Manuscriptorium y se había extendido por todas las instalaciones, que llegaban hasta el Foso. Merrin pretendía convertir el Manuscriptorium en su cuartel general, al menos hasta que consiguiera entrar en la Torre del Mago. Pero estar al mando no era tan divertido como esperaba, y menos ahora que Jillie Djinn no estaba allí para poder intimidarla. El viejo lugar vacío resultaba bastante espeluznante, más aún con el sello de la Cámara Hermética brillando misterioso a través de la oscuridad, tras el cual, aunque Merrin lo ignoraba, Beetle buscaba frenéticamente el amuleto de suspensión, que ahora languidecía en el cubo de la basura del patio con el resto de los contenidos del cajón de asedio.


  Con la sensación de tener el código emparejado atascado en la garganta, Merrin había subido las escaleras hacia las habitaciones de Jillie Djinn para hacerlo bajar con su provisión de galletas y planear su próximo movimiento. Con la boca llena de galletas gomosas, miró por la ventana y captó un vislumbre de Escupefuego al pasar volando. «¿Qué estaba haciendo ahí arriba? —maldijo Merrin—. ¡Cosas estúpidas! Ni siquiera podían ocuparse de una tarea tan sencilla como deshacerse de un patético dragón». Pues muy bien: él le daría una lección a ese dragón. Él se encargaría. Merrin sonrió a su oscuro reflejo en la ventana sucia. ¡Uy, claro que lo haría… de una forma u otra! El dragón no tendría la menor posibilidad frente a lo que había planeado. «Esto va a ser divertido», se dijo Merrin.


  Escupefuego voló bajo, pasando por las pequeñas ventanas de las buhardillas con sus velas titilantes, hasta que llegaron a la Grada de la Serpiente. Debajo de ellos, a la izquierda de la grada, estaba el embarcadero de Rupert Gringe, donde felizmente ardían todavía un par de cubos que contenían antorchas. Las casas del otro lado de la grada también seguían intactas; muchas parecían haber adoptado la costumbre de Marcellus de encender bosques de velas, y toda la grada brillaba con gran intensidad.


  Septimus había tomado una decisión: Alther tendría que esperar. Utilizaría su disfraz oscuro para rescatar a Sarah y luego se quedaría a combatir el avance de la oscuridad. Pero no podía poner en peligro la seguridad de Jenna. Viró con Escupefuego sobre el Foso hacia los lindes del Bosque, de manera que el dragón tuviera sitio para girar y una buena trayectoria hacia la Grada de la Serpiente, donde pensaba aterrizar.


  —¡¿Qué estás haciendo?! —gritó Jenna.


  —¡Aterrizando! —gritó Septimus.


  —¡¿Aquí?!


  —¡No, aquí no! ¡En la Grada de la Serpiente!


  Jenna se inclinó hacia delante y gritó en el oído de Septimus.


  —¡No, Sep! ¡Tenemos que rescatar a mamá!


  Septimus volvió la cara hacia Jenna.


  —¡Tú no, Jen! ¡Es demasiado peligroso! ¡Iré yo!


  —¡Ni hablar! ¡Yo también voy! —gritó Jenna por encima del silbido del aire que las alas del dragón barría hacia abajo.


  Escupefuego se estaba alineando para la delicada maniobra de descenso sobre la Grada de la Serpiente, pero Septimus no r, podía concentrarse con Jenna gritándole en la oreja. Hizo virar al dragón una vez más.


  —¡No, Jen! —Septimus gritó mientras Escupefuego volaba de nuevo sobre el Foso en dirección hacia el Bosque—. Primero te llevaré a un lugar seguro. ¡No sabemos con qué podemos encontrarnos en Palacio!


  —¡Podemos encontrarnos con mamá, tonto… tonto del culo!


  Septimus estaba sorprendido. Normalmente, Jenna nunca utilizaba un lenguaje así. Lo atribuyó a la capa de bruja. Hizo girar en redondo a Escupefuego y lo encaró una vez más para aterrizar en la Grada de la Serpiente.


  Escupefuego inició su segundo intento de aterrizaje.


  —¡No te desharás de mí, Septimus Heap! —gritó Jenna.


  —Pero, Jen…


  —¡Escupefuego! —gritó la navegante—. ¡Arriba!


  Escupefuego, que obedecía las instrucciones de la navegante en ausencia de las del piloto, empezó a ascender, pero no por mucho tiempo.


  —¡Abajo, Escupefuego! —Revocó el piloto. Escupefuego descendió. El piloto estaba al mando.


  —¡Sube! —gritó Jenna.


  Escupefuego subió.


  —¡Baja! —gritó Septimus. El dragón obedeció. A Septimus le quedaba un último intento para convencer a Jenna.


  —¡Jen, escúchame, por favor! ¡El Palacio es peligroso! Si a ti te pasa algo, no habrá más reinas en el Castillo. Nunca más. Podemos aterrizar aquí y te llevaré a casa de Marcellus, que tiene una cámara segura, incluso te puedo llevar con tía Zelda. Tú eliges. ¡Pero tienes que estar a salvo!


  Jenna echaba chispas. ¿Cuántas veces la habían dejado al margen porque tenía que estar a salvo? Se inclinó hacia delante para poder gritarle mejor a Septimus y decirle que lo de ser reina le daba igual, ¡hala!… Y buscó en sus bolsillos Las normas de la reina. Enojada, sacó el libro con intención de arrojarlo al Foso, pero algo la detuvo. El librito rojo reposaba con tal naturalidad en su mano y lo percibió tan parte de ella, que de pronto Jenna supo que no sería capaz de tirarlo… De hecho, nunca podría tirarlo. Aquel librito rojo, frágil y deteriorado, contenía su historia. Pensara lo que pensase al respecto, tanto si le gustaba como si no, ella era eso, su familia era eso y, mirando hacia el Castillo oscurecido que había abajo, supo que allí era adonde pertenecía. Nada de lo que hiciera podría cambiarlo.


  Y así, a lomos de un dragón un tanto desconcertado, Jenna se dio cuenta de lo que significaba en realidad el Día del Reconocimiento. De algún modo, sin ceremonias oficiales, procesiones o los tradicionales aspavientos, había sucedido. Comprendió quién era y lo aceptó. Se dio cuenta de que era el reconocimiento de algo que hacía mucho que sabía, pero que había preferido obviar. Era un poco tarde, pensó, al oír el reloj del Patio del Pañero dar las diez, pero era estupendo.


  Septimus interpretó el repentino silencio de Jenna como que le había dejado de hablar por lo enfadada que estaba con él.


  —¡Aterrizando! —gritó.


  —¡De acuerdo! —gritó Jenna a su espalda.


  Sorprendido, Septimus se dio la vuelta.


  —¿De verdad? —gritó.


  Jenna sonrió.


  —¡Sí! ¡De verdad! ¡Lo entiendo!


  Septimus le ofreció a Jenna una enorme sonrisa de alivio (no soportaba discutir con ella) y, una vez más, Escupefuego inició la aproximación hacia la Grada de la Serpiente. La grada estaba cercada por casas a ambos lados, algunas tocándose entre sí, y no era conveniente que sus ventanas fueran aplastadas por una cola de dragón mal puesta. No fue un aterrizaje fácil, incluso para un dragón acostumbrado a los estrechos confines del Castillo. Con un fuerte resoplido de entusiasmo —a Escupefuego le gustaban los retos—, el dragón agachó la cabeza.


  Fue un aterrizaje perfecto. Escupefuego se posó con suavidad en el centro de la grada y plegó las alas con aire de satisfacción, produciendo un sonido parecido al crujido de cuero viejo. El piloto y la navegante se deslizaron de sus puestos hasta la grada brillante de aguanieve.


  —Escupefuego —dijo el piloto—. ¡Quédate!


  Escupefuego miró al piloto con curiosidad. ¿Por qué quería el piloto que se quedara en tan mal sitio? ¿Había hecho algo mal? La navegante salió en su ayuda.


  —No le puedes decir a Escupefuego que se quede, Sep.


  —Solo unos minutos, Jen. Luego iré a buscar a mamá.


  Pero la navegante de Escupefuego se mantuvo firme.


  —No, Sep. ¿Y si vuelven las cosas? Tienes que quitarle el quedarse. No es justo.


  Septimus suspiró. Jenna tenía razón.


  —Está bien. Escupefuego, mantente a salvo en lugar de quedarte —dio unas palmaditas en el hocico del dragón—. ¿De acuerdo?


  Escupefuego resopló. Sacudió la cola y lanzó por los aires un penacho de agua del Foso. El dragón contempló cómo el piloto y la navegante se encaminaban hacia una puerta, unos cuantos metros arriba, a la izquierda, donde la grada se nivelaba. Vio cómo el piloto metía una llave en la cerradura y la giraba y ambos desaparecieron al cruzar la puerta, que se cerró tras ellos.


  Escupefuego vigiló la puerta, esperando a que volvieran a salir. Y mientras vigilaba, extendió sus alas, listo para despegar rápidamente… por si acaso. No le gustaba la grada. Era estrecha y estaba llena de escondrijos por ambos lados. A Escupefuego tampoco le gustaba lo que estaba pasando en el Castillo; podía oler la oscuridad, podía sentir su proximidad.


  Y entonces, de repente, vio un movimiento en las sombras. El mantenerse a salvo del piloto lo espoleó y así, mientras un grupo de cosas salían arrastrándose para echarse sobre él en un movimiento de pinza, cuchillos en ristre, Escupefuego alzó sus alas y, con un potente golpe descendente, se elevó por los aires. Miró hacia abajo y vio a las cosas que lo observaban desde la grada. Un momento después, se produjo un sonoro ¡chof!: una cantidad de caca de dragón particularmente grande había hecho diana.


  A Jenna no le gustaba demasiado la casa de Marcellus. Olía a algo que le recordaba a otra época, una época de hacía quinientos años.


  —¿Tenemos que meternos aquí? —preguntó con inquietud.


  —Marcellus dispone de una cámara de seguridad —dijo Septimus—. Donde tú podrás estar, ya sabes, a salvo.


  Miró a su alrededor. El estrecho vestíbulo y el tramo de escaleras que conducían al piso superior estaban iluminados con velas, como siempre, pero en el aire flotaba la quietud, lo que le indicó que la casa estaba desierta. Septimus sintió un vacío. Se dio cuenta de que él mismo también necesitaba la compañía de Marcellus… y su consejo.


  —No está —dijo categóricamente.


  Jenna estaba perpleja.


  —Tiene que estar. Todas esas velas están encendidas.


  —Siempre lo hace —explicó Septimus—. Ya le he dicho que un día llegará y se encontrará la casa ardiendo, pero no me hace caso.


  —No quiero quedarme aquí sola, la verdad —dijo Jenna visiblemente nerviosa—. Es tan siniestro…


  —Vamos —dijo Septimus—. Nos subiremos en Escupefuego y esperaremos a que Marcellus regrese.


  —No pienso abandonar el Castillo —dijo Jenna, con un tono de advertencia en la voz.


  —Ni yo tampoco. Solo nos mantendremos en el aire. Montados sobre Escupefuego estaremos a salvo. —Septimus abrió la puerta y salió al exterior. Jenna oyó un profundo suspiro.


  —¿Qué pasa? —preguntó.


  —Escupefuego… Se ha ido.


  ~~ 33 ~~


  Ladrones en la noche
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  Mientras Jenna y Septimus se encontraban en la solitaria grada, con las oscuras aguas del Foso a su derecha y la expansiva oscuridad del Castillo a su alrededor, oyeron resonar el eco de un sonido aleteante que se aproximaba a ellos.


  —Deprisa, Jenna. Volvamos al interior.


  Jenna asintió. Era un sonido espantoso, como si se acercara una cosa.


  Septimus buscaba a tientas la llave, cuando una voz lo llamó:


  —¡Aprendiz!


  ¡Aprendiz!


  La nerviosa figura de Marcellus Pye, con un zapato que parecía haber sido mordido por un perro, surgió por un hueco entre dos casas y se apresuró hacia ellos.


  —¡Gracias a los dioses que estás aquí! —Se inclinó ligeramente ante Jenna, como hacía siempre, y consiguió que se molestara… como ella hacia siempre—. Princesa, no os había reconocido de entrada. ¿Os dais cuenta de que lleváis una capa de bruja auténtica?


  —Sí, lo sé, gracias —dijo Jenna—. Y antes de que lo pregunte, la respuesta es no, no me la voy a quitar.


  Marcellus la sorprendió.


  —Espero que no. Podría ser útil. Y, además, no seríais la primera princesa bruja del Castillo.


  —¡Ah! —Jenna no estaba del todo complacida. Había dado por sentado que ella era la primera princesa bruja.


  —Marcellus —dijo Septimus, impaciente—, Jenna necesita un lugar seguro. He pensado en la cámara de seguridad…


  Marcellus no dejó terminar a Septimus.


  —Aquí no está segura, aprendiz. La señorita Djinn sabe que tengo una cámara de seguridad, hay que declarar todas las cámaras al Jefe de los Escribas Herméticos, y me temo que nuestra jefa de los escribas herméticos ya ha desvelado todos nuestros secretos. —Marcellus sacudió la cabeza con tristeza. No soportaba ver lo que le había sucedido al Manuscriptorium—. Ya hay cosas en el exterior —prosiguió—. No tardarán en llegar aquí, y la princesa Jenna quedaría atrapada igual que una rata. Tenemos que ir a algún lugar que el dominio oscuro tenga dificultad en encontrar.


  —Pero el dominio oscuro se está extendiendo muy deprisa —protestó Septimus—. Pronto estará por todas partes. Jenna debería abandonar el Castillo.


  —Sep, aún sigo aquí —dijo Jenna, molesta—. Y no voy a abandonar el Castillo.


  —Muy cierto, princesa —dijo Marcellus—. Dicho lo cual, creo que al dominio le resultará difícil meterse en los Dédalos, e incluso una vez dentro no le será fácil propagarse. Así que sugiero que nos dirijamos allí y nos… ¿cómo lo llaman en el ejército joven, aprendiz?


  —¿Reagrupemos? —sugirió Septimus.


  —¡Ah, sí! Reagrupemos. Lo ideal sería que encontráramos un pequeño habitáculo que no llame la atención, en el fondo de un callejón sin salida, con una ventana de escape.


  Jenna sabía exactamente dónde encontrar uno. Sacó la llave que Silas le había dado no hacía mucho.


  —¿Qué es eso? —preguntó Septimus.


  —Pues una llave, Sep —se guaseó Jenna.


  —Ya sé que es una llave. Pero ¿de dónde?


  Jenna sonrió.


  —De un pequeño habitáculo que no llama la atención, en el fondo de un callejón sin salida, con una ventana de escape —explicó.


  Marcellus Pye cerró tras él la puerta de su casa con un suspiro y miró hacia sus ventanas sin luz. Septimus había insistido en que apagara las velas, cosa que lo había dejado muy abatido.


  —Venga, vamos. Tenemos que irnos —les instó Marcellus.


  —Llamaré a Escupefuego —dijo Septimus—. Algo debe de haberlo espantado. No puede estar lejos.


  Marcellus parecía dudar. Las cosas le habían ido bastante bien durante quinientos años sin tener que subirse en un dragón, y no tenía prisa por que fuera de otro modo. Pero Septimus ya estaba llevando a cabo la ululante llamada, que reverberó por las casas apiñadas de la Grada de la Serpiente e hizo temblar al alquimista.


  Nerviosos, esperaron en la grada, escudriñando las sombras, imaginando movimientos.


  Tras unos minutos, Marcellus susurró:


  —No creo que tu dragón venga, Septimus.


  —Pero tiene que venir cuando yo lo llamo —dijo Septimus, preocupado.


  —Quizá no pueda, Sep —susurró Jenna.


  —Ni lo digas, Jen.


  —No quiero decir que le haya… o sea, yo… —Jenna se contuvo. Se daba cuenta de que si seguía solo empeoraría las cosas.


  —Con dragón o sin dragón, no podemos esperar más —dijo Marcellus—. Si tenemos cuidado, podemos recorrer distancias cortas a través del dominio oscuro. Mi capa tiene ciertas… propiedades, podríamos decir, y tú, aprendiz, tienes un pequeño yesquero que puede ser útil. —Jenna interrogó a Septimus con la mirada—. Y vos, Princesa, estaréis lo bastante protegida con vuestra afiliación a… —Marcellus echó un vistazo a los distintivos de su capa de bruja—. ¡Madre mía! No hacéis las cosas a medias, ¿eh? ¡El Aquelarre de las Brujas del Puerto! Muy bien, vámonos. Iremos por los Cañones del Castillo.


  —¿Los Cañones del Castillo? —preguntó Jenna, a quien le gustaba pensar que era la que más sabía del Castillo—. Nunca he oído hablar de tal lugar.


  —Me temo que pocas princesas lo han hecho. Aunque ahora que tenéis otras, esto… alianzas, puede que eso cambie —dijo Marcellus con una sonrisa—. Los Cañones no son, podríamos decir, lugares saludables. Los que los utilizan suelen tener motivos para esconderse. Sin embargo, yo los conozco bien y podemos deslizamos por ellos de noche sin ser vistos. Tengo mucha práctica en esa técnica.


  Aquello no sorprendió a Jenna. Marcellus se envolvió en su capa haciendo un teatral remolino y, con el mismo dramatismo, Jenna hizo lo propio con su capa de bruja, cubriéndose la cabeza con la capucha para ocultar su diadema de oro. En comparación con sus compañeros, Septimus, vestido con el verde de aprendiz, se sintió un poco soso. Se fue tras ellos, sintiéndose como un aprendiz de ladrón a la sombra de sus maestros.


  Casi de inmediato, Marcellus se coló por un estrecho hueco entre las casas. Un viejo cartel medio tapado por la hiedra anunciaba: APRIETA TRIPAS, APERTU. Los ásperos ladrillos les enganchaban las capas mientras se abrieron paso por el laberinto, entre el revoltijo de casas que se apiñaban detrás de la Grada de la Serpiente. Sus pasos no hacían ruido, pues caminaban sobre años de hojas caídas, musgo y el ocasional montículo leve de algún pequeño animal muerto. Sintiéndose a su vez como un animalillo que se escabullía en su madriguera, Septimus no dejaba de mirar hacia arriba, con la esperanza de ver el cielo. Pero la oscuridad de la noche sin luna y las nubes cargadas de nieve no le dejaban ver nada. En una o dos ocasiones, creyó haber visto una estrella, que quedó oscurecida por la negra forma de una chimenea o el ángulo de un tejado al doblar otra esquina. La única luz provenía del reconfortante resplandor del anillo del dragón, cuando su mano derecha se ponía por delante.


  A medida que se internaban, los Cañones se estrechaban, a veces hasta el punto de obligarlos a caminar de lado, apretándose contra imponentes paredes que amenazaban con aplanarlos. Septimus se imaginaba que eran aplastados entre las paredes como las hojas secas que Sarah Heap guardaba entre las páginas de su libro de hierbas. Deseaba poder estirar por completo los brazos en todas direcciones sin golpearse los nudillos contra los ladrillos, poder correr libremente en la dirección que le viniera en gana, y no arrastrase como un cangrejo entre rocas. A cada paso, tenía la impresión de estar internándose cada vez más en un lugar del que jamás podría escapar.


  Intentó quitarse de la cabeza las opresivas paredes buscando velas encendidas en las ventanas, pero apenas había ventanas que ver. Las enormes superficies de piedra que se alzaban a ambos lados bloqueaban toda vista, y pocos eran los que habían puesto una ventana en una pared que daba a otra pared a tan solo un brazo de distancia. Pero una o dos veces Septimus vio el resplandor revelador de una vela por encima de ellos, reflejándose en la pared opuesta, y su ánimo mejoró un poco.


  Por fin, siguieron a Marcellus hasta un espacio más amplio y el alquimista levantó la mano en señal de aviso. Se detuvieron. Al final de aquel espacio había un banco de niebla oscura; habían llegado al borde del dominio oscuro.


  Jenna y Septimus intercambiaron miradas de inquietud.


  —Aprendiz —dijo Marcellus—, es hora de abrir tu yesquero.


  Jenna observó con gran interés cómo Septimus sacaba un maltrecho yesquero de su bolsillo y abría la tapa. Lo vio sacar algo de su interior, pero no podía decir de qué se trataba. Septimus murmuró unas extrañas palabras que la princesa no logró captar, y alzó las manos en el aire. Tuvo la impresión de que algo empezaba a descender flotando muy despacio y se posaba sobre él, pero no estaba segura. No parecía haber cambiado en nada. De hecho, se parecía más a un mimo que otra cosa… algo parecido a lo que tenían que hacer en las clases de interpretación en el Teatrillo de los Dédalos, cosa que a Jenna siempre le había dado mucha vergüenza.


  Sin embargo, Marcellus y Septimus parecían satisfechos, así que Jenna supuso que algo debía de estar pasando. Y a continuación, apreció un cambio: la luz del anillo de dragón de Septimus pareció, de algún modo, más fugaz, como si una delgada gasa se moviera encima de él. Y, cuando miró a Septimus e intentó captar su mirada, se dio cuenta de que algo de él la esquivaba. Estaba allí, pero no estaba allí. Un poco asustada, Jenna dio un paso atrás. A veces tenía la sensación de que Septimus formaba parte de cosas que ella nunca llegaría a comprender por completo.


  Marcellus miró a sus dos responsabilidades detenidamente. Estaban tan preparados como jamás podrían estarlo, pensó.


  Y ahora mismo lo iban a comprobar: había llegado el momento de adentrarse en el dominio oscuro. Les señaló hacia el fondo del callejón. Se detuvieron donde la niebla pasaba rodando frente a ellos: estaban tan sumamente cerca que, si quisieran, podrían tocarla.


  —Yo iré primero —dijo Marcellus—, luego, vosotros, caminad juntos. Mantened un paso constante, respirad con calma. Mantened la mente despejada, ya que la oscuridad intentará alejaros de vuestro camino provocándoos pensamientos seductores sobre vuestros seres queridos. No hagáis caso de nada y, sobre todo, no os asustéis. El miedo atrae cosas oscuras como un imán. ¿Entendido?


  Jenna y Septimus asintieron con la cabeza. Ninguno de los dos podía creer que estuvieran a punto de meterse, por voluntad propia, en aquel muro de oscuridad en movimiento. Tanto el disfraz oscuro de Septimus como la capa de bruja de Jenna los protegían de los cautivadores pensamientos que atraían a la gente al dominio oscuro. Era extraño, pensó Jenna, que su capa de bruja le permitiera ver el dominio oscuro como lo que era en realidad: un aterrador manto de maldad.


  Volvieron a intercambiar miradas y, acto seguido, siguieron, juntos, a Marcellus, para internarse en la niebla oscura.


  El disfraz oscuro de Septimus le sentaba como una segunda piel. Se movía fácilmente a través de la densa niebla oscura, pero tanto Marcellus como Jenna tenían que esforzarse. La capa de bruja de Jenna le proporcionaba menos protección; no la envolvía por completo, como era el caso del disfraz oscuro de Septimus, y no era tan poderosa, ni mucho menos. La capa de Marcellus aún lo protegía menos, si cabe; no había tratado tanto con lo oscuro como le gustaba hacer creer a la gente. Pero cualquier residuo de oscuridad ofrece protección en un dominio oscuro, y Marcellus y Jenna conseguían avanzar a pesar de sentirse como si estuvieran chapoteando a través de pegamento y respirando copos de algodón. Les asaltaban oleadas de fatiga, pero a base de grandes dosis de fuerza de voluntad consiguieron seguir adelante.


  Al cabo de unos minutos, se detuvieron: habían llegado a la Vía del Mago. Marcellus escudriñó con cautela. Miró a derecha e izquierda, y a la derecha otra vez, igual que solía hacer Sarah, recordó Jenna, al cruzar la vía cuando ella era pequeña. En aquel entonces, Jenna sabía qué miraba Sarah, pero ahora no tenía ni idea de qué buscaba Marcellus… ni cómo era posible que pudiera ver algo. Marcellus les hizo señas de que siguieran adelante y se internaron en la Vía del Mago.


  No era un buen lugar donde permanecer. Allí el dominio oscuro se percibía más denso y se movía a su alrededor como una cosa viva. A veces notaban que algo les rozaba y, en una ocasión, el dedo de una cosa se apoyó en Marcellus, pero se deshizo de él con una maldición oscura y la cosa se escabulló. Mantenían un paso constante por el centro de la vía, concentrados en respirar despacio y con calma, inspirar y espirar, inspirar y espirar, al tiempo que medían sus pasos a lo largo de la familiar, y ahora tan extraña y aterradora, Vía del Mago.


  A medida que avanzaban, Septimus empezó a tener la intensa sensación de que algo se les acercaba por detrás. Era un sentido que había aprendido a desarrollar durante sus años de aprendiz y sabía que funcionaba. Recordando lo que Marcellus había dicho, luchó contra el impulso de mirar hacia atrás, pero no podía deshacerse de la sensación de que una criatura grande se echaba sobre ellos con rapidez. Tan rápido que si no salían del camino ahora mismo… Septimus propinó un fuerte empujón a Marcellus y a Jenna, lo cual no era tan fácil en medio de un dominio oscuro, y saltaron hacia un lado.


  Justo a tiempo. Un enorme caballo negro pasó como un rayo, con los ojos muy abiertos, las desgobernadas crines fluyendo en la oscuridad y Lucy Gringe aferrada a su grupa, lanzando silenciosos gritos de terror.


  La espantada de Trueno tuvo el efecto de despejar temporalmente un camino a través de la oscuridad. Marcellus se recobró de inmediato y condujo a Jenna y a Septimus tras la estela del caballo, moviéndose rápidamente a lo largo del túnel en forma de caballo que Trueno había creado a través de la oscuridad arremolinada. Para Marcellus y Jenna era un alivio verse aligerados del peso de la oscuridad, aunque sabían que no duraría mucho: el espacio ya estaba siendo invadido de nuevo por la opacidad. Al final del túnel, pudieron ver que Trueno se había detenido y hasta ellos llegó el sonido amortiguado de unos gritos.


  Excitada, Jenna se atrevió a susurrarle a Septimus:


  —Es mamá… Puedo oír a mamá.


  Septimus no estaba seguro de que fuera Sarah. A él le sonaba más a Lucy Gringe, y también se apreciaba una voz más grave.


  El túnel de Trueno se fue colapsando poco a poco, a medida que los jirones invasores de niebla oscura ocupaban el espacio como el humo de una fogata que quemara algo asqueroso. Los sonidos al final del túnel se convirtieron en fantasmales susurros, pero, en aquellos ecos lejanos, Jenna estaba absolutamente convencida de poder oír la voz de Sarah. De pronto, para mayor desaprobación de Marcellus, Jenna echó a correr. No podía soportar que la oscuridad volviera a tragarse la voz de su madre. Esta vez tenía que llegar hasta ella.


  Jenna corrió por el espacio abierto, obligando a Septimus y a Marcellus a seguir la capa de bruja en fuga, que se extendía tras ella como una enorme ala negra. La escena a la que llegaron no tenía ningún sentido para Septimus, y menos aún para Marcellus.


  Al principio, todo lo que Septimus pudo ver fue a Trueno, pateando y sacudiendo la cabeza, con los ojos desorbitados: un caballo aterrorizado deseando huir. Un hombre lo sujetaba por las crines y le hablaba en voz baja sin demasiados resultados, le pareció a Septimus. Al otro lado del caballo, prácticamente oculta por el voluminoso cuerpo de Trueno y la estrellada manta de caballo, vio el dobladillo de la túnica bordada y las gruesas botas de Lucy Gringe, y luego vio la capa de bruja de Jenna… y cuatro pies que salían por debajo. Y entonces, cuando Trueno se volvió de repente, vio a Jenna. Estaba arropada en los brazos de Sarah, a la que había envuelto con la capa como si ya nunca fuera a dejarla partir. Lucy también se abrazaba a alguien…


  —¡Simón! —exclamó Septimus. Se volvió hacia Marcellus—. Mi hermano. Tenía que ser eso. Claro que sí. Él está detrás de todo esto. De eso hablaba aquella horrible carta: «Cuidado con la oscuridad». Ahora lo entiendo.


  Simón lo oyó todo.


  —¡No! —protestó—. No, no es eso. No lo es. Yo…


  —¡Cállate, gusano! —le espetó Septimus.


  Marcellus no sabía qué estaba pasando. Pero sí tenía la certeza de que un dominio oscuro no era el lugar adecuado para una disputa familiar.


  —Créeme, esto no tiene nada que ver conmigo —dijo Simón, medio suplicando, medio enfadado por verse culpado una vez más de algo que no había hecho.


  —¡Mentiroso! —bramó Septimus, colérico—. ¡¿Cómo te atreves a venir aquí y…?!


  —¡Silencio, aprendiz! —saltó Marcellus.


  Sorprendido al oír que le hablaba de aquella manera, pues Marcellus siempre era escrupulosamente educado, Septimus se quedó a media frase.


  Marcellus aprovechó aquel silencio fruto de la sorpresa.


  —Si apreciáis vuestras vidas, haréis, todos vosotros, lo que yo diga —se impuso con gran autoridad—. De inmediato.


  El peligro de la situación no admitía réplica. Todos, incluso Simón, asintieron.


  —Muy bien —dijo Marcellus—. Jenna, tú ya sabes adonde ir, así que abrirás la marcha con el caballo. Eso te ayudará a despejar un poco el aire. —Simón se disponía a protestar, pero Marcellus se lo impidió—. Si quieres sobrevivir harás lo que yo diga palabra por palabra. Septimus, tu madre está muy débil; observarás que tu disfraz puede cubriros a los dos. Eso la protegerá de lo peor. Yo iré detrás con la señorita y con Simón Heap… pues, según presumo, ese eres tú, ¿no? —Simón asintió—. Nos moveremos manteniendo esta formación: uno, dos, tres. Es el modo más efectivo de desplazarse a través de este medio viscoso. Avanzaremos en silencio, como un solo hombre. No cabe disensión alguna. Ninguna en absoluto. ¿Ha quedado claro?


  Todos asintieron.


  Y así, como los gansos en invierno, quedó dispuesta la formación enV: Jenna con Trueno, Septimus y Sarah Heap compartiendo el disfraz oscuro, seguidos por Marcellus, que había echado su capa por encima de Simón, por un lado, y de Lucy, por el otro.


  Al ponerse en marcha, Jenna murmuró en voz baja su destino. No sabía por qué lo había hecho, pero, en cuanto lo hizo, la princesa tuvo claro que Trueno encontraría el camino. Abandonó enseguida la Vía del Mago y se dirigió hacia las callejuelas que la llevarían hasta la entrada más próxima de los Dédalos. En medio de la niebla oscura, Jenna descubrió que el silencio le venía bien. Le permitía concentrarse, y había algo en la capa de bruja que le hacía sentirse segura en medio del peligro que los rodeaba. Se movía sin problemas a través de la oscuridad y, cuando miró a su alrededor para comprobar que todos la seguían, vio que, al igual que Trueno antes, estaba abriendo un camino para los que venían detrás. No era la primera vez que le asombraban los poderes de su capa.


  Aquella terrible noche, nadie en el Castillo, ni remotamente, se movió entre la niebla oscura con una despreocupación semejante a la de Jenna. Su alegría por haber encontrado a Sarah sana y salva lo superaba todo. El dominio oscuro o la repentina y sospechosa aparición de Simón apenas le preocupaban. Había recuperado a su madre, y aquello era lo único que le importaba.


  Y todas las rutas que había aprendido hacía tantos años para obtener su Título de Extramuros de los Dédalos conducían al mismo lugar hacia el que ahora se dirigía: a la Gran Puerta Roja, en la calle del Ir y Venir.
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  La Gran Puerta Roja


  [image: Imagen]


  El dominio oscuro se detenía en los Dédalos.


  Se había ido disipando lentamente. Primero empezaron oyendo el sonido de los cascos de Trueno, apagados y distantes, pero más sonoros a cada paso. Las confusas sombras empezaron a convertirse en formas reconocibles; oyeron primero a Lucy, luego vieron el magullado zapato de Marcellus batiendo sobre el pavimento, pero supieron que habían llegado al limite cuando pudieron distinguir por fin el resplandor de un farol distante. En cuanto salieron de la niebla oscura, se encontraron en un callejón no muy lejos de la pastelería de Ma Custard.


  Con la sensación de que se habían quitado un gran peso de encima, todos intercambiaron tensas miradas… aunque Lucy y Sarah fueron las únicas que se atrevieron a mirar abiertamente a Simón Heap a los ojos. Nadie habló.


  Libre de la niebla oscura, Trueno resopló e intentó liberarse de la sujeción de Jenna. Jenna lo soltó y, mientras se dirigía ruidosamente al lado de su amo, vio, para su sorpresa, que había una rata agarrada a las crines de Trueno.


  —¿Stanley? —dijo, pero la rata no respondió.


  Tenía los ojos cerrados con fuerza y murmuraba algo que sonaba como «Rata imbécil, imbécil, imbécil». No parecía muy contenta, pensó Jenna.


  Marcellus miraba inquieto a su alrededor. La frontera de un dominio oscuro no era un buen lugar para relajarse… Por allí patrullaban sus batidores, ampliando sus límites, siempre expandiendo el dominio hacia fuera. Se llevó un dedo a los labios pidiendo silencio y, volviendo a lo que Septimus llamaba la vieja lengua, como hacía cuando estaba un poco nervioso, le susurró a Jenna:


  —En pos de vuestra merced, princesa.


  Jenna señaló hacia el solitario farol, que iluminaba la entrada a los Dédalos, el lugar adonde se había estado dirigiendo: un arco en ruinas cubierto por la hiedra y por una planta de flores color púrpura que crecía en el exterior de los desatendidos muros del Castillo. Las flores púrpura habían desaparecido a lo largo del invierno, pero las colgantes ramas leñosas de la planta peinaron sus cabezas cuando pasaron a través de las viejas piedras para adentrarse en la quietud de los Dédalos.


  Murmurando: «OI et oczedarga, etaríter, rovafrop», Septimus estaba ocupado en devolver el disfraz oscuro al interior del yesquero. El disfraz se recogió tan servicialmente como su ratón casero, y tan fino como un pedazo de papel de seda. Apretó con fuerza la tapa y se guardó la cajita en el bolsillo más hondo, junto con la preciosa llave de la Mazmorra Número Uno.


  —Dispondré un escudo de seguridad en el arco —dijo—. Al menos eso mantendrá fuera a la oscuridad un rato más.


  Marcellus discrepó.


  —No, aprendiz. No debemos dejar ninguna huella de que hemos pasado por aquí. Tenemos que dejar el lugar tal como lo hemos encontrado.


  Libre del dominio oscuro, el grupo se repartió según sus afianzas naturales, lo que significaba que Septimus y Simón iban los más alejados posible el uno del otro. Marcellus y Septimus abrían la marcha. Simón, con Lucy cogida de un brazo y Sarah del otro, se quedó atrás, regañando a Trueno para ocultar lo incómodo que se sentía al estar cerca de Jenna y Septimus. Jenna iba de un grupo a otro como un imán, atraída por la presencia de su madre y repelida por la presencia de Simón. Al final, después de dar un par de bandazos infructuosos, Jenna se unió a Marcellus y a Septimus, abriendo de nuevo la marcha.


  Aquella noche, los Dédalos eran un lugar extraño. Normalmente, durante la noche más larga se respiraba un ambiente festivo. Las puertas abiertas de par en par habrían revelado acogedoras estancias iluminadas con velas y mesas repletas de manjares de la feria de los mercaderes. La gente se habría sentado a charlar con los amigos, mientras los niños, a los que dejaban acostarse tarde y corretear a sus anchas, jugarían por los corredores. Siempre era una ocasión bulliciosa y alborotada, alimentada por fuentes de galletas azucaradas y cuencos de golosinas que, tradicionalmente, se depositaban junto a las numerosas velas dispuestas por los callejones, en cualquier hueco que quedara libre.


  Pero a medida que Jenna avanzaba por los corredores, los únicos sonidos que se oían eran conversaciones preocupadas, mantenidas en voz baja, que provenían de las puertas cerradas, y el ocasional lamento de algún niño desilusionado. «Es como si todo el mundo estuviera esperando a que se desate una violenta tormenta», pensó.


  Pero a pesar de la sensación de temor que impregnaba el lugar, las velas seguían derramando su cálida luz sobre los pasillos recién barridos, y los cuencos de galletas y golosinas permanecían intactos en sus nichos, aunque no por mucho tiempo. Jenna, que no había comido nada desde el «Edificio» con Beetle, divisó sus galletas de conejito rosa glaseadas favoritas y cogió un puñado. Septimus estuvo encantado de encontrar un cuenco entero de osos de plátano, e incluso Marcellus se permitió un caramelito.


  Y así caminaron por los corredores desiertos, con los cascos de Trueno repicando mientras avanzaban. El sonido de los cascos atrajo a uno o dos rostros preocupados hacia las pequeñas ventanas iluminadas con velas que daban a los corredores, y una o dos veces una puerta se abrió apenas unos centímetros para que unos ojos temerosos miraran asustados. Pero la puerta se cerró enseguida y las velas se apagaron rápidamente; a nadie parecía tranquilizar la visión del Aprendiz Extraordinario en compañía de una bruja, un anciano alquimista y aquel muchacho de los Heap que había caído en desgracia… ¿Cómo se llamaba?


  Pensando en Trueno, Jenna los condujo hasta lo que se conocía como una carretillera: un callejón inclinado y sin peldaños. Las carretilleras eran largas, aunque no siempre tan anchas como los corredores normales, que solían tener muchos tramos de escaleras. Por supuesto, estaban diseñadas para las carretillas, un elemento cotidiano en la vida de los Dédalos, y una pieza esencial de equipo para la gente que vivía en los pisos superiores. «Carretilla» era un término que abarcaba una multitud de carritos con ruedas, variando el número de las mismas entre dos y seis. Los que vivían en las plantas bajas las consideraban la plaga de la vida en los Dédalos, especialmente por la noche, cuando ruidosos grupos de adolescentes las arrastraban hasta lo alto de la carretillera más pronunciada y se precipitaban con ellas cuesta abajo a lo largo de los diversos niveles. Las de dos ruedas eran las más populares para la práctica de tal deporte, pues eran más fáciles de conducir y tenían la ventaja de que los mangos podían utilizarse como frenos… si uno se echaba hacia atrás en el momento indicado. Pero aquella noche no se corría el peligro de ser arrollado por un conductor de carretillas gritando: «¡Paso! ¡Paso!», a modo de aviso. Todos los carretilleros estaban tras las puertas cerradas, temerosos, aburridos y teniendo que quedar bien ante las tías que habían venido de visita, al tiempo que las tías que habían venido de visita lamentaban profundamente su decisión de ir al Castillo para las festividades de la noche más larga.


  Los cascos de Trueno se deslizaban sobre la desgastada superficie de ladrillos; el grupo acometió la pendiente final, la más inclinada con diferencia, y llegaron, dando gracias, a un amplio callejón conocido en el lugar como el de la Gran Bertha. El Gran Bertha hendía la parte alta de los Dédalos como un tranquilo río a cuyo cauce afluían numerosos callejones. Era una de las zonas más complicadas de entender de los Dédalos; algunos de los corredores eran callejones sin salida que no parecían serlo, mientras que otros parecían callejones sin salida y no lo eran. La mayoría eran tan intrincados, y con tantas revueltas, que podían desorientar incluso al viajero más experimentado.


  Pero Jenna había sacado buenas notas en su titulación de los Dédalos, y ahora quedó sobradamente demostrado. Sosteniendo la llave de la Gran Puerta Roja en la mano como si fuera una brújula, condujo la marcha en línea recta por el Gran Bertha hasta un corredor que parecía un callejón sin salida pero no lo era. La pared del fondo era un tabique que tenía dos entradas a dos callejones ocultos tras la misma. Jenna bordeó la pared, donde destacaba una hilera de coloridos recipientes, que contenían cada uno una vela alta y delgada erguida entre un montón de caramelos, y tomó la entrada de la derecha. Era una esquina muy cerrada, y Trueno tuvo ciertos problemas para pasar. Jenna se preguntó si Trueno estaría un poco asustado en aquellos confines tan estrechos, pero para un caballo que había vivido en una vieja madriguera de lombriz gigante, los callejones de los Dédalos le resultaban muy ventilados y espaciosos.


  El corredor conducía a una boca de pozo, un espacio circular abierto al cielo. En el centro estaba el pozo, protegido por un murete bajo y una tapa de madera, sobre la que reposaban tres cubos de distintos tamaños. Sobre el pozo había un complejo sistema de poleas que permitía extraer con facilidad pesados cubos de la enorme cisterna de agua potable construida en los cimientos de los Dédalos. Los velones despedían un cálido resplandor sobre las lisas piedras húmedas, lo bastante cálidas para derretir los ocasionales copos de nieve que caían. Incrustados en las paredes curvas, había bancos de piedra muy gastada; habían dejado recipientes con velas y dulces envueltos sobre los bancos, lo que daba a la boca de pozo un aire festivo. Pero incluso aquel punto de reunión popular estaba, como todo lo demás, desierto.


  Jenna esperó junto al pozo a que llegaran los demás. Buscó la mirada de Sarah y sonrió, esperando que Sarah recordara el lugar donde solía sacar agua y pasaba muchas horas charlando con sus vecinos. Pero, para tristeza de Jenna, Sarah se limitó a mirarla sin comprender.


  —Ya casi hemos llegado —dijo Jenna, intentando conservar la alegría.


  —Eh, Jens, ¿te acuerdas cuando se te cayó tu osito al pozo y yo te lo pesqué con un cubo? —dijo Simón.


  Jenna lo ignoró. No creía que Simón tuviera derecho a llamarla por el nombre con el que la solía llamar antes de que la secuestrara y planeara matarla; no tenía derecho en absoluto. Giró sobre sus talones y se alejó hacia un estrecho corredor blanqueado y lleno de velas multicolores. Al cabo de un minuto, más o menos, el grupo volvió a emerger al Gran Bertha, después de atravesar un enorme recodo. Giraron por otra esquina más y luego Jenna dobló hacia un amplio callejón, que resultó ser la calle del Ir y Venir. Poco después, Jenna se encontraba delante de la puerta de la estancia en la que había vivido los primeros diez años de su vida.


  Tenía un aspecto diferente. Ya no lucía aquel negro desgastado y triste: ahora la puerta estaba pintada de un rojo brillante, como lo había estado durante lo que la gente seguía llamando los buenos viejos tiempos. Jenna tenía en la mano la querida llave con la que, según recordaba, Silas cerraba la puerta todas las noches y que permanecía colgada el resto del tiempo de un alto gancho sobre la chimenea. Nadie podía tocar la llave, salvo Silas y Sarah, porque, como había explicado Silas a todo el mundo una noche en la que el gancho se había caído de la pared y Maxie había escondido la llave debajo de su manta, se trataba de una preciada herencia de los Heap. La Gran Puerta Roja, con su cerradura y su llave (con Benjamín Heap inscrito en su arco) era lo único que a Silas le había dejado su padre.


  Jenna sabía exactamente qué hacer con la llave. Se la tendió a Sarah.


  —Abre tú, mamá —dijo.


  Sarah tomó la llave y se quedó mirándola.


  Jenna contempló a Sarah con ansiedad. Levantó la vista y vio que todos los demás también observaban. Incluso Marcellus. Pareció que pasara una eternidad mientras Sarah Heap miraba fijamente la gran llave de bronce que reposaba en su mano. Después, muy despacio, el reconocimiento amaneció en los ojos de la mujer y las comisuras de su boca temblaron con el inicio de una sonrisa.


  Vacilante, Sarah introdujo la llave en la cerradura. La puerta reconoció a la antigua inquilina y, cuando muy débilmente, empezaba a girar la llave, la cerradura hizo el resto por ella y la puerta se abrió de par en par.
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  La noche más larga


  [image: Imagen]


  Una gran variedad de animales habían pasado algún tiempo, en ocasiones la vida entera, en la habitación que estaba tras la Gran Puerta Roja, pero Trueno era el primer caballo. Sam metió una vez una cabra, pero solo durante unos segundos. Sarah Heap, por aquel entonces, no quería nada con pezuñas en su casa. Pero, esta vez, Sarah no tenía problema alguno con los cascos. Estaba perfectamente encantada de tener un enorme caballo negro aparcado en una esquina mientras Simon lo alimentaba con unas manzanas mustias que había encontrado en un cuenco, en el suelo.


  Sarah estaba sorprendida por la transformación que había experimentado su vieja casa. Mientras miraba a su alrededor, apreciando todos los cambios que Silas había hecho en secreto a lo largo del año anterior, los recuerdos felices volvieron a su mente y empezaron a desplazar la pesadumbre y la tristeza que la oscuridad había depositado en su interior. Ahora entendía por qué Silas andaba siempre por ahí desaparecido.


  Ni Jenna ni Simón habían vuelto a su vieja casa desde su apresurada marcha el día del décimo cumpleaños de Jenna, y ahora apenas reconocían el lugar. Habían desaparecido las pilas de libros, el desorden, las ropas de cama y demás «cacharrería» doméstica, como Silas la llamaba. Ahora había filas de pulidas estanterías, aunque de fabricación casera, sosteniendo todos los libros de magia que Silas había salvado escondiéndolos en la buhardilla. La chimenea central estaba barrida y alimentada con grandes troncos; las ollas colgadas sobre la chimenea estaban limpias y alineadas por tamaño; el desgastado piso de madera estaba cubierto con alfombras (Jenna reconoció algunas del Palacio) y cojines esparcidos, preparados para las sillas que Silas tenía pensado hacer.


  A Septimus se le hacía raro estar en el mismísimo lugar en que había nacido y donde apenas había pasado las primeras horas de su vida. Con cierta incomodidad, se quedó parado en el umbral. Vio a Simón rodeando con su brazo a Lucy y señalándole algo a través de la ventana con parteluces que daba al río, y Septimus comprendió qué le hacía sentir tan incómodo. Simón estaba en casa, ese lugar le pertenecía. Ahora era él, Septimus, el forastero.


  Sarah Heap vio a su hijo pequeño en el umbral de la puerta, mirando como si esperara a que lo invitaran a entrar. Verlo allí le disipó los últimos restos de oscuridad de la cabeza. Se acercó a Septimus y le pasó el brazo por los hombros.


  —Bienvenido a casa, querido —dijo Sarah, conduciendo a Septimus al interior y cerrando la puerta.


  Una extraña sensación se apoderó de Septimus: no sabía si reír o llorar. Pero supo que un peso que había estado cargando sobre sus hombros sin siquiera darse cuenta acaba de desaparecer de pronto. Era cierto: estaba en casa.


  La noche más larga se acercaba. Fuera de los Dédalos, el dominio oscuro se hacía más fuerte mientras se extendía por el Castillo, absorbiendo energía de todo lo que atrapaba en su interior. Los únicos lugares que permanecían despejados eran la Torre del Mago, protegida por su deslumbrante escudo de seguridad; la Cámara Hermética sellada, donde Beetle permanecía como una mariposa en su crisálida; una pequeña cámara segura en las entrañas de la Gruta Gótica… Y los Dédalos.


  Los Dédalos llevaban habitados mucho tiempo. Habría que retroceder hasta los días en los que muchos habitantes del Castillo practicaban magia por su cuenta, como afición, motivo por el cual muchos restos de pantallas de seguridad, protectores de pasillo, bendiciones, hogares felices y todo tipo de hechizos benignos flotaban todavía en las entradas. La magia era débil, pero su efecto acumulado a lo largo de los años se había impregnado en las viejas piedras, y era suficiente para detener el dominio oscuro en cada arcada, portón, puerta y ventana que diera a los Dédalos. Sin embargo, no era lo bastante potente como contener el poderoso asalto que, justo en ese instante, acababa de iniciarse.


  En la arcada cubierta de hiedra próxima al establecimiento de Ma Custard, y en todas y cada una de las entradas a los Dédalos, la contrahecha sombra de una Cosa emergió del dominio oscuro. La cosa atravesó la arcada, y fue abriéndose paso a la fuerza a través de los viejos remanentes de magia. Con ella venían los primeros tentáculos de oscuridad, asfixiando el farol con un leve siseo según se arremolinaban por el corredor. La Cosa, que daba la casualidad que era la que Escupefuego había lazado al río, se deslizó a lo largo de los habitáculos de piedra, las velas se apagaron con un chisporroteo, y arrastró remolinos de negrura a su paso. A medida que iba surcando las estancias y las viviendas, el dominio oscuro se arrastraba por debajo de las puertas y se colaba por los ojos de las cerraduras, y las voces temerosas al otro lado eran acalladas. En ocasiones, se oía algún grito o alguna exclamación de alegría de alguien que pensaba que estaba a punto de reencontrarse con un amor perdido hacía mucho tiempo, pero tales expresiones duraban poco, y eran seguidas de inmediato por el silencio.


  En el nivel más alto de la zona más antigua de los Dédalos, en la habitación que estaba al otro lado de la Gran Puerta Roja, Sarah Heap se preparaba para un asedio. A pesar de las protestas de todos, se disponía, quisieran o no, a ir a la boca de pozo a sacar agua.


  —Iré contigo —dijeron Septimus y Simón al mismo tiempo… y luego se miraron el uno al otro.


  Sarah miró al mayor y al menor de sus hijos.


  —Podéis venir los dos, pero no quiero aguantar riñas en el camino de ida y vuelta hasta la boca de pozo —dijo con severidad—. ¿Entendido?


  Septimus y Simón asintieron con un gruñido, y al momento fruncieron el entrecejo, contrariados al comprobar que sus voces de protesta habían sonado muy similares.


  Flanqueada por el mayor y el menor de sus hijos, ambos ya más altos que ella, Sarah emprendió el una vez familiar camino hasta el pozo. Mientras caminaba entre ellos, moviéndose con rapidez por los silenciosos callejones, apenas podía creer lo que estaba sucediendo. Era como si todos sus sueños se hubieran hecho realidad. Daba igual que sus hijos no se hablaran, o que en aquel preciso instante estuvieran sucediendo cosas terribles en el Castillo; y no cabía duda de que pronto llegarían también hasta ellos. Por unos minutos preciosos, tenía a sus hijos de nuevo con ella. No a todos, eso sí, pero tenía a los dos que tantas veces había temido no volver a ver, y que, de hecho, había dado por muertos en más de una ocasión.


  La alegría de Sarah no duró mucho. Cuando regresaban de la boca del pozo, llevando cada uno dos pesados baldes de agua, vieron aparecer un remolino delator de oscuridad por la esquina más alejada del Gran Bertha. Tomaron a toda prisa la calle del Ir y Venir y la Gran Puerta Roja se abrió por sí misma. Corrieron al interior, y la puerta se cerró de inmediato sola dando un portazo. Sarah introdujo la llave en la cerradura y la giró.


  —Necesita un antioscuridad —dijo Septimus—. Yo me encargo.


  A Sarah no le gustaban los antioscuridades. Había crecido en una familia de brujas y magos, y no le gustaba oír pronunciar la palabra «oscuridad» en su casa, ni aunque fuera precedida del prefijo «anti». Sarah suscribía aquellas palabras de bruja que decían: «Un hecho nombrado es un hecho reclamado».


  —No, querido, muchas gracias —dijo—. Estaremos a salvo sin necesidad de eso. La puerta dispone de su propia magia.


  Marcellus, que se había sentido un tanto inútil desde que habían llegado a la vivienda, se alegró de poder intervenir con algún consejo.


  —Necesitamos toda la protección de la que podamos disponer, señora Heap —dijo—. Mi aprendiz tiene razón.


  Tanto Simón como Sarah lanzaron sobre Marcellus una mirada inquisitiva.


  —¿Vuestro aprendiz? —dijo Sarah.


  Marcellus decidió, como diría Septimus, «no seguir por ese camino».


  —Me atrevería a decir que un antioscuridad puede ser esencial para nuestra supervivencia.


  Simón no se pudo contener.


  —Es cierto —corroboró Simón—. Necesitamos un fluido antioscuridad combinado con una potente pantalla de seguridad. Una vez dispuestos, deberíamos contar con un buen camuflaje. Es crucial.


  Septimus dejó escapar un bufido burlón. ¿De verdad creía Simón que iba a aceptar el consejo de la persona que había causado todo aquello?


  Simón hizo caso omiso del bufido. Intentó explicarse.


  —A ver, puedes hacer el antioscuridad más potente del mundo, pero no servirá si es visible. El dominio oscuro se limitará a machacarlo hasta que desaparezca. Y más tarde o más temprano, lo hará. Créeme, lo sé.


  —¿Que te crea? —farfulló Septimus, turbado por el hecho de que, en realidad, estaba de acuerdo con todo lo que Simón había dicho—. Debes de estar de broma.


  La disputa prosiguió.


  Sarah intentó ignorar a sus hijos. Quería que las diferencias entre ambos se resolvieran, y esperaba que la conciencia del avance de un dominio oscuro sirviera para que sus mentes se concentraran. Ella se dedicó a revisar toda la comida en conserva y desecada que Silas había acumulado en la despensa… y le dijo a Septimus y a Simón que se dejaran de tonterías. Tranquilizó a Trueno soplándole en el hocico y susurrándole… y les dijo a Septimus y a Simón que no estaban allí para discutir por cualquier cosa. Empezó a barrer unas virutas que Silas se había dejado tiradas… y le dijo ajenna que no interviniese en las disputas de la gente. Le dijo a Lucy que no se metiera con Jenna. Y seguidamente, cuando la contienda total, con Jenna y Septimus en un bando y Simón y Lucy en el otro, parecía inevitable, la paciencia de Sarah se colmó.


  —¡Basta! ¡Callaos todos! —gritó, golpeando con el extremo de la escoba en el suelo—. ¡He dicho que basta!


  La refriega en la puerta se detuvo y todos miraron a Sarah, sorprendidos.


  —No voy a tolerar agravios en este lugar, ¿entendido? —les dijo Sarah—. Me da igual lo que haya hecho cualquiera de vosotros en el pasado, me da igual lo estúpidos que hayáis sido, lo equivocados que hayáis estado o lo mal que lo hayáis hecho, y alguno de vosotros os lo podéis apuntar todo, pero sois mis hijos. Todos vosotros. Y sí, Lucy, eso te incluye a ti también en este caso. Fuera lo que fuese que hayáis hecho, a pesar del daño que os hayáis infligido en el pasado, mientras estéis bajo este techo permaneceréis todos en el mismo bando. Os comportaréis unos con otros como debería hacerse entre hermanos y hermanas. ¿Ha quedado claro?


  —Bien dicho —murmuró Marcellus.


  Jenna, Septimus, Simón y Lucy miraban estupefactos. Asintieron avergonzados.


  Simón y Lucy fueron a sentarse al fuego, dejando que Septimus hiciera el antioscuridad a su manera, que, tal como Simón comprobó, era igual que la suya.


  Jenna se acercó a la ventana. Una rata inusualmente tranquila estaba sentada en el alféizar, mirando hacia el exterior.


  —Hola, Stanley —dijo Jenna.


  —Hola, majestad —replicó Stanley con un profundo suspiro.


  Jenna siguió su mirada hasta el río. Más allá del agua se podían ver las luces de la taberna del Rodaballo Agradecido titilando entre los árboles, y muy abajo la franja añil del río fluía con lentitud.


  —Allí está limpio —dijo Jenna—. Qué delicia, ¿no? Ni una pizca de oscuridad.


  —Parece solo cuestión de tiempo —repuso Stanley, embargado por el pesimismo.


  El aleteo de un zapato maltrecho sonó detrás de ellos. Marcellus se les unió en la ventana.


  —No tanto —dijo—. Un dominio oscuro se ve interrumpido por las corrientes de agua, especialmente por las que se encuentran bajo el influjo de las mareas lunares.


  —Ah, ¿sí? —dijo Jenna—. Entonces… ahí fuera, al otro lado de esta ventana, ¿estaríamos a salvo?


  Marcellus miró hacia abajo. Había una larga caída en picado hasta la orilla del agua.


  —Yo creo que sí —dijo—. El río pasa cerca de aquí.


  Jenna sabía de eso. Había observado el río desde su propia ventanita en su armario durante más tiempo del que podía recordar.


  —Llega hasta la misma pared —dijo—. No hay orilla, solo unos cuantos pontones para amarrar las barcas.


  —Entonces el dominio no tiene adonde ir —dijo Marcellus.


  —En tal caso —dijo Stanley, que había estado escuchando con gran interés— saldré afuera.


  —¿Vas a salir? —preguntó Jenna.


  —Debo hacerlo, Majestad. Tengo toda una camada sola ahí fuera. Sabe Dios qué les habrá pasado.


  —¿Pero cómo vas a bajar? —Jenna miró por la ventana. La caída era muy larga, sin duda.


  —Una rata tiene sus maneras, su realísima. Además, creo que he visto una cañería de desagüe. Si fuerais tan amable de abrir la ventana, me iré.


  Jenna interrogó a Marcellus con la mirada.


  —¿Es seguro hacer eso? —preguntó.


  —Lo es, princesa… al menos de momento. Después no sabemos qué nos caerá del cielo, claro. Si la rata quiere marcharse, mejor que lo haga ahora.


  Stanley lo miró aliviado.


  —Si quiere hacer los honores, señor, me iré ahora mismo —dijo Stanley.


  Marcellus lo miró desconcertado.


  —¿Qué honores?


  —Se refiere a abrir la ventana —explicó Jenna, que había pasado con Stanley el tiempo suficiente para saber traducir su peculiar habla.


  Marcellus abrió un resquicio de ventana y una ráfaga de frío aire fresco sopló en la estancia.


  —¿Qué estáis haciendo? —gritó Sarah, espantada—. ¡De aquí no sale nadie! ¡Cerrad esa ventana ahora mismo!


  La rata saltó rápidamente al alféizar de la ventana y miró hacia abajo, tratando de encontrar el mejor modo de bajar la pared de roca de los Dédalos.


  —Stanley, por favor, ¿podrías…? —empezó a decir Jenna mientras Sarah cruzaba la estancia a toda velocidad con la escoba en la mano.


  —¿Que si podría qué? —preguntó Stanley nervioso, mirando a Sarah con el recelo de una rata acostumbrada a tener problemas con las escobas.


  —Encontrar a Nicko… Nicko Heap, en el astillero de Jannit. Dile lo que está pasando. Dile dónde estamos. ¿Lo harás?


  Sarah cerró la ventana de golpe.


  Al otro lado del cristal, Jenna vio cómo la diminuta boca de rata de Stanley se abría por la sorpresa mientras caía perdiéndose en la noche.


  —¡Mamá! —chilló Jenna—. ¿Qué haces? Lo has matado.


  —Mejor una rata que todos nosotros, Jenna —dijo Sarah—. Además, no le pasará nada. Las ratas siempre caen de pie.


  —¡Eso son los gatos, mamá, no las ratas! ¡Ay, pobre Stanley! —Jenna miró hacia abajo, pero no vio señal alguna de Stanley.


  Suspiró. No entendía a su madre, de verdad que no. Podía empujar alegremente a una rata para que se precipitara hacia su perdición y aun así arriesgar su propia vida por un pato.


  —Encontrará algo donde agarrarse, princesa —dijo Marcellus—. No os preocupéis.


  —Eso espero —dijo Jenna.


  La expulsión de Stanley afectó a todo el mundo… a Sarah incluida. No tenía intención de que la rata cayese al vacío. En su pánico por cerrar la ventana, no se había percatado de que Stanley estaba fuera. Pero Sarah no iba a admitirlo. Tenía que mantener las cosas bajo control y, si los demás pensaban que era lo bastante dura para arrojar una rata a una muerte casi segura, tampoco estaba tan mal.


  Sarah se puso a organizar a todo el mundo, y pronto hubo un fuego encendido y un fragante estofado burbujeando en la olla que colgaba encima. Un estofado, observó Lucy, tan alejado del de su madre como para merecer otro nombre. Al pensar en su madre, Lucy suspiró. Apenas se atrevió a pensar en qué les estaría pasando a sus padres en aquel momento… o a Rupert en el astillero. De hecho, todo era tan aterrador, que Lucy apenas se atrevía a pensar en nada. Se sentó cerca de Simón junto al fuego y se arrimó con fuerza. Al menos Simón, magullado y maltrecho como estaba tras la recogida, estaba a salvo.


  Simón atrajo a Lucy junto a él.


  —Todo irá bien, Lu —dijo—. No te preocupes.


  Pero Lucy se preocupaba. Como todos los que estaban tras la Gran Puerta Roja.
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  En el exterior
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  Stanley cayó mucho más de lo que había caído nunca. La vida de una rata era precaria, en particular la de una rata mensaje, y Stanley se había caído de muchos sitios muchas veces… pero nunca desde nada tan alto como el nivel superior de los Dédalos. Y, desde luego, nunca lo habían empujado.


  Era probable que el empujón le hubiera salvado el pellejo. Fue tal la sorpresa de encontrarse de repente en el aire, que Stanley estaba tan relajado como si lo hubieran lanzado al espacio. Y así, cuando aterrizó en medio de uno de los muchos matojos ralos que brotaban de las paredes de los Dédalos, rebotó, cayó tres metros más y aterrizó, por los pelos, en un pariente más grande del matojo anterior: los pequeños huesos de rata de Stanley no se hicieron pedazos como habría sucedido si sus músculos hubieran estado tensos esperando el fatal desenlace. Aturdido, Stanley quedó tumbado, escuchando el sonido de las ramas desnudas por el invierno resquebrajándose lentamente bajo su peso.


  El crujido final de la rama hizo, sin embargo, que la rata se pusiera un poco tensa. La rama se dobló de repente hacia abajo como un hueso roto y, justo a tiempo, Stanley realizó un hábil salto hasta una piedra grande que sobresalía de la pared. Sus largas y delicadas garras se aferraron a la manipostería y, muy despacio, la rata inició lo que más tarde describiría (en numerosas ocasiones) como un descenso controlado.


  En aquel lado de los Dédalos, las paredes caían rectas hasta el río, pero, por suerte para Stanley, muy lejos, en el Puerto, la marea estaba bajando, cosa que afectaba al río incluso a la altura del Castillo. En el tramo final de su descenso controlado, Stanley se encaramó en los enormes bloques de piedra cubiertos de légamo verde que formaban los cimientos de los Dédalos (y que pasaban la mayor parte del tiempo bajo el agua), resbaló y cayó en el fango del río con un tenue chapoteo.


  La rata inició entonces la larga excursión hasta casa. Bordeaba los muros del Castillo, saltando a la orilla cuando podía, y brincando sobre rocas, pontones podridos y superficies lodosas cuando no podía. Fue un viaje lúgubre y, en ocasiones, aterrador. En cierto momento, Stanley creyó oír un bramido distante proveniente del interior del Castillo, y el sonido lo inquietó, pero no se repitió y empezó a pensar que lo había imaginado. Mientras Stanley avanzaba, no podía dejar de alzar la vista hacia el Castillo, en busca de una ventana iluminada que le levantara el ánimo. Pero no había ninguna. Había dejado muy atrás la última, y empezaba a preguntarse si incluso aquella se habría oscurecido ya. A Stanley, la oscuridad le daba miedo. Antes, nunca había prestado mucha atención a las luces del Castillo; las ratas no entendían el gusto de los humanos por las luces y las llamas. Preferían las sombras, por donde podían corretear sin ser vistas; la luz significaba peligro y, por lo general, alguien esgrimiendo una escoba… o algo peor. Pero aquella noche, Stanley estaba empezando a apreciar el gusto humano por la luz. Cuando saltaba a otro pedazo de barro pegajoso y poco fiable, cayó en la cuenta de que, en el pasado, cuando miraba hacia arriba y veía las luces en las ventanas, sabía que detrás de cada vela titilante estaba la persona que la había encendido… que había alguien en la vivienda, encargándose de la llama de la vela. «O sea —pensó Stanley—, que había vida». Pero ahora, con todas las ventanas a oscuras, daba la impresión de que el Castillo hubiera quedado vacío de toda vida humana. Y, sin humanos, ¿qué iba a hacer una rata?


  Y así fue como una rata cargada de presentimientos escaló por fin el muro exterior de la Puerta Este de la Atalaya, sede del Servicio de Raticorreos y hogar de Stanley y de sus cuatro ratas adolescentes. Stanley se asomó por la pequeña tronera y no vio nada. Pero olió algo. Su fino olfato de rata olió la oscuridad, un olor agrio y rancio con un toque a calabaza quemada, y supo que era demasiado tarde. El dominio oscuro había invadido su casa y dentro, en algún lugar, estaban sus cuatro vástagos desvalidos, a los que Stanley quería más que a ninguna otra cosa en el mundo.


  Florence, Morris, Robert y Josephine, a quienes todos, salvo Stanley, conocían como Fio, Mo, Bo y Jo, se parecían a cualquier otra rata, pues no eran más que cuatro escuálidas y torpes ratitas adolescentes, pero para Stanley eran la perfección misma. Apenas tenían unos cuantos días cuando las encontró abandonadas en un agujero en el muro del Sendero Exterior. Stanley, al que, ni por atisbo, le habían interesado jamás los bebés, había recogido a las crías ciegas y sin pelo y las había llevado a su casa en la Puerta Este de la Atalaya. Las había querido como si fueran suyas; las había alimentado, las había mantenido limpias de pulgas, se había preocupado por ellas cuando empezaron a salir solas a remover en las basuras y, hacía poco, había empezado a enseñarles los conocimientos básicos de una rata mensaje. Eran toda su vida, eran el brillante y estrellado futuro del Servicio de Raticorreos. Y ahora no estaban. Stanley se dejó caer desde la ventana, completamente desolado.


  —¡Ay! ¡Cuidado, papi! —chillo una joven rata.


  —¡Robert! —jadeó Stanley—. ¡Oh, gracias al cielo…! —La conmoción lo embargaba.


  —¡Cómo pesas! ¡Me estás aplastando la cola! —dijo con brusquedad.


  —Perdona. —Stanley cambió el peso con un gemido. Se estaba haciendo demasiado viejo para dejarse caer desde treinta metros sin inmutarse.


  —¿Estás bien, papá? —preguntó Fio.


  —¿Dónde has estado? —Esta vez era Jo.


  —¡Oh, papi! Creíamos que te había atrapado. —Un abrazo de Mo, siempre la más sentimental, hizo que Stanley sintiera que el mundo volvía a estar en su sitio.


  Las cuatro ratas se sentaron formando una abatida línea en el Sendero Exterior, que no era otra cosa que una estrecha cornisa bajo la Puerta Este de la Atalaya. Stanley relató los acontecimientos de las últimas horas.


  —Es malo, papi, ¿verdad? —dijo Mo al cabo de un rato.


  —No pinta bien —dijo Stanley con un deje pesimista—. Pero según ese alquimista amigo mío, aquí estaremos bien… estamos fuera de los muros. Son todas esas pobres ratas atrapadas en el Castillo las que me preocupan. —Suspiró—. Y yo soy todo el personal que queda para atender el servicio.


  —¿Y adónde iremos ahora, papi? —preguntó Bo, pateando las piedras con impaciencia.


  —A ninguna parte, Robert, a menos que quieras cruzar a nado el Foso. Pasaremos la noche aquí fuera y ya veremos lo que nos depara mañana.


  —Pero hace mucho frío, papá —dijo Fio, mirando con tristeza los diminutos copos de nieve que caían.


  —No hace ni la mitad de frío que en el interior del Castillo, Florence —dijo Stanley con gesto grave—. Un poco más allá falta una piedra en el muro. Podemos pasar allí la noche. Es un buen entrenamiento.


  —¿Para qué? —se quejó Jo.


  —Para convertirse en una rata mensaje fiable y competente; para eso, Josephine.


  La réplica fue un aluvión de quejas. Sin embargo, los jovenzuelos no se quejaron mucho más. Estaban cansados, asustados y aliviados por el regreso de Stanley sano y salvo. Conducidos por él, desfilaron hasta el hueco en el muro y, retornando a la infancia, formaron un cúmulo de ratas, exactamente como estaban cuando Stanley los encontró, y se resignaron a pasar una noche incómoda. Cuando Stanley se aseguró de que estaban bien instalados dijo, de muy mala gana:


  —Tengo que hacer una cosa. No tardaré. Quedaos aquí y no os mováis ni un centímetro.


  —No nos moveremos —respondieron a coro con voz soñolienta.


  Stanley partió de inmediato por el Sendero Exterior hacia el astillero de Jannit Maarten, murmurando malhumorado para sus adentros:


  «Ya deberías saberlo, Stanley. No te mezcles con magos. Ni con princesas. Ni siquiera con una sola princesa. Una sola princesa es peor que media docena de magos, por lo menos. Cada vez que te enredas con una princesa o con un mago, sobre todo con los Heap, acabas metido en alguna búsqueda absurda en mitad de la noche, cuando podrías estar calentito y tan ricamente en tu cama. ¿Cuándo aprenderás?».


  Stanley corría a lo largo del Sendero Exterior. No tardó en asaltarlo un segundo, un tercero y un cuarto pensamiento, poniendo en tela de juicio la sensatez de su excursión.


  «Pero ¿qué estás haciendo, rata insensata? No tienes porqué ir en busca de otro de los insufribles Heap. En realidad, no dijiste que lo harías, ¿no? De hecho, ni siquiera tuviste la ocasión de decir nada, ¿no es así, Stanley? ¿Y eso por qué? Porque, si echas la vista atrás, cerebro de rata, la propia madre de los insufribles Heap intentó matarte. ¿Ya lo has olvidado? Y, por si no te hubieras dado cuenta, hace un frío que pela, este camino es una trampa mortal, sabe Dios qué está pasando en el Castillo y no deberías haber dejado solos ahí fuera a tus cuatro vástagos; ¿acaso no son tan importantes como un puñado de fastidiosos magos…? ¡Por mi santa tía Doris ¿qué demonios es eso?!».


  Un rugido, salvaje y áspero, rompió el silencio. Esta vez sonó cerca. Demasiado cerca. De hecho, sonó como si lo tuviera encima. Stanley se pegó contra el muro y miró hacia arriba. No se veía más que el inmenso y oscuro cielo nocturno, moteado con unas cuantas estrellas empañadas. Stanley sabía que los muros del Castillo que se alzaban detrás y por encima de él pertenecían a las casas altas y estrechas adosadas al Foso. Pero sin un solo rayo de luz, la rata no podía ver nada.


  Mientras Stanley esperaba, preguntándose si sería seguro moverse, se dio cuenta de que podía ver algo. En la quieta superficie del Foso, justo en la siguiente curva, un tenue reflejo de luz captó la atención de la rata. Provenía precisamente, supuso, del lugar al que se dirigía: el astillero de Jannit Maarten. El reflejo de luz elevó considerablemente la moral de Stanley. Decidió continuar con su misión… aunque ello implicara a un insufrible Heap.


  Al cabo de unos minutos, Stanley dio un saltito desde el Sendero Exterior y corrió por el astillero, esquivando la maraña de enseres marineros que poblaban el patio de Jannit, en dirección a la maravillosa vista de una ventana iluminada. Estaba claro que pertenecía a la barcaza del Puerto y que, hablando con rigor, se trataba de un ojo de buey iluminado, pero a Stanley le daba igual. La luz era luz, y donde había luz, había vida.


  La escotilla del camarote del ojo de buey estaba cerrada y atrancada, pero eso no detendría a una rata mensaje. Stanley dio un bote hasta el techo de la cabina, localizó la salida de aire, un tubo abierto en forma de asa de paraguas, y se coló dentro.


  Nicko jamás había oído gritar a Jannit Maarten. En realidad, fue más bien un fuerte chillido, corto y agudo, muy agudo. No parecía en absoluto Jannit.


  —¡Una rata! ¡Una rata! —gritó Jannit.


  Jannit empezó a dar brincos, cogió una llave cercana, siempre había una llave cerca de ella, y descargó un golpe. Los reflejos de Stanley superaron una dura prueba. En fracciones de segundo, la rata saltó a un lado.


  —¡Rata mensaje! —chilló agitando las patas delanteras en el aire.


  Con la llave en alto para asestar otro golpe, Jannit miró a la rata que, de pronto, acababa de aterrizar en medio de la mesa, a punto de tirar la vela encendida. Stanley miraba la llave con particular interés. Los congregados en torno a la mesa miraban a Stanley.


  Jannit Maarten, enjuta, con el rostro como una nuez, bronceado por el viento, y el cabello gris ferroso recogido en una coleta de marinero, era una mujer con aspecto de ir en serio. Muy despacio, bajó la llave. Stanley, que había estado conteniendo la respiración, exhaló con alivio. Miró hacia las caras expectantes que lo rodeaban y disfrutó del momento. Para una rata mensaje, de eso se trataba: el dramatismo, la emoción, la atención, el poder.


  Stanley examinó a su audiencia con el ojo dominante y confiado de una rata que sabe que no será, al menos durante los próximos minutos, aplastada por una llave. Miró al receptor de su mensaje, Nicko Heap, solo para constatar que se trataba de él. Lo era. Reconocería en cualquier sitio aquel cabello pajizo tejido de trencitas de marinero. Y también aquellos brillantes ojos verdes de los Heap. Junto a él estaba Rupert Gringe, con su corta cabellera brillando pelirroja a la luz de la vela, y, por una vez, no fruncía el ceño. De hecho, Rupert tenía una sonrisa en el rostro mientras miraba a la joven algo regordeta que se sentaba junto a él. Stanley la conocía. Era la capitana de la barcaza del Puerto. También tenía el pelo rojo, mucho más que Rupert Gringe. Y también sonreía, e incluso a la luz de la vela parecía muy amistosa, aunque Stanley no estaba muy convencido. La última vez que la había visto, le había tirado un tomate podrido. Aunque eso era mejor que una llave de tuercas…


  Nicko interrumpió las reflexiones de la rata.


  —¿Para quién es el mensaje, pues? —dijo.


  —¿Cómo?


  —El mensaje. ¿Para quién es?


  —Ejem. —Stanley aclaró su garganta y se irguió sobre sus patas traseras—. Debe tenerse en cuenta que, debido a la actual… eeh… situación y a las circunstancias a ella referidas, no se trata de un formato convencional de mensaje. Así pues, no se acepta responsabilidad alguna por la exactitud, o falta de la misma, de este mensaje. No requiere el abono de tarifa alguna, pero pueden encontrar una caja de donativos para los nuevos desagües de la Puerta Este de la Atalaya en la puerta del Servicio de Raticorreos. Se advierte que el dinero de la caja se recoge al caer la noche.


  —¿Ya está? —preguntó Nicko—. ¿Has venido a hablarnos de los desagües?


  —¿Qué desagües? —dijo Stanley, cuya verborrea solía ir por delante de sus pensamientos. Y acto seguido, en cuanto logró atrapar sus propios pensamientos, añadió tajante—: No, por supuesto que no.


  —Yo a ti te conozco —dijo Nicko de repente—. Tú eres Stanley, ¿verdad?


  —¿Por qué lo pregunta? —preguntó Stanley con recelo.


  Nicko se limitó a sonreír.


  —Ya me parecía a mí. Pues bien, Stanley, ¿para quién es el mensaje?


  —Para Nicko Heap —replicó Stanley, sintiéndose un poco ofendido, aunque sin saber muy bien por qué.


  —¿Para mí? —Nicko parecía sorprendido.


  —Si es usted, sí.


  —Pues claro que soy yo. ¿Cuál es el mensaje?


  Stanley tomó una profunda bocanada de aire.


  —«Encontrar a Nicko… Nicko Heap, en el astillero de Jannit. Dile lo que está pasando. Dile dónde estamos. ¿Lo harás?».


  Nicko palideció.


  —¿Quién lo envía?


  Stanley se sentó sobre un montón de papeles.


  —Bueno, yo no voy por ahí llevando mensajes como este para cualquiera, como podéis comprender… en especial, dada la presente, eeh… situación. Sin embargo, considero no ser, al menos hasta cierto punto, un mero mensajero, sino estar ejerciendo funciones de representante personal de… ¡aaay!


  Nicko apretó con el dedo la oronda barriga de la rata.


  —¡Aaay! Eso duele —protestó Stanley—. No hay necesidad de recurrir a la violencia, oiga. Solo la bondad de mi corazón me ha hecho venir hasta aquí.


  Nicko se inclinó sobre la mesa y miró cara a cara a la rata.


  —Stanley —dijo—. Si no me dices de inmediato quién envía el mensaje, yo mismo te estrangularé. ¿Lo pillas?


  —Sip. Lo pillo. A la primera.


  —¿Quién lo envía, entonces?


  —La Princesa.


  —Jenna. *


  —Sí. La princesa Jenna.


  Nicko miró a sus compañeros, la luz de la única vela situada en el centro de la mesa proyectaba sombras sobre sus rostros preocupados. Durante unos minutos, las cabriolas de Stanley los habían distraído de lo que sucedía en el exterior… pero no por mucho tiempo. Toda la preocupación por sus familias y amigos, que estaban en el Castillo, volvieron a emerger a la superficie.


  —Muy bien —dijo Nicko lentamente—. Pues… dime: ¿dónde está Jenna? ¿Quiénes son «ellos»? ¿Están a salvo? ¿Cuándo envió el mensaje? ¿Cómo es que tú…?


  Ahora le tocó a Stanley interrumpir.


  —Mirad —dijo con cansancio—, ha sido un día muy largo. He pasado por unas cuantas experiencias desagradables. Os lo explicaré todo, pero antes, una taza de té y unas galletas harían maravillas.


  Maggie fue a levantarse, pero Rupert la detuvo.


  —También ha sido un día muy largo para ti —dijo—. Yo lo haré.


  Se hizo el silencio, roto únicamente por el leve siseo de la pequeña cocinilla… y por el repentino y aterrador rugido de algo allí fuera, en lo más profundo de la oscuridad.
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  Hermanos
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  La noche transcurría despacio en la estancia del otro lado de la Gran Puerta Roja. Sus ocupantes dormían de manera intermitente sobre la peculiar colección de almohadones y alfombras. Trueno, que no se llamaba así solo por el tormentoso color de su pelaje, los despertó dos veces de manera intempestiva, pero tras algunas protestas y algunos manotazos en el aire, por fin todo el mundo consiguió conciliar el sueño otra vez. Jenna se había apropiado de su vieja cama cajón de dentro del armario, que aún tenía las ásperas y deshilachadas mantas de su niñez, tan distintas del ajuar de delicado lino y las suaves pieles que cubrían su cama con dosel en el Palacio. Pero a Jenna le encantaban las viejas mantas, asomó la cabeza por el ventanuco durante unos minutos, levantó la mirada a las estrellas y la bajó hacia el río, que discurría mucho más abajo, tal como solía hacer en otro tiempo todas las noches antes de dormirse. Pero entre que no había luna, lo cual le recordaba una noche en la que la tía Zelda le contaba cosas en los marjales Marram, y las espesas nubes cargadas de nieve que cubrían la mayor parte de las estrellas, apenas pudo ver nada. Su armario era más frío de lo que recordaba, pero no pasó mucho tiempo hasta que también Jenna se quedó dormida, acurrucada en la cama (no le quedaba más remedio, pues la cama se le había quedado pequeña), tapada con las ásperas mantas, con su delicada capa de princesa forrada de piel y la recién adquirida capa de bruja. Era una rara combinación, pero la mantenía en calor.


  Septimus y Marcellus se turnaron durante la noche para hacer guardia en la puerta: dos horas de guardia, dos horas de sueño. Cuando a eso de las cuatro de la madrugada la niebla oscura empezó a extenderse por la Calle del Ir y Venir y empujó contra la Gran Puerta Roja, Septimus estaba de guardia. Despertó a Marcellus, y juntos vigilaron la puerta con el corazón en un puño. Los goznes de la puerta se tensaron y pasaron unos largos minutos, pero el dominio oscuro no entró.


  Lograron contenerlo no solo por la magia de Septimus, sino también por la propia Gran Puerta Roja. Benjamín Heap la había reforzado con pantallas de seguridad mágicas antes de entregársela a su hijo, Silas. Fue su modo de asegurar que su hijo y su nieto estarían protegidos después de que él muriera. Las pantallas de seguridad de Benjamín no podían detener a nada ni a nadie que hubiera sido invitado a entrar (como la comadrona que había robado a Septimus), pero eran bastante buenas deteniendo cualquier cosa que los Heap no hubieran invitado a cruzar el umbral. Benjamín nunca le había contado nada de esto a Silas, pues no quería que su hijo creyera que dudaba de sus poderes mágicos, aunque así era, algo que Sarah Heap había adivinado hacía mucho tiempo.


  Y de este modo, el dominio oscuro emprendió su incesante ataque, al igual que estaba haciendo en los otros tres lugares del Castillo en que la gente se había refugiado: la Torre del Mago, la Cámara Hermética y la propia cámara segura secreta de Igor en la Gruta Gótica, en la cual, además de Igor, se resguardaban Marissa, Matt y Marcus. Pero quienes se encontraban detrás de la Gran Puerta Roja estaban seguros, por el momento. Y cuando la luz del sol naciente empezó a filtrarse a través de la polvorienta ventana con parteluces, Septimus y Marcellus relajaron la guardia y se quedaron dormidos junto a las candentes ascuas del fuego.


  Sarah Heap se despertó con el sol, como siempre. Se desperezó desgarbadamente; tenía tortícolis por haber pasado la noche sobre una alfombra raída, con solo un almohadón duro como una piedra a modo de almohada. Se levantó y se acercó al fuego caminando con rigidez, pasó por encima de Marcellus y colocó con cuidado una almohada debajo de la cabeza de Septimus. Luego añadió unos troncos a las ascuas y se puso en pie; se abrazó a sí misma para entrar en calor, y observó cómo se reavivaban las llamas. Agradeció en silencio a Silas haberles aprovisionado de todo aquello: troncos pulcramente apilados bajo la cama de Jenna, mantas, alfombras y almohadones, dos armarios llenos de tarros de fruta y verduras en conserva, toda una caja de WíxStíx secos, que se podían convertir en tiras de sabroso pescado o carne seca cuando se reconstituían con el hechizo correcto (el minúsculo amuleto en forma de palito que Silas había dejado a mano). Además, Silas había reparado el cuarto de baño. Aquello había sido el martirio de la vida de Sarah cuando la familia Heap vivía allí. La fontanería no era uno de los puntos fuertes de los Dédalos, y los lavabos, que eran poco más que unas cabañas colgadas precariamente de las paredes exteriores, siempre estaban estropeados. Pero ahora, por fin, Silas lo había arreglado. Todo eso, junto con un gnomo de agua, que descubrió a última hora de la noche, oculto detrás del armario, llevó a Sarah a pensar en Silas con melancólico afecto. Tenía ganas de darle las gracias y disculparse por todas aquellas ocasiones en las que se había quejado de que desapareciera sin decir a dónde iba. Pero sobre todo, tenía ganas de que Silas supiera que ella estaba a salvo.


  Sarah sacó el gnomo de agua y lo puso de pie encima del armario en el que lo había encontrado. Sonrió; podía ver por qué Silas lo había ocultado, era uno de los groseros. Pero a pesar de eso, pensó Sarah, el gnomo nos dará agua para el hervidor. El agua era lo que más le había preocupado, desde el arriesgado viaje al Pozo de la Entrada. Pero ahora, gracias a Silas, tendrían una provisión de agua asegurada.


  Sarah colgó el hervidor encima del fuego y se sentó a verlo hervir, mientras recordaba que solía hacer aquello todas las mañanas. Le encantaban aquellos raros momentos que tenía para ella sola, en los que todo estaba silencioso y apacible. Claro que cuando los niños eran muy pequeños solía tener a uno o dos sentados medio adormilados a sus pies, pero siempre estaban en silencio y luego, cuando fueron algo mayores, no había quien los despertara, ni aunque aporreara la sartén de preparar las gachas del desayuno. Recordó también que solía sacar el hervidor del fuego justo antes de que empezara a silbar, se preparaba una infusión de hierbas y se sentaba tranquilamente a observar las formas durmientes desparramadas por el suelo, tal como estaba haciendo en aquel momento. Salvo que, pensó con ironía, mientras Trueno daba a conocer su presencia a su peculiar modo, nunca había estado contemplando una montaña de caca de caballo recién hecha.


  Sarah cogió la pala, abrió la ventana y lanzó la humeante pila al aire. Se asomó y respiró el aire cortante y fresco de la mañana, que estaba salpicado de olor a nieve y a limo del río. Le inundaron los recuerdos felices de los tiempos en que celebraban la fiesta del solsticio de invierno con Silas y los niños, junto con el recuerdo de un día mucho menos afortunado, hacía exactamente catorce años. Se volvió y miró la forma durmiente de su hijo menor, y pensó que, sucediera lo que sucediese, ahora por fin había pasado una noche en la habitación en la que debió haber crecido.


  Sarah observó el pálido sol de invierno asomando por encima de las colinas distantes, brillando débilmente a través de las ramas desnudas de los árboles al otro lado del río. Suspiró. Era bueno ver la luz del día una vez más, pero quién sabía qué día les esperaba.


  De entrada, el día les depararía otra pelea entre Septimus y Simón.


  Septimus y Marcellus se habían retirado a un rincón tranquilo junto a las estanterías de los libros de Silas y buscaban entre sus libros mágicos cualquier cosa escrita sobre dominios oscuros. No encontraron nada de utilidad. La mayoría de los libros de Silas eran libros de texto comunes o versiones baratas de libros más antiguos en las que faltaban páginas, siempre las páginas que prometían algo interesante.


  Sin embargo, Septimus acababa de encontrar un pequeño opúsculo oculto dentro de una copia manchada de tinta de AñoIII Magia: Molestias Avanzadas, cuando Simón se acercó para ver si sus viejos libros favoritos aún estaban en las estanterías. Bajó la vista y vio el título del opúsculo: El poder oscuro del anillo de las dos caras.


  Instrumento peligroso y lleno Je imperfecciones, históricamente usado por los magos oscuros y sus acólitos. Era costumbre llevarlo en el pulgar izquierdo. Una vez puesto, el anillo solo se movía en un solo sentido, de tal modo que resultaba imposible quitárselo, salvo por la base del pulgar. Se creía que las caras representaban a los dos magos que lo crearon. Cada mago deseaba poseer el anillo y lucharon a muerte por él. (Véase el opúsculo sobre la formación del Remolino sin fondo, de este mismo autor. Solo cuatro peniques en la librería de brujerío de Wywald). Después de eso, el anillo pasó de mago en mago, causando estragos. Se cree que ha desempeñado un papel decisivo en la Plaga de Limo del Puerto, los horribles ataques de las serpientes de río nocturnas de los Dédalos y muy posiblemente el Pozo Oscuro sobre el que luego se construyó el vertedero municipal. El anillo de las dos caras posee un poder acumulativo; cada propietario consigue el poder de todos sus anteriores portadores. Este poder alcanza su máximo potencial solo después de haber sido llevado durante trece meses lunares. Aunque son muchos los que dicen que el anillo de las dos caras aún existe, el autor no cree que sea este el caso. No se ha oído hablar de él desde hace cientos de años, y es probable que se haya perdido irremisiblemente.


  —Interesante —dijo Simón leyendo, por encima del hombro de Septimus—, pero no es del todo cierto.


  La respuesta de Septimus fue breve y precisa.


  —Lárgate.


  —Ejem. —Marcellus tosió, sin demasiado éxito.


  —Solo intento ayudar —dijo Simón—. Todos queremos encontrar el modo de librarnos de este dominio oscuro.


  —Nosotros somos los que queremos librarnos de él —dijo Septimus, mirando con intención a Marcellus—, pero no estoy seguro de que tú quieras lo mismo.


  Simón soltó un resoplido, lo cual molestó a Septimus.


  —Mira, yo ya no hago esas cosas, de verdad, ya no las hago.


  —¡Ja! —exclamó Septimus con sorna.


  —Vamos, vamos, aprendiz. Recuerda lo que le prometiste a tu madre.


  Septimus no hizo ningún caso a Marcellus.


  —No me crees, ¿verdad? —Simón parecía exasperado—. Cometí un error. De acuerdo, fue un error fatal, pero estoy haciendo todo lo posible por enmendar las cosas. No sé qué más puedo hacer. Y ahora mismo podría seros de mucha utilidad. Yo sé más de estas… cosas, que vosotros dos juntos.


  —Apuesto a que sí —le replicó Septimus.


  —Aprendiz, creo que deberías calmarte y…


  Simón explotó.


  —Crees que lo sabes todo porque eres el aprendicito mimado de Marcia, pero no es así.


  —No me vengas con aires de superioridad —dijo Septimus.


  —¡Chicos! —De repente ahí estaba Sarah—. Chicos, ¿qué os he dicho?


  Septimus y Simón se miraron el uno al otro.


  —Lo siento, mamá —murmuraron los dos al unísono apretando los dientes.


  Marcellus fue quien medió entre ellos.


  —Aprendiz, son momentos de desesperación —dijo para apaciguar a Septimus—. Y los momentos de desesperación requieren que se tomen medidas a la desesperada. Necesitamos toda la ayuda que podamos conseguir. Y Simón tiene una gran ventaja; conoce la oscuridad y…


  —¡A la perfección! —murmuró Septimus entre dientes.


  Marcellus ignoró la interrupción.


  —Y creo que ha cambiado. Si alguien sabe un modo de derrotar a este dominio oscuro, tal vez sea Simón, y no tienes por qué poner esa cara, Septimus.


  —¡Ja!


  —Debemos hacer todo lo que podamos. Quién sabe cuánto tiempo podremos mantener al dominio oscuro fuera de la habitación. Quién sabe cuánto tiempo la pobre gente del Castillo puede sobrevivir dentro del dominio. Y de hecho, quién sabe cuánto tiempo resistirá la Torre del Mago.


  —La Torre del Mago resistirá eternamente —dijo Septimus.


  —Así lo desearía, pero lo dudo. ¿Y qué pasaría si lo hiciera? Pronto no sería más que una isla en un Castillo de muerte.


  —¡No!


  —Recuerda mis palabras, aprendiz, cuanto más tiempo permanezca aquí el dominio oscuro, más probable es que ocurra lo que te he dicho. La mayoría de la gente sobrevivirá pocos días. Otros, tal vez los menos afortunados, sobrevivirán más tiempo, pero sus experiencias los llevarán a enloquecer. Tenemos el deber de hacer todo lo posible para evitarlo. ¿No estás de acuerdo?


  Septimus asintió.


  —Sí —dijo apesadumbrado.


  Marcellus llegó a donde Septimus sabía que quería ir a parar.


  —Para este propósito, creo que deberíamos reclutar el apoyo de tu hermano.


  Septimus no podía soportar la idea.


  —Pero no podemos confiar en él —protestó.


  —Aprendiz, de verdad, creo que podemos confiar en él.


  —No, no podemos. Se ha enredado a sabiendas con la oscuridad. ¿Qué clase de persona hace eso?


  —Personas como nosotros, aprendiz. —Marcellus lo dijo con una sonrisa.


  —Pero es distinto.


  —Y creo que tu hermano también es distinto.


  —¡Ni que lo digas!


  —Aprendiz, no me malinterpretes deliberadamente —respondió Marcellus en tono severo—. Tu hermano ha cometido errores. Ha pagado, y de hecho aún está pagando, un precio muy alto por ellos.


  —¡Como debe ser!


  —Estás siendo un poco vengativo, aprendiz. No es una cualidad atractiva en alguien con tanto potencial mágico como tú. Deberías ser más magnánimo en tu victoria.


  —¿Mi victoria?


  —Pregúntate a ti mismo de quién, si no, ¿de Septimus Heap, aprendiz extraordinario, amado y respetado por todos en el Castillo, con un brillante futuro por delante, o de Simón Heap, caído en desgracia, exilado, que lleva una existencia precaria en el Puerto con pocas esperanzas de futuro?


  Septimus no lo había pensado de aquel modo. Echó un rápido vistazo a Simón, que estaba solo, mirando fijamente por la ventana. Era cierto; no se cambiaría por Simón por nada del mundo.


  —Sí —dijo—. Sí, de acuerdo.


  Y así fue como, para sorpresa y alegría de Sarah Heap, su hijo menor y su hijo mayor pasaron las horas siguientes juntos, sentados a los pies de la estantería de los libros de Silas Heap, en animada charla con Marcellus Pye, de quien Sarah había albergado una opinión totalmente contraria. En ocasiones, uno de ellos cogía un libro de la estantería, pero la mayor parte del tiempo permanecían sentados tranquilamente y en aparente cordialidad.


  Al caer la noche, tanto Septimus como Marcellus Pye habían aprendido un montón de cosas de Simón, por ejemplo: que Simón había visto por última vez el anillo de las dos caras en los huesos fangosos de su antiguo amo, Dom Daniel, que estuvieron a punto de estrangularlo; que había metido los huesos en un saco y los había arrojado dentro del armario sin fondo del Observatorio; que Merrin debía de haber recuperado de algún modo el anillo del viscoso hueso del pulgar de Dom Daniel (la mera idea les hacía estremecer a todos).


  Septimus pensó que, si atrapaban a Merrin y le quitaban el anillo, el dominio oscuro desaparecería, pero Simón les había explicado que, una vez el dominio oscuro se había puesto en marcha, haría falta algo más que eso para librarse de él, haría falta la magia más poderosa. Cuando mencionó los códigos emparejados, Marcellus se refirió a regañadientes a lo que había ocurrido y les invadió el pesimismo.


  —Hay otro modo —dijo Simón al cabo de un rato—. Los aprendices del mismo mago extraordinario comparten un vínculo mágico. Alther y Merrin fueron ambos aprendices de Dom Daniel, y Alther es el mayor. Hay una remota posibilidad de que Alther pueda deshacer el dominio oscuro, pues es obra de su aprendiz más joven. Pero…


  Septimus estaba escuchando con interés.


  —¿Pero qué? —preguntó.


  Era la primera pregunta que formulaba a Simón que no era una acusación.


  —Pero no estoy seguro de que funcione para los fantasmas —dijo Simón.


  —Bueno, pero ¿y si tal vez funciona?


  —Tal vez sí o tal vez no.


  Septimus se decidió. Iría a los salones de la oscuridad y encontraría a Alther. Le daba igual que Alther tuviera los poderes que Simón le atribuía. Alther sabría qué hacer, estaba seguro de ello. Era su única esperanza.


  
  —Marcellus —dijo Septimus—. ¿Te acuerdas de que me dijiste que había otros portales para entrar en los salones de la oscuridad?


  —¡Sí… claro! —Marcellus veía lo que se avecinaba.


  —Quiero encontrar el más cercano. Iré a buscar a Alther y lo traeré de vuelta.


  Simón estaba horrorizado.


  —¡No puedes ir a los salones de la oscuridad!


  —Sí puedo. Pensaba ir de todos modos antes de que esto empezara.


  Simón parecía muy preocupado.


  —Septimus, ten cuidado. Por eso te escribí, aparte de escribirte para pedirte perdón por, hummm… haber intentado matarte. Lo siento, de veras, lo siento. Sabes que lo siento, ¿verdad?


  —Sí, creo que sí —dijo Septimus—. Gracias.


  —Bueno, lo último que le desearía a mi hermano pequeño es que se viera mezclado en algo oscuro. La oscuridad te atrae. Te cambia. Es algo terrible. Y los salones de la oscuridad son el lugar más oscuro de todos.


  —Simón, yo no quiero ir, pero ahí es donde está Alther —le explicó Septimus—. Y si existe alguna posibilidad, por remota que sea, de que pueda ayudarnos, quiero correr el riesgo. Además, le prometí a Alice que lo traería de vuelta. Y una promesa es una promesa.


  Simón jugó su última baza.


  —Pero ¿qué dirá mamá?


  —¿Qué dirá de qué? —dijo Sarah, que tenía un oído de liebre cuando sus hijos hablaban de ella, desde el otro extremo de la habitación.


  —Nada, mamá —respondieron a coro Simón y Septimus.


  En las sombras de la estantería, Marcellus sacó su versión de bolsillo del almanaque de su libro Yo, Marcellus, y buscó el capítulo titulado «Cálculos de Portal: Coordenadas y Puntos Cardinales».


  Cayó la noche. Septimus volvió a llamar a Escupefuego, aunque ya no esperaba que su dragón respondiese. El silencio vacío que siguió a su llamada preocupó en extremo a Septimus, pero intentó no demostrarlo.


  Sarah preparó otro estofado, con la ayuda de Lucy, que quería aprender a cocinar un estofado que fuera realmente comestible. Después de cenar, Septimus, Simón y Marcellus regresaron a la estantería y, con las nuevas fuerzas que les había dado el estofado de Sarah, acabaron la primera parte de los cálculos, que demostraron que el portal de entrada a los salones de la oscuridad más cercano se encontraba a eso de un kilómetro y medio de allí. A nadie sorprendió demasiado el resultado.


  La noche avanzaba y el viento del noroeste empezó a soplar. Sacudía el cristal de la ventana y colaba heladas ráfagas en la habitación. Los ocupantes se envolvieron en mantas y se acomodaron para pasar la noche. Pronto la estancia que se encontraba detrás de la Gran Puerta Roja se quedó en silencio.


  Poco después de la media noche, una Cosa llegó al otro lado de la Gran Puerta Roja. Se la quedó mirando con interés. Colocó sus andrajosas manos en la brillante madera roja e hizo una mueca cuando tocó la magia camuflada que recubría la superficie. Sin que Marcellus lo notara, porque se había dormido, aunque en realidad tenía que estar haciendo guardia, la puerta se estremeció un poco y sus goznes se tensaron.


  La cosa se escabulló por el pasaje, murmurando de manera oscura para sus adentros.


  ~~ 38 ~~


  La bañera inmunda


  [image: Imagen]


  Nicko había partido de los Dédalos, al rescate de Jenna y sus compañeros, tan pronto como Stanley se hubo marchado. Nicko no había querido tomar prestada la barcaza del Puerto, pero le habían superado en número, incluso Jannit había estado de acuerdo con Rupert y Maggie, que había dicho que los Heap no eran los únicos que necesitaban ser rescatados, y que debían coger el barco más grande que tuvieran a mano. Además, ¿con qué otra embarcación podían contar? Estaban en lo más crudo del invierno. La mayoría de los barcos estaban fuera del agua, asentados sobre puntales en el astillero. Nicko había consentido a regañadientes, pero enseguida se arrepintió de su decisión. La barcaza del Puerto, o la bañera inmunda, como pronto empezó a llamarla, no daba más que problemas.


  Desde buen comienzo fue difícil avanzar. Habían tenido que dar un gran rodeo porque el Foso no era navegable para la barcaza del Puerto hasta más allá del astillero. Por si eso fuera poco, el viento soplaba en contra, y Rupert y Nicko tenían que impulsar con las pértigas el largo y poco maniobrable barco, que tenía dificultades para navegar por los exiguos confines del Foso. Eso significaba que debían situarse a cada costado de la barcaza y empujar las largas pértigas en el agua. La bajamar, que fluía a su favor, facilitaba un poco la tarea, pero surcaban el Foso a una velocidad desesperantemente lenta y les daba un montón de tiempo para contemplar el Castillo sumido en la oscuridad.


  —Es como si todo el mundo hubiera… desaparecido —le susurró Maggie a Rupert, pues prefería no decir «muerto», aunque eso era lo que quería decir en realidad.


  No se le ocurría cómo alguien que hubiera quedado atrapado en el Castillo podría sobrevivir, y pensó que cuanto antes Rupert y ella se alejaran del Puerto, mucho mejor.


  Nicko hundía el remo en el agua con todas sus fuerzas, impulsando la barcaza milímetro a milímetro hacia la roca del Cuervo, con ganas de que llegara el momento en que salieran a río abierto y el viento hinchara las velas. Y entonces, justo antes de que el Foso confluyera con el río, encallaron con el Papo, el famoso banco de arena de la entrada de Foso. Nicko no daba crédito a lo que estaba sucediendo.


  A pesar de sus desesperados esfuerzos con las pértigas, unas pértigas especiales para desencallar la barcaza de un banco de arena como aquel, fueron incapaces de mover la «estúpida bañera inmunda e idiota», como la llamó Nicko. La barcaza estaba muy atorada.


  Maggie se sentía horriblemente avergonzada. Era algo muy embarazoso cuando un capitán embarrancaba, pero al menos no tenía un barco lleno de pasajeros y ganado con los que se quedaría aislada durante seis interminables horas, soportando sus quejas, gemidos, ladridos y rebuznos sin ninguna posibilidad de escape. Con suerte nadie se enteraría nunca de lo sucedido. Y las barcazas del Puerto estaban hechas para asentarse sobre el lodo, así que no le causaría ningún daño.


  Pero para Nicko y Rupert el daño estaba hecho. Contemplaban por la borda, desconsolados, las gruesas y lodosas aguas, sabiendo que cada minuto que pasaban varados en el banco de arena significaba otro minuto de peligro para Jenna, Sarah, Septimus y Lucy (se habían olvidado de Marcellus, y a ninguno de los dos le importaba si Simón corría peligro). Aunque ninguno dijo nada, Nicko y Rupert no tenían ni idea de si estaban aún con vida. Lo único que tenían era esperanza, que se desvanecía con la bajamar.


  Y en aquellos momentos, no tenían nada más que hacer más que sentarse y contemplar el Castillo, e intentar no pensar en qué clase de criatura estaría profiriendo aquellos escalofriantes rugidos que retumbaban contra las murallas de vez en cuando y les ponía los pelos de punta. El único consuelo era que, desde donde estaban encallados, podían ver el resplandor índigo y azul de lo que, según Nicko le contó a Rupert, debía de ser el escudo de seguridad de la Torre del Mago.


  A medianoche, abajo en el Puerto, la marea cambió. El agua salada empezaba a notarse en los surcos de arena vacíos, y comenzó a subir otra vez en las durmientes bahías y a empujar río arriba. A eso de las tres de la madrugada, la barcaza del Puerto empezó a moverse. Acompañados por otro rugido escalofriante proveniente del interior del Castillo, Nicko y Rupert sacaron las pértigas y empujaron con todas sus fuerzas, sabiendo que esta vez la liberarían. Al cabo de diez minutos, navegaban despacio hacia el río. Según Jannit estaban demasiado cerca de la Roca del Cuervo; Maggie movió el enorme timón hacia la derecha, pero el barco parecía aletargado y tardaba en reaccionar, y mientras navegaban junto a la Roca del Cuervo toparon con algo.


  Jannit supo de inmediato que habían golpeado uno de los Picos, una hilera de pequeños farallones que sobresalían de la roca del Cuervo y que no eran visibles con la marea creciente. Maggie estaba consternada. Poco le ayudó que Jannit le dijera que ya la había advertido de que se estaban acercando demasiado, y que Maggie le respondiera que ya lo sabía y que «muchas gracias, Jannit».


  Rupert y Nicko cogieron una vela sobrante y corrieron a la bodega. Entraba agua por la bodega de carga; Rupert estaba horrorizado, pero Nicko sabía que las vías de agua siempre parecen más graves de lo que en realidad son. Rupert y él embutieron la vela de lona en la vía del casco y descubrieron con alivio que el agujero era apenas mayor que el puño de Rupert. El chorro cesó, y la vela roja se iba oscureciendo a medida que se empapaba. El agua seguía entrando, aunque ahora más despacio: empapaba la vela a un ritmo que permitía a Nicko y a Rupert achicarla con un cubo.


  Un barco con una vía de agua debe navegar hacia la costa lo antes posible. Decidieron llevar la barcaza del Puerto hasta el embarcadero más próximo de la ribera del Castillo; nadie quería arriesgarse a atracar en el margen del Bosque de noche. Mientras Rupert y Nicko achicaban agua por una borda, Maggie y Jannit, tirando con fuerza del timón, que ofrecía una insólita resistencia, llevaron la barcaza hacia el embarcadero de Palacio. Mientras se acercaban vieron que el Palacio, que por lo general estaba brillantemente iluminado y constituía una referencia para los marineros que regresaban, estaba a oscuras.


  —Es como si ya no estuviera ahí —susurró Jannit, mirando hacia donde sabía que debía estar el Palacio, sin conseguir ver nada más que negrura.


  Cuando se acercaron al embarcadero de Palacio que, a diferencia de todo lo que se encontraba detrás, aún era visible, todo el mundo se planteó si había sido una buena idea acercarse tanto. Nicko iluminó la orilla con uno de los poderosos faroles de la barcaza, pero no pudo ver nada. La luz se iba apagando justo detrás del embarcadero en lo que parecía un banco de niebla, pero no lo era. La niebla desprendía cierto destello y hacía rebotar la luz. Aquella niebla se tragaba la luz y la mataba, pensó Nicko con un escalofrío.


  —Creo que no debemos acercarnos —dijo—. No es seguro.


  Pero Maggie, preocupada por que el barco se hundiera, no creía que el río fuera precisamente seguro. Empujó el timón fuerte hacia la derecha, la barcaza les estaba llevando la contraria, y se dirigió hacia el embarcadero.


  De repente una voz fantasmal se oyó por encima del agua.


  —Cuidado, cuidado. No os acerquéis. Huid… huid de este lugar, de este terrible lugar malditoooooo.


  Se miraron unos a otros, pálidos a la luz del farol.


  —Os lo dije —protestó Nicko—. Os dije que no era seguro. Tenemos que irnos de aquí.


  —De acuerdo, de acuerdo —se apresuró a decir Maggie, que ya no confiaba en sus propias decisiones—, pero ¿adónde? Tiene que ser un lugar cerca de aquí. Suponed que en todas partes es lo mismo, ¿qué vamos a hacer entonces?


  Nicko estaba pensando. Sabía por Stanley que aquello era un dominio oscuro. Nicko no había prestado demasiada atención durante las clases de magia del colegio; de hecho, en cuanto fue lo suficiente mayor (y valeroso) dejó de acudir y se fue al astillero, pero recordaba algunos versos mágicos. Los que se le ocurrieron fueron:


  Un dominio oscuro


  para estar seguro


  en los confines del agua debe permanecer.



  Y:


  Los muros del Castillo son altos y recios, de tal forma hechos que la oscuridad repelen.


  Pero si la oscuridad crece dentro


  los muros del Castillo dentro la mantienen.



  —No será así en todas partes —dijo Nicko respondiendo a la pregunta de Maggie—. A esta cosa oscura la detiene el agua o la muralla del Castillo. Por eso estábamos a salvo en el astillero, porque estábamos fuera de la muralla. Así que creo que si vamos al local de Sally Mullin estaremos a salvo; se encuentra fuera de los muros. Podemos amarrar en el Muelle nuevo, justo debajo del pontón de Sally, y estaremos seguros. Luego Rupert y yo podemos buscar otro barco, ¿de acuerdo?


  Maggie asintió. Estaba de acuerdo, aunque en aquel momento pocas opciones tenía, así que no era decir mucho, en su opinión. Pero ella y Jannit prepararon las velas y dirigieron la barcaza hacia el río.


  Fue entonces cuando descubrieron que el timón estaba atascado. Maggie se dio cuenta de que la barcaza no había escapado indemne tras embarrancar; ahora insistía en virar de manera terca y constante hacia la derecha, lo que probablemente se debiera a que había chocado contra los Picos. La barcaza se negaba a virar a la izquierda, hacia el Muelle Nuevo. Para consternación de todos, se dirigía de forma inexorable hacia la corriente de la Roca del Cuervo, hasta que fue reconducida por una corriente contraria y arrastrada hacia las profundas y picadas aguas de la base de la roca, de modo que se alejaba rápidamente del Castillo. Intentaron salir de la corriente usando las pértigas de la barcaza como timones, pero no tuvieron éxito. La Bañera Inmunda se dirigió haciendo eses hacia el Bosque y, a medida que se acercaban a las orillas en las que sobresalían las ramas enredadas de los árboles, empezaron a oír los amenazadores gruñidos y arañazos de las criaturas nocturnas del Bosque. Pero al menos, comentó Nicko, oían algo «normal». Era mejor que el horrible silencio del Castillo punteado por el extraño y estremecedor rugido.


  Tuvieron suerte. Volvieron a encallar, esta vez en una barrera de guijarros a unos metros de la orilla, lo cual les dejaba una cómoda extensión de agua entre la barcaza y el Bosque. Maggie insistió en hacer la guardia.


  —Soy la capitana —dijo con firmeza cuando Rupert se opuso—. Además, mañana vosotros tres tendréis que trabajar duro con el timón. Necesitáis dormir.


  Nicko, Rupert y Jannit se pasaron la mayor parte del día siguiente reparando el timón. En el astillero habría sido una tarea rápida y sencilla, pero sin las herramientas adecuadas tardaron mucho más. También estaban más mojados y hacía más frío que en el astillero, y ni siquiera la constante provisión de chocolate caliente que Maggie les ofrecía evitó que por la tarde empezaran a crispárseles los nervios.


  El sol del invierno estaba bajo en el cielo cuando, tras reparar la barcaza del Puerto, por fin salió flotando del banco de guijarros y pusieron rumbo hacia el Muelle Nuevo, río arriba. Mientras la barcaza bordeaba la Roca del Cuervo, vieron el Castillo oscurecido a la luz del día por primera vez. Fue una conmoción. De noche, el único signo visible del dominio oscuro era la ausencia de las habituales luces nocturnas, pero a la luz del día se percibía la magnitud del desastre que había asolado el Castillo. Una nube como una gran cúpula negra ocupaba el interior de las murallas del Castillo, oscureciendo la vista habitualmente alegre de las puntas de los tejados y chimeneas, o la ocasional cúpula o torre que saludaba a cualquier barco que virase por la Roca del Cuervo. Era, pensó Nicko, como una almohada oscura puesta sobre el rostro de un inocente durmiente. Pero aun así, brillando por encima de la niebla, como un brillante faro de esperanza, estaba la Torre del Mago. Envuelta en su centelleante neblina mágica, proyectaba un desafiante resplandor índigo y púrpura. Nicko y Rupert intercambiaron unas tensas sonrisas: aún no estaba todo perdido.


  Al acercarse al Muelle Nuevo divisaron las acogedoras luces de la Casa de Té y Cervecería de Sally Mullin reluciendo en el crepúsculo, y Nicko supo que tenía razón en lo del dominio oscuro. El local de Sally Mullin era seguro. A medida que se acercaron, vieron a través de las ventanas empañadas del alargado y bajo edificio de madera que el lugar estaba abarrotado de aquellos que habían tenido la suerte de escapar, y eso les elevó la moral: ya no eran los únicos.


  Pero cuando la barcaza se acercó al Muelle Nuevo, un temible rugido procedente del Castillo, más fuerte que ninguno de los que habían oído hasta el momento, les puso los pelos de punta. Una vez más, Rupert y Nicko intercambiaron unas miradas, pero ahora sin ningún atisbo de sonrisa. No había necesidad de palabras, ambos sabían lo que el otro estaba pensando: ¿cómo podría nadie sobrevivir dentro del Castillo con aquello?


  ~~ 39 ~~


  Descenso


  [image: Imagen]


  La noche cayó en la estancia del otro lado de la Gran Puerta Roja. El fulgor rojizo de las ascuas del fuego proyectaba una cálida luz sobre las figuras durmientes envueltas en mantas. Fuera empezó a soplar un viento del nordeste que sacudía el cristal de la ventana. Uno de los sueños de Sarah se convirtió poco a poco en una pesadilla.


  —¡Ethel! —exclamó, sentándose muy tiesa.


  —¡Ah! ¿Estás bien, mamá? —preguntó Simón, que estaba haciendo su turno de guardia y al que había despertado, pues se había quedado amodorrado.


  Sarah no estaba segura.


  —Estaba soñando… soñaba que me estaban ahogando y la pobrecita Ethel… ¡oh, Ethel!


  Simón se puso en pie de repente. Un minúsculo tentáculo de oscuridad subía en espiral por debajo de la puerta de Benjamín Heap.


  —¡Despertad! ¡Despertad todo el mundo! —gritó.


  Trueno relinchó fuerte y rebufó. Al instante, se despertaron todos.


  Septimus se dirigió hacia la puerta, con la intención de ponerle algún freno de emergencia, pero Marcellus lo agarró del brazo.


  —¡No la toques, aprendiz! Es demasiado peligroso… y demasiado tarde.


  Septimus se detuvo. Otra voluta de oscuridad estaba entrando por la fisura de una de las bisagras; realmente era demasiado tarde.


  Jenna apareció por la puerta de su armario, con el cabello revuelto y embozada hasta la barbilla en la capa de bruja para protegerse del frío.


  —¿Qué es eso? —preguntó medio adormilada, aunque casi sabía cuál era la respuesta.


  —Está entrando —dijo Septimus.


  Como si estuviera esperando esas palabras para entrar en escena, una vaharada de oscuridad penetró a chorro a través del agujero de la cerradura, con tanta fuerza que parecía como si alguien la estuviera azuzando con un soplillo.


  —Debemos irnos ahora mismo —dijo Marcellus—. Sarah, ¿está todo preparado?


  —Sí —respondió Sarah con tristeza.


  —Como parte de los preparativos del día anterior, en el suelo, debajo de la ventana, había un enorme rollo de soga. Un extremo de la cuerda estaba atado alrededor del parteluz central de la ventana; luego serpenteaba por la habitación, y se enrollaba alrededor de la base de la enorme chimenea de piedra que subía por el centro de la habitación, a la que estaba atada con un nudo impresionante. Sarah abrió la ventana, y entró una helada ráfaga de aire que la dejó sin respiración. No era una noche para estar a la intemperie, y mucho menos una noche para descender treinta metros por una desprotegida muralla norte, pero no les quedaba otra alternativa. Con la ayuda de Jenna, Sarah recogió el rollo de soga y juntas tiraron uno de sus cabos por la ventana al exterior. Retrocedieron y observaron cómo la lazada se tensaba alrededor de la chimenea mientras la soga bajaba como un rayo hasta el río, que aguardaba mucho más abajo.


  Simón se acercó a Trueno.


  —Adiós, muchacho —susurró—. Lo siento… mucho.


  Metió la mano en el bolsillo y palpó su último caramelo de menta. Trueno acercó el hocico a su mano y luego frotó el morro contra la espalda de Simón. Rompiendo la promesa que le hizo a Lucy de no volver a practicar nada oscuro, Simón hizo un hechizo para dormir reforzado con la suficiente oscuridad como para dar a Trueno la oportunidad de sobrevivir. Mientras el caballo se acostaba sobre la mejor alfombra de Sarah y cerraba los ojos, Simón lo tapó con cuidado con una manta.


  El día anterior, cuando estaban haciendo planes para escapar, habían decidido salir en orden de importancia para la seguridad del Castillo. Eso significaba que Simón saldría el antepenúltimo, Sarah la penúltima y Lucy la última, pero Simón había insistido en salir el último. Bajo ninguna circunstancia dejaría a Lucy y a su madre solas para enfrentarse a la oscuridad. Mientras Septimus y Marcellus estaban de pie ante la ventana, Simón se sentó junto a Trueno y se preguntó si se quedarían allí juntos en el dominio oscuro.


  Otro tentáculo vaporoso se deslizó repugnantemente por debajo de la puerta.


  —Es hora de irse, aprendiz —dijo Marcellus.


  Septimus se armó de valor, respiró hondo y miró hacia abajo. Vio la soga que bajaba serpenteando por las rugosas piedras de la muralla de los Dédalos y desaparecía en la noche. La tarde anterior la había transformado a partir de tres alfombras, dos mantas y una montaña de toallas viejas. Nunca había transformado nada en algo tan continuo y, mientras oteaba por la ventana e intentaba ver el suelo sin éxito, esperó haberlo hecho bien.


  Sarah estaba toqueteando nerviosa la soga para comprobar los nudos. Confiaba en que, si el parteluz no soportaba su peso, lo haría la chimenea, pero no estaba segura de si había hecho bien los nudos. Esperaba que sí. Si Nicko estuviera allí, pensó, él sabría cómo hacerlos. Le asaltó la preocupación al acordarse de Nicko, pero la rechazó. Ya tendría tiempo para preocuparse por Nicko cuando todos hubieran salido sanos y salvos, se dijo a sí misma.


  —Llamaré a Escupefuego una vez más —dijo Septimus, posponiendo el terrible momento de descender por la cuerda.


  Marcellus volvió a mirar con nerviosismo hacia la puerta. Un largo riachuelo de niebla oscura se retorcía a través del umbral y reptaba por el suelo hacia la chimenea.


  —Ahora no hay tiempo para eso —dijo Marcellus—. Ya lo harás cuando lleguemos abajo.


  Septimus cogió la cuerda temblando. Tenía las manos sudorosas, pero había hecho una soga rugosa y gruesa para poder agarrarse bien a ella. Se subió al alféizar de la ventana y, mientras pasaba las piernas al otro lado, Septimus notó un escalofrío de vértigo: no había nada entre sus pies y el río, que se veía mucho más abajo.


  —Ten cuidado, cariño —le dijo Sarah, levantando la voz contra una súbita ráfaga de viento—. No bajes demasiado deprisa, es mejor que llegues abajo sano y salvo. Cuando llegues al final, da tres tirones a la cuerda y entonces bajará Jenna.


  Con el brazo alrededor de su caballo durmiente, Simón observó a su hermano menor sumirse en la noche, hasta que lo único que pudo ver fueron las manos de Septimus agarrando la cuerda y sus rizos agitados por el fuerte viento.


  Septimus empezó a descender. Sabía que para dar a todo el mundo la oportunidad de salir, tenía que dejar a un lado su miedo a las alturas y concentrarse en bajar deprisa por la cuerda. No era fácil. El viento le empujaba contra la muralla y le golpeaba contra las piedras salientes, le cortaba la respiración y lo desorientaba. Solo cuando, de manera aterradora, le resbaló la cuerda y se encontró casi en ángulo recto con la muralla, Septimus descubrió que si se inclinaba un poco hacia afuera, el viento le zarandeaba menos y podía bajar casi caminando por las duras piedras, muchas de las cuales sobresalían considerablemente y proporcionaban buenos agarraderos para colocar los pies.


  El descenso de Septimus continuó hasta que pisó el matojo que había salvado a Stanley. El súbito cambio de punto de apoyo para el pie hizo que le entrara pánico y casi soltó la cuerda, pero mientras recuperaba la compostura y el aliento, se percató de que olía el río y oía el chapoteo del agua. Se dio prisa y, enseguida, tal como Stanley había hecho antes que él, aterrizó en el barro. Dio tres rápidos tirones a la cuerda y se inclinó contra la muralla de los Dédalos, temblando. Lo había logrado. Notó que la soga se movía en sus manos y supo que Jenna estaba bajando.


  La princesa no tardó en aterrizar a su lado, jadeante y eufórica. A diferencia de Septimus, le había encantado la emoción del descenso. Estaban de pie, mirando hacia arriba, hacia la única ventana iluminada de toda la muralla de los Dédalos y vieron descender otra figura. La figura descendía con rapidez, y Septimus se sorprendió de lo ágil que estaba Marcellus, pero un grito cuando la figura se topó con el espinoso matojo que crecía en la pared les anunció que era Lucy, y no Marcellus, como habían acordado entre todos antes.


  —Me ha obligado a bajar antes —explicó Lucy sin aliento mientras tiraba de la cuerda—, Marcellus dijo que ya había vivido bastante, y que a continuación debía bajar Simón.


  —¡Simón! —resopló Septimus—, pero necesitamos a Marcellus.


  Lucy no dijo nada. Miró hacia arriba, sin perder de vista a Simón mientras descendía con rapidez y soltura. Pronto estuvo al lado de ellos. Enseguida dio tres tirones a la cuerda y miró hacia arriba con intranquilidad, hacia la ventana.


  —La puerta no resistirá mucho más tiempo —dijo—. Van a tener que darse prisa.


  Era demasiado para Jenna. Ya había esperado una vez a su madre en una habitación llena de oscuridad y con una tenía bastante. No podía soportar la idea de volver a hacerlo.


  —¡Mamá! —gritó—. ¡Mamá! ¡Date prisa, por favor!


  Pero no salió nadie.


  Arriba, en la estancia que se encontraba al otro lado de la Gran Puerta Roja, dos personas que deberían de haber tenido más sentido común discutían sobre quién sería el siguiente en bajar. Sarah miró alrededor de la habitación que adoraba, que sabía que Silas adoraba también, y vaciló. Por mucho que la puerta de Benjamín Heap estuviera cambiando mientras la miraba y la pintura roja se ennegreciera, como si al otro lado se hubiera desatado un furioso incendio. Por mucho que las volutas de niebla oscura pendieran del techo como nubes de tormenta anunciando la llegada de un huracán, Sarah no pensaba moverse. Estaba decidida en ser la última en marcharse.


  —Marcellus: Tú debes ir primero.


  —No te dejaré aquí sola, Sarah. Por favor, ve.


  —No. Ve tú, Marcellus.


  —No. Tú.


  Fue la puerta de Benjamín Heap la que lo decidió. Hubo un súbito crujido. Se rajó un panel, y entró un largo riachuelo de oscuridad. En un momento se apagó el fuego de la chimenea.


  —¡Oh, ese pobre caballo! —dijo Sarah, aún vacilando.


  —¡Sarah, salgamos! —dijo Marcellus. La cogió de la mano y la arrastró hasta la ventana—. ¡Bajaremos los dos!


  Sarah accedió. Con una agilidad sorprendente subió a la ventana y se colgó de la cuerda, no en vano había vivido en la casa del árbol, en Galen. Marcellus la siguió. Cerró de un golpetazo la ventana, encajándola en la soga. Acto seguido, también él emprendió con inesperada facilidad el descenso, no era nada comparado con la alta chimenea del Camino Viejo que había tenido que subir con regularidad a su anciana edad. Mucho más abajo, Septimus, Jenna, Simón y Lucy se miraron unos a otros, aliviados.


  Sarah y Marcellus bajaban a buen ritmo, solo los frenó el matojo de Stanley, al que Sarah, de malos modos, dio una patada. Para colmo, con el matojo cayó una lluvia de piedras que dispersó a todos los que observaban desde abajo. Cuando volvieron a mirar hacia arriba, la luz de la pequeña ventana se había apagado. La gran cara rocosa de la muralla de los Dédalos estaba sumida por completo en la oscuridad.


  Por fin, Sarah puso el pie vacilante sobre el suelo. Jenna la abrazó.


  —¡Oh, mamá!


  Marcellus, emocionado por el descenso, se apartó de la muralla y saltó, de manera atlética —pensó él—, lejos de la aglomeración de personas que se congregaban alrededor de Sarah. El alquimista aterrizó con un chapoteo.


  —¡Puaj! —murmuró—. Pobre caballo.


  —Lo has logrado por los pelos —le dijo Septimus en tono recriminatorio.


  Creía que Marcellus debía haberse ceñido al orden de salida que habían acordado.


  —¡Y que lo digas! —dijo Marcellus inspeccionando su maltrecho zapato.


  La actitud de Marcellus molestó a Septimus.


  —Pero habíamos decidido el orden en que bajaríamos por una razón. Era importante… para todos los habitantes del Castillo —insistió.


  Marcellus suspiró.


  —Bueno, las cosas que están bien a la luz de la razón pueden percibirse como equivocadas cuando se enfrentan a la realidad. ¿Es cierto o no, Simón?


  —Sí —dijo Simón recordando la Cosa que había intentado estrangular a Sarah—. Sí es cierto.


  —Es culpa mía —dijo Sarah—. Yo he querido ser la última, como un capitán al abandonar el barco. Además, ya no tiene importancia, ahora todos estamos a salvo.


  —A mí no me parece que estemos muy a salvo —dijo Lucy, expresando en voz alta lo que la mayoría pensaba. Miró a Jenna con rostro acusador—. Dijiste que siempre había barcos aquí, pero no veo ninguno.


  Jenna miró a lo largo de la franja de barro que discurría entre el margen del río y las escarpadas murallas de los Dédalos. No lo comprendía. Siempre había barquitas atadas a las numerosas drizas… cabos que serpenteaban atados a las argollas de las paredes y a pesos hundidos en el lecho del río. Pero ahora no había ninguno.


  Lucy se estaba poniendo cada vez más nerviosa.


  —¿Qué vamos a hacer? El agua está subiendo y yo no tengo ni idea de nadar.


  —Está bien, Lucy —dijo Septimus mostrando más seguridad en sí mismo de la que en realidad tenía—. Llamaré a Escupefuego ahora. Lo más probable es que acuda a mi llamada, ahora que hemos escapado de la oscuridad.


  Septimus respiró hondo varias veces y llamó al dragón con más fuerza que nunca. El penetrante y ululante sonido rebotó en las murallas de los Dédalos y resonó en el río, y mientras los últimos débiles ecos se extinguían, su llamada obtuvo respuesta: no el deseado sonido de las alas de dragón que batían el aire, sino el grito de un monstruo desde el interior del Castillo.


  —Sep… ¿a quién o a qué has llamado? —susurró Jenna.


  —No lo sé —respondió Septimus en otro susurro.


  Escupefuego no acudió, y Septimus no se atrevió a volver a llamarlo.


  La estrecha franja de lodo que se extendía entre las escarpadas murallas de los Dédalos y la ancha superficie del profundo y frío río era solo un refugio temporal. Sabían que, a medida que fuera subiendo la marea, iría desapareciendo lentamente. Miraron con anhelo hacia la seguridad de la otra orilla. A su derecha, a lo lejos, parpadeando a través de las ramas desnudas de los árboles invernales, se distinguían las luces lejanas de una granja. Corriente arriba, a la izquierda, el fulgor de la lumbre del hogar reflejado en la ventana de la taberna El Rodaballo Agradecido resultaba inalcanzable.


  —Tenemos que caminar hacia el Muelle Viejo —dijo Septimus—. Veamos si podernos encontrar un bote allí.


  —Uno que no esté medio hundido —añadió Jenna.


  —¿Tienes alguna idea mejor? —quiso saber Septimus.


  —Basta ya, vosotros dos —dijo Sarah—. No creo que nadie tenga una idea mejor, ¿verdad?


  Se produjo un silencio.


  —Hacia el Muelle Viejo, pues —dijo Sarah—. Seguidme.


  Sarah guio al helado y cansado grupo por el lodo, pero mientras que Stanley, con la ligereza de una rata, había correteado por encima del barro, a los humanos no les resultaba tan sencillo. Se les hundían los pies en el pegajoso y denso elemento, tropezaban con piedras que no veían y se enredaban en los restos de cabos. Mientras avanzaban con dificultad por el barro helado, vieron incontables ventanas abiertas desde las que colgaban sábanas anudadas y cuerdas caseras; entonces comprendieron por qué no había ningún barco. Incluso los pontones flotantes habían sido desamarrados y utilizados; no quedaba nada a flote en aquella ribera del río.


  Por fin llegaron a la Resaca, una corriente subterránea que discurre por debajo del Castillo. Sarah, que no se percató de dónde estaban, dio un paso adelante en la oscuridad y cayó en las aguas profundas y rápidas.


  —¡Aaaag! —exclamó Sarah asustada mientras la corriente la arrastraba hacia el río.


  Hubo un intenso chapoteo y Lucy gritó. Simón se había lanzado al río y salió a la superficie escupiendo agua; luego giró y nadó en la oscuridad en busca de Sarah.


  —¡Simón! —gritó Lucy—. ¡Aaaaaaaaaaaaaaaaaag! ¡Simón!


  Jenna, Septimus y Marcellus se quedaron de pie, conmocionados en la lodosa orilla de la Resaca. Escudriñaron la noche, pero no pudieron ver nada. Lucy dejó de gritar y los sonidos de las brazadas de Simón se extinguieron. Helados por el gélido viento, escucharon en silencio un débil chapoteo que procedía de algún lugar en mitad del río.


  ~~ 40 ~~


  El «Annie»


  [image: Imagen]


  Sally Mullin había insistido en que Nicko se llevara su nuevo barco, el Annie.


  —Espero que te dé tanta suerte como mi Muriel —le dijo—, pero esta vez no lo conviertas en unas canoas. Nicko se lo prometió. El Annie, un amplio y generoso barco que disponía de un cómodo camarote, era demasiado bueno para convertirlo en cualquier otra cosa. Después de ayudar a Jannit y a Maggie a atracar en un lugar seguro la Bañera Inmunda, Nicko y Rupert no zarparon hasta bien pasada la medianoche. Navegaron río arriba rumbo a los Dédalos del lado norte del Castillo. Al principio, el avance fue lento debido al tempestuoso viento del nordeste que soplaba en contra, pero siguieron el curso del río que abrazaba las murallas del Castillo y, poco a poco, el Annie cambió su posición con respecto al viento y adquirió velocidad.


  Fue un viaje deprimente. La fantasmal visión del desolado Castillo oscurecido hizo que Rupert y Nicko dudasen de que iban a encontrar a alguien sano y salvo en la habitación de los Heap, en lo alto de los Dédalos. Y cuando, otra vez, a través del río llegaron los ecos del aterrador rugido, empezaron a temer lo que pudieran hallar.


  —¿Qué puede ser eso? —susurró Rupert.


  Nicko sacudió la cabeza. En aquel preciso momento no quería saberlo.


  Mientras navegaban hacia el Muelle Viejo, a Nicko se le empezó a hacer un nudo en el estómago. Aquel era el primer sitio desde el que era posible ver la pequeña ventana en arco con parteluces de los Heap, en lo más alto de los Dédalos. Nicko siempre levantaba la vista al pasar, y sentía cierta nostalgia de épocas pasadas, pero en ese momento no se atrevía a mirarla. Esta vez mantuvo los ojos fijos en las oscuras aguas del río, porque cada momento que no miraba era otro momento de esperanza. Una rápida ráfaga de minúsculos copos de nieve le azotó los ojos, Nicko se los frotó para limpiárselos y levantó la vista al hacerlo. No había luz. La vertical muralla de los Dédalos se alzaba como la cara de un acantilado, e igual que la cara de un acantilado, estaba totalmente a oscuras. Le embargó un sentimiento de desolación; Nicko se desmoralizó y miró hacia el timón. Fue entonces cuando oyó un chapoteo.


  —Es solo un pato —dijo Rupert como respuesta a la mirada interrogante de Nicko.


  —Un pato muy grande —dijo Nicko.


  Miró hacia el lado de los Dédalos del que procedía el chapoteo; por algún motivo empezó a recuperar la esperanza. Luego hubo otro chapoteo y un grito cortó el aire.


  —¡Lucy! —exclamó Rupert—. Esa es Lucy.


  Nadie gritaba como su hermana.


  Nicko ya había virado el Annie hacia el chapoteo. Rupert sacó el farol del barco de debajo de la cubierta y movió la luz sobre el agua, inspeccionándola.


  —¡La veo! —gritó—. Está en el agua. ¡Lucy! ¡Lucy! ¡Ahí vamos! —Y arrojó la escalerilla por la borda.


  Al lado de la Resaca, el grupo en apuros oyó los gritos del río y vio una luz que de repente apareció de la oscuridad. En el ondulante haz de luz vieron cómo sacaban a Sarah del agua, y luego pudieron ver la cabeza de Simón moviéndose al pie de la escalera. Una maldición recorrió el agua, seguida de una voz que dijo:


  —Es el pringado de tu hermano.


  —¿Cuál de ellos? —Fue la respuesta que todos reconocieron como perteneciente a Nicko.


  —¿Qué quiere decir con cuál de ellos? —murmuró Septimus desde la orilla.


  Tuvieron que hacer varios viajes para que el bote del Annie recogiera a Jenna, Septimus, Lucy y Marcellus, y cuando ya es tuvieron todos a bordo, algo más remojados de lo que les hubiera gustado, pero no, como Jenna comentó, tan mojados como habrían estado si Nicko no hubiera aparecido, empezaron a abrazarse.


  Nicko no podía dejar de sonreír mientras abrazaba a su hermano —no al pringado— y a su hermana.


  —¿Os dijo Stanley dónde estábamos? —preguntó Jenna, envolviéndose agradecida en una de las muchas mantas que Sally Mullin les había prestado.


  —Al final, sí —dijo Nicko—. Pero le costó un poco. Decidimos que saldríamos a navegar y esperaríamos. Imaginé que más tarde o más temprano os asomaríais y nos veríais, Jen. —Y, sonriendo, añadió—: Creo recordar que tú siempre estabas mirando por la ventana cuando eras pequeña.


  —El bueno de Stanley —dijo Jenna—. Espero que sus pequeñas ratas estén bien.


  —¿Sus qué?


  La respuesta de Jenna fue apagada por otro sombrío rugido que retumbó en el agua.


  —Sus… ¡Hala, Nicko, Sep, ostras… mira… ¿qué es eso?!


  Iluminada por el resplandor del escudo de seguridad de la Torre del Mago, se pudo ver una forma monstruosa en el interior de la niebla oscura.


  —Es enorme… —dijo Jenna boquiabierta.


  La criatura abrió su gran boca y lanzó otro bramido que viajó sobre el río.


  —Es… un dragón —exclamó Nicko.


  —Diez veces más grande que Escupefuego —dijo Septimus, que estaba muy preocupado por su dragón.


  —Se comería a Escupefuego como desayuno —soltó Nicko.


  —Nicko, ¡basta! —protestó Jenna.


  Pero Nicko había expresado con palabras justo lo que en ese instante preocupaba a Septimus.


  Se quedaron mirando fijamente al monstruo, por encima del agua. Daba la impresión de que estaba intentando desplegar sus alas, sus seis alas. El animal se elevó un poco en el aire y cayó de espaldas, lanzando lo que parecía un rugido de frustración.


  —Seis alas. Es un dragón oscuro —murmuró Septimus.


  —Eso no es bueno —dijo Nicko sacudiendo la cabeza.


  Marcellus se unió a ellos.


  —Las cosas están peor de lo que me temía. Nadie está a salvo en el Castillo si ese monstruo anda suelto. ¿Qué velocidad puede alcanzar este barco, Nicko?


  Nicko se encogió de hombros.


  —Depende del viento, pero ahora está soplando fuerte. Podemos llegar al Puerto poco después de la puesta de sol, con un poco de suerte.


  —¿Al Puerto? —preguntó Marcellus, perplejo. Miró a Septimus—. ¿No se lo has contado, aprendiz?


  —¿Qué tenía que contarme? —preguntó Nicko con suspicacia.


  —Que vamos al río Lóbrego —dijo Septimus.


  —¿Al río Lóbrego?


  —Sí. Lo siento, Nik. Tenemos que ir allí, enseguida.


  —Jolines, Sep. ¿Todo esto no es ya lo bastante malo para ti? ¿Quieres más porquería oscura?


  Septimus sacudió la cabeza.


  —Tenemos que ir. Es nuestra única esperanza de detener lo que está ocurriendo aquí.


  —Bueno, pero no pretenderás llevarte a mamá —dijo Nicko.


  El oído de liebre de Sarah funcionaba a la perfección. Asomó la cabeza por el camarote iluminado.


  —¿A dónde no va a llevar a mamá?


  —Al río Lóbrego —respondió Nicko.


  —Si allí es adonde Septimus necesita que vaya, allí es adonde iré yo también —afirmó Sarah—. No quiero que perdáis el tiempo conmigo, Nicko. Haz lo que te pida Septimus… y hazle caso también a Marcellus.


  Nicko parecía sorprendido.


  —De acuerdo mamá. Lo que tú digas.


  Dejaron atrás las luces normales y reconfortantes de la taberna El Rodaballo Agradecido, y luego el mástil del Annie arañó la parte baja del puente de Dirección Única, provocándole dentera a Nicko. Cuando empezaban a virar por el primer meandro, todo el mundo se congregó en cubierta para echar un último vistazo al Castillo. El único sonido era el crujido de los cabos del Annie y el agua al ser surcada velozmente. Los pasajeros permanecían en un silencio taciturno. Miraron hacia atrás, hacia el contorno oscuro del Castillo que había sido su hogar, y pensaron en toda la gente que habían dejado atrás. Lucy se preguntó si su madre y su padre estarían aún vivos… ¿Cuánto tiempo se puede sobrevivir a un trance oscuro? Simón le había dicho que, en una ocasión, él había estado en trance durante cuarenta días y no le había pasado nada, pero Lucy sabía que Simón era diferente. Sabía que él había realizado toda suerte de prácticas oscuras, aunque no le gustaba hablar de ello; sin embargo, sus padres no tenían ni la más remota idea de ese tipo de cosas. Lucy los imaginaba desmayados fuera de la caseta del guarda, mientras la nieve los iba cubriendo y ellos se iban congelando poco a poco. Reprimió un sollozo y corrió a la cubierta inferior. Simón salió tras ella.


  Mientras se alejaban, la Torre del Mago era visible, pero apenas. El dominio oscuro estaba subiendo, y solo los dos pisos superiores de las dependencias de Marcia y la pirámide dorada estaban ahora libres de la niebla. El escudo de seguridad índigo y púrpura aún brillaba con fulgor, pero de vez en cuando se percibía otro color: un débil destello anaranjado.


  Las luces consolaron a Sarah y a Jenna. Pensaron en que Silas estaría en algún lugar de la torre, añadiendo su, admitámoslo, parca y poco fiable porción de magia a las defensas de la Torre del Mago. Sin embargo, Septimus y Marcellus no encontraron el menor consuelo.


  Marcellus se llevó a Septimus a un lado, donde los demás no pudieran oírles.


  —¿Supongo que sabes lo que significa esa luz anaranjada, aprendiz? —preguntó.


  —El escudo de seguridad está en peligro —dijo Septimus. Sacudió la cabeza sin dar crédito a lo que ocurría—. Eso no es bueno.


  —No, no lo es —dijo Marcellus.


  —¿Cuánto tiempo crees que queda hasta que… se quiebre? —preguntó Septimus.


  Marcellus sacudió la cabeza.


  —No lo sé. Lo único que podemos hacer es llegar rápido al río Lóbrego. Sugiero que te acuestes un poco.


  —No. Sería incapaz de dormir. Aún tenemos que descubrir en qué lugar del río Lóbrego está exactamente el Portal —respondió Septimus.


  —Aprendiz, debes dormir un poco. Tienes por delante una tarea para la que necesitarás todos tus poderes. Simón y yo haremos los cálculos definitivos… y no protestes, por favor. Ha demostrado ser un matemático excelente.


  Septimus odiaba la idea de dormir mientras Simón ocupaba su lugar al lado de Marcellus.


  —Pero…


  —Septimus, es por el bien del Castillo, por la supervivencia de la Torre del Mago. Debemos hacer todo lo que podamos; y lo que puedes hacer ahora es dormir. Alejarse de la torre no hace ningún bien.


  Marcellus pasó el brazo por los hombros de Septimus e intentó guiarlo hacia el camarote.


  Septimus se resistió.


  —Un minuto más. Iré en un minuto.


  —Muy bien, aprendiz. No tardes. —Marcellus dejó a Septimus solo y se dirigió a la cubierta inferior.


  Septimus anhelaba ver a Marcia. Quería ver su rostro en la ventana, saber que estaba bien.


  —¿Nicko, tienes un telescopio?


  Nicko tenía un telescopio.


  —La torre tiene buen aspecto. ¿Verdad? —dijo ofreciéndoselo—. Me gusta ese destello anaranjado.


  Septimus no respondió. Enfocó el telescopio hacia la Torre del Mago y en silencio añadió su propia ampliación. La cima de la torre, que asomaba por encima de la niebla, apareció perfectamente enfocada. Septimus soltó una exclamación. Aparentaba estar tan cerca que le parecía que si extendía la mano podría tocarla. Buscó con impaciencia la ventana del estudio de Marcia, que pensó que sería visible. Lo era. Y no solo era visible la ventana del estudio, sino también la inconfundible silueta de la cabeza y los hombros de Marcia, que se recortaba contra la ventana iluminada. Parecía como si mirara por la ventana directamente hacia él. Aunque se sintió un poco tonto, Septimus la saludó con la mano, pero casi de inmediato ella se dio media vuelta y Septimus supo que Marcia no le había visto. De repente se sintió terriblemente solo, deseaba hablar con Marcia. Deseaba decirle que aún había esperanza, decirle: «Resiste todo lo que puedas. No te rindas. Por favor, no te rindas».


  La voz de Jenna interrumpió sus pensamientos.


  —Déjame echar un vistazo, Sep. Por favor. Quiero ver… bueno, quiero ver si puedo localizar a papá en algún lugar.


  Reacio a soltar lo que le parecía un vínculo con la Torre del Mago, Septimus giró el telescopio hacia arriba para echar una rápida ojeada a la pirámide dorada y profirió una exclamación de sorpresa. Sentado en el cuadrado plano de la mismísima cúspide de la pirámide, vio la forma inconfundible de Escupefuego.


  —¿Qué pasa, Sep? —preguntó Jenna, preocupada.


  Septimus le dejó el telescopio con una amplia sonrisa.


  —Escupefuego, por eso nunca acudía. De algún modo ha conseguido colarse dentro del escudo de seguridad. Está sentado en la cúspide de la pirámide dorada.


  —¡Hala! Sí —dijo Jenna—. ¡Qué dragón más listo! Ahí nadie puede pillarlo.


  —Por ahora —dijo Septimus, que se dirigió hacia la escotilla—. Me voy a dormir un poco, Jen.


  Jenna se sentó en el techo del camarote, apuntando con el telescopio hacia unas pocas ventanas aún visibles en la Torre del Mago hasta que el Annie acabó de virar por el meandro y el Castillo desapareció de la vista. No vio ni rastro de Silas.


  A la mañana siguiente, el sol de invierno se alzó para revelar un paisaje desconocido. A cada lado del río se extendían campos vacíos, salpicados de escarcha, con unos pocos árboles dispersos, hasta una cadena de colinas azules recortadas en el horizonte. La tierra parecía desierta, no había ni una sola granja a la vista.


  En el interior del camarote del Annie hacía calor; había poco espacio, y estaban todos apretujados. Nicko, Jenna, Rupert y Lucy estaban arriba en la cubierta, habían dejado a Sarah algo de espacio en la pequeña cocina para que preparase un gran plato de huevos revueltos para desayunar. Marcellus y Simón estaban en la mesa, examinando las cartas de navegación con sus escuadras y sus transportadores, trazando los últimos dibujos del portal que se abría a los salones de la oscuridad a partir de las coordenadas codificadas del almanaque. Septimus aún dormía; estaba acurrucado en un rincón de la litera, y por encima de su capa y una de las mantas de Sally solo asomaban sus rizos despeinados. Nadie tuvo prisa por despertarlo.


  Al final, el delicioso olor de los huevos se filtró en sus sueños y Septimus abrió los ojos, adormilado.


  Simón levantó la vista, con los ojos enrojecidos por el cansancio.


  —Hemos averiguado dónde está el portal —anunció.


  Septimus se sentó, y recordó, con una sensación de abatimiento, lo que iba a tener que hacer ese día.


  —¿Dónde está? —preguntó.


  —Primero desayuna un poco, aprendiz —dijo Marcellus—. Hablaremos después.


  Septimus sabía que aquello no significaba nada bueno.


  —No. Decídmelo ahora. Necesito saberlo. Necesito… prepararme.


  —Septimus, lo siento mucho —dijo Marcellus—. Está en el remolino sin fondo.


  ~~ 41 ~~


  Río Lóbrego
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  El río Lóbrego era un lugar húmedo, malsano y deprimente. Encantado por el fantasma de la Venganza, una nave oscura que una vez atracó allí, sus aguas eran profundas y tranquilas, atrapadas entre las laderas de dos colinas rocosas. Unos pocos árboles absortos se agarraban con poco entusiasmo a las pendientes descarnadas, pero la mayoría habían dejado de molestarse y habían caído al agua, donde se iban pudriendo y proporcionando un perfecto caldo de cultivo a la infame serpiente de agua de río Lóbrego —un horrible animal viscoso y negro, de baba venenosa— y su igual de adorable parásito, la larga sanguijuela blanca. En verano, enjambres de mosquitos, ávidos por picar, patrullaban las orillas del río, pero en invierno desaparecían… por suerte. Su ausencia quedaba más que compensada por los pequeñísimos escarabajos palo saltadores, que se aventuraban a tierra cuando el agua se enfriaba. Los escarabajos palo podían saltar hasta casi dos metros de alto, clavar sus pinzas en cualquier carne que encontrasen y empezar a comérsela. El único modo de quitárselos de encima era cortándoles la cabeza y esperar que las pinzas muriesen. Algunas cabezas podían seguir comiendo durante días hasta que se soltaban.


  Entre las abruptas rocas que poblaban las colinas, había unos pocos cuchitriles de piedra construidos por antiguos ermitaños, inadaptados y las escasas personas que habían querido una casa junto al agua, pero todos sin excepción habían experimentado claramente una completa falta de sentido común. Esas pilas de piedras estaban desiertas ahora, aunque Septimus sabía que al menos una estaba poseída.


  No era de extrañar que el río Lóbrego no recibiera demasiadas visitas, aunque ello no se debía necesariamente a su barco fantasma, ni siquiera a su fauna salvaje ni al fétido olor a descomposición que flotaba en el aire. Se debía a que su entrada estaba custodiada por el famoso remolino sin fondo.


  Todos los niños del Castillo conocían la historia del remolino sin fondo. Sabían que fue creado durante una gran batalla entre dos magos en la Antigüedad; se decía que cada mago había agitado las aguas en un demente esfuerzo por ahogar al otro; que se habían rodeado el uno al otro, cada vez más rápido, hasta que ambos habían sido tragados hasta las profundidades y nunca más los habían vuelto a ver. Todo el mundo sabía que el remolino bajaba hasta el mismo centro de la Tierra, y algunos creían que salía justo por el otro extremo.


  Desde el Castillo, de vez en cuando, se organizaban excursiones de un día para ver el remolino sin fondo. Solían ser un regalo cuando se cumplían los trece años. Después de navegar por el río Lóbrego e intentar divisar el Venganza, los barcos —llenos de adolescentes que gritaban de entusiasmo— rodeaban el remolino. Sin embargo, aquellas excursiones eran dirigidas por pilotos que conocían la distancia segura del remolino y que podían leer los primeros signos de advertencia que avisaban de que un barco era tragado por su vórtice. Solo las embarcaciones más grandes y pesadas —como en otro tiempo fue el Venganza—, podían acercarse.


  Nicko sabía a ciencia cierta que el Annie no era una de ellas. También sabía que él no era uno de esos pilotos que comprendían la distancia segura a la que debían permanecer del remolino, aunque esperaba advertir las señales que le indicasen que se estaba acercando demasiado. Y así, mientras los imponentes afloramientos rocosos que anunciaban la entrada del río Lóbrego aparecían a la vista, Nicko empezó a ponerse nervioso, pero no tan nervioso como Septimus.


  Septimus estaba sentado solo en la proa del barco, justo detrás del bauprés y su gran vela roja que flameaba en el viento invernal. Nunca, ni siquiera durante la noche de maniobras a vida o muerte que tuvo que realizar en el Bosque, se había sentido tan asustado. Dirigió la mirada hacia la pequeña hoja de papel llena de la pulcra caligrafía de Marcellus, que planteaba algunas de las preguntas y respuestas que él intentaba fijar en su mente. No eran demasiado distintas de los indicadores de las premaniobras del ejército joven o (IPM) que los chicos habían tenido que memorizar y luego cantar antes de cada expedición. Esa sensación de déjà vu se sumaba a la sensación de fatalidad de Septimus, pero también significaba que recurría a las viejas maneras de centrarse en la supervivencia, propias del ejército joven, y nada más. Y así, sentado detrás del bauprés, Septimus observaba las aguas grisáceas y aceradas y canturreaba para sí, aprendiéndose las respuestas que debía usar cuando cualquier cosa oscura le desafiase.


  «¿Quién eres tú?». Sum.


  «¿Cómo eres?». Oscuro.


  «¿Qué eres?». El aprendiz del aprendiz del aprendiz de Dom-Daniel.


  «¿Por qué has venido hasta aquí?». Busco al aprendiz de Dom-Daniel.


  Septimus estaba tan absorto que no notó que Jenna y Nicko se habían sentado uno a cada lado del chico. Esperaron con paciencia hasta que dejó de murmurar, y entonces Jenna habló.


  —Nosotros vamos contigo —dijo.


  Septimus parecía desconcertado.


  —¿Qué?


  —Nicko y yo… hemos decidido que vamos contigo. No queremos dejarte solo —explicó Jenna.


  Aquello tuvo el efecto contrario al que Jenna pretendía: de repente, Septimus se sintió completamente solo. Se dio cuenta de que ellos no tenían ni idea de lo imposible que era su propuesta y sacudió la cabeza.


  —Jen, no podéis. No es posible, creedme.


  Jenna vio la expresión de Septimus.


  —De acuerdo… te creo, pero si no podemos ir contigo, al menos quiero saber adonde vas. Marcellus lo sabe, hasta Simón lo sabe, así que creo que Nick y yo merecemos saberlo también.


  Septimus no respondió. Contempló el agua y deseó que Jenna y Nik lo dejaran solo. Necesitaba desconectar.


  Pero Jenna no lo dejó. Metió la mano bajo su capa de bruja, sacó Las normas de la reina, la abrió por una página que se sabía de memoria y, con absoluta convicción se la puso a Septimus delante de las narices.


  —Mira —dijo, apuntando con el dedo un grueso y gastado párrafo.


  Septimus entornó los ojos a regañadientes para leer la diminuta caligrafía. Luego se rindió. Sacó el regalo que Marcia le había hecho para su cumpleaños, desplazó el cristal ampliador por la página y leyó:


  «La P-E-E tiene derecho a saber todos los hechos relativos a la seguridad y el bienestar del Castillo y el Palacio. El Mago Extraordinario (o, en su ausencia, el Aprendiz Extraordinario) tiene la obligación de responder todas las preguntas de la P-E-E con la verdad, en detalle y sin demora».


  Como seguía pensando en lo que tenía que hacer, Septimus no reconoció de inmediato lo que estaba leyendo, y de repente se le ocurrió. Recordaba al mañana de su cumpleaños, que tan lejana parecía ahora. Sonrió al recordar el comentario de Marcia sobre «ese horrible libro rojo con su minúscula letra, que es la pesadilla de cualquier mago extraordinario». Así que era eso a lo que se refería. Y al recordar la Torre del Mago y el Castillo como habían sido en otro tiempo, y con el precioso regalo de cumpleaños de Marcia en la mano, Septimus se sintió, de alguna manera, menos solo. Se sintió otra vez parte de un todo y también, se percató, se sintió aliviado. Quería contarle a Jenna adonde iba a ir, y quería que ella formara parte de lo que estaba haciendo. Aunque Jenna no le acompañara, podía pensar en él mientras estaba allí y desearle que atravesara sano y salvo los salones de la oscuridad hasta el otro lado. Septimus no estaba seguro de si debía decírselo también a Nicko, pero ya no le importaba lo que debía o no debía hacer.


  Y de ese modo, mientras se acercaban a río Lóbrego y veían el revelador golpe de agua que anunciaba el remolino sin fondo, Septimus le dijo a Jenna y a Nicko que iba a buscar a Alther y a llevarlo de vuelta al Castillo a través de la Mazmorra Número Uno. Les dijo que no se preocuparan porque tenía el disfraz oscuro. Y a pesar de que no tenía demasiada fe en sus palabras, les dijo que no le pasaría nada y que los vería pronto. Cuando acabó de hablar, Nicko y Jenna se quedaron en silencio. Jenna se secó los ojos con la manga y Nicko tosió.


  —Te estaremos esperando, Sep —dijo Jenna.


  —Fuera de la Mazmorra Número Uno —añadió Nicko.


  —No. No podéis hacer eso.


  —Nicko y yo estaremos esperándote en la entrada de la Mazmorra Número Uno —dijo Jenna poniendo su mejor voz de princesa—. No, no digas nada, Sep. Podemos pasar a través de la oscuridad con mi capa de bruja. No vas a estar solo en esto. ¿Lo entiendes?


  Septimus asintió. No confiaba lo bastante en sí mismo para poner objeciones.


  Un grito de Rupert rompió la tensión del momento.


  —¡Nik… ya ha empezado!


  Nicko se levantó de un salto. Notaba el arrastre de la corriente debajo de ellos, y el flamear de las velas del Annie le dijo que la proa del barco estaba siendo arrastrada hacia el viento y perdía el control: se dirigían hacia la voluta de espuma que marcaba el punto de no retorno del remolino sin fondo. Nicko corrió hacia la popa y le arrebató el timón a Rupert, que no era un marino natural.


  —¡Remos! ¡Todo el mundo a los remos! —gritó.


  Bajaron del techo del camarote los cuatro largos remos del Annie. De pie a los lados del barco, Sarah, Simón, Lucy y Rupert los hundieron en el agua. Con una temible lentitud, el avance del barco hacia el remolino sin fondo se detuvo.


  Septimus se puso de pie.


  —Tengo que irme, Jen —dijo—. Os estoy poniendo a todos en peligro.


  —¡Oh, Septimus!


  Septimus abrazó a Jenna y reculó enseguida.


  —Esa capa de bruja es realmente… cutre. Zumba cuando la toco.


  Jenna estaba decidida a ser positiva.


  —Bien. Eso significa que está llena de… eso… brujería. Nos conducirá a mí y a Nick a través del Castillo.


  —De acuerdo. —Septimus forzó una sonrisa—. Os veo allí, pues.


  —En la puerta de la Mazmorra Número Uno. Te esperaremos. Estaremos allí, te lo prometo.


  —Sí. De acuerdo. Ahora ve a buscar a Marcellus.


  —Sí. Hasta luego, Sep.


  Septimus asintió y emprendió el camino de regreso por la cubierta, pasó por delante de Simón y de Lucy, que estaban sentados como tristes gaviotas en el techo del camarote.


  —Buena suerte, Sep —dijo Lucy.


  —Gracias.


  Simón sacó un pequeño amuleto negro y metálico.


  —Toma, Septimus. Te guiará.


  Septimus sacudió la cabeza. En aquel preciso instante era duro rechazar cualquier oferta de ayuda, aunque fuera de Simón, pero estaba decidido.


  —No, gracias. No acepto amuletos de nadie.


  —Entonces acepta este consejo: sigue siempre hacia la izquierda.


  Septimus llegó a la cabina del barco, donde estaba Marcellus, que acababa de salir del camarote.


  —Es la hora, aprendiz —dijo Marcellus dirigiendo una mirada nerviosa a Sarah.


  Acababa de tener una tensa conversación con ella, en la que había intentado recalcarle que debía dejar ir a Septimus sin preocuparlo. No estaba segura de que Sarah lo consiguiera.


  Pero Sarah lo consiguió… casi. Envolvió a su hijo menor en un desesperado abrazo.


  —¡Septimus, ten cuidado!


  —Lo tendré, mamá —dijo Septimus—. Te veré pronto, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo, cariño. —Y, dicho lo cual, Sarah entró corriendo en el camarote.


  Nicko y Rupert cobraron el pequeño bote del mástil y lo bajaron por la borda, sujetándolo con su cabo. El endeble bote redondo hecho de junquillo de sauce y cuero cabeceó ligeramente en el agua como una hoja. Consciente de que todo el mundo —excepto Sarah— lo estaba mirando, Septimus bajó por la escalerilla hasta la barquita con una sonrisa forzada. Nicko le dio el único remo del bote.


  —¿Todo bien? —preguntó con voz ronca.


  Septimus asintió.


  Aunque su instinto le decía que estaba enviando a su hermano pequeño a una muerte segura, Nicko arrojó el cabo dentro del bote y lo abandonó a su suerte. Al principio fue arrastrado sin rumbo, cabeceando alegremente como si hubiera salido a remar un día de verano en un apacible lago. Y entonces empezó a girar, despacio al principio, como mecido por una ligera brisa. Avanzando sin parar hacia la espuma de agua vaporizada del centro del remolino, el bote fue adquiriendo velocidad y, como en un viaje de una atracción de feria del que no hubiese retorno, empezó a dar vueltas cada vez más rápido, arrastrado inexorablemente hacia el borde del vórtice.


  Y entonces llegó al punto sin retorno. A una velocidad que arrancó un grito de consternación a todos los que se encontraban a bordo del Annie, fue girando en la estela del vórtice. Dando vueltas como una peonza, trazando círculos cada vez más pequeños, la capa verde de Septimus era el pivote alrededor del cual giraba la pequeña embarcación negra. Hubo una aceleración final cuando alcanzó el centro del remolino y desapareció.


  El río estaba tranquilo; el Annie, silencioso. Nadie podía creer lo que acababan de hacer.
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  Los salones de la oscuridad
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  Septimus sincronizó a la perfección su disfraz oscuro. Mientras el bote entraba en el centro del remolino, murmuró: «ritsev Sum» y notó la frialdad del velo oscuro que se extendía sobre él como una segunda piel. Después de eso, las cosas no salieron tan perfectas.


  Septimus era absorbido en medio del rugido del remolino, dando vueltas como los restos de un naufragio, y arrastrado hacia el interior de sus fauces. Caía sin remedio cada vez a más velocidad, trazando círculos tan rápidos que todos sus pensamientos daban vueltas dentro de un pequeño lugar oscuro en mitad de su mente, hasta que perdió la noción de todo, salvo del rugido del agua y de la fuerza incesante que lo arrastraba al inmenso vacío que le aguardaba debajo.


  Llegado ese punto, sin el disfraz oscuro Septimus se habría ahogado, como la mayoría de las anteriores víctimas del remolino. Habría dado una última bocanada, se le habrían llenado los pulmones de agua y habría sido arrastrado a través de un agujero en el lecho del río hasta una gran cueva subacuática horadada en un estrato de roca como el interior de un huevo de cincuenta metros. Allí habría dado vueltas durante unas pocas semanas hasta que, uno a uno, se le hubieran caído los huesos y se hubieran mezclado con toda aquella montaña de mondos, blancos y delicados palitos, dispersos sobre el liso suelo de la cueva; aquello era todo lo que quedaba de quienes habían viajado en el remolino sin fondo durante los muchos siglos que habían transcurrido desde la Gran Pelea entre los magos oscuros.


  El disfraz oscuro no evitó a Septimus el agujero en el lecho del río —a través del cual fue succionado como un fideo por una boca hambrienta— ni la corriente de la cueva inferior. Pero lo protegió como un guante y le proporcionó el arte oscuro de la suspensión subacuática, algo que Simón había querido perfeccionar y por lo que había pasado muchos incómodos meses con la cabeza metida en un cubo. Mientras Septimus daba vueltas despacio alrededor de la cueva subacuática, sus pensamientos se desataron; abrió los ojos y se percató de que aún estaba vivo.


  El arte oscuro de la suspensión subacuática creaba un extraño efecto distanciador. El motivo de ello era apaciguar el pánico y ahorrar oxígeno, aunque Septimus no era consciente de ello; de hecho, tampoco lo eran la mayoría de los practicantes de dicho arte. También permitía que los ojos captaran imágenes perfectas, y no borrosas, como ocurre dentro del agua, de manera que moverse allí abajo era más parecido a volar que a nadar. Y así, mientras Septimus nadaba en las corrientes circulares de la cueva en forma de huevo, descubrió para su sorpresa que en realidad disfrutaba de la sensación de estar debajo del agua. Su anillo dragón fulguraba, tiñendo el agua que lo rodeaba de un hermoso color verde lechoso; cuando se acercó a las paredes de la cueva, la luz hizo centellear los cristales de la roca a su paso.


  Pero el arte oscuro de la suspensión subacuática no dura eternamente. Después de unos largos y vagos minutos, Septimus empezó a notar la falta de aire y a sentir espasmos. Dejando a un lado los primeros signos de pánico, nadó hacia arriba, hacia lo que esperaba fuera la superficie, donde encontraría aire para respirar, pero se golpeó la cabeza con un doloroso crujido contra el techo de la cueva. Le invadió el pánico: no había superficie, no había aire.


  Septimus se hundió un poco y, sosteniendo el anillo dragón delante de él, nadó deprisa, mirando hacia arriba, con la esperanza de ver algún tipo de espacio donde poder respirar. Solo una profunda y maravillosa bocanada de aire, eso era todo lo que necesitaba… solo una. Estaba tan ocupado buscando, que casi no reparó en un tramo de escaleras talladas en la roca que tenía ante sí. Solo cuando la luz de su anillo dragón le mostró una tira de lapislázuli encastrada en el borde de un escalón, y encima de esta, otra, y luego otra, se percató de que había encontrado la salida. Sus manos siguieron con avidez los escalones que subían hasta una brecha subterránea en el techo rocoso, y a través de la cual desaparecían. Desesperado por respirar, Septimus se impulsó hacia arriba a través de la roca y emergió jadeante en el aire helado de los salones de la oscuridad.


  El frío lo conmocionó. Mientras le castañeteaban los dientes y el agua caía de él en cascadas, se puso en pie temblando.


  En su preparación para la semana oscura, había leído antiguas descripciones de lo que muchos creían no era más que un lugar mítico debajo de la tierra, pero ahora él sabía que existía en realidad. Todos describían lo que estaba experimentando: un rancio olor a tierra y la irreprimible sensación de que la roca que le rodeaba lo presionaba hacia abajo y, como música de acompañamiento, un gemido fantasmal que parecía taladrarle hasta los huesos. También describían un pavor sobrecogedor, pero Septimus, aislado por el disfraz oscuro, que le cubría desde la cabeza hasta los pies, no sintió miedo, solo alivio de estar vivo y poder respirar otra vez.


  Septimus dio unas cuantas bocanadas de aire y recapituló. A su espalda estaba el agujero del suelo en forma de huevo de donde acababa de salir; la débil luz de su anillo dragón captaba el resplandor del oro de la franja de lapislázuli del escalón superior. Ahora no tenía ninguna referencia, nada que pudiera guiarle, solo la sensación de encontrarse en un colosal espacio vacío. Lo único que tenía para seguir era el consejo de Simón. Y lo siguió: giró a la izquierda y echó a andar.


  Mientras caminaba, la mente de Septimus empezó a salir del estado de pánico al que había descendido durante los últimos segundos que había pasado bajo el agua, y ya empezó a pensar con claridad otra vez. Según Marcellus, lo único que tenía que hacer era caminar por los salones de la oscuridad hasta llegar a la entrada inferior de la antecámara que daba a la Mazmorra Número Uno. Era allí, había dicho Marcellus, donde era más probable encontrar a Alther. «No hace mucho que ha sido desterrado, aprendiz. Lo más probable es que no haya ido muy lejos». Marcellus incluso le había descrito la entrada, y con tanto detalle, que Septimus sospechó que el alquimista había estado allí en persona. Un pórtico, así lo había llamado: un vano cuadrado flanqueado a cada lado por antiguos pilares de lapislázuli. Marcellus había calculado que habría un largo paseo de unos once kilómetros, que era la distancia que el cuervo recorre cuando vuela desde el remolino sin fondo hasta el Castillo.


  Septimus echó a andar a paso ligero. Calculó que, a esa velocidad, tardaría dos horas en recorrer los once kilómetros. Fue un viaje monótono. Poca cosa vio salvo el suelo de tierra apisonada bajo sus pies y, cuando sostenía el anillo dragón delante de él, no veía nada más que el círculo de luz. Resultaba un poco desconcertante, pero al caminar le embargaba cierta emoción: Alther estaba cerca. Pronto lo vería y le diría: «¡Ah, aquí estás, Alther!», como si se hubiera topado con el fantasma por casualidad paseando por la Vía del Mago. Intentó imaginar lo que Alther le diría y lo contento que el fantasma se pondría al verlo. Con el fin de prepararse para ese momento, Septimus repasó en su mente el destierro inverso que Marcia le había enseñado. Era complicado y, al igual que el propio destierro, debía durar exactamente un minuto y llevarse a cabo sin vacilación, repetición ni desviación alguna.


  Septimus siguió caminando; sus botas producían un golpe sordo contra el suelo de tierra. Tenía la sensación de moverse a través de un espacio enorme, pero no un espacio vacío. Todo a su alrededor era un triste lamento, como si el viento llorara de desesperación y pérdida. Mientras se abría paso a través de la húmeda y terrosa atmósfera, le rozaron pequeñas ráfagas de aire, algunas cálidas, otras frías, y otras le producían una sensación de maldad tan intensa que le cortaban la respiración y le recordaban que estaba en un lugar peligroso.


  Al cabo de un rato, probablemente alrededor de una hora y media, empezó a sospechar que los salones de la oscuridad eran mucho más grandes de lo que él y Marcellus habían imaginado. Uno de los escritores antiguos los había llamado «Los infinitos Palacios del lamento». Septimus se había quedado con lo del lamento, pero no había prestado atención a lo de los infinitos Palacios. Pero la caverna por la que había estado caminando era, con toda probabilidad, tan grande como una docena de Palacios del Castillo y no daba muestras de llegar a su fin. De repente, cayó en la cuenta de lo colosal de su tarea. No había mapas de los salones de la oscuridad; todo lo que sabían se basaba en leyendas o en las obras de un puñado de magos que se habían aventurado hasta allí y habían vivido para contarlo. La mayoría no habían tardado en enloquecer, y no eran fuentes muy fiables, pensó Septimus mientras sus pies seguían hacia adelante.


  Y así, con gran alivio, Septimus vio aparecer por fin un punto de referencia en la penumbra: una gran brecha cuadrada en la roca, flanqueada a cada lado por dos pilares de lapislázuli. Era exactamente tal como Marcellus había descrito la entrada a la Mazmorra Número Uno. Septimus corrió hacia allí con renovados ánimos. Ahora lo único que tenía que hacer era atravesarla y encontrar a Alther en el otro lado.


  Al aproximarse, Septimus observó que, al pie del pórtico, había algo blanco y, cuando se acercó más, vio lo que era: huesos. Con los huesos mondos y completamente blancos —salvo por un delgado anillo de bronce con una piedra roja en el meñique izquierdo—, el esqueleto estaba sentado, apoyado contra la pared, y su calavera inclinada en un ángulo desenfadado hacia los pilares, como si señalara el camino.


  Septimus se detuvo junto al esqueleto, pues le pareció que era un error pasar por allí como si nada. Había pertenecido a alguien pequeño, era probable que no más alto que él cuando tenía trece años. Parecía frágil, triste y solitario, y Septimus sintió cierta compasión. Quienquiera que hubiera sido, había sobrevivido de alguna manera al remolino sin fondo solo para descubrir que le aguardaba un desierto encantado y gélido.


  Con un súbito lamento, el viento sopló a través del pórtico y lo dejó helado, incluso a pesar del disfraz oscuro. Sufrió un ataque de tiritera, y decidió que era el momento de pasar a la antecámara de la Mazmorra Número Uno; era el momento de encontrar a Alther y hacer lo que había venido a hacer. Saludó de manera respetuosa al esqueleto y pasó por el pórtico.


  La antecámara de la Mazmorra Número Uno no era lo que Septimus esperaba; se parecía mucho al espacio vacío por el que había estado caminando antes. Y no había ni rastro de Alther; en realidad, no había ni rastro de ningún fantasma. Según los textos, la antecámara era el lugar más encantado de la tierra, encantado mayoritariamente por los fantasmas de quienes habían sido arrojados allí en el curso de los siglos. Uno de los grandes temores que producía la Mazmorra Número Uno era el conocimiento de que quienes habían muerto allí nunca serían vistos como fantasmas. Todos habían caído víctimas del yugo de los salones de la oscuridad y habían pasado toda su existencia como fantasmas bajo tierra, sin posibilidad de ver jamás ni a las personas ni los lugares que en otro tiempo amaron. Muchos, haciendo gala de sentido común, prefirieron permanecer en compañía de otros fantasmas, en vez de vagar por los «infinitos Palacios del lamento».


  La antecámara de la Mazmorra Número Uno era descrita como una cámara amurallada circular revestida de ladrillos negros, los mismos que habían empleado para construir la pequeña forma cónica que señalaba la entrada superior de la mazmorra. Y si las descripciones estaban en lo cierto, cosa que él creía, estaba claro que no se encontraba en la antecámara de la Mazmorra Número Uno.


  Septimus estaba a punto de desesperarse. Si no estaba en la antecámara, ¿dónde estaba? La respuesta le vino a la mente como una verdad desnuda: estaba perdido. Total e irremediablemente perdido. Mucho más perdido que lo que estuvo la noche que pasó en el Bosque con Nicko hacía algunos años. Para evitar ser presa del pánico, pensó en lo que diría Nicko en aquel preciso instante. Nicko diría que debían seguir. Nicko diría que antes o después llegarían a la Mazmorra Número Uno, que solo era cuestión de tiempo. Y de ese modo, llevando consigo a un Nicko imaginario, Septimus se puso otra vez en marcha en la oscuridad.


  Casi de inmediato, fue recompensado con la visión de una serie de tres entradas sencillas y cuadradas que se abrían en la lisa pared de roca. Se detuvo a pensar en lo que debía hacer. Recordó el consejo de Simón, y las palabras de Marcellus acudieron a su mente: «Aprendiz, de verdad, creo que podemos confiar en él».


  Septimus pasó por la entrada de la izquierda.


  Le esperaba otro espacio vacío lleno de lamento y temor. Imaginándose que Nicko estaba a su lado, caminó a paso ligero y no tardó en encontrarse con dos pórticos más, uno al lado del otro. De nuevo tomó el de la izquierda. Lo condujo a un largo y serpenteante pasadizo por debajo del cual soplaba un viento nauseabundo. El viento chillaba, le azotaba y a veces lo arrojaba contra las paredes, pero Septimus perseveró y por fin salió del pasillo y entró en otro cavernoso espacio vacío donde, una vez más, viró a la izquierda.


  Siguió otra tediosa hora de caminata. Para entonces, a Septimus le dolían los pies de cansancio y le parecía que el disfraz oscuro se estaba haciendo cada vez más fino. El aire helado le calaba hasta los huesos y no podía dejar de tiritar. A veces, el lamento era tan fuerte que le parecía que estaba perdiendo el contacto no solo con sus propios pensamientos, sino también con quién era, con él mismo. Empezó a sentir un profundo y negro temor, un temor que ni siquiera el Nicko imaginario podía evitar. Pero Septimus combatió el miedo. O luchaba, se dijo a sí mismo, o se convertiría en otra pila de huesos.


  Por fin fue recompensado al ver otro pórtico en la lejanía. Al acercarse, cauteloso, se le elevó el ánimo. Seguro que aquella era la entrada a la antecámara: encajaba exactamente con la descripción. Aceleró, pero cuando estuvo más cerca vio algo que casi lo lleva a la desesperación. Vio un pequeño esqueleto apoyado contra el lado del pilar de lapislázuli.


  Septimus se paró en seco. Se sentía mareado. ¿Qué probabilidades había de que hubiera dos esqueletos sentados junto a dos pórticos idénticos? Avanzó despacio hasta que estuvo delante del esqueleto. Era pequeño, delicado y su calavera apuntaba con desenfado hacia el pilar. Septimus se obligó a mirarle la mano izquierda. En el dedo meñique llevaba un anillo barato de bronce con una piedra roja.


  Septimus se dejó caer al suelo: había caminado en círculo. Se reclinó contra el frío lapislázuli y miró hacia la oscuridad, desesperado. Simon lo había engañado. Marcellus había sido un ingenuo. Nunca encontraría la Mazmorra Número Uno. Nunca encontraría a Alther. Se quedaría allí para siempre, y un día algún infortunado viajero encontraría dos esqueletos apoyados junto al arco. Ahora comprendía por qué el esqueleto estaba allí. Quienquiera que fuese también había caminado en círculos… ¿cuántas veces? Septimus levantó la mirada y descubrió que estaba mirando directamente a los ojos a la calavera. Sus dientes parecían sonreírle de modo conspirador, las cuencas vacías de sus ojos, parecían hacerle un guiño; después de atravesar aquel vasto desierto de espacios vacíos, el esqueleto parecía hacerle compañía.


  —Siento que no lo consiguieras —le dijo al esqueleto.


  —Nadie lo consigue solo —le respondió en un susurro.


  Septimus creyó estar oyendo sus propios pensamientos. No era una buena señal, pero a pesar de ello, solo para oír el sonido de una voz humana añadió:


  —¿Quién es?


  Creyó oír una débil respuesta mezclada con el lamento del viento.


  —Yo.


  —Yo —murmuró Septimus para sí—. Me estoy oyendo a mí mismo.


  —No. Me oyes a mí —le contradijo el susurro.


  Septimus miró la calavera que tenía al lado, que a su vez le devolvió una mirada burlona.


  —¿Eres tú?


  —Era yo —respondió—. Ahora no. Ahora es el esqueleto. Este soy yo.


  Y entonces algo hizo sonreír a Septimus por primera vez desde que abandonó el Annie. Una pequeña figura empezó a materializarse: el fantasma de una chica que no tendría más de diez años, calculó. Parecía una versión en miniatura de Jannit Maarten. Tenía el mismo aspecto enjuto y fuerte que ella, y vestía una versión infantil de sus ropas: un blusón de marinero, pantalones cortos y el cabello recogido en una tensa trenza que le llegaba hasta la cintura. Septimus estuvo casi tan contento de verla como si hubiera visto a Alther.


  —¿Ahora puedes verme? —le preguntó, ladeando la cabeza en una rememoración del gesto de su calavera.


  —Sí, te veo.


  —Ahora te veo, pero no podía verte antes de que hablases. Pareces… divertido. —El fantasma le tendió la que en otro tiempo había sido una mano sucia—. Tienes que levantarte, si no te levantas ahora no lo harás nunca, como me pasó a mí. Vamos.


  Septimus se puso en pie de manera fatigosa.


  El fantasma alzó la mirada hacia él, emocionado.


  —Eres mi primer viviente. Yo estaba observando desde la costa. Vi a todos esos malvados que te abandonaron a la deriva. Te vi entrar —charlaba con la energía contenida de una chica viva—. Te seguí. —Y al ver la mirada interrogante de Septimus, añadió—: Sí, a través del remolino. Allí donde, en otro tiempo, también estuve yo.


  Septimus sintió que tenía que limpiar el nombre de quienes estaban a bordo del Annie.


  —No me abandonaron a la deriva. Vine aquí a propósito, porque tengo que encontrar a un fantasma. Se llama Alther Mella. Viste las prendas de un mago extraordinario con una mancha de sangre a la altura del corazón. Es alto, y lleva su blanco cabello recogido en una cola de caballo. ¿Lo conoces?


  —No, no lo conozco. —La niña parecía indignada—. Los fantasmas de aquí son malos. ¿Por qué querría conocer a uno? Solo volví a este horrible lugar para ver si podía salvarte. Vamos, te mostraré la salida.


  Septimus tuvo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para rechazar la oferta.


  —No, gracias —dijo pesaroso.


  —Pero eso no es justo. ¡He venido hasta aquí para salvarte! —El fantasma dio un pisotón contra el suelo.


  —Sí, lo sé —dijo Septimus con un deje de irritación. Se había preparado para muchas cosas que pudiera encontrar en los salones de la oscuridad, pero tratar con una niñita enfurruñada no era una de ellas—. Mira, si de verdad quieres salvarme, enséñame el camino a la Mazmorra Número Uno. ¿Conoces el camino?


  —¡Claro que sí! —dijo el fantasma.


  —Pues, por favor… ¿me lo puedes enseñar?


  —No. ¿Por qué habría de hacerlo? Es un lugar horripilante. No me gusta.


  Septimus sabía que lo tenía en su poder. Respiró hondo y contó hasta diez. No podía permitirse decir algo incorrecto. Tenía que encontrar la manera de convencerla para que le enseñara el camino a la Mazmorra Número Uno.


  De repente, el fantasma alargó la mano y Septimus notó su frío tacto a través del anillo dragón.


  —Esto es muy bonito. Yo también tengo un anillo —movió el meñique con su anillo de bronce barato—. Pero no es tan bonito como el tuyo.


  Septimus no sabía si debía decirle que sí o que no, de modo que no dijo nada.


  El fantasma lo miró con gesto grave.


  —Tu bonito dragón. Lo llevas en la mano derecha.


  —Sí, así es.


  —En la mano derecha —repitió ella.


  —Sí. Lo sé. —Septimus estaba exasperado. Ya había tenido bastante cháchara sobre anillos.


  —Eres un chico tonto —dijo entonces para consternación de Septimus—. Si te quieres quedar aquí, yo no. Me voy ahora mismo, adiós.


  Y se fue.


  Septimus se quedó solo otra vez. La pequeña calavera levantó la mirada hacia él y sonrió.


  ~~ 43 ~~


  La Mazmorra Número Uno


  [image: Imagen]


  Septimus se sentó junto a la pila de huesos; se sentía mal, muy mal, muy, pero que muy mal. Pensó en Beetle, sellado en la cámara hermética, y en él mismo abandonado en los salones de la oscuridad, y supo que no había esperanza para ninguno de los dos.


  Alargó las manos y miró su anillo dragón, la única compañía que le quedaba. Vio el cálido fulgor amarillo y el ojo verde de esmeralda, y pensó que era cierto; era un anillo bonito. Y de repente, cayó en la cuenta: comprendió la cháchara aparentemente sin sentido de la pequeña fantasma sobre el anillo. Llevaba el anillo dragón en la mano derecha, lo sabía. Podía notarlo en la mano derecha, en el dedo índice, donde siempre había estado. Y sin embargo, cuando se miró las manos, el anillo parecía estar en su índice de la mano izquierda. Septimus se miró las manos sin comprender. Y de súbito lo comprendió. ¡Eso era! El fantasma le estaba dando una pista: en los salones de la oscuridad todo estaba invertido, así que cuando creía que giraba a la izquierda, de hecho había estado girando a la derecha. Así que quizá Simón no le había engañado después de todo. Quizá…


  Septimus se incorporó de un salto y, con renovadas esperanzas, se puso en marcha otra vez. De las tres primeras, tomó la que parecía la entrada de la derecha y se encontró en otro gran salón. Aceleró, casi corriendo, pues deseaba descubrir si en realidad aquel era el secreto para descubrir su camino hasta la Mazmorra Número Uno. Después de elegir el pasillo que aparecía a la derecha y que conducía a una pequeña arcada que pronto se dividió en dos tramos de escalera, de la cual tomó el tramo de la derecha, abrió una pesada puerta y se encontró en una enorme caverna que estaba iluminada. Grandes antorchas flameaban desde sus hornacinas talladas en las lisas paredes de la roca, iluminando las alturas del salón, y proyectando largas sombras por el liso suelo de roca. Septimus casi gritó de alegría. Ahora estaba llegando a alguna parte, lo sabía.


  Mientras corría por los salones de la oscuridad, empezó a encontrarse cosas, Magogs, brujas, magos y todo tipo de criaturas deformes, y se alegró al ver a cada una de ellas. Todas y cada una pasaron por su lado y no le prestaron atención. Su disfraz oscuro aún servía para su propósito: presentaba a Septimus como algo oscuro, como si fuera uno de ellos.


  Calculó que ahora debía de estar caminando por debajo del Castillo. Empezó a pasar bajo las arcadas protegidas por unos enrejados metálicos que sospechaba que conducían a entradas secretas de ciertos lugares del Castillo, entradas que ni siquiera Marcia conocía. Había un zumbido de emoción en el aire que Septimus supuso se debía a los oscuros acontecimientos que ocurrían muy por encima de él, en el propio Castillo. Se cruzó con dos magos que habían salido de la Torre del Mago con oprobio, pocos años atrás, y oyó a uno de ellos decir con emoción: «Ha llegado nuestra hora».


  Y entonces, por fin, vio delante de él un pórtico. Las vetas doradas en el lapislázuli de los pilares centelleaban a la luz de las antorchas, y Septimus supo que aquel era el que le llevaría a la antecámara de la Mazmorra Número Uno. Al cabo de unos minutos, sintiéndose tan emocionado que apenas podía respirar, llegó al pórtico.


  Cuando se disponía a traspasar el umbral, Tertius Fume, un entrometido que daba pavor a muchos fantasmas, le abordó, y su contacto era tan frío que le pareció que le quemaba. Septimus se detuvo con el corazón acelerado. Aquella era la prueba más dura para su disfraz oscuro hasta el momento. ¿Seguro que Tertius Fume lo reconocería?


  Parecía que el fantasma no lo había reconocido. Observó a Septimus con sus penetrantes ojos caprinos.


  —¿Quién eres tú? —exigió saber.


  Septimus estaba preparado.


  —Sum.


  —¿Cómo eres?


  —Oscuro.


  —¿Qué eres?


  —El aprendiz del aprendiz del aprendiz de Dom Daniel.


  Tertius Fume parecía sorprendido. Dejó de interrogarle e intentó imaginar quién era en realidad Septimus. El joven aprendiz aprovechó la confusión momentánea del fantasma y cruzó la entrada. Era probablemente la primera persona que estaba encantada de encontrarse en la gran cámara redonda recubierta de ladrillos negros, atestada de fantasmas deprimidos. Ahora, lo único que tenía que hacer era encontrar a un fantasma en concreto.


  Septimus buscó por la estancia y, de pronto, sintió un vuelco en el corazón. Allí estaba Alther, sentado inmóvil sobre un banco de piedra enclavado en la pared, con los ojos cerrados.


  Tertius Fume había desistido en su intento de averiguar quién era Septimus, había demasiadas posibilidades. El fantasma lo siguió al interior de la antecámara.


  —¿Por qué has venido hasta aquí? —exigió saber.


  Septimus hizo caso omiso de Tertius Fume y empezó a caminar hacia Alther. Tertius Fume lo siguió como una nube de tormenta, mientras Septimus hacía quiebros de un lado a otro para evitar atravesar la multitud de fantasmas. Por fin, con cierta sensación de euforia, Septimus llegó al lado de Alther. Había imaginado aquel momento muchas veces mientras viajaba por los salones de la oscuridad. Anhelaba ver la expresión de Alther cuando el fantasma levantara la mirada y viera a través de su disfraz oscuro a la persona que era en realidad, pero para su desilusión, no sucedió nada: Alther no reaccionó. Parecía como ausente, completamente ajeno a su entorno. Tenía los ojos cerrados y estaba tan quieto como una estatua de mármol. Septimus sabía que Alther había ido a algún lugar en lo más profundo de su ser.


  Cumpliendo a rajatabla las instrucciones que Marcellus le había dado de que, en presencia de la oscuridad, respondiera solo las frases que habían ensayado, y con Tertius Fume merodeando por encima de su hombro, Septimus se quedó preguntándose cómo podría llegar hasta Alther. Tertius Fume resolvió su problema.


  —¿Por qué has venido hasta aquí? —exigió una vez más.


  —¡Busco al aprendiz de Dom Daniel! —respondió Septimus en voz alta, con la esperanza de que Alther reconociera su voz.


  El momento en que Alther lo reconoció fue uno de los mejores en la vida de Septimus. Alther abrió los ojos despacio, y Septimus vio que lo había reconocido, pero Alther no se movió ni un ápice. Miró de reojo a Tertius Fume y volvió a cerrar los ojos. Septimus estaba eufórico. Alther había comprendido. Alther estaba con él otra vez.


  Tertius Fume no se percató de que Alther había despertado, pues estaba demasiado ocupado escudriñando al recién llegado. Había algo raro en Sum, estaba seguro, pero no podía decir qué era. El fantasma, regocijándose, le lanzó a Septimus una mirada caprina.


  —Entonces, Sum, estás en el lugar equivocado —respondió—. El aprendiz de Dom Daniel lo está haciendo bien, sorprendentemente bien, según he oído, arriba.


  Septimus hizo una reverencia y sonrió por toda respuesta.


  Tertius Fume le devolvió la reverencia de modo burlón y se alejó.


  Solo entonces se sentó junto a Alther. Sabía que Tertius Fume sospechaba de él y tenía que ser rápido. Fue al grano.


  —Marcia me ha dado el hechizo para revocar el destierro. He venido a ponerlo en práctica.


  Miró al fantasma. Para cualquier observador, Alther permanecía imperturbable. Estaba sentado inmóvil como una estatua con los ojos cerrados, pero Septimus sabía que el fantasma estaba preparado como un gato a punto de saltar sobre su presa. Estaba preparado para marcharse de allí.


  Septimus respiró hondo y, con voz monótona, empezó el hechizo de revocar. Se moría de ganas de pronunciar corriendo las palabras y acabar antes de que Tertius Fume notara lo que estaba ocurriendo, pero sabía que no debía hacerlo. El hechizo de revocar debía ser un reflejo de la forma original del destierro. Debía durar, con precisión, la misma cantidad de tiempo. Debía empezar por el final del destierro y acabar por el principio.


  Cinco segundos y medio antes de que acabara la revocación, Tertius Fume por fin ató cabos. De entre una reducida lista de siete nombres, adivinó que era Septimus. Cruzó la antecámara como un rayo, atravesando a cualquier fantasma que se le puso por delante. Si no hubiera sido por un fantasma particularmente gruñón, un desafortunado albañil que se había caído a la Mazmorra Número Uno mientras reparaba el muro, Tertius Fume habría llegado al lado de Septimus a tiempo para interrumpir la revocación. Pero gracias al albañil, llegó en el momento exacto en que Septimus pronunciaba las últimas palabras: «Overstrand Marcia Yo».


  Alther se puso en pie de un salto, como si tuviera un muelle. De un modo muy poco fantasmal, cogió a Septimus de la mano y se dirigieron hacia el vórtice oscuro que giraba en el mismo centro de la antecámara. Tertius Fume corrió tras ellos, pero era demasiado tarde. Septimus y Alther fueron succionados por el vórtice, pero Tertius Fume, que seguía desterrado, se vio rechazado y despedido dando vueltas por la antecámara como cualquier nuevo fantasma que acabara de caer en la Mazmorra Número Uno.


  Septimus y Alther eran libres. Atravesaron juntos las capas de huesos y desesperación, salieron de golpe a través del lodo y el limo, y pasaron a toda velocidad por la chimenea de la Mazmorra Número Uno. Septimus fue impelido hacia arriba por la fuerza. Muy encima de él vio los peldaños de hierro de la escalera que debía alcanzar. Subió y subió, pero justo cuando estaba a menos de medio metro del peldaño inferior, notó que perdía ímpetu y supo que no lo alcanzaría. Empezó a caer hacia el fango del fondo de la mazmorra; el fango del que pocos escapaban. Consternado, Alther vio que la gravedad empezaba a hacer mella en Septimus.


  —¡Vuela, Septimus! ¡Piensa en volar! —le instó el fantasma, sosteniéndose en el aire a su lado—. ¡Piénsalo, nótalo, hazlo! ¡Vuela!


  Y de ese modo, recordando una ocasión en la que estaba en el borde de un gélido acantilado junto a un abismo, Septimus pensó en su antiguo amuleto de volar, que ahora languidecía en el fondo de un tarro en las bóvedas del Manuscriptorium, y notó que la gravedad no ejercía efecto alguno en él y recuperó la velocidad necesaria para continuar. Al cabo de un instante ya se había aferrado con la mano al frío peldaño de hierro que se encontraba al pie de la escalera, y Septimus supo que por fin estaba a salvo.


  Alther seguía el ritmo de Septimus mientras subía los peldaños. Mucho más abajo, el aullido del vórtice se debilitaba a medida que él subía y ahora, por fin, podía ver la gruesa puerta de hierro en lo alto, manchada de herrumbre. Septimus se detuvo en el peldaño más alto y, agarrándose con una mano al peldaño, tanteó con la otra en el bolsillo abotonado en busca de la preciosa llave. Tardó varios largos y fatigosos minutos en desabrocharlo, pero por fin sacó la llave, se pasó el cordón alrededor de la muñeca por si acaso, la introdujo en la cerradura y la giró.


  La puerta se abrió, y la niebla oscura se le vino encima de repente, pillando a Septimus desprevenido y empujándolo hacia atrás. Se habría caído si un par de fuertes brazos no lo hubieran agarrado e izado hacia arriba como si fuera un saco de patatas.


  —¡Sep! ¡Estás a salvo! ¡Y tú, tío Alther! ¡Oh, los dos estáis a salvo! —La voz de Jenna sonaba distante en la niebla oscura, pero la risa y la sensación de alivio eran inconfundibles.


  Septimus se sentó, apoyando la espalda contra el pequeño cono de ladrillos que remataba la Mazmorra Número Uno, estaba demasiado cansado para hacer otra cosa que no fuera sonreír. Jenna y Nicko, envueltos ambos en la voluminosa capa de bruja, lo miraban con sonrisas interrogantes. No era necesario que nadie dijera nada: volvían a estar todos juntos otra vez.


  Pero Alther sí tenía algo que decir.


  —Hummm —murmuró—. ¡En menudo estado lamentable habéis permitido que dejaran este viejo lugar mientras he estado fuera!


  ~~ 44 ~~


  La Torre del mago
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  La aprendiza de la enfermería llamó tímidamente a la gran puerta púrpura que custodiaba las habitaciones de Marcia. La puerta estaba en alerta máxima. No reconoció a Rose, así que permaneció firmemente cerrada y tuvo que ser la propia Marcia quien dejara entrar a Rose. La chica estaba sobrecogida al encontrarse en las dependencias de la maga extraordinaria y, por un momento, olvidó lo que había ido a decir.


  —¿Sí? —preguntó Marcia con nerviosismo.


  —Hummm… disculpe, señora Overstrand, la maga de guardia dice que no podemos hacer nada más. Con todo respeto, le propone devolverle a la paciente lo antes que usted pueda.


  Marcia suspiró. Aquello no le hacía ninguna falta.


  —Gracias, Rose. ¿Serías tan amable de decirle a la maga de guardia que la recogeré cuando acabe con mis obligaciones?


  Al cabo de unos minutos, Marcia salió de sus dependencias y se dispuso a bajar las escaleras, que ahora estaban en modo permanente de ahorro de energía. Decidida a subir los ánimos de los magos, Marcia pasó por la Torre del Mago como una exhalación. Para que el escudo de seguridad viviente se mantuviera activo ante el ataque continuado de la oscuridad, necesitaba que todos los magos se concentrasen en su magia. Los frecuentes destellos de luz anaranjada que salían por las ventanas eran un recordatorio constante de que la energía mágica se estaba agotando. Marcia no estaba segura de que la torre pudiera aguantar mucho más, y temía que la mayoría de los magos sintieran lo mismo que ella, pero tenía que hacerles creer que era posible resistir.


  Mientras iba por ahí dando ánimos, Marcia notó que el aire empezaba a zumbar lleno de magia otra vez. Era tonificante, como cuando uno pasea después de una tormenta y el aire está tan fresco que casi se puede sentir un hormigueo electrizante y la brisa transporta débiles partículas de lluvia depositada en las copas de los árboles. Atrás habían quedado los chismorreos, las discusiones triviales y las rivalidades insignificantes que siempre bullían por debajo de la superficie de la Torre del Mago, ahora todo el mundo trabajaba en equipo.


  Marcia se desplazó rauda por la torre. La mayoría de magos y aprendices preferían estar en un lugar público del edificio; pocos querían estar solos en semejante ocasión. Estaban dispersos, cada uno centrándose en la magia como mejor podía. Muchos paseaban por el gran vestíbulo, murmurando en silencio para sus adentros, de modo que un decidido murmullo se alzaba a través de la torre. Otros se sentaban junto a una ventana y contemplaban con interés las luces índigo y púrpura del escudo de seguridad, intentando no torcer el gesto cuando un destello anaranjado los perturbaba.


  Tras asegurarse de que se había dejado ver por la mayor cantidad de magos que pudo, Marcia tomó la escalera hacia la enfermería. Primero entró en la cámara de desencantamiento para ver a Syrah Syara. Marcia se quedó un momento despidiéndose en silencio, por si acaso. Sabía que Syrah, aún sumida profundamente en el desencantamiento, no sobreviviría mucho tiempo si el dominio oscuro entraba en la torre.


  Marcia salió de allí temblorosa y fue a encontrarse con Jillie Djinn, que la aguardaba en la mesa de la maga de guardia como un paquete en objetos perdidos.


  —La maga de guardia le envía sus disculpas, pero acaban de llamarla para una emergencia —dijo Rose, que sacó un libro de contabilidad de debajo de la mesa—. Ejem, señora Overstrand, ¿le importaría firmar para la devolución de la jefa de los escribas herméticos, por favor?


  Marcia firmó con poco entusiasmo la devolución de Jillie Djinn.


  —La señorita Djinn ya está preparada para marcharse —dijo Rose.


  —Gracias, Rose. La llevaré arriba.


  Marcia subía despacio al piso superior de la Torre del Mago con Jillie Djinn siguiéndola como un perrito, y al subir se detenía en cada planta para infundir ánimos a los magos que iba encontrando.


  Cuando la gran puerta púrpura se hubo cerrado tras ella, la pose optimista de Marcia se esfumó. Sentó a Jillie Djinn en el sofá, y luego se desplomó en el taburete de Septimus al lado del fuego. Cogió una cajita de plata de la repisa de la chimenea y la abrió. Dentro estaba la mitad del código emparejado que correspondía a la Torre del Mago, un grueso y brillante disco con una hendidura circular en el centro. El disco estaba lleno de números y símbolos muy apretados; cada uno estaba unido a una línea delicadamente grabada que irradiaba desde el centro.


  Marcia lo contempló durante algunos minutos, pensando qué habría ocurrido si hubiera tenido la mitad del código del Manuscriptorium. El disco de plata la provocaba. «¿Dónde está mi otra mitad?», parecía decir. Marcia luchó contra el deseo de transportarse fuera de la Torre del Mago y dar caza a Merrin Meredith; ¡cómo deseaba ponerle la mano encima! Pero la maga extraordinaria sabía que cualquier magia que quebrase el escudo de seguridad dejaría que la oscuridad entrara a espuertas, y eso sería el fin de la Torre del Mago. Estaba prisionera en su propia defensa.


  Marcia levantó la mirada, furiosa, y observó a Jillie Djinn; la jefa de los escribas herméticos era, en su opinión, culpable de grave negligencia. Si no hubiera alimentado a esa serpiente de Merrin Meredith en el Manuscriptorium, nada de esto habría ocurrido. Marcia cerró la caja de plata con un ruido seco. Jorge Nido dio un brinco. Con un sonoro ronquido, el genio se volvió y se puso cómodo recostado en el mullido hombro de Jillie Djinn. La jefa de los escribas herméticos no reaccionó. Estaba sentada mirando el vacío, pálida y ausente. Un repentino destello naranja iluminó al genio y a Djinn dándoles un fantasmal aspecto de estatuas de cera.


  Al verlos, una profunda sensación de desesperanza invadió a Marcia; desde la noche en que asesinaron a Alther y a la reina Cerys, no se había sentido tan sola. Se preguntó dónde andaría ahora Septimus, y se lo imaginó yaciendo en un trance oscuro en un callejón vacío de alguna parte, helándose bajo la nieve. Marcia se culpó a sí misma. Era su intransigencia la que había llevado a Septimus hasta Marcellus aquella tarde, así como un estúpido error suyo había desterrado a Alther. Y ahora iba a ser la maga extraordinaria quien perdería la Torre del Mago ante la oscuridad. Su nombre sería vilipendiado en el futuro, conocido solo como el de la última maga extraordinaria que había desaprovechado la valiosa historia y el valioso conocimiento que se reunía en su precioso espacio mágico. Marcia Overstrand, la septingentésima septuagésimo sexta maga extraordinaria; la que lo había perdido todo. Marcia dejó escapar un sonido que era una mezcla de gruñido y sollozo.


  En lo alto de la Torre del Mago había una gran, y muy antigua, ventana dragón que conducía a la sala de estar de Marcia. Al otro lado de la ventana, había una gran cornisa creada para que se posaran los dragones, y que también resultaba de utilidad para que se posaran los fantasmas poco acostumbrados a hacer ejercicio. Agradecido de que, por un desafío, siendo aprendiz, se hubiera encaramado a la plataforma, una vez, y por muy poco tiempo, Alther se quedó allí mientras recuperaba las fuerzas suficientes para descomponerse y atravesar la ventana. Miró a través del cristal, pero poco pudo ver. La habitación estaba en penumbra, iluminada solo por la luz del fuego que ardía en la chimenea. Creyó ver una figura sentada junto al fuego, con la cabeza entre las manos, pero era difícil decirlo.


  Al cabo de unos minutos, Alther se había recuperado lo bastante para descomponerse. Respiró hondo, bueno, hizo lo que para un fantasma equivale a respirar hondo, y atravesó la ventana del dragón.


  Marcia alzó la mirada. Sus centelleantes ojos verdes se abrieron como platos y se quedó boquiabierta. No se movió.


  —Marcia… —dijo Alther con mucha suavidad.


  Marcia se puso en pie de un salto y lanzó un alarido, no se le puede llamar de otro modo.


  —¡Alther! ¡Alther! ¡Alther! ¡Alther! ¿Eres tú? Dime, ¿eres tú?


  Cruzó corriendo la habitación y, olvidándose de que Alther era un fantasma, se arrojó en sus brazos, lo atravesó y salió disparada contra la ventana del dragón.


  Alther se tambaleó tras la conmoción de ser atravesado y cayó hacia atrás, junto a Marcia.


  —¡Oh, Alther! —exclamó—. Lo siento mucho. No pretendía hacer eso, pero… ¡Ay, no puedo creer que estés aquí! No sabes cuánto me alegro de verte.


  Alther sonrió.


  —Creo que sí. Seguro que te alegras tanto como yo me alegro de verte a ti.


  Arriba, en la biblioteca de la pirámide, un golpe de viento cerró el ventanuco que llevaba a los escalones de la pirámide. Marcia parecía sorprendida.


  —¡Vi su cola! ¿Qué rayos está haciendo aquí arriba?


  —Ponerse a salvo, supongo. Debe de haber encontrado el punto de expansión donde se encuentran los escudos protectores y se coló dentro —dijo Alther—. Supongo que es aquí donde se juntan, ¿no?


  Marcia asintió.


  —Últimamente no he tenido mucha suerte en eso de mantener las cosas juntas —suspiró.


  —Ninguna defensa es eternamente inexpugnable, Marcia. A mí me parece que has hecho muy buen trabajo. Además, un dragón puede entrar y salir de un escudo protector de un modo que un mago le resulta imposible. —Hizo una pausa—. Siento no poder ser de más ayuda, Marcia. Septimus creía que yo podría deshacer el dominio oscuro porque, por desgracia, Merrin Meredith y yo fuimos ambos aprendices del mismo mago.


  —¡Cielos, sí que lo fuisteis! Nunca había pensado en eso —dijo Marcia.


  —Yo intento no pensarlo —confesó Alther—. Septimus esperaba que el aprendiz más viejo pudiera arreglar el desastre causado por el más joven, pero como yo ya no estoy vivo, las reglas no se aplican. Me gustaría que se aplicaran. —Alther suspiró y añadió—: Así que es cosa tuya, Marcia. Tu dragón aguarda, y tu aprendiz también.


  —Ese pequeño indeseable…


  —Sí, aunque dudo de que Merrin Meredith esté lo que se dice «esperándote»…


  Pocos minutos más tarde, Marcia cerró la ventana del dragón con estruendo.


  —No viene. ¡La obstinada bestia no me hace caso!


  —Bueno, si el dragón no va a la maga extraordinaria, la maga extraordinaria debe ir al dragón —dijo Alther.


  —¿Qué… allá arriba? ¿A la cúspide de la pirámide?


  —Se puede —afirmó Alther—, te doy mi palabra. No te lo recomendaría; sin embargo, los tiempos de desesperación requieren…


  —Medidas desesperadas —dijo Marcia, haciendo acopio de valor.


  Al cabo de unos minutos, si alguien hubiera podido ver a través de la niebla oscura, habría observado a Marcia Overstrand subiendo, temblorosa, los escalones laterales de la Pirámide Dorada en lo alto de la Torre del Mago; el viento le levantaba la capa púrpura hacia atrás como las alas de un pájaro mientras avanzaba a través de la pelusa de magia que había debajo de las mágicas luces índigo y púrpura, siguiendo la figura más desdibujada de un fantasma —también vestido de púrpura— que la guiaba hacia un dragón posado en la plataforma cuadrada que remataba la punta de la pirámide.


  En cuanto Marcia llegó hasta la cola del dragón, se cogió a una de sus púas.


  —¡Te pillé! —exclamó.


  Escupefuego levantó, adormilado, la cabeza y miró a su alrededor. «¡Porras —pensó—. La pesada de púrpura otra vez!». El piloto de Escupefuego nunca le había dicho que tenía que acudir cuando la de púrpura lo llamaba, pero le había dado instrucciones para que dejara que lo montase y volase sobre él. No era demasiado buena montando dragones, por lo que creía recordar Escupefuego, que se comportó de un modo muy paciente, permitió que Marcia trepara hasta el hueco del piloto y esperó a que se invirtiera su capa para que le proporcionase cierta protección contra el dominio oscuro. Cuando le dijo: «Escupefuego, sigue a ese fantasma», él estiró las alas y, haciendo gala de un gran control, voló despacio hacia arriba, siguiendo a Alther, mientras el fantasma se dirigía hacia la pequeña brecha de expansión en la que confluían los cuatro escudos protectores. Al aproximarse, Escupefuego realizó una rara maniobra en flecha: plegó las alas pegándolas al cuerpo y luego, con un movimiento rápido, se puso en posición completamente vertical, dejando que Marcia usara la púa del pánico. Con el morro apuntando hacia el cielo, como una flecha en forma de dragón lanzada desde una ballesta, Escupefuego atravesó a toda velocidad la brecha de expansión sin afectarla para nada, tal como había hecho cuando se había lanzado en picado como una flecha dos días antes.


  Fantasma Y dragón volaron a través de la niebla oscura, en dirección a la cabaña de contabilidad de la Milla de los Fabricantes.


  Abajo, en las habitaciones de Marcia, la gran puerta púrpura reconoció a Silas Heap. Se abrió y entró Silas.


  —¿Marcia? —susurró.


  No hubo respuesta. El fuego parpadeó en la chimenea, proyectando entrañas sombras en la pared, las sombras de… ¿un enano? Y… alguien que sostenía una pila de donuts en equilibrio sobre la cabeza.


  A Silas le dio un poco de miedo.


  —Marcia… ¿estás ahí? Soy yo. He venido a ver si te encontrabas bien. Yo… bueno pensé que parecías un poco triste. Tal vez necesites compañía. ¿Marcia?


  No hubo respuesta. El pájaro había volado.


  ~~ 45 ~~


  Dragones
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  —Hace un día tan maravilloso ahí fuera…


  La voz de la Bruja Madre se propagaba como el sonido de una campana en la oscuridad. Desde el escondite de la cabaña de contabilidad de la Milla de los Fabricantes, Jenna, Septimus y Nicko observaban las cinco sombrías figuras del Aquelarre de Brujas del Puerto pasear, tan desenfadadas como si hubieran salido a pasear en un día de verano. Una figura algo menos desenfadada. —Nursie bajo una manta oscura— correteaba tras ellas.


  —Ahí va tu Aquelarre —susurró Septimus.


  —Para ya, Sep —dijo Jenna entre dientes.


  Al ver las cinco sombras deformes pasar, recordó lo asustada que había estado en el Vertedero del Destino. De repente, se sintió un poco menos apegada a su capa de bruja al ver a las brujas desaparecer con descaro por la Vía Ceremonial.


  Jenna, Septimus y Nicko esperaban a Escupefuego. Habían elegido un lugar fuera de la vía donde al dragón le resultara fácil aterrizar. Alther se había ido a buscar a Escupefuego; había prometido volver lo antes posible, pero todos sabían que había infinidad de cosas que podían torcerse. En la cabaña de contabilidad los minutos parecían horas, y en el instante en que vieron sobrevolar la sombra del dragón tuvieron la sensación de que había pasado una eternidad. Nadie, ni por un segundo, pensó que se tratase de Escupefuego.


  Tan diferente del elegante vuelo de Escupefuego, el dragón oscuro de seis alas descendió con torpeza a través de la niebla y, después de tres intentos, aterrizó dándose un topetazo en el círculo elevado que marcaba el centro de la Milla de los Fabricantes. Sacudió la cabaña de contabilidad hasta los cimientos.


  Jenna, Septimus y Nicko se escondieron en las profundidades de la cabaña, convencidos de que el dragón sabía que estaban allí. El frenético batir de alas durante los intentos de aterrizaje habían despejado la niebla y pudieron ver al dragón oscuro con temible claridad. Su enorme tamaño supuso la primera conmoción: hacía que Escupefuego pareciera una delicada libélula. El dragón se agachó con poca elegancia, cambiando su peso de una de sus patas como un tronco de árbol a otra, mientras una blanca lengua bífida salía y entraba de la roja abertura de su boca. Sacudió la cabeza llena de bultos, puso los ojos en blanco —los seis— y miró a su alrededor. Tenía los ojos dispuestos de tal forma que le permitían una visión de trescientos sesenta grados; el único punto ciego, de diez grados, era una nimiedad comparado con el punto ciego de un dragón común, que era de noventa grados. Los ojos que todo lo veían giraban como brillantes bolas rojas, mientras el dragón supervisaba los destartalados restos del mercado. Las afiladas púas sobresalían como anzuelos a lo largo de toda su espalda, y sus cuatro enormes pies tenían espolones negros curvos en forma de cimitarra, y tan afilados como dicha espada. Era una visión espeluznante, pero lo más horrible de todo era que uno de los espolones había desgarrado un trozo de tela azul que tenía algo rojo y carnoso pegado. Jenna se tapó la cara con las manos. Aquello, pensó Jenna, había sido parte de alguien, un morador del Castillo, alguien como ella.


  Septimus le dio un brusco codazo que la obligó a levantar otra vez la mirada.


  —Mira —susurró Septimus—. Delante de la púa del piloto. ¡Hay alguien ahí!


  La púa del piloto del dragón oscuro era, como la de Escupefuego, la más alta de todas, pero, a diferencia de esta, que era maciza y recta, con una punta redondeada, la de aquel se curvaba hacia adelante como una espina afiladísima en el extremo. En el hueco del piloto se sentaba una figura ataviada con unos mugrientos ropajes de escriba. Jenna sabía perfectamente quién era.


  —Merrin Meredith —susurró.


  —Sí —dijo Septimus—. Ahora va en serio, ¿verdad? Ya no es solo una molesta y pequeña garrapata, ahora va en serio.


  —No puedo creerlo —exclamó Jenna en voz baja—. Es tan patético, pero es él quien ha provocado todo esto.


  —Es la oscuridad, Jen. Ha conseguido el anillo y ahora tiene su poder. Y es tan estúpido que no le importa lo que hace con él. Solo quiere destruirlo todo.


  —A ti en particular.


  —¿A mí?


  —Dice Beetle que estuvo despotricando contra ti, Sep. Ya sabes que él fue Septimus Heap antes que tú. Ahora va a por ti. Luego podrá ser Septimus Heap, con un dragón diez veces mejor.


  —Sí, Bueno, tiene un dragón diez veces más grande, de eso no cabe duda.


  —Pero no es mejor.


  —¡Ni en pintura! Escupefuego es el mejor.


  De repente, el dragón oscuro levantó las seis alas y las bajó muy deprisa; una fuerte corriente de aire barrió la cabaña de contabilidad junto con un hedor que casi echa de espaldas a sus ocupantes. El dragón movió los pies con torpeza y empezó a bajar pesadamente por la Vía Ceremonial, alzando y bajando las alas como velas negras. Observaron cómo se marchaba, cada vez más deprisa, hasta que llegó a las verjas de Palacio, donde por fin despegó, se elevó despacio en la niebla y desapareció en la noche.


  —Fiuuu —respiró Nicko—. Se ha ido.


  —Tenía tanto miedo de que Escupefuego viniera mientras esa cosa estaba aquí —confesó Jenna en un susurro.


  Septimus asintió. Él también había temido que acudiera, aunque ni siquiera se había atrevido a pensarlo. Creía lo que tía Zelda siempre decía: «La idea es la semilla del acto».


  Pero al cabo de unos minutos, sucedió lo que Septimus no había ni imaginado: el dragón oscuro volvió. Aterrizó con un topetazo, la cabaña de contabilidad se estremeció, los ojos rojos giraron y todo el mundo contuvo la respiración. Y luego, una vez más giró y con gran torpeza y pesadez se dirigió hacia la vía Ceremonial, hasta que por fin alzó el vuelo. El dragón oscuro regresó tres veces más, y en cada una de ellas los ocupantes de la cabaña de contabilidad rezaron para que Escupefuego no eligiera aquel momento para presentarse allí. Cada vez estaban más asustados, convencidos de que el dragón sabía que estaban allí; ¿por qué, si no, seguía regresando? Hasta la tercera vez, cuando el dragón fue más diestro en el despegue, Jenna no se percató de lo que estaba pasando.


  —Está practicando —anunció en un suspiro—. Es el único espacio en el Castillo donde un dragón de ese tamaño puede aterrizar y despegar.


  Y todos sabían para que estaba practicando ese dragón: para el asalto a la Torre del Mago.


  Unos minutos después de que el dragón oscuro despegase por cuarta vez, la forma más pequeña, más delicada e infinitamente mejor recibida de las dos alas de Escupefuego llegó a través de la niebla, precedida por la figura de Alther, que descendía con los brazos extendidos, tal como a él le gustaba volar.


  Escupefuego aterrizó con ligereza en el mismo lugar que acababa de dejar vacante el dragón oscuro. Olisqueó el aire con una sensación de inquietud, como un gato oliendo la montaña de caca que un león hubiera dejado fuera de su gatera. Y antes de darse cuenta, tres figuras corrían hacia él, una era su piloto. Escupefuego se sintió aliviado. Había sido una pesadilla volar con la de púrpura. Ahora ella descendería y dejaría que su piloto ocupara el lugar que le correspondía.


  Sin embargo, la de púrpura no se bajó.


  Por muy contento que estuviera de volver a ver a Marcia, Septimus no estaba preparado para dejarla pilotar a Escupefuego. Necesitaban alejarse rápidamente, y dudaba de su capacidad para hacerlo. Lo dejó claro al instante.


  —¡Baja de ahí! —gritó a través de la pesada niebla oscura.


  —¡Date prisa, Marcia! —dijo Alther, que compartía la opinión de Septimus sobre las dotes de Marcia como piloto—. ¡Bájate y deja que el piloto vuele en su dragón!


  —Estoy bajándome, se me ha enredado la capa en estas estúpidas púas…


  Septimus cambiaba el peso de su cuerpo de un pie a otro con impaciencia. Tiró de la capa inversa para liberarla de una pequeña púa y Marcia descendió. Sorprendió a Septimus con un fortísimo abrazo, le ayudó a sentarse delante de la púa del piloto y luego ocupó el lugar de Jenna detrás de él, en el asiento del navegante. Jenna contuvo su irritación —aquel no era el momento ni el lugar para discutir sobre dónde se sentaba—, y Nicko y ella se apretujaron detrás de Marcia.


  Septimus hizo subir deprisa a Escupefuego, mientras Alther mantenía su ritmo a su lado. Marcia le dio un golpecito a Septimus en el hombro.


  —¡Manuscriptorium! —gritó en el aire cristalino creado por el batir de alas de Escupefuego.


  Septimus quería llevar a Escupefuego fuera de peligro. Bajo ningún concepto quería volar al Manuscriptorium.


  —¿Por qué? —gritó.


  —¡Código! Merrin Meredith.


  —¿El codo de Merrin Meredith?


  —El codo no, ¡el código! El código emparejado. ¡Lo tiene él! ¡Está en el Manuscriptorium!


  Ahora lo entendía.


  —¡No está allí! —gritó. En aquel preciso instante una enorme sombra sobrevoló sus cabezas, acompañada por una fétida ráfaga de aire—. ¡Está ahí arriba!


  Todos miraron hacia arriba. La estela del dragón oscuro escampó la niebla lo bastante para que pudieran ver sus feroces espolones, negros y sanguinolentos contra la blancura de su vientre. Por primera vez, Septimus oyó a Marcia decir una palabrota muy gorda.


  —Voy a hacer que Escupefuego persiga a esa cosa —dijo Marcia—. Cogeré a Merrin Meredith aunque sea lo último que haga en mi vida.


  Septimus pensó que probablemente así sería.


  —Septimus, lleva a Escupefuego de vuelta a la Torre del Mago ahora mismo. Aterriza en la plataforma del dragón. Vosotros tres podéis bajaros.


  Septimus no tenía la menor intención de bajarse de su dragón, pero tuvo la prudencia de no ponerse a discutir en aquel momento. Hizo girar a Escupefuego y se dirigió hacia la Torre del Mago. Escupefuego pasó como una flecha por la juntura y los condujo dentro del brillante y zumbante aire mágico que rodeaba la Torre del Mago. Aterrizó a la perfección en la cornisa del dragón.


  —Esperad aquí, abriré la ventana —dijo Marcia, descendiendo del asiento del navegante.


  Acompañó a Jenna y a Nicko adentro y esperó con impaciencia a que Septimus le cediera su plaza en el hueco del piloto.


  —Date prisa, Septimus, déjame subir.


  Septimus no se movió.


  —Septimus bájate, te lo ordeno.


  —Y yo me niego —dijo Septimus—. Yo iré a por él.


  —No, Septimus. Bájate ahora mismo.


  Podían haberse quedado en aquel punto muerto durante horas de no haber sido por las luces anaranjadas de aviso que subían y bajaban fuera del escudo protector, y que de repente dejaron de destellar.


  Marcia lanzó una exclamación.


  —¡El escudo protector está fallando! ¡Septimus bájate de una vez!


  La capa azul y púrpura del escudo protector empezaba a adquirir un tono apagado y rojizo. En lo alto, un movimiento captó la atención de Septimus: volutas de niebla oscura empezaban a filtrarse por la juntura. De repente una gran garra negra y curva bajaba por la brecha.


  Septimus supo lo que tenía que hacer.


  —¡Arriba, Escupefuego! —dijo—. ¡Arriba!


  Antes de que Marcia pudiera hacer nada para impedírselo, piloto y dragón levantaron el vuelo hacia el apagado fulgor de la magia que empezaba a fallar: iban a encontrarse con otro dragón y otro piloto.


  ~~ 46 ~~


  Sincronía


  [image: Imagen]


  Septimus y Escupefuego irrumpieron por la parte superior del escudo protector, y la púa de la nariz de Escupefuego se estrelló en el blanco vientre del dragón oscuro con violencia. Escupefuego se vio proyectado hacia atrás, pero el dragón oscuro pareció no molestarse más que si lo hubiera picado una diminuta avispa. Escupefuego se recuperó enseguida y estornudó nervioso. Estaba en una edad en que, en la Antigüedad, cuando el mundo estaba lleno de dragones, habría estado esperando su primera lucha. En aquellos días, la comunidad de los dragones no lo habría considerado un adulto hasta que no hubiera combatido contra otro dragón, y lo hubiera vencido. Y de este modo, en lo más hondo de su mente de dragón, Escupefuego deseaba el combate.


  Y también el piloto del dragón oscuro. Merrin se inclinó entre las erizadas púas, con los ojos desorbitados de emoción.


  —¡Te pillaré, oruga! —gritó, usando un insulto muy popular que se usaba en el Castillo para los aprendices.


  —¡Ni lo sueñes, cara de rata!


  Merrin apuntó a Septimus con el índice izquierdo como si fuera una pistola.


  —Estás muerto. Y tu dragón de juguete también. ¡Sí!


  A modo de respuesta, Septimus y Escupefuego pasaron tan deprisa ante el dragón oscuro que no le dio tiempo a entender lo que estaba ocurriendo. Pasaron tan cerca, que Septimus pudo distinguir las espinillas de Merrin en su cara pálida y la mirada de odio en sus ojos, que le impresionó más que el primer plano del dragón oscuro. Mientras Escupefuego volaba como un rayo ante ellos, Septimus le hizo un gesto muy grosero a Merrin. Dejó una retahila de obscenidades flotando dentro la niebla oscura.


  Septimus y Escupefuego se detuvieron en el mismo límite del dominio oscuro y miraron hacia atrás. Muy por debajo de ellos, en el fondo del cristalino túnel de aire que su estela había creado, vieron la enorme masa del dragón oscuro. Detrás podían ver el debilitado fulgor mágico azul y púrpura de la torre, que cambiaba despacio a un rojo apagado.


  Mientras sobrevolaban el oscuro dominio, suspendidos entre las estrellas, arriba, y el manto de silencio, abajo, una sensación de quietud se apoderó de Septimus y su dragón, y juntos entraron en un estado muy buscado por los improntadores de dragones, pero raras veces conseguido. En los manuales de dragones se le llama sincronía (véase Draxx, página 1.141). El dragón y el improntador se convierten en uno, piensan y actúan en perfecta armonía. Se quedaron suspendidos por un momento en el límite del dominio oscuro y bajaron la mirada hacia el dragón oscuro que, mucho más abajo, seguía la estela que habían dejado en la niebla. Sabían que debían usar la línea de visión mientras aún la tuvieran.


  De repente, se inclinaron hacia adelante y se lanzaron en picado. Septimus se pegó a la amplia y plana púa que tenía delante de él y se quedó encajado allí, muy emocionado, mientras surcaba el aire. Bajaban en picado como una bala cayendo hacia la tierra, y vieron a Merrin que miraba hacia arriba, gritaba y espoleaba a su dragón. En un movimiento maravillosamente controlado, la sincronizada pareja desaceleró, descendió en picado hacia la izquierda y se dirigió hacia el par de alas trasero del dragón oscuro. La púa nasal las desgarró. En medio de una lluvia de huesos de ala astillados y pliegues de hedionda piel aleteante, salieron disparados hacia el otro lado, viraron en redondo y se detuvieron a contemplar su obra.


  El dragón oscuro caía descontrolado. Los gritos de terror de su piloto eran absorbidos por la niebla y catapultados hacia abajo, hacia la Torre del Mago. Con un estruendo sordo, el dragón oscuro chocó contra el escudo protector, proyectando chispas de magia en el aire y arrancando una cadena de luces rojas de peligro que ondulaban hacia el suelo como un rayo.


  Agitando la cola y batiendo con frenesí las cuatro alas intactas, el dragón oscuro rebotó en el escudo protector y cayó hacia los tejados de las casas que daban al patio de la Torre del Mago. Los sincronizados observaban triunfantes. Ni en sueños habrían pensado que resultaría tan fácil librarse del dragón oscuro.


  Y no lo era. Cuatro alas bastan para que vuele un dragón, incluso uno tan pesado y torpe como la gran bestia que Merrin había engendrado. En medio de una lluvia de cañones de chimeneas y tejas, el dragón se enderezó, se posó durante un momento en un tejado y, mientras las vigas del techo cedían bajo su peso, se elevó en el aire y sus seis ojos se fijaron en Escupefuego. Al instante, el dragón oscuro se lanzaba directamente hacia ellos, con la boca muy abierta, revelando tres filas de largos y tupidos dientes, afilados como agujas.


  Ellos esperaron, desafiando al dragón a acercarse peligrosamente. Y cuando estuvo lo bastante cerca pudieron ver las pequeñas pupilas negras de los seis ojos rojos (aunque no las del piloto, que tenía los ojos muy cerrados). Se dirigieron veloces hacia la cola del monstruo colocándose en el ángulo muerto de diez grados, se lanzaron como una flecha bajo el vientre blanco y luego volaron hacia arriba hasta colocarse ante la cabeza cuadrada, que aún miraba hacia arriba preguntándose dónde habían ido. Y entonces le golpearon fuerte en el hocico con la púa de la cola. ¡Toma! El hocico de los dragones es un punto muy sensible, y un rugido de dolor los siguió mientras se ponían fuera de su alcance.


  —¡Me las pagarás por esto! —Oyeron a Merrin gritar mientras volaban a toda velocidad a su alrededor en un estrecho círculo fuera de su alcance.


  —¡Ya te gustaría! —gritaron ellos.


  Y así tentaron al dragón oscuro y a su piloto: bajando en picado, volando en círculos alrededor de él, escabulléndose fuera de su vista solo para reaparecer en la dirección opuesta en la que los buscaba el dragón. Aterrizaron derrapando con la cola. Hundieron la púa nasal en el bajo vientre del dragón oscuro. Incluso alcanzaron las puntas de otro par de alas en una corta ráfaga de fuego que consiguieron sacar con el estómago vacío. El dragón oscuro respondía a todos sus movimientos, pero unos cinco segundos demasiado tarde. Solían pillarlo respondiendo al último ataque cuando ya el siguiente había empezado, y enseguida el monstruo aullaba de furia y frustración y su piloto gemía de terror.


  Al cabo de algunos minutos, jadeantes y zumbando de emoción, atravesaron la niebla oscura para hacer una breve consulta. Sobrevolando el mismo borde de la cúpula del dominio oscuro, disuelto por la brisa, respiraron el fresco aire de la noche que no estaba contaminado por la oscuridad. Por encima de ellos destellaba el polvo de estrellas, y por debajo las volutas de la niebla ondeaban como un alga en una corriente oceánica. Estaban pletóricos, se sentían en la cima del mundo.


  Pero mucho más abajo el dragón oscuro aún acechaba. Decidieron que era hora de atraer al monstruo fuera de su dominio. Se imaginaron que el dragón estaba ahora tan rabioso por pillarlos que los seguiría sin pensarlo a cualquier parte. Respiraron hondo en el aire limpio y luego se zambulleron en la niebla una vez más. Vieron los seis resplandecientes puntitos rojos de los ojos de su presa y se dirigieron directamente hacia ellos.


  Cuidándose de que el dragón oscuro los tuviera siempre en su línea de visión, iniciaron un juego de persecuciones con Merrin y su monstruo, aventurándose tentadoramente cerca de los ataques de sus garras de cimitarra, pero nunca lo bastante para permitir que los alcanzara. Una o dos veces las garras pasaron demasiado cerca para sentirse cómodos, y sintieron el aire agitar sus cabellos mientras las hojas pasaban por encima de su cabeza. Y así, provocándolo e incitándolo, eludiendo y fintando como un consumado espadachín, atrajeron al dragón oscuro hacia arriba, sin que su lloriqueante piloto opusiera resistencia.


  Salieron disparados de la niebla oscura como una bala. Concentrado solo en la tentadora púa de su cola, que estaba a menos de un ala de distancia de su púa nasal, el dragón oscuro los siguió. Chocó con el aire fresco y límpido como con un muro. Sorprendido, se paró en seco. Por primera vez en su corta y fea vida carecía de la red de seguridad que le proporcionaba la oscuridad, no había nada más que el frío río negro fluyendo debajo. El piloto abrió los ojos, miró hacia abajo y se puso a chillar.


  Notando que sus poderes empezaban a flaquear, el dragón oscuro echó hacia atrás la cabeza y bramó de dolor. Liberado del efecto amortiguador del dominio oscuro, el ruido fue terrible y ensordecedor. Resonó por todo el campo e hizo que la gente de muchas millas a la redonda se tapara con las mantas de su cama. Más abajo, en el salón de Té y Cervecería de Sally Mullin, Sarah Heap y Sally Mullin miraban ansiosamente el cielo nocturno.


  —¡Ay, Sally! —susurró Sarah—. Es tan horrible…


  Sally abrazó a Sarah. No se veía nada.


  Fuera, junto al recién llegado Annie, Simón Heap paseaba por el pontón con Marcellus Pye. Simón había estado contándole a Marcellus que había decidido entrar en el Castillo. Tenía mucho que ofrecer, mucho conocimiento de la oscuridad. Al menos tendría la oportunidad de usarlo para el bien, y eso era lo que pretendía hacer, pero Marcellus no había escuchado ni una palabra de lo que Simón había dicho. La imagen de la última vez que había visto a Septimus, en el pequeño bote dando vueltas en el remolino, le había impresionado mucho; se repetía una y otra vez en su cabeza, y no podía dejar de pensar en ello. Cuanto más lo pensaba, más dudaba Marcellus de que Septimus hubiera sobrevivido. Había conducido a su querido aprendiz a la muerte. Se sentía profundamente desgraciado.


  El rugido del dragón oscuro cortó el hilo de sus pensamientos. Marcellus levantó la cabeza para ver a Escupefuego iluminado por las luces brillantes del Salón de Té y Cervecería de Sally Mullin, descendiendo del cielo de la noche. El dragón había venido para vengarse, y a Marcellus no le importaba. Lo tenía merecido.


  Sally Mullin vio a Marcellus mirando hacia el cielo.


  —Hay algo ahí arriba —susurró.


  —Me gustaría que Simón entrara —dijo Sarah—. Me gustaría…


  Pero justo entonces, Sarah deseó demasiadas cosas para empezar siquiera a hacer una lista, aunque en el primer puesto figuraba el deseo de volver a ver a Septimus. Para apartar de su mente los centenares de cosas horribles que Sarah había imaginado que podían haberle pasado a Septimus, observó a Marcellus.


  —Ese Marcellus es un poco histriónico, ¿no te parece? —susurró Sally con malicia, intentando animar a Sarah.


  Justo entonces, Marcellus parecía bastante histriónico. La luz de los faroles de la larga línea de ventanas de Sally se reflejó en los adornos de oro de su capa cuando levantó los brazos en el aire con las manos extendidas. Vieron que de repente se daba la vuelta y le gritaba algo a Simón, que llegó corriendo.


  —¿Qué pasa? —murmuró Sally—. ¡Oh! ¡Oh, santo cielo! ¡Sarah! ¡Sarah! Es tu Septimus. ¡Mira!


  Sarah lanzó una exclamación. Precipitándose hacia el río y —Sarah estaba convencida— a una muerte segura, su hijo menor se hallaba a lomos de su dragón. Y cuando vio la horrible forma del monstruo oscuro que los perseguía, Sarah gritó tan fuerte que casi dejó sorda a Sally. Sarah y Sally observaban al dragón oscuro bajar en picado como un halcón persiguiendo a un gorrioncillo, sacando las afiladas garras y presto para agarrarlos, y cuando vio que se acercaba tanto a Escupefuego que estaba a punto de desgarrar al dragón y a su jinete en pedacitos, Sarah no pudo soportarlo más, lanzó un grito de desesperación y enterró la cabeza entre las manos.


  A unos pocos metros de la superficie del río, el par de sincronizados, de súbito, tal como habían planeado, cambiaron de trayectoria, pero en el momento en que aminoraron el vuelo, la garra más larga del pie izquierdo del dragón oscuro entró en contacto con la cabeza de Escupefuego. Sally reprimió un grito; no le habría hecho ningún bien a Sarah en aquel momento. Observó a Escupefuego retroceder, batiendo frenéticamente las alas en el aire. Unos segundos más tarde, una enorme columna de agua se levantó en el aire.


  El dragón oscuro había golpeado la superficie y se había hundido como si fuera una casa.


  Sally Mullin lanzó un grito de emoción.


  —Ya puedes mirar —le dijo a Sarah mientras Escupefuego volaba hacia atrás algo tembloroso, justo por encima de la superficie del río—. Están bien.


  Sarah rompió a llorar. Todo aquello había sido demasiado para ella.


  Sally consoló a su amiga mientras mantenía un ojo pendiente de los acontecimientos. Cuando vio a Septimus saltar en mitad del río de aguas bravas, decidió de inmediato no contárselo a Sarah.


  El agua helada le cortó la respiración. Septimus nadó con rápidas brazadas hacia Merrin, que movía los brazos en el agua.


  —¡Socorro! ¡Socorro! ¡No sé nadar! ¡Socorro! —gritaba.


  Aquello no era del todo verdad, pues Merrin podía nadar al estilo perrito unos cuantos metros, aunque aquello no iba a bastarle para alejarse del peligro que suponía quedarse en medio del río.


  Septimus era un buen nadador y, después de las maniobras nocturnas del ejército joven, no le asustaba nadar en el río. Agarró a Merrin alrededor del pecho desde atrás y empezó a nadar despacio hacia la seguridad que les brindaba el pontón de Sally Mullin. Por encima de él, Escupefuego, al que le goteaba sangre de una herida que tenía en lo alto de la cabeza, volaba nervioso en círculos, hasta que Septimus le dio instrucciones de aterrizar en las anchas piedras del Muelle Nuevo. La corriente del río se estaba llevando a Septimus más allá del pontón de Sally Mullin, pero sabía muy bien que no podía luchar contra la corriente, así que nadó en diagonal, siempre en dirección hacia la orilla, con Merrin como un peso muerto en sus brazos.


  Simón los miraba angustiado. Pensó que, en otro tiempo no muy lejano, le habría encantado ver a su hermano pequeño luchando contra las heladas aguas del río, y se avergonzó de su antiguo ser. Vio adonde estaba llevando la corriente a Septimus y a su carga, y entonces decidió dirigirse hacia el siguiente punto donde le resultaría fácil recalar, el Muelle Nuevo, en el que Escupefuego acababa de aterrizar. Mientras Simón corría por el camino, oyó un grito procedente del río seguido de un chapoteo desesperado. Corrió hacia el muelle y vio a Septimus luchando con Merrin a unos metros de distancia, la distancia exacta, de hecho, que Merrin podía nadar.


  Merrin parecía milagrosamente recuperado y ahora hundía a Septimus en el agua. Septimus se debatía, pero el delicado tejido de su disfraz oscuro estaba rasgado y roto, y no era rival para el anillo de las dos caras, cuya fuerza se multiplicaba por diez en un intento de asesinato. Mientras Merrin hundía otra vez debajo del agua a Septimus, que escupía agua y forcejeaba, Simón se lanzó al río.


  Con el poder del anillo de las dos caras y el propio Merrin totalmente entregado a ahogar a Septimus, el puñetazo de Simón en la cabeza de Merrin, al viejo estilo, tuvo el efecto deseado. Merrin soltó a Septimus, tragó una buena cantidad de agua y empezó a hundirse lentamente. Septimus miró a su rescatador, conmocionado.


  —¿Estás bien? —preguntó Simón.


  Septimus asintió.


  —Sí, gracias, Simón.


  Merrin hizo un ruido gorgoteante y se hundió en el agua.


  —Iré a buscarlo —exclamó Simón mientras le castañeteaban los dientes, pues el agua helada empezaba a hacer efecto en su cuerpo—. Ve a los escalones.


  Pero Septimus no confiaba en Merrin. Nadó al lado de Simón mientras remolcaba a Merrin y, cuando llegaron al Muelle Nuevo, Septimus ayudó a sacar a Merrin del agua y a subir los escalones. Tumbaron a Merrin boca abajo sobre las piedras como si fuera un pez muerto.


  —Tenemos que sacarle el agua —dijo Simón—. He visto hacerlo en el Puerto.


  Se arrodilló al lado de Merrin, colocó las manos en las costillas del muchacho y empezó a empujar con cuidado pero con firmeza. Merrin tosió un poco, luego volvió a toser, resopló y de repente vomitó una gran cantidad de agua del río. Algo tintineó sobre una piedra. A los pies de Septimus, cayó un pequeño disco plateado con un tachón elevado en el centro. Procurando no pensar en su procedencia, Septimus lo cogió. Pesaba en su mano y centelleaba a la luz de la única antorcha que ardía en el muelle.


  —Le debe de haber dolido al tragárselo —dijo.


  Sin embargo, a Simón no le sorprendía. Cuando Merrin fue su asistente en el Observatorio, se había tragado una gran variedad de objetos metálicos, pero aquella era una época de su vida que Simón no quería recordar, ni quería que Septimus recordara, así que no dijo nada.


  A sus pies, Merrin se removió.


  —Devuélvemelo —gimió débilmente—. Es mío.


  Septimus y Simón no le hicieron ningún caso.


  Simón miraba fijamente el disco que Septimus tenía en la palma de la mano.


  —¡Es el código emparejado! —dijo emocionado—. Debemos llevárselo a Marcia de inmediato.


  A Septimus no le gustó cómo sonaba eso de «debemos».


  —Yo lo llevaré —dijo metiéndose el disco en el cinturón de aprendiz.


  —Pero yo sé cómo usarlo —protestó Simón.


  Septimus no le hizo caso.


  —Marcia también —dijo.


  —¿Cómo va a saber? No sabe por dónde empezar. —Simón parecía desesperado.


  —Claro que sí —le espetó Septimus.


  El sonido de unos pies que se acercaban a la carrera acabó con la discusión. Sarah, Sally y Marcellus bajaban corriendo hacia el Muelle Nuevo. Como no quería verse envuelto en un reencuentro que lo distrajera en aquel preciso momento, Septimus los saludó deprisa con la mano, se hizo con el código emparejado y corrió hacia Escupefuego, que tenía un aspecto triunfal. Había ganado su primera pelea. Ahora era un dragón adulto, hecho y derecho.


  Al cabo de unos segundos, Septimus y Escupefuego estaban ya en el aire. Gotas de sangre de dragón fueron señalando el rumbo de su vuelo por todo el camino hacia la Torre del Mago.


  La sensación de frustración dejó a Simón sin habla, mientras observaba a Escupefuego y a su piloto desaparecer por encima de la niebla oscura.


  —Simón. —Sarah le tocó el brazo—. Simón, cariño, estás helado. Ven adentro. Sally tiene el fuego encendido.


  Simón se sintió agradecido de que ni siquiera mencionara a Septimus. Miró a su madre, que también estaba temblando a pesar de que una de las mantas de Sally cubría sus hombros. Sintió pena por ella, pero precisamente ahora no podía hacer nada… salvo lo que estaba a punto de hacer.


  —Lo siento, mamá —dijo con ternura—. No puedo. Tengo que irme. Vuelve tú con Sally. Dile a Lucy que yo… os veré a todos más tarde.


  Y se alejó a paso ligero, a grandes zancadas, por el trillado camino hacia la Puerta Sur.


  Sarah lo miró sin protestar, lo cual preocupó a Sally. Sarah parecía derrotada, pensó. Sally acompañó a su amiga dentro del café y la sentó junto al fuego. Lucy, Rupert y Maggie se situaron a su alrededor, pero Sarah ni se movió ni dijo una palabra durante el resto de la noche.


  Marcellus Pye metió a Merrin, tiritando y empapado, en uno de los barracones más deprimentes y sin ventanas, con un montón de mantas secas. Mientras se disponía a cerrar la puerta con llave, su prisionero lo miró desafiante.


  —¡Pri… pringado! —Escupió Merrin con la nariz goteando, pues el resfriado había vuelto con más saña—. Tu es… estúpida llavecita no me encerrará aquí. —Movió el pulgar izquierdo hacia Marcellus. Las caras verdes de su anillo de las dos caras despedían un fulgor maligno—. El… el que lleva esto es indestructible. ¡Achís! Yo lo llevo, por lo tanto, soy indestructible. Puedo hacer lo que me dé la gana. ¡Pringado!


  Marcellus no se dignó responder. Cerró la puerta y echó la llave. Miró la delgada y ligera llave de Sally y pensó que, incluso sin el poder del anillo de las dos caras, era probable que Merrin pudiera salir, pero por el momento, helado de frío y con el susto de haber estado a punto de ahogarse, no creyó que Merrin fuera capaz de hacer nada.


  Marcellus hizo guardia en el helado sendero del exterior del barracón, paseando de un lado a otro para mantenerse en calor, chasqueando los zapatos contra el helado suelo. Una y otra vez recordaba las desafiantes palabras de Merrin. A diferencia de muchas de las cosas que Merrin había dicho, aquello era cierto. Mientras llevara el anillo, Marcellus sabía que Merrin era indestructible, y libre para crear el caos. En la mente de Marcellus no cabía la menor duda de que, mientras Merrin llevara el anillo, el Castillo y todos los que vivían en él corrían grave peligro.


  Marcellus pensó en el muchacho tembloroso y moqueando solo en el barracón. Sintió un poco de lástima, pero la hizo a un lado de inmediato. Se obligó a recordar el centelleo del anillo de las dos caras en el pulgar ostentoso, y supo que en cuanto Merrin se recuperase buscaría venganza. No había tiempo que perder, tenía que hacer algo. Rápido. Ya.


  Marcellus subió deprisa los escalones que llevaban al salón de té y cervecería. Se preguntó si Sally tendría afilados los cuchillos de la cocina…


  ~~ 47 ~~


  La Gran Eliminación


  [image: Imagen]


  Marcia estaba a punto de unir el código emparejado. Su exiguo estudio estaba atestado y el ambiente, electrizado. Incluso Nicko, a quien la magia no interesaba demasiado, observaba con atención.


  La pequeña ventana del estudio resplandecía en un rojo fantasmal, pues el escudo de seguridad se estaba extinguiendo, pero el estudio en sí brillaba bajo la luz de un bosque de velas que goteaban desde un alto candelabro colocado sobre el escritorio de Marcia. Dos libros, La Eliminación de la Oscuridad y El índice Oscuro, yacían abiertos sobre la mesa. A la sombra de los libros, una cajita plateada y un diminuto disco de plata descansaban sobre un tapete de terciopelo púrpura.


  Alther disfrutaba de una vista de pájaro. Para evitar el riesgo de ser atravesado, el fantasma se había sentado en lo alto de una escalerilla de biblioteca. Observaba el proceso con gran interés. El uso del código emparejado era algo que Alther solo conocía en teoría. En su época de mago extraordinario, aquellos dos libros que contenían las claves para descifrar el código hacía mucho que se habían perdido. Marcia había encontrado el ejemplar de La Eliminación de la Oscuridad en la cabaña de tía Zelda unos años atrás y sabía que en sus páginas se encontraba la Gran Eliminación: el legendario conjuro antioscuridad que los practicantes de la Oscuridad temían más que a ninguna otra cosa. Pero las palabras que permitían su formulación se hallaban desperdigadas por todo el libro; para encontrarlas, era necesario el índice del libro: El Índice Oscuro.


  Sin embargo, no era tan sencillo. Desvelar la Gran Eliminación requería algo más que el simple uso de un índice; había que utilizar las páginas correctas del índice. Ahí era donde entraba en escena el código emparejado. Para saber en qué secciones de El índice Oscuro se indicaban las secuencias correctas de números de página y palabra que había que buscar en La Eliminación de la Oscuridad, era necesario consultar el código emparejado. Y hacerlo correctamente.


  Y eso era lo que estaba a punto de empezar. Bajo la absorta atención de Silas, Septimus, Jenna y Nicko —y el encaramado Alther—. Marcia empezó a unir el código emparejado.


  Marcia sacó la mitad del código de la Torre del Mago y la colocó en el cuadrado de terciopelo sobre el que descansaba su pareja, que últimamente había frecuentado entornos mucho menos saludables. Tomó el código del Manuscriptorium, mucho más pequeño, y encajó la protuberancia en la hendidura central del código de la Torre del Mago. Se produjo un brillante destello azul y, de pronto, el código del Manuscriptorium empezó a flotar una fracción de milímetro por encima del código de la Torre del Mago. El código del Manuscriptorium empezó a girar. Despacio, al principio, y luego cada vez más deprisa, hasta convertirse en un simple destello de luz brillante. Se produjo un chasquido agudo, y el disco giratorio se detuvo en seco.


  Todos estiraron el cuello para mirar desde más cerca. Los discos parecían haberse fundido en uno, y estaba claro que las líneas que irradiaban del código del Manuscriptorium se habían unido a algunas de las del código de la Torre del Mago. Cada una de las líneas conducía a un símbolo. Se produjo un silencio de asombro. Aquellos eran los símbolos que iniciarían la Gran Eliminación que desharía el dominio oscuro y liberaría el Castillo.


  Marcia sacó su cristal ampliador y estudió los símbolos.


  —¿Estás preparado, Septimus? —preguntó.


  El joven aprendiz tenía en la mano su preciado diario de aprendiz, con la pluma dispuesta en el inicio de una página en blanco.


  —Preparado —dijo.


  El resplandor rojo del menguante escudo de seguridad empezaba a inundar el estudio, ahogando la iluminación del candelabro. Cayó sobre la lisa página en blanco del diario de Septimus, y proyectó sombras amenazadoras por la estancia. El joven aprendiz sabía que el escudo de seguridad no tardaría en ceder; podía suceder en cualquier instante, pensó. Esperaba, listo para escribir la secuencia de símbolos que darían lugar a la Gran Eliminación. ¿Por qué Marcia no empezaba a leer los símbolos? No había tiempo que perder.


  Jenna había intuido el porqué, pero esperaba, con todas sus fuerzas, estar equivocada. Incapaz de soportar el suspense, decidió poner a prueba su nuevo Derecho a Saber.


  —Pero, Marcia, ¿cómo sabes por qué símbolo debes empezar?


  Consciente de que ahora debía responder a todas las preguntas de la Princesa En Espera, «con la verdad, en detalle y sin demora», Marcia alzó la vista hacia Jenna y la miró a los ojos.


  —No lo sé —dijo.


  En la pequeña estancia, se fue imponiendo un silencio aterrador a medida que comprendían las implicaciones de la respuesta de Marcia.


  Simón se abría paso a través de la niebla oscura, aterrorizado ante la idea de que, en cualquier momento, una cosa pudiera desenmascararlo. En la Puerta Sur había tenido suerte. La cosa de guardia se había limitado a extender un huesudo brazo y tirar de él sin ni siquiera mirarlo. Sabía que la próxima vez no tendría tanta suerte. Simón deseó que Lucy no le hubiera hecho tirar sus ropas oscuras… «repugnantes vetusteces», las había llamado. Ahora las podría haber utilizado. Sin su protección, la niebla oscura era sofocante, mucho peor de lo que lo había sido en el Palacio al iniciarse su expansión. Ahora había ganado la fuerza de todo aquello que había sometido, y presionaba a Simón como una asfixiante almohada, taponándole los oídos y los ojos, convirtiendo cada aliento en un esfuerzo enorme.


  Con la terrible sensación de estar caminando bajo el agua con botas de plomo, Simón avanzaba a duras penas por la Vía del Mago, guiado por la luz roja que indicaba la inminente extinción del escudo de seguridad de la Torre del Mago. A la altura del Manuscriptorium, vio débiles sombras de cosas que emergían y se encaminaban hacia la Gran Arcada, donde se estaban agrupando a la espera del momento en que cayera la Barricada. Como en una pesadilla a cámara lenta, Simón cruzó al otro lado de la vía, y empezó a recorrer la estrecha vereda que discurría alrededor del muro del patio de la Torre del Mago. Se dirigió hacia la puerta lateral oculta del mago extraordinario, que no era visible desde el exterior y, en consecuencia, quiso pensar, no llamaría la atención de ninguna cosa.


  Cuando Simón llegó al dintel que señalaba la presencia de la puerta oculta, la cabeza le daba vueltas y sentía como si tuviera la niebla metida en el cerebro. Ansiaba dar descanso a sus pesadas piernas, tumbarse un momento, solo un momento… Se apoyó contra el muro, y su espalda no percibió el contacto de la piedra, sino de madera y un pestillo. Lentamente, sus ojos se cerraron y empezó a deslizarse hacia el suelo.


  Durante las fases de extinción de un escudo de seguridad viviente suceden cosas extrañas. Cada uno de sus componentes empieza a decidir por su cuenta. Así que, cuando Simón se deslizaba hacia el suelo, la puerta oculta supo que tenía que dejarlo entrar. Se abrió de golpe, y la mitad de Simón rodó hacia el interior. La puerta le dio un hábil empujoncito para acabar de meterlo dentro, y se cerró todo lo rápido que pudo. Unos cuantos zarcillos de niebla trataron de colarse enroscados a él, pero se detuvieron en cuanto la puerta volvió a fundirse con la pared.


  El aire limpio en el patio de la Torre del Mago no tardó en despertar al aturdido Simón. Se puso en pie tambaleándose y aspiró una profunda bocanada de aire. Alzó la vista hacia la torre que se elevaba sí, casi oscura del todo —la única luz era el rojo del moribundo escudo de seguridad— y sintió un gran sobrecogimiento. Con paso inseguro, avanzó hacia los amplios escalones de mármol que conducían a las puertas de plata que guardaban la Torre.


  Una vez más, el escudo de seguridad viviente percibió la necesidad de ayuda. Las altas puertas de plata se abrieron sin hacer ruido y Simón, con el corazón latiéndole a toda prisa, entró en el Gran Vestíbulo. Mientras las puertas se cerraban, Simón se detuvo a evaluar la situación. Apenas podía creer que hubiera conseguido entrar en la Torre del Mago. Durante mucho tiempo había soñado que, un día, se plantaría en la Torre del Mago y la salvaría del peligro, y eso era exactamente lo que estaba haciendo en aquel momento; no parecía real.


  Pero en la Torre del Mago habían cambiado algunas cosas. Simón no había estado en el Gran Vestíbulo desde que era un chaval. Lo recordaba como un lugar brillante y alegre, vibrante de magia, con hermosas pinturas revoloteando por las paredes y un fascinante suelo que escribía tu nombre cuando lo pisabas. Siempre le había encantado el misterioso aroma de la magia, la nitidez del aire y el decidido murmullo del suave girar de las plateadas escaleras espirales. Y ahora todo estaba a punto de desaparecer.


  Las luces estaban bajas y sin brillo, las paredes oscuras, el suelo en blanco y las escaleras espirales de plata habían sido detenidas. Todo se estaba viniendo abajo. Sombrías figuras de magos y aprendices se desperdigaban por todo el Gran Vestíbulo, los más jóvenes deambulando ansiosos de aquí para allá, los más ancianos desplomados de cansancio mientras se concentraban en el arduo esfuerzo de aportar su pizca de energía mágica al escudo de seguridad.


  Hildegarde emergió de entre las sombras. Pálida y demacrada, con oscuros círculos bajo los ojos, vio a Simón caminar hacia las escaleras. No lo detuvo ni lo llamó. Era un desperdicio de energía. Si la torre le había permitido entrar, estaba ahí por alguna razón. Solo esperaba que fuera bien.


  Simón subió corriendo por las escaleras detenidas. En su recorrido por los pisos oscurecidos, podía escuchar de cuando en cuando el fatigado murmullo de un cántico mágico, pero, sobre todo, reinaba el silencio. Fuera podía ver cómo la luz roja se desvanecía deprisa, y sabía que, en cuanto desapareciera, el dominio oscuro entraría en la Torre del Mago. Simón no sabía cuánto tardaría en suceder, pero supuso que era más cuestión de minutos que de horas.


  En la vigésima planta, saltó de las escaleras y corrió por el amplio corredor que conducía a la puerta púrpura de la maga.


  En el interior del estudio, Marcia estaba dictando los símbolos que las líneas del código del Manuscriptorium habían señalado. Había decidido que lo único que se podía hacer era empezar por cada uno de ellos sucesivamente. Se habían producido cuarenta y nueve coincidencias, o lo que era lo mismo, cuarenta y nueve palabras de la Gran Eliminación… y cuarenta y nueve principios posibles, de entre los cuales no había manera de determinar cuál era el correcto. Como la Gran Eliminación era un encantamiento antiguo, Marcia sabía que las palabras no tenían por qué tener sentido, así que no había pista alguna sobre cuál podría ser la primera palabra. Suponía un riesgo enorme, pero no tenía elección. Cabía la posibilidad de que pudieran encontrar el orden correcto en poco tiempo. Era la única opción de que disponían y Marcia era plenamente consciente de que debía aprovecharla.


  Así que dictaba a toda velocidad:


  —Cero, estrella, tres, magia, laberinto, oro, ankh, cuadrado, pato —sí, he dicho pato—, dos, gemelo, siete, puente… ¡Oh! —Marcia alzó la vista de pronto—. Mi puerta… está dejando entrar a alguien —susurró—. Trae oscuridad. Del exterior.


  Se produjo una intensa ingesta de bocanadas de aire.


  —Iré a echar un vistazo —dijo Silas, dirigiéndose hacia la puerta del estudio.


  —Espera, Silas. —Alther se levantó de su posición elevada—. Ya voy yo. Barrad la puerta cuando salga.


  —Gracias, Alther —dijo Marcia mientras el fantasma se descomponía y atravesaba la puerta—. Vale, ¿dónde estábamos? ¡Ay, maldita sea, no lo sé! Septimus, volveré a empezar. Cero, estrella, tres, magia, laberinto, oro, ankh, cuadrado, pato, dos, gemelo, siete, puente, espiral, cuatro, elipse, signo más, torre… ¿Eres tú, Alther?


  —Sí. Desatranca la puerta, Marcia. Alguien quiere verte.


  Todos intercambiaron miradas interrogantes. ¿Quién podría ser?


  Alther dejó pasar a Simón y la sorpresa impuso el silencio.


  —Antes de que digas nada, Marcia, este joven dispone de información importante: sabe por dónde empezar.


  —Ah, ¿sí? —Marcia frunció el entrecejo—. Alther, en este código hay otras invocaciones… y algunas son muy peligrosas. ¿Cómo puedo estar segura de que él me dirá el inicio correcto?


  Septimus, Nicko y Jenna se miraron. ¿Otras invocaciones? Así pues, Marcia se la estaba jugando a que encontrarían la buena a la primera. Las cosas estaban peor de lo que pensaban.


  —Lo conozco desde que nació —dijo Alther—. Creo que podéis confiar en él.


  —Podéis confiar en mí. Os lo prometo —dijo Simón, parco en palabras.


  Marcia miró a Simón. Estaba empapado, tiritaba de frío y había desesperación en sus ojos… una desesperación que reflejaba con exactitud la que ella sentía en aquel preciso instante. Tomó una decisión.


  —Muy bien, Simón —dijo—. ¿Eres capaz de mostrarnos por dónde empieza la Gran Eliminación?


  Y así, Simón se encontró en una situación que jamás pensó que fuera a protagonizar. En lo alto de la Torre del Mago, sentado en el escritorio de la maga extraordinaria, rodeado de legendarios libros y objetos mágicos…, incluido su propio Chucho. Y ahora, bajo la mirada de su padre y de sus hermanos pequeños, estaba a punto de explicarle a la maga extraordinaria algo que salvaría al Castillo.


  —El punto de partida lo proporciona el índice de El índice Oscuro —dijo.


  Con manos temblorosas, Simón cogió el libro. Por un momento, lo percibió como si fuera un viejo amigo, hasta que recordó que, en realidad, era un viejo enemigo. Las incontables noches frías, solitarias y, en ocasiones, terroríficas, que había pasado leyéndolo volvieron a su memoria, y recordó la última vez que lo tuvo en las manos, cuando, en un primer intento de abandonar la oscuridad, se había metido en el fondo de un armario y había cerrado la puerta. Jamás soñó que la siguiente vez que lo sostuviera sería en la Torre del Mago.


  Con gran cautela, abrió El índice Oscuro por la tapa posterior. Murmurando un breve conjuro, recorrió con el dedo la muy gastada guarda y, según lo hacía, empezaron a aparecer letras bajo sus dedos.


  Marcia hizo un gesto de irritación. Un simple revelar…, ¿cómo no se le había ocurrido?


  Bajo el dedo en movimiento de Simón empezó a revelarse una lista por orden alfabético. Su dedo fue despacio hasta laL, todo el mundo estaba expectante, pero allí no apareció la Gran Eliminación. Simón llevó su dedo hasta laG, pero la Gran Eliminación no estaba allí. Una palpable falta de confianza empezaba a llenar la pequeña estancia, y cuando Simón iba en busca de laE, la manó le empezó a temblar. De pronto, «Eliminación, La Gran» apareció. Sonriendo con alivio, Simón le tendió el índice revelado a Marcia.


  —«Eliminación», La Gran. Empieza con «Magia», termina con «Fuego» —leyó en voz alta—. Gracias, Simón.


  Simón asintió. Ni siquiera se atrevía a hablar.


  Marcia se sentó. Se puso los anteojos y abrió El índice Oscuro.


  —Bien, Septimus, vuelve a leerme los símbolos, empezando por el de magia. Despacio, por favor.


  Y Septimus empezó a enumerar la lista. Se detenía en cada símbolo, mientras Marcia iba pasando las páginas, sucias y manchadas de grasa de las pegajosas manos de Merrin. Cada página tenía uno de los símbolos al principio del texto. A pie de página había dos números, que a los ojos de un observador fortuito podrían parecer la numeración de la página. Marcia apuntaba los números, y luego decía enseguida: «Siguiente». Aunque pareció una eternidad, en cuestión de minutos Marcia tuvo una columna de cuarenta y nueve pares de números.


  Marcia le dio a Septimus los números y luego abrió La Eliminación de la Oscuridad.


  —Septimus, léeme los números, por favor.


  El resplandor rojo que bañaba el estudio se apagó como una llama. Hubo una exhalación colectiva.


  —Ha caído el escudo de seguridad —dijo Marcia con voz solemne.


  Mucho más abajo, la Barricada se estrelló contra el suelo y la primera cosa pasó por encima, en dirección al patio de la Torre del Mago. Doce más la siguieron, junto con una corriente de niebla oscura.


  En lo alto de la torre, Septimus leyó el primer número del primer par.


  —Catorce.


  Con urgencia en los dedos, Marcia pasó las gruesas páginas de La Eliminación de la Oscuridad hasta la página catorce.


  Septimus leyó el segundo número del primer par.


  —Noventa y ocho.


  Marcia comenzó a contar todo lo rápido que pudo las palabras de la página catorce hasta llegar a la palabra noventa y ocho.


  —«Dejar». —Poca palabra parecía, con todo lo que había costado averiguarla.


  Y así, con una lentitud agónica, Marcia empezó a componer la Gran Eliminación.


  En el exterior de la Torre del Mago, en el escalón de mármol superior, una cosa extendió un largo y huesudo dedo y empujó las altas puertas de plata, que se abrieron como las puertas de un cobertizo empujadas por una brisa de verano. La cosa entró en la Torre del Mago, y el dominio oscuro avanzó tras ella. Las luces se apagaron y alguien gritó. En las sombras de su pequeña oficina, Hildegarde tuvo la repentina certeza de que su hermano pequeño, desaparecido a los siete años durante un ejercicio a vida o muerte del ejército joven, estaba al otro lado de la puerta. Salió corriendo para abrirla, y la niebla oscura penetró.


  Las cosas fluyeron a través del umbral, trayendo con ellas el dominio oscuro. Se apiñaron, aplastando el suelo rendido bajos sus pies, esperando que magos y aprendices se desplomaran. Mientras la niebla oscura empezaba a llenar el vestíbulo, las cosas deambularon hacia las escaleras detenidas y empezaron a subir. Tras ellas, el dominio oscuro avanzaba despacio por la Torre del Mago, impregnando hasta el último rincón de Oscuridad.


  En lo más alto de la Torre, Marcia sostenía en sus manos un pedazo de papel con una serie de cuarenta y nueve palabras escritas que componían, así lo anhelaba profundamente, la Gran Eliminación. Septimus y ella habían subido corriendo por los estrechos peldaños que conducían a la biblioteca de la pirámide, con Alther pegado a sus talones. Cruzaron a toda prisa la pequeña puerta, y Marcia se apresuró hacia la ventana que daba al exterior. Se volvió hacia Septimus.


  —No tienes por qué venir —dijo.


  —Sí tengo por qué —dijo Septimus—. Necesitas toda la magia posible.


  —Lo sé —dijo Marcia.


  —Pues voy contigo.


  Marcia sonrió.


  —Pues salgamos. No mires hacia abajo.


  Septimus no miró ni hacia abajo ni hacia arriba. Centrándose únicamente en el dobladillo de la capa púrpura de Marcia, la siguió hasta el lateral escalonado de la pirámide dorada. Alther flotó lentamente tras ellos.


  Y así, por segunda vez aquella noche, Marcia se encontró sobre la pequeña plataforma en lo alto de la pirámide dorada. Por alguna razón, no estaba segura de comprenderlo, se quitó los puntiagudos zapatos pitón de color púrpura y permaneció descalza sobre los antiguos jeroglíficos de plata incisos en la cúspide de oro martillado. Esperó a que Septimus se uniera a ella y juntos, con voces que cortaron la niebla oscura, iniciaron el conjuro de cuarenta y nueve palabras de la Gran Eliminación.


  —Que se haga…


  Muy abajo, la cosa cabecilla empujó perezosamente con el dedo la gran puerta púrpura que guardaba las dependencias de Marcia. Doce cosas aguardaban detrás, expectantes, a la espera de ocupar sus nuevos aposentos. La puerta se abrió. La cosa se volvió hacia sus compañeras esbozando algo similar a una sonrisa. Se quedaron allí paradas, saboreando el momento, contemplando cómo entraba la niebla oscura y se arremolinaba en torno al preciado sofá de Marcia.


  En lo alto de la pirámide dorada, Marcia Overstrand, maga extraordinaria, y su aprendiz, Septimus Heap, pronunciaron la última palabra de la Gran Eliminación.


  Con un gran portazo, la puerta de Marcia se cerró en las narices de las cosas. Se produjo un intenso zumbido: la puerta se barró a sí misma y, por si acaso, emitió una onda de choque. Las trece cosas chillaron. Un chillido de trece cosas no es un sonido muy armonioso que digamos, pero para Septimus y Marcia, que se tambaleaban en lo alto de la pirámide dorada, aquel fue el sonido más dulce que habían escuchado en toda su vida.


  Y luego disfrutaron de la visión más hermosa que habían contemplado nunca: la niebla oscura se alejaba, retrocedía. Vieron una vez más el Castillo al que tanto amaban: sus desordenados tejados, sus cúpulas y torres, sus murallas y sus destartalados muros almenados, recortándose sobre el cielo rosado del amanecer de un nuevo día. Y mientras contemplaban la salida del sol, disipando las sombras que acechaban abajo, los primeros y pesados copos de nieve de la Gran Helada empezaron a caer. Marcia y Septimus se sonrieron el uno al otro: el dominio oscuro había acabado.


  Minutos después, una Marcia de amplia sonrisa acomodaba a todo el mundo en su salita de estar, precipitándose a abrir las ventanas para eliminar el olor a húmedo de la oscuridad. Jorge Nido estaba acurrucado en su lugar habitual en el sofá, con Jillie Djinn a su lado, tal como Marcia los había dejado. Pero algo en la jefa de los escribas herméticos hizo que Marcia se acercara a ella con presteza.


  —¡Está muerta! —jadeó Marcia. Y seguidamente, con mayor consternación aún, gritó—: ¡Se ha muerto en mi sofá!


  Jillie Djinn estaba echada hacia atrás, con la boca un poco abierta y los ojos cerrados, como si durmiera. Su cuerpo estaba allí, pero ella se había ido… Lo que fuera que hubiese sido Jillie Djinn, ya no estaba. La Gran Eliminación también la había eliminado.


  ~~ 48 ~~


  Restauración


  [image: Imagen]


  Marcia, Septimus y Jenna salieron por la Gran Arcada y se detuvieron un momento, contemplando la recién liberada Vía del Mago. Era una hermosa mañana fría. El sol se asomaba por detrás de un banco de nubes, y rayos oblicuos de luz matutina caían sobre la Vía del Mago. Los primeros copos densos de la Gran Helada empezaban a caer, planeaban perezosamente en la fugaz luz del sol y se posaban sobre el pavimento helado.


  Marcia aspiró una profunda bocanada del resplandeciente aire limpio, y una intensa sensación de felicidad estuvo a punto de desbordarla; pero no podía permitirse estar contenta del todo hasta que no hubiera conseguido desellar la Cámara Hermética. Y encontrar a Beetle con vida.


  Marcia se había armado de valor para lo que pudiera encontrarse en la oficina principal del Manuscriptorium, pero lo que no esperaba, de ninguna manera, era el Aquelarre de las Brujas del Puerto. Se habían permitido una excursión para ver los últimos momentos de la Torre del Mago y, como la espera empezaba a aburrirlas, habían forzado los tablones de la puerta de la tienda de libros y amuletos salvajes. Precisamente de ahí salían, cubiertas de pieles, plumas y un ligero toque de escamas, cuando, para su espanto colectivo, vieron que no solo su amada niebla oscura había desaparecido, sino que aquella horrible mujer, la maga extraordinaria, las estaba esperando. El penetrante chillido de Dorinda habló por todas ellas.


  Para deleite de Jenna, Marcia vio al Aquelarre de las Brujas del Puerto abandonar el lugar con gran eficiencia. Salieron tan deprisa —incluso la Bruja Madre logró cojear veloz sobre los tacones—, que se olvidaron de Nursie, que se había quedado sentada, sin que nadie se diera cuenta, junto a una pila de libros caída. Nursie había descubierto un alijo de serpientes de regaliz polvoriento en el fondo de un cajón, y allí estaba, mascándolas la mar de satisfecha. Nursie tenía lo que ella llamaba una «debilidad por el regaliz».


  Marcia corrió al interior del Manuscriptorium, seguida de cerca por Jenna y Septimus. El lugar estaba lleno de escritorios volcados, papeles rasgados y lámparas rotas. Todo estaba cubierto de un polvo gris y pegajoso que Septimus identificó, no sin asco, como una muda de piel de cosa. Se abrieron paso a toda prisa entre los desperfectos. En la arcada de piedra de la entrada a la Cámara Hermética, se detuvieron.


  —El sello no está —dijo Marcia apesadumbrada—. Me temo lo peor.


  El pasillo de siete esquinas tenía aspecto de haber albergado un siniestro tránsito: en el suelo podía verse un rastro legamoso de cosa. «Como babosas gigantes», pensó Septimus. Dio unos pasos por el pasillo y lanzó una vacilante llamada hacia la oscuridad.


  —Beetle… Beetle. —No hubo respuesta.


  —Suena… como apagado —susurró.


  —Yo creo que suena —dijo Jenna despacio— como si algo bloqueara el pasillo más adelante.


  —Puede que el sello aún se mantenga más adelante —dijo Marcia.


  —¿Es eso posible? —preguntó Septimus—. Creía que el efecto desaparecía de golpe.


  —Pues tendremos que comprobarlo, ¿no? —dijo Marcia con determinación, internándose en el pasillo de siete esquinas. Septimus y Jenna la siguieron.


  Al volver la sexta esquina, Septimus chocó con Marcia.


  —¡Ufff! La maga extraordinaria se había detenido ante un callejón sin salida de piedra picada.


  —Todavía está sellado —susurró con entusiasmo—. Es asombroso, la verdad. El sello ha sido erosionado pero creo… creo que aún aguanta.


  —¿Eso significa que Beetle está…? —Septimus no pudo terminar la pregunta. La idea de que Beetle pudiera no haber sobrevivido lo ponía enfermo.


  —No podemos hacer más que esperar —dijo Marcia con gesto reservado.


  Marcia esbozó una mueca y posó las manos sobre la superficie sucia y pegajosa del sello. A la luz del anillo de dragón, Jenna y Septimus contemplaron cómo el sello se curaba por sí mismo. Pronto volvió a ser liso y a relucir con la magia púrpura, iluminando el pasillo de siete esquinas y revelando con todo detalle la repulsiva película de baba y piel de cosa. Septimus imaginó cómo debía de brillar el sello en la oscuridad, cuando llegaron las primeras cosas, dejándolas en ridículo; no le extrañaba que lo hubieran atacado. Él habría añadido un camuflaje.


  Marcia se dispuso a desellar. Jenna retrocedió ante la repentina oleada de magia que, por su alta concentración en los estrechos confines del pasillo, le hacía sentir náuseas. Pero Septimus estaba fascinado. Vio cómo la brillante superficie intensificaba su resplandor y luego, lentamente, retrocedía ante ellos. Paso a paso, Marcia y Septimus siguieron al sello hasta que se detuvo al final del pasillo. Esperaron con ansiedad, mirando cómo la superficie diamantina se hacía, poco a poco, traslúcida, hasta que empezaron a ver, más allá, la imagen sombría de la Cámara Hermética.


  El sello se adelgazó hasta no ser más que un inestable remolino de magia que los separaba de la Cámara. A su través, Septimus pudo ver a Beetle desplomado sobre la mesa. No podía decir si estaba vivo o muerto.


  Una vez más, Marcia extendió las manos —que, como observó Septimus, le temblaban— y las puso sobre el último vestigio del sello. Al tocarlo, se desvaneció, y una corriente de aire pasó soplando junto a ellos, camino de la Cámara.


  —¡Beetle! —Septimus entró corriendo y sacudió a su amigo por los hombros. Beetle estaba tan frío que Septimus retrocedió aterrorizado. Jenna apareció en la entrada de la Cámara. Ambos miraron con cara de pánico a Marcia. Marcia se acercó al cajón de asedio, que estaba boca arriba sobre la mesa con una maraña de cordón de regaliz que salía de su interior. ¿Dónde estaba el amuleto de suspensión?


  —Está frío —dijo Septimus—. Muy frío.


  —Bueno, debería estar frío si… —Marcia miró el regaliz. No presagiaba nada bueno.


  —¿Si qué? —preguntó Septimus.


  —Si ha llevado a cabo la suspensión. —La voz de Marcia sonó preocupada.


  «Y si no la hubiera llevado a cabo, también lo estaría», pensó Septimus, pero no dijo nada. Vieron a Marcia levantar a Beetle poco a poco hasta dejarlo sentado, pero Beetle tenía los ojos cerrados y su cabeza colgaba hacia delante, como muerta.


  Jenna lanzó una exclamación de angustia.


  —Beetle —dijo Marcia sacudiéndolo con suavidad por los hombros—, Beetle, ya puedes salir. —No hubo respuesta. Marcia miró a Jenna y a Septimus. Había temor en sus ojos.


  El tiempo parecía transcurrir más despacio. Marcia se acuclilló para ponerse a la altura del rostro de Beetle. Le puso las manos a ambos lados de la cabeza y la levantó con suavidad para que la cara quedara al mismo nivel que la suya. Luego respiró hondo. El zumbido de la magia volvió a inundar una vez más la Cámara Hermética, y de la boca de Marcia brotó un flujo de vaho rosa, que se posó sobre el rostro de Beetle, cubriéndole la nariz y la boca.


  Sin apenas atreverse a respirar, Septimus y Jenna observaban. Marcia seguía exhalando. Beetle seguía sin reaccionar, la lividez mortal de su rostro resplandecía a través del vaho rosa que lo cubría. Y acto seguido, como el humo que se eleva por una chimenea, Septimus vio cómo unos tentáculos de vaho empezaban a desaparecer por la nariz de Beetle. Estaba res pirando. Muy despacio, los ojos de Beetle parpadearon hasta abrirse, mirando, vidriosos, a Marcia.


  Septimus corrió al lado de Beetle.


  —¡Eh, Beetle, Beetle, somos nosotros! ¡Oh, Beetle!


  Marcia sonrió aliviada.


  —Enhorabuena, Beetle —dijo—. El núcleo del Manuscriptorium está intacto gracias a ti.


  Beetle se puso en pie para la ocasión, con aplomo.


  —Gaaagh… —dijo.


  Se habían reunido en el erial de escritorios patas arriba. Beetle estaba pálido y bebía tembloroso un reconstituyente Fízz Froot que Septimus había encontrado en la vieja cocina de Beetle, situada en el patio trasero del Manuscriptorium. Jenna, observó Beetle, no andaba por allí; se había marchado al Palacio en cuanto había podido. Beetle, ya lúcido tras la suspensión, sabía lo que significaba la ausencia de la princesa. Si hubiera sido Jenna la que hubiera sobrevivido después de dos días sellada en una Cámara sin aire, él no habría salido corriendo a la primera de cambio. «Asúmelo, Beetle», se dijo.


  La voz de Marcia interrumpió sus pensamientos.


  —La elección del nuevo Jefe de los Escribas Herméticos debe empezar esta noche —estaba diciendo—. Tengo que irme. Quiero visitar yo misma a todos y cada uno de los escribas. Quiero comprobar si siguen todos… disponibles.


  Beetle pensó en Foxy, Partridge y Romilly. Pensó en Larry. En Matt, Marcus e Igor, de la Gruta Gótica; pensó incluso en la irritante gente rara del Bocadillos Mágicos. ¿Cuántos de ellos estarían aún… disponibles?


  Marcia se detuvo un momento para intercambiar unas palabras con Beetle.


  —Es una lástima —le dijo— que tú ya no formes parte del Manuscriptorium. Me habría gustado mucho que tu pluma estuviera también en la marmita. Beede se sonrojó ante el cumplido.


  —Gracias —dijo—. Pero no saldría elegido. Soy demasiado joven. Y nunca fui un buen escriba.


  —Eso no tiene importancia —dijo Marcia—. La marmita elige al apropiado. —Se contuvo para no añadir que no tenía ni idea de por qué había elegido a Jillie Djinn—. Pero a lo mejor querrías quedarte hasta el sorteo y hacer guardia. No quiero dejar desatendido el Manuscriptorium.


  Beetle volvió a sentirse halagado, pero ya estaba poniéndose en pie.


  —Lo siento, pero será mejor que vaya a ver a Larry. No quiero perder mi trabajo allí también.


  —Lo entiendo perfectamente —dijo Marcia, abriéndole la puerta que daba a la oficina de atención al público. Reconoció que no debía habérselo pedido: estaba claro que a Beetle aún le resultaba turbador permanecer en el Manuscriptorium. Marcia lo observó caminar bajo el sol matutino.


  —¡Septimus! Te quedas al cargo —gritó Marcia volviéndose hacia el Manuscriptorium—. Tienes mi permiso para realizar una restauración completa. Volveré pronto con todos los escribas.


  Desde el otro lado del tabique, Septimus oyó cómo Marcia decía en voz alta:


  —Hoy el Manuscriptorium está cerrado. Sugiero que vuelva usted mañana, mañana ya habrá un nuevo gerente. ¿Cómo?


  No, no tengo ni idea de adonde han ido las brujas. No, no soy una bruja, ¿qué le hace pensar eso? Señora, soy la maga extraordinaria.


  A través del endeble tabique, Septimus oyó como acompañaban a Nursie fuera del lugar y sonrió. Marcia había vuelto a la normalidad.


  Fuera del Manuscriptorium, Marcia se vio asediada por algunas intrusiones inoportunas. Nursie se había pegado a ella como una piel de cosa y, para colmo, ahora veía llegar a la familiar figura de Marcellus Pye. Decidió disimular y hacer como si no lo hubiera visto.


  —¡Marcia! ¡Marcia, espera! —gritó Marcellus.


  —¡Uy, lo sientooo! ¡Tengo mucha prisa! —gritó ella.


  Pero Marcellus no estaba dispuesto a que le dieran esquinazo. Aceleró el paso, arrastrando tras de sí a un reacio acompañante. Cuando los dos estuvieron cerca, Marcia vio de quién se trataba.


  —¡Merrin Meredith! —resopló.


  La audición de Nursie había conocido mejores tiempos.


  —¿Es a mí? —dijo.


  —Creí haberle dicho que se fuera a su casa —le espetó Marcia a Nursie.


  Pero Nursie no oía nada. Estaba mirando con curiosidad a la desgalichada y mocosa figura de un joven que Marcellus arrastraba tras él.


  Marcellus, con el rostro enrojecido y muy atosigado, alcanzó por fin a Marcia y a Nursie.


  —Marcia. Tengo algo para ti —dijo Marcellus. Hurgó en el fondo de un bolsillo, sacó una cajita marrón de cartón barato y se la tendió a Marcia.


  Marcia la miró con impaciencia.


  —Espitas de Springo —leyó—. Marcellus, ¿para qué demonios quiero yo espitas de Springo?


  —Es la única caja que tenía Sally —dijo Marcellus—. No son espitas… en cualquier caso. Preferiría que fuera una espita o algo parecido antes que… bueno, míralo tú misma.


  La curiosidad de Marcia pudo más que su impaciencia. Abrió el extremo de la endeble caja de cartón y saco un pequeño trozo de tela manchado de sangre. Algo pesado cayó en su mano y profirió una exclamación.


  —¡Demonios, Marcellus! ¿De dónde has sacado esto?


  —¿De dónde crees? —respondió Marcellus en voz baja. Miró intencionadamente a Merrin, que miraba fijamente al suelo.


  Marcia se fijó en Merrin y observó que llevaba la mano izquierda vendada. Podía observarse una supuración de color rosa oscuro allí donde —como pudo apreciar Marcia— había estado su pulgar. Se quedó mirando el anillo de las dos caras que yacía, frío y pesado, en la palma de su mano y casi le dio miedo.


  —¿Me permites sugerir que este anillo sea destruido? —preguntó Marcellus en voz baja—. Incluso en el más oculto de los lugares ocultos, llegará un día en que volverá a concederle a alguien nuevos poderes demenciales o, lo que aún sería peor, desmesurados.


  —Sí, debe ser destruido —convino Marcia—. Pero ya no tenemos los fuegos para destruirlo.


  Marcellus, visiblemente nervioso, le propuso una solución.


  —Marcia, espero que confíes en mí lo bastante para considerar seriamente mi ofrecimiento. Me gustaría regresar a mi vieja Cámara Alquímica. Si me lo permites, podría iniciar el fuego y, en un mes, podríamos librar al Castillo del pernicioso anillo para siempre. Te doy mi palabra de que preservaré los Túneles de Hielo y de que no me inmiscuiré en nada.


  —Muy bien, Marcellus. Acepto tu palabra. Pondré este anillo en el estante oculto hasta entonces.


  —Hum… Tengo que pedirte otra cosa —dijo Marcellus, tanteando.


  Marcia sabía de qué se trataba.


  —Sí —dijo con un suspiro—. Te asignaré a Septimus durante el mes que viene; ya veo que necesitarás su ayuda. Estamos juntos en esto. Necesitamos la alquimia tanto como la magia para mantener la oscuridad en equilibrio. ¿No estás de acuerdo?


  Marcellus exhibió una amplia sonrisa mientras su antigua vida se abría de nuevo ante él con todas sus fascinantes perspectivas. Lo recorrió una sensación de felicidad.


  —Sí, estoy de acuerdo. Ya lo creo que lo estoy.


  Mientras esa conversación tenía lugar, Nursie había tomado la mano vendada de Merrin y chasqueaba la lengua sobre la venda, la cual estaba, hasta Marcellus podía apreciarlo, hecha un desastre. Marcia contempló a la pareja con exasperación. ¿Qué iba a hacer con Merrin? Culpaba a la influencia del anillo de las dos caras de gran parte de lo que había hecho, pero no cabía duda de que la decisión de ponérselo había sido solo de Merrin.


  Marcia sabía que Nursie era la patraña de La Casa de Muñecas, una sórdida pensión en el Puerto, donde Jenna y Septimus pasaron una vez una noche movidita. Tiempo atrás, tía Zelda le había contado a Marcia algo sobre Nursie y, en aquel momento, no le prestó mayor atención… Pero ahora, mientras miraba a Nursie y a Merrin juntos, sus narices ganchudas y sus pieles cetrinas, Marcia comprendió que lo que le había dicho la tía Zelda era cierto.


  —¿Aceptáis inquilinos? —dijo volviéndose hacia Nursie.


  Nursie la miró sorprendida.


  —¿Por qué? Estáis harta de la Torre, ¿no? Demasiado limpia, supongo. Y tantas escaleras deben ser fatales para vuestras rodillas. Vale, será media corona a la semana, por adelantado, el agua caliente y la ropa de cama aparte.


  —Estoy encantada en la Torre del Mago, gracias —dijo Marcia en un tono glacial—. Sin embargo, le pagaría un año por adelantado por este joven que tenemos aquí.


  —¿Un año por adelantado? —Nursie jadeó, incapaz de creer en su buena suerte. Podría volver a pintar la casa y, lo mejor de todo, podría permitirse dejar de trabajar para aquellas horrendas e incordiantes brujas.


  —Incluyendo servicios de enfermería y cuidados y atenciones generales —dijo Marcia—. También agua caliente, ropa de cama y comida. No me cabe la menor duda de que el joven estará encantado de ayudar en la casa en cuanto su mano mejore.


  —Nunca mejorará —gruñó Merrin—. No volverá a tener pulgar.


  —Te acostumbrarás —dijo Marcia alegremente—. Ya estás libre del anillo, y tienes que aprovechar la circunstancia. Sugiero que aceptes mi oferta de irte con Nursie, aquí presente. De no ser así, lo que te espera en un futuro previsible es el interior de la cámara de seguridad de la Torre del Mago.


  —Iré con ella. Ella es legal —dijo Merrin.


  Nursie palmeó la mano buena de Merrin.


  —Buen chico —dijo.


  —Marcellus, ¿llevas encima seis guineas?


  —¿Seis guineas? —chilló Marcellus.


  —Sí. Siempre estás haciendo tintinear el oro. Te las devolveré.


  Marcellus hurgó en sus bolsillos y, de muy mala gana, entregó seis brillantes guineas nuevas. A Nursie se le salían los ojos de las órbitas. Jamás había visto tanto oro junto. Marcia puso una corona de su propio bolsillo y ofreció el dinero a la estupefacta patrona.


  —Hay de sobras, como verá —dijo Marcia con viveza—. Cubrirá los gastos de vuestro regreso al Puerto. Si os dais prisa, podéis coger la barcaza nocturna.


  —Vamos, querido. —Nursie se engarzó al brazo bueno de Merrin—. Larguémonos de este lugar. Nunca me gustó el Castillo. Me trae malos recuerdos.


  —A mí tampoco —dijo Merrin—. Es un tugurio.


  Marcellus y Marcia se quedaron mirando a Merrin y a Nursie mientras se alejaban.


  —Bueno, parece que han hecho buenas migas —dijo Marcellus.


  —Deberían —dijo Marcia—. Son madre e hijo.


  Foxy fue el primer escriba que Marcia localizó y envió al Manuscriptorium. De camino, Foxy se encontró con Beede, que salía del servicio de traducción de lenguas muertas de Larry.


  —¡Qué hay, Beetle!


  —¡Qué hay, Foxy!


  Se miraron durante un momento, con amplias sonrisas.


  —¿Te encuentras bien, Foxy? —preguntó Beetle.


  —Sí. —Foxy sonrió.


  —Entonces, ¿a ti no te cogió fuera?


  —Qué va. Me quedé dormido junto al fuego y desperté dos días después. Tenía la boca como el fondo de la jaula de un loro, pero, por lo demás, bien. Pero… —Foxy suspiró—. Mi tía ha desaparecido. Estaba fuera cuando el dominio llegó a nuestra altura. No volvió. No la encuentro por ningún sitio. Y ahora… bueno, se habla de un dragón que se lleva a gente. —Se estremeció.


  —¡Vaya, Foxy, lo siento! —dijo Beetle.


  —Sí. —Foxy cambió de tema—. Pero, oye, tú no tienes tan buen aspecto. ¿Te fue mal en la Cámara?


  —Sí —dijo Beetle—. Dieron muchos porrazos e intentaron entrar de cualquier modo.


  —No parece agradable —dijo Foxy.


  —No. Y no quiero volver a ver el cordón de regaliz ni en pintura.


  —¡Oh, vale! —Foxy decidió no preguntar el porqué. Beetle le había parecido extrañamente desesperado al pronunciar «cordón de regaliz».


  Foxy optó por volver a cambiar de tema.


  —Y, hum… ¿cómo va lo de Larry?


  —Tampoco va bien —dijo Beetle—. En realidad, me acaban de despedir, por llegar tarde.


  —¿Por llegar tarde?


  —Exactamente, dos días tarde.


  Foxy pasó el brazo por los hombros de Beetle. Nunca había visto a Beetle tan decaído.


  —Menuda mierda, ¿eh? —dijo.


  —Sí, no es como para tirar cohetes, Foxy.


  —¿Quieres un bocadillo de salchichón?


  Beede vio las luces de bienvenida del Bocadillos Mágicos brillando a través de la atenuada luz de la tarde invernal, y de pronto se sintió hambriento.


  —Ya lo creo —dijo.


  Jenna caminaba despacio hacia el Palacio; sus huellas iban dejando a la vista la hierba pisoteada a través de la nieve. Delante de ella, el Palacio aparecía oscuro en el cielo del atardecer, el sol invernal ya se había puesto por debajo de las viejas almenas. La vista resultaba misteriosa, impresión reforzada por los graznidos ocasionales de los cuervos desde las copas de los cedros de la ribera del río, pero Jenna no lo percibía de ese modo. Había declinado las ofertas de Silas y Sarah para acompañarla. Este era el modo en que quería regresar a su Palacio: ella sola.


  Las viejas puertas dobles estaban entreabiertas, tal como las dejó Simón cuando huyó con Sarah en brazos. Y vigilándolas había una figura familiar.


  —Bienvenida a casa, Princesa En Espera —dijo sir Hereward.


  —Gracias, sir Hereward —respondió Jenna mientras cruzaba las puertas. Una ráfaga de nieve entró con ella. Jenna colgó su capa de bruja en el guardarropa y cerró la puerta con una sensación de cariño. Le había sido muy útil y, ¿quién podía saberlo?… Tal vez la volviera a necesitar algún día.


  —Será mejor que entréis también —le dijo a sir Hereward, que seguía en la nieve.


  —Estrictamente hablando, Princesa, ahora que habéis tomado posesión de todo el Palacio, y no únicamente de vuestros aposentos, yo debería permanecer fuera —replicó sir Hereward.


  —Preferiría que entrarais —dijo Jenna—. Me vendría bien un poco de compañía, si no os importa.


  Un sonriente sir Hereward cruzó las puertas, y Jenna las cerró tras él rápidamente. El portazo resonó por todo el edificio vacío. Jenna recorrió con la mirada el vestíbulo de entrada, repleto de sombras y fantasmas. Sacó de su bolsillo el amuleto de luz de vela que Septimus le había dado aquella tarde, y empezó a encender la primera de las muchas velas extinguidas.


  Más tarde, ya de noche, Jenna estaba sentada en la vieja salita de Sarah con un pato desconcertado entre sus brazos, cuando oyó pasos que se aproximaban por el Largo Paseo. No era el leve repicar de pasos de fantasma, sino de humano con botas. Sir Hereward, que había estado haciendo guardia junto al fuego, salió a investigar. Regresó —para sorpresa y deleite de Jenna— con tía Zelda y el Chico Lobo.


  Tía Zelda la atrajo hacia sí y la estrechó en un enorme abrazo acolchado, y el Chico Lobo tenía en la cara una enorme sonrisa.


  —Sentimos muchísimo habernos perdido tu fiesta —dijo—. Pero es que fue muy raro… No pudimos salir de la Habitación de la Reina en dos días.


  Tía Zelda se acomodó junto al fuego. Miró al pato que Jenna sostenía entre sus brazos.


  —Esa criatura ha estado en la oscuridad, querida —le dijo a Jenna en un tono de ligera desaprobación—. Espero que no estés tonteando con cosas que no deberías. En el pasado, algunas princesas de tu edad lo hicieron.


  —¡Ah…! —Jenna no sabía qué decir. Era como si tía Zelda supiera lo de su capa del Aquelarre de las Brujas del Puerto que estaba colgada en el ropero.


  —Y ahora, querida Jenna —dijo tía Zelda—, cuéntamelo todo, por favor.


  Jenna echó más carbón al fuego. Sin duda, aquella iba a ser una noche muy larga.


  ~~ 49 ~~


  El jefe de los Escribas Herméticos


  [image: Imagen]


  Era la fiesta del solsticio de invierno. Jenna miró por la ventana del salón de baile del Palacio, y vio cómo la nieve caía rápido, cubriendo el césped, festoneando las ramas desnudas de los árboles y borrando todo rastro del dominio oscuro. Era precioso.


  Ella era la anfitriona de la fiesta del solsticio de invierno. Estaba decidida a eliminar cualquier rastro de cosas en el Palacio, y había concluido que la mejor manera de hacerlo era llenándolo de todo aquello que le importaba. Silas, Sarah y Maxie habían venido desde los Dédalos. Tras un emotivo reencuentro —por parte de Sarah, cuando menos— entre la pata Ethel y Sarah, se pusieron a ayudar a Jenna a preparar el salón de baile para aquella noche. Había mucho que hacer, según Jenna.


  Silas sonrió.


  —Eso mismo diría tu madre —dijo.


  La mañana invernal avanzaba. La nieve se amontonaba en el exterior de las amplias ventanas, mientras el salón de baile se transformaba gracias al acebo y la hiedra, las cintas rojas, los enormes candelabros de plata y una caja llena de serpentinas que Silas había estado guardando para una ocasión especial.


  En la otra punta de la Vía del Mago, se estaba celebrando la elección del nuevo Jefe de los Escribas Herméticos.


  La tarde anterior, Marcia había logrado reunir a todos los escribas en el Manuscriptorium. En una solmene ceremonia, había dispuesto la marmita esmaltada sobre la mesa de la Cámara Hermética, y cada escriba había entrado y depositado su pluma en el interior del recipiente. La marmita había permanecido durante toda la noche en la Cámara Hermética, y Marcia había pasado una noche incómoda vigilando la entrada a la Cámara.


  Por fin, había llegado el momento de la elección. Todos los escribas se hallaban allí reunidos, con sus túnicas limpias, bien peinados… Ocupando el Manuscriptorium en penumbra, se miraban los unos a los otros, preguntándose quién sería el próximo Jefe de los Escribas Herméticos. Partridge había estado corriendo apuestas, pero no se había declarado un claro favorito.


  Habían extendido en el suelo una alfombra con un precioso estampado de cuadros, y Marcia pidió a los escribas que se reunieran alrededor. Los de más edad miraban sorprendidos: en la última elección no había alfombra de cuadros.


  Marcia empezó con unas esmeradas palabras sobre Jillie Djinn, que los escribas escucharon con respeto, y a continuación hizo un anuncio sorprendente.


  —Escribas. Han sido unos días terribles y, aunque la mayoría hemos capeado la tormenta, otros muchos no lo han conseguido. Pensemos en todos aquellos que han perdido a alguien.


  Hubo miradas comprensivas hacia los escribas que todavía tenían parientes y amigos desaparecidos. Marcia esperó un poco y prosiguió.


  —Sin embargo, creo que de todo esto hemos sacado algo positivo. Desde la Gran Eliminación de ayer, en la Torre del Mago hemos visto cómo muchas bolsas pertinaces de magia oscura han desparecido, y no dudo de que aquí habrá sucedido lo mismo. Volvemos a tener por fin, espero, nuestra magia equilibrada con la oscuridad.


  Marcia se detuvo mientras se producía una breve salva de aplausos, y luego prosiguió.


  —Durante los últimos días en la Torre del Mago, mientras buscaba la manera de derrotar al dominio oscuro, he hecho muchos descubrimientos importantes. Uno de ellos nos afecta hoy a todos nosotros. Últimamente, en mi opinión, la elección de Jefe de los Escribas Herméticos no ha sido totalmente… precisa. Creo que se debe a varios motivos. A lo largo de los años, la Cámara Hermética ha visto mucha magia oscura y sospecho que la elección se ha ido corrompiendo. Ahora que todo está como es debido, espero que la elección tome otro cariz y nos proporcione un resultado afinado.


  Los escribas se miraron unos a otros. ¿A qué podía referirse Marcia?


  Marcia dejó que sus palabras calaran y luego anunció, en voz alta, para acallar los murmullos:


  —¿Puede el escriba más joven dar un paso al frente?


  Partridge y Foxy empujaron hacia delante a Romilly Badger, que se puso roja como un tomate.


  —Venga —susurró Partridge—. Todo irá bien, ya lo verás.


  —Romilly Badger —dijo Marcia, muy ceremoniosa—. Como escriba más joven, te pido que entres en la Cámara Hermética y saques la marmita.


  Un murmullo se extendió por la estancia. Normalmente, se pedía al escriba más joven que sacara la pluma que hubiera sobre la mesa, no la marmita.


  —Estas son las palabras originales tal como aparecen en La Eliminación de la Oscuridad —explicó Marcia a los escribas—. Y si, como espero, la elección ha vuelto a su actuación original, en la marmita solo quedará una pluma y las demás estarán esparcidas sobre la mesa. La pluma de la marmita será la de nuestro próximo Jefe de los Escribas Herméticos. En caso de que solo hubiera una pluma sobre la mesa y todas las demás estuvieran dentro de la marmita, tendremos que aceptar esa elección como veníamos haciendo en el pasado, por supuesto; aunque, personalmente, creo que dicho procedimiento está viciado. ¿Todo el mundo está de acuerdo?


  Se produjo un murmullo de discusión, que concluyó con el consenso general.


  —Pues bien, Romilly —dijo Marcia—, si solo hay una pluma sobre la mesa, la traerás. Pero si hay muchas plumas, traerás la marmita. ¿Entendido?


  Romilly asintió con la cabeza.


  Marcia procedió con las palabras prescritas.


  —Romilly Badger, así te lo solicito para que el nuevo Jefe de los Escribas Herméticos pueda ser legal y debidamente elegido. ¿Aceptas la tarea? ¿Sí o no?


  —Sí —susurró Romilly.


  —Entra, pues, en la cámara, escriba. Sé fiel a tu palabra y no te demores.


  Romilly se adentró, algo insegura, en el pasillo de siete esquinas. Después de lo que pareció una hora —pero que no fue más que un minuto—, se pudieron oír sus pasos regresando por el pasillo. Una espontánea salva de aplausos estalló cuando apareció cargando la marmita.


  Una amplia sonrisa se dibujó en el rostro de Marcia. Había lamentado de inmediato sus palabras sobre la elección, pensando que, si el antiguo método prevalecía, la autoridad de la persona elegida quedaría en entredicho. Pero todo había ido bien. La elección había sido revertida a su forma auténtica, y solo faltaba que Romilly extrajera la pluma de la marmita.


  —Escriba Romilly, coloca la marmita sobre la alfombra —dijo Marcia.


  Con manos temblorosas, Romilly dejó la marmita en el suelo, donde quedó erguida; todos podían apreciar su viejo esmaltado azul oscuro, picado y desgastado.


  —Escriba Romilly, introduce la mano en la marmita y saca la pluma.


  Romilly realizó una profunda inhalación. No quería meter la mano en la marmita; no podía quitarse de la cabeza la idea de que grandes arañas peludas acechaban en su interior, pero se armó de valor y la introdujo en el frío y oscuro hueco.


  —¿Cuántas plumas hay? —susurró Marcia.


  —Una —respondió Romilly también con un susurro.


  Marcia se sintió aliviada. La marmita había funcionado.


  —Escriba Romilly, saca la pluma y muéstrala a los escribas.


  Romilly extrajo una bonita pluma de ónice negro, con una arremolinada incrustación de jade verde.


  —Escriba Romilly, lee el nombre grabado en la pluma.


  Romilly escudriñó la pluma. Los intrincados arabescos dificultaban la lectura del nombre.


  —Que alguien traiga una vela, por favor —dijo Marcia.


  Partridge cogió la vela y la acercó para que Romilly pudiera leer las letras. Foxy pudo ver por primera vez con claridad la pluma, y se puso blanco como el papel. Lo siguiente fue un estrépito. Foxy se había desmayado.


  Marcia tuvo un mal presentimiento. Foxy había reconocido la pluma… ¿No podría ser acaso Foxy el nuevo Jefe de los Escribas Herméticos? Podría ser.


  Olvidando el lenguaje formal de la elección, Marcia dijo con premura:


  —Romilly… ¿de quién es la pluma?


  —Pone… —Romilly entrecerró mucho los ojos—. ¡Ah, ya lo veo! ¡Pone Beetle!


  Todos los escribas prorrumpieron en una ovación de júbilo.


  Foxy tenía un cuartito en la zona más dejada de los Dédalos y había invitado a Beetle, finalmente desalojado de su cuarto en el servicio de traducción de Larry, para que durmiera allí hasta que encontrara un lugar donde vivir.


  Cuando Foxy entró, arrebolado por la carrera que había corrido desde el Manuscriptorium, Beetle estaba ocupado rascando un poco de sopa quemada del fondo de una cacerola. No sabía que la sopa pudiera quemarse… Cocinar tenía más misterio del que pensaba.


  —Qué hay, Foxy —dijo, un poco preocupado—. Al final, ¿quién ha sido elegido como nuevo jefe?


  —¡Tú! —gritó Foxy.


  —¿Barnaby Tur? ¡Oh, bueno, podía ser peor! Creo que me he cargado tu cacerola. Lo siento mucho.


  Foxy se abalanzó sobre la pequeña fregadera y le quitó a Beetle la olla de las manos.


  —¡No, tú, tontaina! ¡Tú! ¡Beetle, tú eres el Jefe de los Escribas Herméticos!


  —Foxy, no seas infantil —dijo Beede, irritado—. Dame esa cacerola, que la estaba limpiando.


  —Deja la maldita olla. Beetle, eres tú. Tu pluma ha sido elegida, Beetle. Te lo juro.


  Beetle miró a Foxy, estrujando el estropajo goteante en la mano.


  —Pero eso no puede ser. ¿Cómo ha podido ir a parar a la marmita?


  —La puse yo. ¿Te acuerdas que cuando te despidieron no te quisiste quedar la pluma? Pues yo la guardé. Y este fue el motivo por el que la guardé. No hay ninguna regla que diga que tienes que ser un escriba en funciones para que te incluyan en la marmita. Me informé al respecto. Lo único que hace falta es meter la pluma dentro. Y eso es lo que hice. Meterla.


  Beetle estaba estupefacto.


  —Pero ¿por qué?


  —Porque te mereces ser el Jefe de los Escribas Herméticos. Porque, Beetle, tú eres el mejor. Y porque has salvado el Manuscriptorium. Arriesgaste tu vida para hacerlo. ¿Quién podría ser, si no, el jefe? Nadie, Beet. Nadie más tú.


  Beetle sacudió la cabeza. Este tipo de cosas no ocurrían nunca.


  —Vamos, Beet. Marcia me ha enviado a buscarte para tu Iniciación. Ya tiene preparado el Códice Críptico. Y los Sellos del Cargo. Todo el mundo está esperando que vayas allí. Vamos.


  —Esto…


  Poco a poco, Beetle empezaba a creer a Foxy. Era consciente de que aquel era un momento decisivo. Su vida de apenas unos minutos antes no se parecía en nada a la de aquel preciso instante. Era un cambio absoluto. Estaba desconcertado.


  —Beetle… ¿te encuentras bien? —Foxy empezaba a preocuparse.


  Beetle asintió con la cabeza y una oleada de felicidad lo inundó de repente.


  —Sí, Foxy —dijo—. Estoy bien. ¡Ya lo creo que estoy bien!


  La Gran Helada llegó prematura. Era raro que empezara el día de la fiesta del solsticio de invierno, pero todo el mundo en el Castillo dio la bienvenida al manto blanco que cubría todo rastro del dominio oscuro, convirtiendo el Castillo, una vez más, en un lugar mágico. Incluso aquellos que habían perdido familia y amigos —y no eran pocos— le dieron la bienvenida; el silencio de la nieve resultaba consolador.


  Aquella tarde, de camino al Palacio, Septimus se encontró con Simón.


  —Hola —dijo Septimus algo azorado—. ¿Y Lucy?


  Simón tanteó una sonrisa.


  —Vendrá luego. Ha ido a recoger a sus padres. Están bien, pero su madre estaba histérica.


  —Ah.


  Atravesaron la verja y se dirigieron al interior del Palacio.


  —Quería darte las gracias —dijo Septimus rompiendo el incómodo silencio.


  Simón miró a su hermano.


  —¿Y eso por qué? —preguntó, perplejo.


  —Por salvarme. En el río.


  —¡Ah! ¡Ah, vale! Te la debía.


  —Sí. Bueno. Y siento no haberte hecho caso con lo del código emparejado.


  Simón se encogió de hombros.


  —¿Por qué ibas a hacerlo? Esas cosas pasan. Y yo también lo siento.


  —Sí. Lo sé.


  Simón se volvió hacia Septimus.


  —¿En paz? —preguntó, sonriendo.


  —En paz —dijo Septimus devolviéndole la sonrisa.


  Simón pasó el brazo por los hombros de su hermano —observó entonces que ya casi era tan alto como él— y juntos caminaron en dirección al Palacio, dejando tras ellos un rastro de dos pares de huellas sobre la capa helada que tapizaba el manto de nieve.


  Aquella noche, el salón de baile de Palacio resplandecía de luz y, por primera vez en muchos, muchos años, estaba lleno de gente. Estaba incluso Milo, el padre de Jenna, que había regresado de viaje un poco después de su cumpleaños, como de costumbre. Y a cada extremo de la mesa, por insistencia de Jenna, se sentaban Sarah y Silas. Cuando se trasladaron al Palacio, Sarah y Silas a veces bromeaban sentándose en esos puestos, pero ahora la larga mesa que ellos presidían estaba llena de gente, risas y conversaciones.


  En el extremo de la mesa ocupado por Sarah se sentaba Milo, con sus ropajes de seda grana y oro resplandeciendo a la luz de las velas, mientras la obsequiaba con los detalles de su último viaje. Frente a Milo estaba la maga extraordinaria, sentada, naturalmente, junto al Jefe de los Escribas Herméticos. Sarah había insistido en que Jenna se sentara junto a su padre, pero, curiosamente, ella hablaba sobre todo con Septimus, que estaba a su lado, justo enfrente de Beetle. Septimus miraba a su amigo, radiante con sus nuevas ropas, que le sentaban muy bien. Beetle parecía sentirse a gusto con las gruesas sedas azul oscuro y las mangas con dobladillo dorado; esos colores recordaban su chaquetilla de almirante, que, como Septimus observó, seguía llevando debajo. Beetle irradiaba una felicidad que Septimus nunca le había notado antes… Y daba gusto verlo.


  Un estallido de risas estridentes llegó desde el extremo de la mesa de Silas, donde Nicko se sentaba con Rupert, Maggie y Foxy. Nicko imitaba el sonido de las gaviotas. Hacia la mitad de la mesa, Snorri y su madre hablaban tranquilamente, mientras Ullr vigilaba a su lado. De vez en cuando, Snorri miraba a Nicko con desaprobación. Nicko no parecía darse cuenta.


  Junto a Septimus se sentaba Simón. La atención de Simón se centraba principalmente en Lucy, Gringe y la señora Gringe, que hablaban de la boda… o más bien escuchaban a Lucy hablar de ello. De cuando en cuando, miraba hacia abajo, a una pequeña caja de madera que sostenía sobre su regazo, y sonreía, sus ojos verdes, despejados por primera vez en cuatro años, brillaban a la luz de las velas. En la caja estaba escrita la palabra «Chucho». Era un regalo de agradecimiento de Marcia, y para Simón significaba más que cualquier otro regalo que le hubieran hecho en su vida.


  Igor, junto con Matt y Marcus y su nueva empleada, Marissa, estaban manteniendo una animada conversación con Chico Lobo y tía Zelda.


  Jenna, sentada al otro lado de Septimus, le dio un codazo.


  —Mira a Chico Lobo. Sin su pelo largo, ¿no crees que se parece a Matt y a Marcus?


  —¿A Matt y a Marcus?


  —Los de la Gruta Gótica. Fíjate.


  —Casi idénticos. ¡Qué cosa más rara!


  —Además, también hablan igual. ¿Tú sabes algo de la familia de Chico Lobo, Sep? ¿Chico Lobo sabe algo de su familia?


  —Nunca me contó nada. Aquello era el ejército joven, Jen. Yo nunca supe que tenía una familia hasta el día en que me topé con vuestro tropel. —Septimus sonrió.


  —Menuda impresión, ¿eh? —Jenna le devolvió la sonrisa.


  —Sí…


  Septimus no solía pensar en cómo se había enterado de quién era en realidad, pero, en aquel momento, entre sus amigos y familiares, una sensación parecida al terror le asaltó al pensar en lo diferente que podía haber sido su vida si Marcia no lo hubiera rescatado de la nieve apenas cuatro años antes. Miró a Chico Lobo y cayó en la cuenta de que él nunca había encontrado a su familia… Y debía de tener una, ¿no?


  —Mañana iré a pedir que me dejen ver los registros del ejército joven. Algo tiene que haber allí sobre el muchacho 409. Quién sabe.


  Jenna sonrió… acababa de recordar algo. Sacó un pequeño regalo de su bolsillo.


  —Feliz cumpleaños, Sep. Es un poco tarde, pero hemos estado muy ocupados últimamente.


  —Vaya, muchas gracias, Jen. Yo también tengo algo para ti. Feliz cumpleaños.


  —¡Oh, Sep, muchas gracias, eres muy amable!


  —Todavía no lo has visto.


  Jenna abrió su regalo y vio una corona muy pequeña de color rosa con incrustaciones de perlas de vidrio, rematada con cintas y adornos de piel rosa. Se echó a reír.


  —Mira que eres tonto, Sep. —Se puso la corona y se ató las cintas bajo la barbilla—. Ya está, ya soy Reina. Abre el tuyo.


  Septimus rasgó el papel rojo y extrajo la dentadura de Gragull.


  —¡Genial, Jen!


  Se la puso y los dos caninos amarillentos se deslizaron limpiamente sobre su labio inferior. A la luz de las velas, Septimus tenía un aspecto tan realista con los dientes que, cuando Marcia terminó de hablar con Beetle y se volvió hacia Septimus para preguntarle algo, lanzó un grito.


  La Reina y el Gragull se pasaron el resto de la velada haciendo el tonto delante de los dos grandes dignatarios del Cas tillo: la maga extraordinaria y el Jefe de los Escribas Herméticos. Jenna sentía una alegría indescriptible. Había recuperado a Septimus y, en medio de otro estallido de risas y ruidos de gaviota, también a Nicko.


  Desde las sombras, dos fantasmas contemplaban satisfechos.


  —Gracias, Septimus —había dicho Alther cuando le pidieron que se uniera a la mesa—, pero me gustaría sentarme tranquilamente junto a mi Alice. Los vivos sois muy ruidosos.


  Y allí estuvieron. Toda la noche.


  Empezaba a amanecer, y las ventanas del salón de baile estaban abiertas de par en par. La gente salió a la nieve y se dirigió hacia el embarcadero de Palacio. Un fantasma solitario vio al grupo acercarse y se escabulló hacia la barcaza de mercancías que estaba amarrada en el embarcadero, lista para partir antes de que la Gran Helada empezará a congelar el río. El fantasma de Olaf Snorrelssen descendió flotando hasta el camarote de madera de cerezo que él mismo había hecho, hacía mucho tiempo, para su esposa, Alfrún. Se sentó a esperar que su mujer y su hija llegaran, pues no le cabía duda de que vendrían, y sonrió. Por fin estaba en casa.


  Pero el grupo no había ido a despedir a Snorri y a su madre, que no partirían hasta el día siguiente. Había ido a rendir un último adiós a Jillie Djinn, quien yacía en silencio y cubierta de nieve en su barca de despedida, lista para flotar a la deriva y fluir hacia el mar con la marea saliente.


  Mientras contemplaban cómo la barca de despedida flotaba río abajo, con un suntuoso estandarte de seda azul ondeando en el mástil, Jenna se volvió hacia Beetle.


  —Apuesto a que ya estás esperando a que vuelva y dé la lata en el Manuscriptorium —dijo.


  El Jefe de los Escribas Herméticos sonrió.


  —Antes disfrutaré de un poco de paz y tranquilidad —replicó Beetle—. Ya sabes dónde va a estar durante un año y un día.


  Jenna se echó a reír.


  —¡Oh! ¡Claro: en el lugar donde ingresará en su condición de fantasma! ¡Marcia también va a estar encantada!


  


  Historias y sucesos durante el dominio oscuro y después


  Víctimas del dominio oscuro



  La Gran Eliminación de Marcia llegó justo a tiempo: tres días y tres noches es lo máximo que la gente común puede sobrevivir en un trance oscuro. Muchos de los niños del Castillo despertaron sin molestias, pero la mayoría de los adultos no pudieron decir lo mismo. Se despertaron con dolor de cabeza, una sed espantosa y doloridos de pies a cabeza. Muchos creyeron que la de la noche anterior había sido una fiesta muy animada y no se acordaban de nada. Sin embargo, hubo quien no despertó nunca de la peor fiesta que se hubo celebrado jamás en el Castillo.


  Aquellos que cayeron en el trance oscuro mientras estaban al aire libre se llevaron la peor parte. Muchos sucumbieron al frío y se temía, por las manchas de sangre encontradas en las áreas más expuestas del Castillo, que el dragón oscuro hubiera acabado con los desaparecidos. Algunos se vieron sorprendidos por el dominio oscuro en un momento peligroso; una persona murió mientras subía por una escalera, dos mientras trataban de escapar por una ventana elevada; y otras cinco cayeron en el fuego que estaban atendiendo. Tres personas no pudieron ser despertadas y fueron trasladadas a la Torre del Mago para ser sometidas a desencantamiento.


  Dos nombres en las placas conmemorativas colocadas alrededor del Castillo nos resultarán familiares:


  Bertie Bott. Mago ordinario. Desaparecido, presuntamente devorado.


  Una Brakket. Ama de casa. Encontrada helada en el Pasaje del Granujilla.


  Maizie Smalls y Bínkíe


  Maizie Smalls fue alcanzada por el dominio oscuro en la casa de su madre, al lado de la Vía del Mago. Se disponían a celebrar la cena de la noche más larga, antes de salir a ver las luces, cuando la puerta se abrió de par en par dando paso a los remolinos de la niebla oscura. Ambas sobrevivieron, aunque la madre de Maizie estuvo enferma un tiempo.


  Lo primero que hizo Maizie al despertar —una vez supo que su madre había sobrevivido— fue correr a Palacio en busca de su gato, Binkie. Aunque Bínkíe parecía estar bien, Maizie no tardó en darse cuenta de que al gato le pasaba algo raro.


  A Binkie, como a todos los gatos del Castillo, la oscuridad le había afectado mucho. Los gatos habían actuado como esponjas, absorbiendo las bolsas de oscuridad más resistentes que se habían quedado en los rincones oscuros y en los lugares escondidos a los que les gusta ir a los gatos. Binkie dejó de ser un gato doméstico. Cuando Maizie trató de acariciarlo, gruñó, rebufó y la arañó. Ya no quería la comida para gatos que Maizie le ponía con todo cariño; Binkie quería sangre: pájaros, crías de rata y ratones. Y lo que Binkie quería, Binkie lo conseguía.


  Cinco días después de la Gran Eliminación, Binkie abandonó el Palacio cuando Maizie salió a encender las antorchas de la Vía del Mago. Maizie estaba mucho más animada por el repentino deseo de compañía de su gato, que la acompañaba por el camino… pero nunca más volvió a verlo.


  Binkie se quedó al acecho en la Vía del Mago, cruzó a hurtadillas el puente levadizo del Castillo justo antes de que lo izaran por la noche y se fue al Bosque, a unirse al grupo, cada vez mayor, de gatos oscuros del Castillo. Pocas semanas después, y para alivio de Stanley, no quedaba ni un gato en el Castillo.


  Stanley y sus retoños


  Stanley y sus pequeños pasaron el resto del dominio oscuro en el sendero Exterior. Mientras Stanley se ocupaba de los asuntos de Jenna, Fio, Mo, Bo y Jo se lo habían pasado bomba correteando arriba y abajo por el sendero, jugando a una versión de «un, dos tres, pica pared». Cuando rugía el dragón oscuro, el que se quedaba en la postura más ridícula —y la conservaba mientras duraba el rugido— ganaba.


  Una vez finalizado el dominio oscuro, Stanley y sus pequeños limpiaron la Oficina de Raticorreos… o, más bien, Stanley la limpió mientras sus crías libraban una pelea de escobas y luego salían fuera a pasar el rato con sus amigos. A Stanley no le importaba: estaba encantado de que todo hubiera vuelto a la normalidad y de que sus pequeños estuvieran a salvo.


  Stanley no tardó en darse cuenta de que sus preocupaciones por el Servicio de Raticorreos eran infundadas. En cuanto corrió la voz entre la comunidad de ratas de que el Castillo estaba libre de gatos, Stanley no tuvo dificultad en realizar la selección de «personal cualificado», como le gustaba llamarlo. Una vez más, el Servicio de Raticorreos volvió a prosperar… e incluso consiguió desagües nuevos.


  Ephaniah Grebe


  Ephaniah Grebe, escriba de conservación, preservación y protección del Manuscriptorium, por poco no consigue sobrevivir al dominio oscuro. Se había encerrado en su vitrina, pero la niebla oscura se había filtrado y lo había aturdido. Ephaniah estaba débil por sus dos encuentros previos con la oscuridad: por el maleficio permanente de rata, a los catorce años, y, más recientemente, por haber sido poseído por una cosa.


  El nuevo Jefe de los Escribas Herméticos encontró a su desaparecido escriba de conservación tirado en el interior de la vitrina, con su pequeña boca de rata abierta y la lengua colgando. Beetle pensó que estaba muerto, pero un repentino estertor de la cola de rata de Ephaniah le indicó lo contrario. Ephaniah se unió a Syrah y a otras tres víctimas del dominio oscuro en la Cámara de Desencantamiento.


  Marcia esperaba que una meticulosa lectura de El Índice Oscuro pudiera revelar un modo de acelerar el proceso de desencantamiento… La Cámara de Desencantamiento empezaba a estar atestada.


  Syrah Syara


  Syrah sobrevivió, pero por muy poco. La Cámara de Desencantamiento era un entorno cerrado y, como una nevera que se quedara sin suministro eléctrico, podía aguantar unas cuantas horas, siempre que nadie abriera la puerta. Fue por los pelos. Cuando Marcia pronunciaba las últimas palabras de la Gran Eliminación, una cosa acababa de abrir la primera puerta de la antecámara. Al mismo tiempo que la magia se reafirmaba, la cosa salió despedida por la enfermería y se estrelló contra la pared. La maga de guardia de la enfermería tuvo que rascar la pared para despegarla de allí y sacarla en una carretilla. Rose fue excusada de tener que ayudar en las tareas de recuperación.


  Aquel día, más tarde, Septimus fue a visitar a Syrah, después de haber ofrecido a Marcia su evaluación de semana oscura. La enfermería bullía de actividad, pues se estaba preparando a los nuevos ocupantes de la Cámara de Desencantamiento. Septimus se apartó para dejar pasar al primer compañero de cuarto de Syrah —un joven que todavía no había salido del trance— y, al recordar la última vez que la había visitado, tuvo una repentina sensación de asombrosa alegría y alivio por haber superado su semana oscura y porque todo estaba como debía estar. Cuando le contaba que estaba sano y salvo —y había rescatado a Alther— le pareció ver un parpadeo, durante una fracción de segundo. Rose y los magos de guardia, que ya traían a otro ocupante, no tardaron en hacer salir a Septimus, pero no le importó; todo estaba bien. Salió de la Cámara de Desencantamiento con paso animado, y fue a ver si alguien quería participar en una batalla de bolas de nieve.


  Sophie Barley


  El día de la inauguración de la feria de los mercaderes, Sophie Barley terminaba de montar su tenderete cuando se vio rodeada por cinco extrañas clientas vestidas de negro. Una de ellas cogió un bonito colgante —un corazón alado del que pendía un caballito de mar—, y empezó a balancearlo ante los ojos de Sophie, adelante y atrás… adelante y atrás… adelante y atrás. Aquello era lo último que Sophie recordaba.


  Sophie despertó en la buhardilla del Vertedero del Destino, atada de pies y manos, y allí languidecía mientras las brujas se hacían cargo de su tenderete, a la espera de que llegara la princesa como un cazador espera junto a su reclamo. Dorinda, que cada noche le llevaba su cena de ratón guisado o de cucarachas cocidas, le cogió cariño a su prisionera y empezó a visitarla para charlar. Sophie había conseguido convencer a Dorinda de que la desatara cuando llegó el dominio oscuro. A diferencia de las brujas, que disfrutaban con la oscuridad, Sophie cayó en un trance oscuro. Sobrevivió y, al despertar, se encontró con que el Vertedero del Destino estaba vacío. Aprovechó la ocasión y huyó. Después de una revitalizante cerveza especial de Springo y un buen pedazo de pastel de cebada de Sally Mullin, Sophie tomó la primera barcaza del Puerto y juró no volver nunca al Castillo.


  Jenna estaba preocupada por lo que pudiera haberle pasado a Sophie. En cuanto pudo, fue al Puerto y encontró a Sophie sana y salva en su taller junto al Muelle de los Pescadores. Jenna compró un bonito par de pendientes para el cumpleaños de Sarah… y un colgante con un caballito de mar para ella.


  Marissa Lañe


  Marissa —junto con Igor, Matt y Marcus— quedó atrapada por el dominio oscuro en la Gruta Gótica. Retrocedieron hasta la muy secreta y embarazosamente pequeña cámara segura de Igor. Fueron unos momentos terribles para todos ellos, pero Marissa tuvo ocasión de reflexionar sobre su vida. Hablando con Igor, se dio cuenta de lo peligrosa y desagradable que era la senda que había emprendido con el Aquelarre de las Brujas del Puerto, y decidió deshacer sus votos de bruja en cuanto pudiera. Tras tomar aquella decisión, Igor le ofreció un puesto de trabajo como ayudante en la Gruta Gótica, para gran deleite de Matt y Marcus. A ambos les gustaba mucho Marissa, de hecho. Igor, sin embargo, no sabía los problemas que se estaba buscando…


  Registros del ejército joven


  Como Septimus ya había encontrado a su familia, no se le permitió el acceso a los registros del ejército joven. Sin embargo, Beetle intervino en su ayuda. Haciendo uso de su privilegio de Acceso a Todas las Areas (ATA) del Castillo, Beetle fue a la oficina de registros del ejército joven, que se encontraba en un pequeño edificio junto a la zapatería de Terry Tarsal. La mayoría de registros estaban a disposición del público, pero todos los relacionados con las familias se consideraban privados y solo podían ser consultados por aquellas personas que seguían buscando a sus familiares… o por quien tuviera privilegios ATA.


  Beetle solicitó el Registro de Jóvenes Soldados Prescindibles. Bajo la atenta mirada de la secretaria de registros (que lo consideraba demasiado joven para ser Jefe de los Escribas Herméticos), Beetle fue a la página titulada «Números del 400 al 499, ambos incluidos». Recorrió la página con el dedo hasta llegar a las siguientes entradas:


  409 Mandy Marwick. Estado: reclutamiento forzoso.


  Familia traidora.


  410 Marcus Marwick. Estado reclutamiento forzoso.


  Familia traidora.


  411 Matthew Marwick. Estado reclutamiento forzoso.


  Familia traidora.


  412 Merrin Meredith. Estado: niño expósito. Madre adoptiva rechaza al niño.



  Las tres primeras entradas eran lo que Beetle y Septimus sospechaban: Chico Lobo era un trillizo. Sonrió. Jamás se le habría ocurrido que se llamara Mandy.


  Sin embargo, la entrada 412 había consternado a Beetle; aquel había sido el número de Septimus en el ejército joven. Sep no podía ser Merrin Meredith. Y entonces recordó lo que Septimus le había explicado una lluviosa tarde en la cocina trasera del Manuscriptorium delante de una jarra de FízzFroot…


  «Yo lo vi, Beetle, tía Zelda estaba consultando en su charca y vimos imágenes en movimiento de lo que sucedió. Fue muy raro… y también muy triste… La comadrona me apartó de Sarah… o sea, de mamá… a las pocas horas de nacer. Le dijo a mamá que yo estaba muerto, pero era una confabulación. Dom Daniel me quería para que fuera su aprendiz… porque soy el séptimo hijo de un séptimo hijo. La comadrona me llevó a la guardería del ejército joven, donde debía ir la asistenta de Dom Daniel a recogerme. Pero cuando llegó, con las prisas y los nervios, cogió al primer niño que vio: el niño de la comadrona. Creo que lo hizo porque era el niño que la comadrona sostenía en brazos cuando llegó la asistenta. La comadrona se volvió loca, pero loca de atar, cuando los guardias le impidieron ir tras su propio bebé».


  —Lo tiene merecido, recordó haber dicho Beetle.


  »Sí, supongo que sí. Pero qué cosa tan horrible… para su bebé, me refiero. Y, claro, la comadrona le diría a todo el mundo que yo no era su hijo, pero nadie le haría ni caso. Allí no le hacían caso a nadie. Para ellos, yo era el hijo de la comadrona, al que había abandonado. Y así fue como me reclutaron en el ejército joven. Supongo que consto en el registro del ejército joven bajo el nombre del hijo de la comadrona, cosa rara, por otra parte. Pero lo más extraño es que ahora me he vuelto a encontrar con la comadrona: es la dueña de aquella horrible pensión en el Puerto a la que fui con Jen. Tía Zelda se enteró y me lo dijo.


  Beetle cerró el registro y se lo devolvió al secretario, junto al par de guantes blancos que le había hecho ponerse. Así que era cierto: Merrin Meredith era hijo de la nodriza Meredith, o sea, de Nursie.


  Beede volvió caminando despacio al Manuscriptorium, pensando en aquellos breves instantes de hace catorce años que habían afectado a la vida de tanta gente. Ahora entendía la respuesta de Marcia cuando le había cuestionado la conveniencia de dejar libre a Merrin. «Todo el mundo merece la oportunidad de estar con su madre, Beetle», había dicho Marcia. En aquel momento, a Beetle le había costado tanto reunir el coraje para cuestionar a Marcia —y le sorprendió tanto que ella le respondiera con educación—, que prefirió no preguntar qué significaba aquello. Ahora lo entendía.


  Snorri y Alfrún


  Snorri y su madre, Alfrún, estuvieron fuera durante la noche más larga y se perdieron el dominio oscuro. Regresaron la mañana de la Gran Eliminación.


  El año anterior, Snorri había rescatado su barcaza de mercancías —que en realidad era propiedad de su madre— de unos ladrones de embarcaciones que la habían robado del Muelle de la Cuarentena. Había llevado el Alfrún de vuelta al Castillo, donde había sido reparado en el astillero de Jannit Maarten.


  Snorri no era feliz viviendo en el Palacio con los Heap. Añoraba su casa y se sorprendió al darse cuenta de que también echaba de menos a su madre. A Snorri le parecía que ella y Nicko habían pasado suficiente tiempo juntos. Quinientos años, le había dicho a Nicko, era suficiente para cualquiera. Ya iba siendo hora de que hicieran algo distinto con sus vidas. Nicko no había respondido, lo cual había molestado a Snorri. La llegada de Alfrún Snorrelssen le ayudó a tomar la decisión. Era el momento de volver a casa.


  Y así, Snorri y su madre botaron el Alfrún para ponerlo a prueba. La barcaza respondió a las mil maravillas, y tomaron la decisión: regresarían a casa, a los Territorios de las Largas Noches. Snorri temía decírselo a Nicko; estaba segura de que no lo entendería, pero, para su sorpresa, lo entendió.


  Snorri, Ullr y Alfrún partieron el día después de la fiesta del solsticio de invierno. Mientras se despedían del pequeño grupo que se había reunido en el embarcadero de Palacio, a Snorri se sorprendió por tener ganas de llorar al ver a Nicko decirle adiós con la mano mientras se alejaban del Palacio y se internaban en las aguas rápidas que fluían en medio del río. Snorri no dejó de saludar hasta que el Alfrún desapareció tras la Roca del Cuervo y ya no pudo ver a Nicko; luego bajó al bonito camarote de cerezo que había construido su padre, Olaf. Snorri se sentó en el camarote y, mientras miraba a través de la escotilla a su madre en el timón, sintió una inesperada sensación de felicidad. Volvía a casa. Todo iría bien. Fue entonces cuando vio al fantasma de Olaf Snorrelssen, que le sonreía sentado en el banco entre las sombras que tenía delante.


  —¿Papá? —susurró Snorri.


  Olaf asintió felizmente.


  —Snorri —respondió él. Sonrió. Volvían a ser una familia.


  En el embarcadero de Palacio, Nicko se quedó contemplando a través de la densa nieve la partida del Alfrún. Y cuando, por fin, la barcaza de mercancías desapareció de la vista, Nicko sintió como si se hubiera quitado un peso de encima. Era libre.


  La estancia tras la Gran Puerta Roja


  Sarah y Silas volvieron a instalarse en la estancia tras la Gran Puerta Roja. Sarah iba todos los días a Palacio a ver a Jenna, pero ahora el Palacio era el hogar de Jenna… no el suyo. La estancia tras la Gran Puerta Roja pronto recuperó su anterior aspecto de lugar habitado y, a veces, a Sarah le costaba creer que se hubieran marchado alguna vez.


  Trueno sobrevivió al dominio oscuro y fue acomodado en los establos de la parte trasera de la pequeña casa en la Grada de la Serpiente. Sarah limpió la estancia de arriba abajo hasta que no quedó rastro de que un caballo hubiera pasado allí una semana, aunque, cuando el clima era húmedo, a Sarah le seguía pareciendo oler a caca de caballo.


  Ethel nunca se recuperó del todo después del dominio oscuro. La pata había tenido un inicio de vida complicado y ahora se ponía tan nerviosa que no perdía de vista a Sarah. Sarah hizo una bolsa para patos —con dos agujeros para que Ethel pudiera meter las patas— y llevaba consigo a Ethel allá donde fuera. Silas refunfuñó mucho acerca de lo que llamaba «esa absurda bolsa para patos», pero Sarah y Silas estaban demasiado contentos de haber vuelto a casa para dejar que un simple pato metido en una bolsa se interpusiera entre ambos.


  El rastro del dragón


  La sangre de dragón es indeleble, y las gotas de sangre de la herida de la cabeza de Escupefuego dejaron un rastro por todo el Castillo, desde la Puerta Sur hasta la Torre del Mago. Aunque algunas gotas cayeron sobre los tejados, la mayoría dejaron un sinuoso rastro a lo largo de las pequeñas callejuelas. El rastro de sangre de dragón pronto se convirtió en el recorrido favorito tanto de los niños del Castillo como de los visitantes.


  Escupefuego se recuperó bien de sus heridas y, ahora que era un dragón adulto hecho y derecho, empezó a serenarse un poco… pero solo un poco.


  Simón y Lucy Heap


  Simón y Lucy se casaron. El Castillo estaba sumido en la Gran Helada para cuando la señora Gringe encontró un sombrero apropiado para la ocasión. El día del enlace, fuera de la capilla había un manto de nieve de más de medio metro de grosor y la escarcha lo cubría todo, emitiendo destellos gélidos. Era hermoso, y Lucy finalmente consiguió su soñada boda.


  Simón y Lucy se mudaron a una pequeña casa situada casi enfrente de la de Marcellus, en la Grada de la Serpiente. La anterior inquilina, Una Brakket, había sido víctima del Dominio Oscuro. Una había utilizado la casa para espiar las idas y venidas de Septimus, que visitaba con frecuencia a Marcellus. Simón encontró en la casa gran cantidad de documentos acerca de un grupo de Baile Folclórico que parecía estar conspirando contra el Castillo. Los quemó: no estaba dispuesto a permitir que nadie sembrase cizaña el Castillo mientras él estuviera allí.


  Marcellus disfrutó de la compañía de su nuevo vecino, Simón Heap. Tenían mucho en común, y el aprendiz —o exaprendiz, en función de si uno estaba con Marcia o no— de Marcellus estaba un pelín celoso.


  Semana oscura:


  RESULTADOS Septimus superó su semana oscura.


  A continuación, para vuestro interés, se relaciona un fragmento de un papel que se encontró hecho añicos en la papelera de Marcia. Seguidamente, se muestra la hoja del expediente de Septimus con anotaciones de Marcia.


  CONSEJO DE SEGURIDAD DE LA TORRE DEL MAGO Informe básico de salud y seguridad para proyectos de aprendiz. Debe rellenarlo el mago tutor.


  PROYECTO DE APRENDIZ: semana oscura NOMBRE DEL APRENDIZ: Septimus Heap MAGO TUTOR: Marcia Overstrand ÁREA DE OPERACIONES: los Salones Oscuros.


  Análisis de riesgos-beneficios puntuado de 0 a 49 (donde 49 es el valor mayor y 0 el menor). Riesgos: 49 ++ ¿Qué esperabas?


  BENEFICIOS: 49 +++


  • ¿Se considera que la relación riesgo-beneficio es aceptable? Por supuesto.


  • ¿Volvería a realizar esta evaluación del mismo modo? No, nunca más, gracias.


  • ¿De qué instalaciones sanitarias dispusieron? ¡Por todos los dioses…!


  EVALUACIÓN DE LA SEMANA OSCURA DEL APRENDIZ EXTRAORDINARIO tutor: Marcia Overstrand, maga extraordinaria, aprendiz: Septimus Heap. Aprendiz extraordinario superior.


  Evaluación de aprendiz puntuada de 0 a 7 (donde 7 es el valor mayor y 0 el menor).


  RELEVANCIA DE LA TAREA OSCURA ELEGIDA: 7 Muy relevante.


  MÉTODO DE ACCESO A LA OSCURIDAD: 6 Septimus, te bajo un punto por usar sin permiso el disfraz oscuro. Comprendo que sin su ayuda podrías no haber sobrevivido, pero, aun así, creo que en este caso hay que observar cierto respeto por las reglas.


  HABILIDAD MÁGICA: 7 Tu anulación del destierro fue perfectamente ejecutada. Utilizaste tu pasada conexión con el amuleto de volar con gran eficacia (ven a verme después para hablar de la autorización que tienes para utilizarlo de ahora en adelante). También conseguiste la sincronía con un dragón. ¿Qué más puedo decir?


  TOMA DE DECISIONES E INICIATIVA: 7 Utilizaste tu iniciativa para decidir por dónde acceder a la oscuridad y por qué. Utilizaste la lógica para determinar tu recorrido a través de los salones oscuros. Excelente.


  CONDUCTA general: 7 Fuiste educado con la joven fantasma y mostraste gran presencia de ánimo ante Tertius Fume. Muy bien hecho.


  PROCEDIMIENTO DE SALIDA DE LA OSCURIDAD: 7 Muy bien.


  RESULTADO DE LA TAREA OSCURA: 7 Un éxito rotundo.


  EVALUACIÓN DEL TUTOR SOBRE LA IDONEIDAD DEL CANDIDATO O CANDIDATA PARA INCORPORAR UN USO EQUILIBRADO Y RESPONSABLE DE LA OSCURIDAD EN SUS FUTUROS ESTUDIOS: 8.


  Considero a este candidato sumamente adecuado. También me reservo el derecho a poner la nota que yo estime oportuna.


  PUNTUACIÓN TOTAL (SOBRE 49) 49.


  resultado de la semana oscura (táchese lo que no proceda):


  SUSPENSO: Sin posibilidad de recuperación


  SUSPENSO: puede recuperar


  APRODADO justo; recuperar solo la teoría APROBADO


  APROBADO CON MÉRITO


  APROBADO CON DISTINCIÓN


  Firmado: Marcia Overstrand y en nombre de Alther Mella: Gracias, Septimus.


  


  [image: Foto de la autora]


  
    ANGIE SAGE. Nació en 1952 en Londres. Escritora de literatura infantil y juvenil. Inició estudios de Medicina en el Royal Free Hospital que abandonó pasando a estudiar ilustración y diseño gráfico, lo que le permitió trabajar en su juventud ilustrando cuentos infantiles, y poco después se decidió a escribirlos, siendo autora de libros juveniles de aventuras y fantasía repletos de magia.


  Su primera gran novela fue Septimus, el comienzo de una saga que aún no ha terminado de escribir.
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